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PRÓLOGO. 



L/umple el editor coa esta tercera y última 

■ 

parte de la Floresta lo que tenia ofrecido en el 
prólogo de la segunda. Se lisonjea haber reunido 

en las tres partes lo que basta para vindicar á 

•i 

los antiguos poetas castellanos un eminente lugar 
en el Parnaso. 

De las^ 3 10 J^iezas que encierra este tomo, 

« 

el Parnaso Español comprende 5ü *) y las poe- 



») Son lot Not. 691. 747. 764. 765. 766. 767. 768- 7^ 788* 
797* 85d« 8^^ 8^4* 878- 88i- 883- 889- 89^- 90^- S^ W' * 
909. 911. 917. 9115. 9^7. 953- 935- 94«- 948- 95i. 995- 



sías selectas de Don M. J. Quintana 1 1 ^) 9 que 
suman gg con las anteriormente indicadas. No 
llega pues á su décima parte lo que la Floresta 
tiene en comim con dichas colecciones. 



*) Ademu de «6 'do loi'anteeedentei Ipi Nói. 791. 837- 85o* 
890. 892* 9^8* 910* 9^- 94o. 941. 946. 



■} -. 



.'I 



• i ■ • 



• .> 



I. RIMAS SACRAS. 






N*»- 691. 
Llamamiento del autor á la Religión. 

JVLetldo ai^daba en vanas alegrías 
sin Ti (mi Dios) de mi mismo olvidado^ 
y Tii> Señor, mirábasme enojado, 
pero porque me amabas me sufrías. 

Esperábasme un dia y muchos días: 
«nfríasme nn pecado, otro pecado 
por no, perder con solo un golpe airado 
la imagen Taya con las colpas mías. 

Pusiste en mi tos ojos blandamente, 
y con lo» rayos de tu vista pura 
me .dejaste trocada en un momento: 

porqao en llegando aquella loz ardiente^ 
qnedd deshecha la tiniebla oscura 
que ofuscaba mi ciego entendimiento* 

Y porque el sentimiento 
que en el alma tenia 
llegase á la noticia 

de los que un tiempo vieron mi malicia^ 
quise en descuento de las culpas mias 
mostrar mi pena 4 todo el universo^ 
y la pluma tomando 
compuse aquestos versos, arrancado 
un ay del coraeon tras cada verso. 
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Caando contemplo lo poco 
qae pides al pecador 
para rendirle á tn amor, 
de placer me torno loco 
viendo tu bondad , Señor. 

T es tan justa esta ocasión 
(aunque la conocen poAis) 
que donde hay tanta razón 
los que no se vuelven locos, 
esoft tan * solo lo son. 

No pides, Padre inmortal, 
por nna joya tan bella 
precio igual al valor de ella, 
sino una moneda tal 
que todos pueden habella. 

XJd: ay pecar no quisiera! 
es el recambio que quieres, ' 
que aunque no se nos pidiera 
por ser Tá (Señor) quien erca 
esto y mas se te debiera. 

Porque si en ley natural 
es digna de pena y llanto 
cualquier especie de maH, 
la que es contra un Dios tan eanto 
merece pena inmortal. 

Mas Tii la das por pagada 
con satisfacción tan leve, 
que porque en tu amor se cebe 
lo que le pides es nada 
según lo que el hombre debe. 

De valde (Señor) le das 
mil dones de gracia llenos, 
para que entienda de hoy mas 
que cuanto le pides menos 
tanto le obligas á mas. 



T yo por esta ocasión 
siento el haberte ofendido, 
y porque fi¿ la razón 
que hay en Tí de ser servido 
con el alma y corazón. 

T aunque Tií no me perdones, 
tendrá perpetuo dolor 
de ver que ofendd á un Señor, 
en quien hay mil perfecciones 
dignas de infinito amor. 

Y pues tal conocimiento 
me da tu divina gracia, 
<Ur¿ aqui mi sentimiento, 
aunque no con la eficacia 
con que en el alma lo siento. 

Pero al menos mostrara 
que el tiempo. que te ofendí, 
si en tus ofensas me holgucí, 
fn^ porque cuando pequé 
estaba fuera de mí. 

T aunque esto á tí no te quite 
ni te dé gloría tampoco, 
todas mis obras revoco 
porque nadie las imite, 
pues fueron obras de loco. 

En no estando Tii comigo 
se turbd mi entendimiento, 
y de esto me es buen testigo 
el ver que por un contento 
quebré la amistad contigo* 

T esta es prueba cierta y clara 
de mi maldad y locura, 
que si yo tuviera cordura 
nunca yo, Sefior, trocara 
al Gríador por la críatura. 
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Pero agora que algon poco 
siento que estoy en mi acuerdo 
ta misericordia invocQ, 
y si peqa^ como loco 
me arrepiento como cnerdo. 

To confieso qne peqn¿ 
como ingrato y atrevido 
y que be sido fementido, 
pnes he faltado A la fe 
qne ¿ tal Dios he prometido. 

T digo qne mi yivir 
£né tan malo, o mi Jesu, 
qne me atreverá á decir 
qne otro no tal como Td 
no me pudiera snfrir* 

Y entiendo qne si tuvieron 
sufrimiento aquellos dias 

los que mis maldades Tieron, 
solamente las sufrieron 
porque Td me las sufrías. 

De suerte que yo entendía 
en irritarte pecando, 
y Td, Dios y gloría mia, 
en andarme coxuenrando 
en tanto que te ofendia. 

Y asi en el pago qne doy 
y en lo mucho que me quieres^ 
mostramos entrambos hoy, 
qne yo pago cual quien soy 

y Td das como quien eres. 

Solo esto bueno han tenido, 
o soberano Señor, 
las culpas que he cometido, 
y es que descubren mejor 
la bondad del ofendido. 



Mas ojalá yo no hiciera 
cosa en qne fuera entendida 
tu bondad de esta manera, 
que mucho mejor estuviera 
encubierta que ofendida. 

Pero pues no puedo hacer 
que lo que fu¿ no haya sido, 
dame Td, mi Dios, poder 
con que quiera mas no ser, 
qne ser y verte ofendido. 

Y para que mas no ofenda 
}l tu dirína bondad, 

rige Td, mi Dios, la rienda 

de mi ciega voluntad, 

que yo propongo la enmienda. 

Porqu0 si Td no la enfrenas 
está tan mal inclinada, 
que me sirve poco d nada 
el proponer cosas buenas 
al acabar la jornada. 

Y por esto es menester 
que pnes ma has querido dar 
principio en el proponer, 
me des constancia en obrar 
porque sin Tí no hay poder. 

Haz que este principio crezca 
y ayuda á perfeccionalloy 
no porque yo lo merezca, 
sino porque no parezca 
que no supiste acaballo. 

No me niegues este sí 
que todas las cosas obra, 
aunque bien sé yo de Tí 
que á Tí voluntad te sobr^ 
si hay disposición en mí^ 
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Y paes esta es la verdad 
yo rae quiero disponer: 
pero aun no puedo querer 

si para esta voluntad 
Tú no me das ti poder. 

No valgo cosa sin Ti: 
Td vences, Tuya es la palma^ 
mas porque yo vensa en Ti 
haz que viva en Ti mi alma 
y Tii en lugar de ella en mí. 

Gran mei;ccd te suplico 
tras obras tan enfadosas, 
pero á padilla me aplico, 
porque aé que un Dios tan rico 
no sabe dar pocas cosas.- 

Señor, esta camedUa 
olvidada de la muerte, 
me lleva tras bí de suerte, 
que no tiene partecilla 
que no me incite á ofenderte. 

Y yo como v^vo en ella 
tanto gasto de su gloria, 
que por no descomplncella 
niego al alma la victoria 

k trueco de darla á ella. 

Y viéndose vencedora 
queda tan vana y proterva 
que hace sierva á su seftora, 
y si es que la llamo cierva 
luego se me queja y llora. 

Propongo de sujetalla 
y al tiempo de hacello asi 
tiemblo luego en la batalla, 
porque para castigalla 
he de dar el golpe en mí. 



8i Td no me das favor 
contra tan fuerte enemigo 
no puedo «er vencedor, 
pues mi adversario mayor 
va siempre asido comigo. 

Como podré sujetalle 
ni librarme de sus lazos, 
pues aunque quiera matalle 
no puedo ni un golpe dalle 
si él no me presta sus brazos. 

O como querrá él cruel 
contra si mismo ayudarme: 
Dios mió, libradme de él, 
que sin Tí (viviendo en él) 
yo no puedo de él librarme. 

Mas si Td me das favor 
con que su poder deshaga, 
yo tengo por fe, Señor, 
que quedaré vencedor 
aunque el demonio mas haga. 

Y que mi soberbia carne 
no me apartará de Ti 
si haces Td, Señor, en m( 
que yo por Tí me descarne, 
pues Tá encarnaste por mi. 

Si, tierra, por verte alzada 
vas buscando libertad, 
dale á Dios humilde entrada 
y quedarás endiosada, 
y llena de magestad. 

Porque es Dios tan liberal 
que en la posada donde entra 
como su poder es tal, 
cualquier cosa que encuentra 
la. convierte en celestial. 
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Paes ai buscas en el suelo 
magesUd, honra y nqnesak, 
finé mayor gloría y alteía 
qne siendo tierra, ser cielo 
de la dirina grandeza? 

Llega, mi Dios, qne ya dice 
qne es Tuya y qne por Ti maere : 
el espfríta te quiere, 
la carne no contradice, 
pnes porque quieres qne espere? 

SeSor, Tú no la llamabas? 
pnes ya te quiere y adora; 
mas, bien es que espere agor», 
pues cuando Tá la buscabas 
hizo muy de la señora. 

O cuantas Yeoes llegaste 
á buscar posada en mí, 
y cuantas, Seftor, te vi 
qne á la Tuya te tomaste 
porque yo no te la di. 

Negábate yo mi pecho 
como si fueras extrflfio, 
y á T( con amor eatrecho 
pesábate- de mi daño, . 
porque amabas mi provecho. 

Y aunque en estremo sentías 
el ver cuan sordo yo andaba, 
de ahí á un momento volvías 
mas por lo que yo ganaba 
qne por lo que Td perdías^ 

T cpmo yo en mi placer 
tan embelesado andaba 
dejaba de responder, 
porque no echaba de ver 
que era Dips quiten n;ie Uan^aba. 



Pero agora que entendí 
que él que llamaba eras Tú, 
de ver que no respondí 
estoy, mi dulce Jesu, 
corrido y fuera de mí. 

Y pues ves que estoy corrido 
de ver que á tu santo amor 

tan ingrato y sordo he sido, 
vuelve á buscarme. Señor, 
y serás bien recibido. 

Vuelve, Señor, vuelve a mí 
que yo te prendo mi fe 
por la que un tiempo te vi, 
que por hospedarte en mi 
de mi mismo me saldrd. 

Y si no quieres vodver 
por castigarme y vengarte, 
mi palabra vuelvo á darte 
de que mientras tenga ser 
no dejara de buscarte. 

Y aunque en tal empresa huya 
de mis manos la victoria 

y en ella el vivir concluya^ 
tendrá por inmensa gloria 
el morír en busoa tuya. 

Porque aquel que por hallarte 
da en las manos de la muerte 
seguro tiene el gozarte, 
porque á Tí, Dios, sin tenerte, 
ninguno puede agradarte. 

(ilega que andan derramados 
todos mis cinco sentidos, 
y si están contigo unidos 
quedarán por Tí ganados 
los que sin Tí van perdidos, 
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JAeg^, mi Dios, que de hoy mas 
ya aborrezco la altÍTesa: 
ya no quiero otra riquesa 
sino aquella en quien Tá estás, 
que es humildad y pobresa. 

- Llega, que ya la conciencia 
quiere que humilde y contrito 
me sujete á la obediencia, 
y que x>prima el apetito 
con freno de continencia. 

Y que el yano pensamiento 
que andaba descarriado 
haciendo torres de Tiento, 

en Cristo crucificado 
haga su perpetuo asielkto. 

Y la Ubre Yolnntad 

qne andaba á la flor del berro 
tras de la sensualidad, 
aborrezca sn maldad 
corrida de ver su yerro. 

Y pnes es tan codioíota 
de lo que es bello y gracioso, 
no se aficione ¿ otra cosa 

sino á Dios, que es todo hermoso 
y sin éí no hay cosa hermosa. 

Y mi ciego entendimiento 
quede afrentado de rer, 

que tuvo en vano placer 
ocupado nn aposento 
donde Dios pudo caber, 

Y ptfes Dios le quiso dar 
casa libre y sangre hidalga, 

. sopase en mucho estimar 
y no quiera aposentar 
á qnien menos que Dios yalga. 



Ó á lo menos sea tan fiel 
qne si ¿ alguno recibiere, 
no se detenga con él 
si acaso el tal no yiniere 
á tratar negocios de éL 

La descuidada memoria 
tan larga en lo que no importa 
y en lo importante tan corta, 
deje la pasada gloria 
en que andaba tan absorta 

y si quisiere mostrar 
á su hermano el pensamiento 
algún pasado contento, 
procúrele disfrazar 

en trage de escocimiento. 
Mas porque ella no sabrá 

mostrar la deleitación 

sino como en ella está, 

este cargo quedará 

á la consideración. 

La que pues conoce que hay 

gran peligro en tal memoria, 

para quedar ^on victoria 

sacará dei alma un ay! 

tras cada pasada gloria. 

Y asi quedarán trocadas 
las potencias interiores, 

y siendo de Tí ayudadas 
quedarán, mi Dios, mejores 
que antes de estar estragadas. 

Y para mejor honrar 
vuestra venida, Seftor, 

y el hombre viejo dejar, 
qniero también reformar 
toda la parte exterior. 
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Que annqne no moráis en ella 
porque al alma laego vais, 
quiero que esté limpia y bella 
por ser el raso de aquella 
en quien tos , Señor, estáis. 

Y porque suele gozar 
también algunos despojos 
de los que vos soléis dar, 
la quiero toda livpiar 
comenzando por los ojos. 

Estos porque cansa fueron * 
de muchos males mirando 
(pues mirando os ofendieron) ' 
bien es que paguen llorando 
lo que mirando perdieron. 

La justicia determina 
que porque se satisfaga 
á la Magestad divina, 
provean la medicina 
los que causaron la llaga. 

Y si quieren extender 
la vista miren al suelo 
sin jamas mirar a> cielo, 
porque no merecen wr 
cosa que les dé consuelo. 

£1 atento y pronto oido 
que tras letrillas profanas 
andaba loco y perdido, 
escuche solo el sonido 
de alabanzas soberanas. 

Lo cual pnesto que «s regalo 
al que de Dios es amigo, 
él lo tendrá por castigo 
porque es sn gusto tan malo 
que es de lo bueno enemigo. 



Y el gusto si acaso impide 
al alma el eterno bien, 
quiero si se descomide, 

que coma lo que le den 
y no le den lo que pide. 

Y si acaso no gustare 
del manjar de agua y pan, 
quiero cuando se quejare 
y otro manjar codiciare, 
le quiten el que le dan. 

£1 olfato pues ha sido 
curioso en buenos olores 
gozBJck de los mejores, 
que es del incienso ofrecido 
en los divinos loores. 

El tacto ha sido tan malo 
y yo tan mal lo empleé, 
que en esta vida no sé 
en pena de su regalo, 
que penitencia le dé. 

Pero mudará ej^cicio 
de dormir en cama blanda, 
y para oprimir el vicio 
lleve «n áspero tílicfo 
por la camisa de oían da, 

Y pues anduvo al revés 
sin que pndíese enfrenalle, 
yo determino trocalle 

de la cabeza á los pies 
y pies y cabeza atalle, 

Y asi la lengua parlera 
que hablaba muy demasiado 
y cosas que no debiera, 
hable poco y bien pensado 

y esto no siempre que quiera. 
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Y para saber callar 
basta el ver por experiencia^ 
qae del demasiado hablar 
nanea escapd la conciencia 
sin ocasión de llorar. 

Ij^s manos anden fr-cgando 
y aun en oficios menores : 
dejen el andiar bascando 
cariosos goantes de flores 
con que andarse conservando. 

T entiendan que el conserrar 
con curiosidad las manos 
es locura de hombres vanoi, 
porque locura es guisar 

manjar para los guzanos. 
Y los callos que ae harán 

del trabajo y el sudor 

serán sus guantes de flor, 

y el agua en que fregarían 

les podrá servir de olor. 

Los prestos pies que tenían * 

para el mal gran diligencia, 

anden no como sulitfn, 

ni vayan donde querían 

mas do manda la obediencia. 
La vana y ligera pluma 

con que escribí impertinencias, 

de hoy mas el tiempo consuma 

en alabar las clemencias 

de Dios, que es de bienes suma. 
Y si quiere cual solia 

alabar rubios cabellos, 

alabe los de María, 

mas dorados y mas bellos 

que el sol claro á medio diii. 



Alabe el valor dfvino 
de esta sagrada doncella: 
procure de engrandeceUa, 
pues todo el bien que nos vine 
ha sido por medio de ella. 

La vana musa podrá 
dejar su estilo jocundo, 
y pues de e'l me aparto ya 
todo lo que sabe á mundo 
se quede de hoy mas ftUá. 
* Allá se puede quedar 
como enemigo cruel, 
f si me acordare de él 
será por mejor llorar 
el trempo que perdí en el. 
Ir quiero á la Religión 
adonde mi Dios me llama, 
pues es en tal ocasión 
que es clara demostración 
de lo mucho que me ama. 

Guando en mf vana alegría 
vivia mas enredado: 
cuando yo mas le oftndiu 
y estaba ittas descuidado 
de su gloria y de la mía: 

entonces quiso atraerme 
con su divino poder, 
por mejor darme á entender 
que no le movid á escogerme 
mas de solo sa poder. 

Y andaba de tal manera 
metido yo en mi desgracia, 
que si Dios no me moviera 
con vos de tanta eficacia, 
nuAca yo le respqndierfi.. 
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De suerte que asi el llamarme 
como el haber respondido, 
ano y otro ha procedido 
de haber qnerído mirarme 
los ojos del ofendido. 

Yed, alma, qaé Dios tenéis, 
pues en medio del pecado 
coando vos mas le ofendéis, 
entonces os ha- llamado 
para qne en sn casa entréis. 

Como no quedáis absorta 
y deshecha en llanto amargo, 
en ver qne en serrir sois corta 
á un Dios que han sido tan largo 
en lo que tanto os importa? 

O soberano Seuorl 
para pagaros en algo 
nn tan diyino favor, 
bien sé que es poco valor 
todo cnanto tengo y valgo. 

T pues aunque quiera darme 
todo entero ¿ tan gran Dios, 
tan corto habré de quedarme, 
qué puedo hacer sino holgarme 
de ver tal grandeza en vos? 

Huélgome, Señor, de ver 
qne es tan profundo el abismo 
de vuestro eterno poder, 
que no hay fuera de vos mismo 
quien lo pueda comprender. 

T asi pues no puedo haceros 
servicio con que igualaros, 
quiero por siempre alabaros 
y á lo menos ofreceros 
esto que tengo que dfiros. 



Mi cuerpo y alma os ofrezco 
como á verdadero Dios: 
por amaros me aborrezco, 
y digo que no merezco 
aborrecerme por vos. 

Y porque de lo que hablo 
os den gloria digo aqui, 
que fué convertirme # mi 
mas que convertir á Püblo, 
porque yo mas malo fui. 

El, Señor, si os perseguía 
pensd á Dios servieio haoer, 
porque por Dios no os tenia: 
mas yo llegué á conocer 
que erais Dios y os ofendia. 

Mas vuestro poder, Señor, 
es en el obrar tan diestro, 
que no mirando mi error 
quiere de un perseguidor 
hacer un esclavo vuestro. 

Perseguidor vuestro fui, 
porque bien se infiere y sigue 
que pues tal Dios ofendí 
y él que os ofende os persigue, 
yo, Señor, os perseguí. 

Yo confieso abiertamente 
que 08 persiguió mi pecado, 
y que por ser imprudente 
escandalizé la gente ' 
con mi mal vivir pasado. 

Por lo cual. Señor, querria 
toda mi vida ocupar 
con grande ansia y agonía 
en tomar á edificar 
lo qu6 destral algún di$L, 
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Y 8Í el divino favor 
que me compele á decillo 
no se me acaba. Señor, 
aunque es fe de pecador 

yo os doy mi fe de complillo. 

Por ese mundo andaré 
y á los que á pecar moví 
arrepentido dir¿: 
si pecáis porque pequé 
ya soy otro del que fui. 

Yo soy aquel que algún dia 
tan perverso ejemplo os did, 
pero ya paso folia 
después que Dios me ensefid 
quien soy y á quien ofendía. 

Y asi suplico pues fuistea 
participantes también 

de los vicios en que me vistes, 

que me sigáis en el bien 

ya que en el mal me seguistes. 

Y si ao queréis liacello 
aunque yo fui la ocasión, 
no puedo hacer mas en ello 
que dar en satisfacción 

el dolor que tengo de ello. 

Esto tengo de decir 
mientras me. dure la vida, 
porque edad tan mal perdida 
se ha de llorar y sentir 
sin nivel, peso y medida. 

Y si acaso (cual confío) 
no pudiere ir add están 
los que vieron el mal mío, 
en mi lugar les envió 
estos versos que aqui van. 



Por los cuales humilmente 
pido perdón desde aqui 
del mal ejemplo que dí> 
cuando loca y ciegamente 
á tan gran Dios ofendí. 

Y amonesto al que los viere 
que deje el deleite azar, 
porque no le ha de quedar 
cuando de el se despidiere 

sino tener que llorar. 

Y á vos Hijo de aquel Padre 
que sin madre os engendré, 

por el amor que os movid 
á nacer de aquella Madre 
que sin padre os concibid: 

y por la sangre divina 
qne por los hombres vertistes, 
y por la carne que distes 
en manjar y medicina 
de aquellos qne redemistes: 

y pot la leche suave 
de aquel sacrosanto pecho 
qne solo tuvo la llave 
del mas inefable hecho 
que en solo vuestro amor cabe: 

por todo aquesto os suplico 
que pongáis tanta eficacia 
en lo que aqui signi&co^ • 
que me conozcan ser rico 
del valor de vuestra gracia. 

Para que aquol que leyere 
aquesta conversión mia, 
quede tal cuando la viere 
que sin mirar la poesía 
nunie lo que decir quiere. 
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Porque cuando hubiere visto 
lo que habéis obrado en mí 
y que no soy el que fui, 
os amen tanto, mi Cristo, 
que no se acuerden de sí. 

Para que ya que yo quedo 
tan corto en cosa tan alta, 
haya quien supla mi falta, 
pues haciendo lo que puedo 
es mucho lo que me falta. 



T si todo no bastare 
para pagar tanto amor, 
vuestro infinito valor 
suplirá lo que faltare 
á este humilde pecador. 

Porque vos, o sumo Dios, 
sois como el profundo mar, 
que cnanto os podemos dar 
todo nos viene de vos 
y en vos mismo va á parar. 



N°- 692. 



Jiin la ciudad por grandeza 
cuando se casa algún Rey, 
suele por mostrar su alteza 
dejarla franca por ley 
y asi goza de franqueza* 

Virgen, ciudad soberana, 
do Dios casamiento ha hecho 
con naturaleza humana, 
la dejo franca del pecho 
antiguo de la manzana. 

Tanto de gracia os llenen 
el Señor con su poder, 
que la colpa no hallo 
vacío donde caber, 
y sin entrar se volvió. 

La culpa y gracia en carrera 
corrieron ambas á dos: 
ñitS la gracia mas ligera 
y entrdse dentro de vos, 
y la colpa quedd fuera. 



Si os pudo Dios limpia hacer 
ponemos falta en su amor 
diciendo faltd el querer: 
quiso y no pudo es error, 
pues se niega su poder. 

Y siendo Dios el escudo 
para os defender á vos, 
ni en querer ni en poder dudo : 
quiso cuanto pudo Dios, 
cuanto quiso hizo y pudo. 

Era justo ni razón 
que Dios fuese aposentado 
cuando se hizo varón, 
en casa do habia tomado 
su enemigo posesión? 

Sin pecado concebida 
sois, que no pagáis escote j 
de todos sois preferida 
por ser del gran sacerdote 
tierra virgen y escogida. 
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N- 69^. 

Ziagala divina, 
bella labradora, 
boca de mbíes, 
ojos de paloma, 
santísima Virgen, 
soberana ausora, 
aroo del cielo 
y del sol corona: 
tantas cosas cuentan 
sagradas historias 
de ynestra hermosura 
que el alma me roban: 
que tenéis del cielo, 
morena graciosa, 
la puerta en el pecho, 
la llave en la boca. 
Vuestras gracias me cuentan^ 
zagala hermosa, 
mientras mas me dicen 
mas me enamoran. 

Dícenme que soiá 
de las tres personas 
el trono divino 
en qu6 asisten todas: 
que ya el Padre Eterno 
hija suya os nombra, 
el Hijo su madre 
y el Amor su esposa: 
que ya el vellocino 
de la tierra alfombra, 
lloviendo las nubes 
de perlas se borda: 
que tenéis guardada 
en vos una joya^ 



qne de Ditís el {>echo 
dignamente adorna. 
Vuestras gracias me cuentan 
zagala hermosa, 
mientras mas me dicen 
mas me enamoran* 

Que tenéis la cara 
como cuando llora 
sobre blancos lirios 
la maüana aljcífari 
que sois nieve pura 
sobre quien deshojan 
pui'púreos claveles 
ó encarnadas rosas. 
To no sé quien sirVé 
hermosuras locas, 
flores de la tierra 
que la muerte cortct, 
y deja de afnarod, 
divina Señoi'a, 
á cuya belleza 
la luna se postta. 
Vuestras gracias me cnentaH, 
zagala hermosa, 
mientras mas me dicen 
mas me enamoran. 

Cuéntanme que al templo 
fuisteis, niña hermosa, 
cuyas quince gradas 
íks subistes sola: 
que en él ofrecistes 
para tanta gloria 
casta vida y alma, 
palabras y obras í 
que aunque sois casada, 
la misma victoria 
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tendréis hoy que antes 
y después qne alion: 
seréis madre y virgen, 
porqtle os hizo sombra 
el amor diyino 
de quien sois esposa. 
Vuestras gracias me cnentaiiy 
zagala hermosa, 
mientras aias me dicen 
mas me enamoran* 

N*>- 694. 

JLia nina á qmen dijo el Ángel 
que estaba de gracia llena, 
cuando de ser de Dios madre 
le trujo tan altas nuevas, 
yn le mira en un pesebre 
llorando lágrimas tiernas^ 
que obligándose á ser hombre 
también se obliga á sus penas. 
Qné tenéis, dulce Jesús? 
le dipe la niSa bella: 
tan presto sentis, mis ojos^ 
el dolor de mi pobreza? 
Yo no tengo otros palacios 
en que recibiros pueda, 
sino mis br^os y pechos 
que os regalan y sustentan. 
No puedo mas, amor mío, . 
porque si yo mas pudiera 
vos sabéis que vuestros cielos 
envidiaran mi largtieaa. 

£1 niKo recien nacido 
no mueve la pura lengua^ 
aunque es la sabiduría 
de su Eterno Padre inmensa. 



Mas revelándole al alma 
de la Tírgen la respuesta, 
cubrid de sueño en sus brazos 
blandamente sus estrellas. 
Ella entonces desatando 
la voz regalada y tierna, 
asi tuvo á su armonta 
la de los cielos suspensa. 

Pues andáis en las palmas, 
Angeles santos, 
qno se duerme mi niíto, 
tened los ramosi 

Palmas de Belen^ 
qne mueven airados 
los furiosos vientos 
que suenan tanto^ 
no le hagáis ruido, 
corred mas paso: 
que se duerme mi uifío, 
tened los ramos. 

£1 niño divino 
que está cansado 
de Uorar en la tierra, 
por su descanso 
sosegar quiere un poco 
del tierno llanto: 
que se duerme mi nifio, 
tened los ramos. 

Rigurosos hielos 
le están cercando» 
ya veis que no tengo 
con qne guardarlo: 
Ángeles divinos 
que vais volando» 
que se duerme mi niiío^ 
tened los ramos. — ' 
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N«- 695. 

En las riberas del mar 

se paseaba Agustino, 

altos pensamientos tiene 

hijos de su ingenio altivo. 

Lo que presume entender 

ningún mortal lo ha entendido, 

como es Dios uno en csenwa 

siendo en las personas trino. 

Cuando está pensando en esto 

volvid el rostro y virf qne un niño 

sentado estaba en la arena 

i los pies de un pardo risco. 

En coger agua del mar 

el niiío está divertido 

con una madre de perlas, 

concha de su nácar limpio. 

Qu¿ haces (dice Agustín) 

ni5o hermoso en este sitio? 

qae me da pena si acaso 

vas de tus padres perdido. 

No estoy en vano (responde) 

que reducir solicito 

el mar inmenso que ve» 

á este pequeño resquicio. 

Agustino le responde: 

no te canses, niño mió, 

que es imposible agotar 

el mar inmenso en mil siglos. 

Pues lo mismo me parece, 

que hacéis vos, padre (le dijo) 

porque es saber lo que es Dios 

proceder en inUnito. 

Que como el mar océano 

no es posible reduciilo 



con e«ta concha á esta quiebra, 

ni agotar su inmenso abismo : 

asi vos el mar de Dios 

eterno é incircunscrito 

con vuestro ingenio mortal, 

aunque ingenio peregrino. 

Qnedd Agustín admirado 

y humildemente advertido, 

que no fuera Dios qui«n es 

si fuera Dios entendido. 

Quiso al niño responder 

y no le halM cuando quiso, 

desengaSado que Dios 

no cabe en mortal sentído. 

Desde entonces escribid 

que era mas seguro asilo 

el creer que el entender, 

que Dios se entiende á si mismo. 



N°- 696. 

Este niño y Dios, Antón, 
que en Belén tiembla y suspira 
con unos ojuelos mira 
que penetra el corazón. 

Este niño celestial 
tiene unos ojos tan bellos, 
que se va el alma tras ellos 
como á centro natural: 
ya es cordero y no es león, 
y como dejd la ira, 
con unos ojuelos mira 
qué penetra el corazón. . 
Antiguamente miraba 
en nube, monte y en fuego, 
y en ofendiéndole luego 
del ofensor se vengaba: 
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mas despnes qtie vino, Antoo^ 
donde como hombA^ aospira 
con anos ojuelos mira 
qae penetra el corazón* 
No se dejaba mirar 
envuelto en nubes y velos, 
ahora en pajas y hielos 
se deja ver y tocar, 
y como re á los qae son 
la cansa por qnien suspira, 
con unos ojuelos mira 
que penetra el corasen* 

K*- 997- 

kM el que da vida llora, 

como se puede reír 

el triste qne ha de morir? 

Entren la muerte N;n la tierra 
por el pecado del hombre, 
bajd Dios, tom(^ su nombre 
y en paz se trocd la guerra: 
tan frío portal le encierra 
que queda llorando ahora: 
pues como (aunque se mejora) 
se alegra de aquesta suerte 
el que did causa á.la muerte, 
st el que da la vida llora. 

Bien, es tener alegría 
de nuestro bien y salud, 
pues de este nifto en virtud 
comienza desde este dia: 
pero templarse debria 
con verlo que ha de sufrir, 
que de tULcer á morir 
¿1 misma llora también 
porque mirando por quiea 
como se puede reir? 



si k los tesoros mortales 

■ 

que solo aparentes son, 
tiene el hombre incBnacion 
y deja los celestiales, 
tenga ons bienes por males, 
porque si piensa reir 
lo que es tan justo sentir, 
arguyo de su placer 
que no debe de saber 
el triste que ha de morir» 

N*^- €98. 

v/uando el 40I se hacia 
era yo morenica, 
y antes que el sol fuera 
era yo morena. 

En la eterna mente 
que me predestina, 
todo en mi era lumbre, 
todo en mi era dia. 

Rosa soy del campo, 
pompa de la vista, 
reina de las flores 
con guarda de espinas* 

Que como {ni amado 
para si me estima, 
entre ellas me ampara 
y entre ellas ma cria. 

T como abrasada 
ya en sí me tenian 
los rayos «temos 
del sol de jyticia; 

cuando el sol saUa 
era yo morenica, 
y antes que el sol fuera 
era yo morena. — 
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N- 699. 

xJ entro en la cerca dichosa 
de los felices descalzos 
que transforman en Garmolo 
la montaña de Bnzacp, 
entre 8u« ásperas peñas 
yacen valles matizados 
de alegre verde, que al tiempo 
no suele ser tributario. 
Exento de sus rÍ£;ores, 
ofrece por todo el año 
al sol alfombras diversas, * 
á la tierra hermoso manto. 
A partes las arboledas 
muestran bosques tan cerrados, 
que no los traspasa el día 
con sus rutilantes rayos. 
Desde la entrada al convento 
se camina por debajo 
de pavellones de plantas 
cuyos ramos forman lazos. 
AlU se mezclan las hojas 
de los pl&tanos copados, 
con los enebros y, fresnos, 
los robles y álamos altos. 
Allí el funesto ciprés 
con el victorioso lauro, 
de las hayas y sancos 
están recibiendo abrazos. 
Allí el árbol que galán 
se ve primero adorado 
de la flor que de las hojas, 
crece dulce y crece «margo* 
En medio por un recuesto 
blandamente* murmurando 



arrojo corre de plata ' 
sobrd gnijas Jfe alabastro: 
á quien sirven de cortinas 
crecidos robles, que ufanos * 
matizándole de sombras, 
en ¿1 sé están retratando. 
Es de inumerables fuentes 
todo aquel sitio regado, 
que liberales se muestrttn 
en las sierras y^n los campos. 
Cual de las mas, alta peña 
se viene haci.endo pedazos, 
por sembrar eA las pizarras 
de aljdfar hermosos granos. 
Cual sale de los resquicios 
de los mas duros peñascos, 
cual dentro ^micos agudos 
para poder mnrmnraí'los. 
Cual entre la blanca arena 
brota y brinca dando saltos, 
por hacer danzas^'y juegos 
con chinillas y guijarros* 
Cual cercada de e^adañas 
con travieso y leve paso, 
al verde berro y poleo 
las cabezas -Va mojando. 
Cual calza de tersa plata 
al roble y alcornoque alto, 
¿ trueco de que la vistan 
con sus intricados ramos. 
Cual en haldas de la. zarza 
(que muestra estarla san*grandó 
con sus agudos espinos) 
tiende cristidinos brazos. 
Cual riega rosales bellos 
por vestirse de encarnado 
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cuando el trarieso Fayonio 
les da de sijübito asalto. 

£s princesa de estas faentes 
la de Elíaa en re^lo, 
7 salubridad del agua, 
á quien cubre roble opaco. 
Hija de pizarra fría 
su calidad toni<í tanto, 
<¿ne siendo plata á la vista 
es nieYe sf gasto y tacto. 
Machos álamos la cercan 
por gozar de espejo claro, 
7 sn corriente graciosa 
pSra en un estan<^e largo. 
También la de San Silvestre 
nace entre frios peñasco», 
tan cubiertos de arboleda 
que parecen emplumados* 
£n el pecho de la sierra 
donde el divino palacio 
tiene su asiento, otra fuente 
baja en curso apresurado. 
Parece que de oprimido 
el monte con peso tanto, 
revienta y se desentraña 
en arroyos dilatados. 
La fuente Ii4a es aquesta 
que con su coriaente helando 
todo lo qtio toca, deja 
de plata un valle bordado. 
Por entre jundas y trébol 
también los arroyos claros 
con su murmullo apacible 
del viento se van quejando. 
De flores y de boninas 
todo el suelo está sembrado, 



tapiz de varias colojes, 
telar de tapices varios,. 
Aqui florece el clavel 
sobre los musgosos cantos, 
allí las violetas suaves 
junto de espárragos bravos. 
Clavellinas con coscoja, 
los alelíes variados, 
y las candidas mosquetas 
entre los agrestes cardos. 
La albahaca y majorana 
entre el heno y los carrascos, 
los hongos y las ortigas 
con maravillas mezclados. 
Los resquicios de las piedras 
en bien partidos espacios, 
para servir de pensiles 
alegres se están mostrando. 
Dentro de ellos los jazmines 
junto de los musgos pardos 
ostentan mayor belleza, 
al desden libres de ornato. 
Unos á las altas rocas 
enlazan con tiernos brazos, 
otros de sauces y alisos 
adornan troncos y garfios. 
La Clicie por entre abrojos 
venera al planeta caro: 
ciñen las selvas al lirio 
y al Narciso enamorado. 
Las coloquíjitijdas suben 
por los rústioes castaños, 
por igualarse á su fruto 
aunque de espinos armado» 
De la graciosa setama 
brilla el amarillo daro 

2* 
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por encima de los montes 
entre el espinoso acuito. 
Allí se mira el cerezo, 
qne en sns ramos engastados 
maestra cientos de rubíes 
' cuando sopla el Tiento manso. 
Con corona la granada 
descubre el pecho sangrado, 
y colgado de los riscos 
mil pomas de oro el naranjo. 
La toronja entre las cidras 
se cuelga de los collados: 
de los olmos los parrales, 
de las rocas los manzanos. 
Entre beUptas y agallas 
dulces racimos colgados, 
parecen sartas lucidas 
de vidrios negros y blancos. 
Las fresas de mil granates 
adornan los ralles bajos, 
y cordnanse las cumbres 
de los membrillos dorados, 

N** 700. 

jTxquel divino desierto 
que Buzaco denomina 
y es también denominado 
del árbol de nuestra rida^ 
se muestra sembrado á trechos 
de solitarias ermitas, 
qua en espacios desiguales 
unas de las otras distan. 
Parece tocan las nubes 
para servirles de sillas 
las que coronando pefias 
apenas toca la vista. 



Tacen otras por los vaUes 
en las entraFías benignas 
de nuestra madre común, 
que humilde se les indina. 
Cual entre las concavidades 
de las rocas escondida, 
que labrd naturaleza 
con perfección infinita. 
Cual entre las arboledas 
de verde rama vestida 
informándole de gracias 
sus fonnas vegetativas. 
Cual del cristalino arroyo 
las bellas máraenes pisa, 
por lavar los pies descalzos 
entre sus candidas guijas. 
Cual en el tronco del ¿rbol 
dentro en sus cortezas mismas 
por vencer en gracia al arte 
naturaleza fabrica. 
Unas aprieta con lasos 
esa planta compasiva, 
que hasta las piedras abraza 
con ser tan duras y frías. « 
Otras de amariOos musgos 
por el techo se matizan 
verdes, oscuros y rojos 
y de color de ceniza. 
Toscos allí los portales 
de yerba y moho ae pintan 
y de salitre se labran 
que los fbstones imita. 
Cada ermitaño á la puerta 
tiene una pequeña esquila 
en el ramo de algún ¿rbol 
donde pendiente se arrima 
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6 en el resquicio gracioso 
de algnna piedra inetída, 
y cuando toca la Tglesia 
todas á tocar se aplican. 
Son estas ermitas pobres, 
pequeñas y están \acias 
de cualquiei» bien terreno, 
que ni espei«n ni codician. 
Solo de bienes celestes 
en todo tiempo están ricas, 
pues en ellas disfrazados 
ángeles puros habitan. 
Ss su ocupación y trato 
la' contemplación divina, 
y el propÍQ "conocxmíento 
en que humildes se ejercitan. 

m 

Asi penetran los cielos 
y la tierra en nada éstimaip^ 
que es nada la tierra toda| 
para quien «J cielo aspira. 
Gón mil mortificaciones 
BnB deseos cmcifican, 
porque ellos de todo mneran 
porque el alma solo vira. 
Hacen por boir del ocio 
cestas y espuertaa tegidas 
de las hojas de las palmas 
que aUi creceu sin medida. 
También de corcho hacen vasos 
cuentas, cruces y yajillas 
cuyo modo artificioso 
el oro y la plata euTidian. 
Este los cilicios tege, 
aquel hfu:e disciplinas, 
el otro las calayeras 
en tosco pato eaeidpidas* 



Uno á sombra del aliso 
con la escritura divina, 
místicos sentidos saca 
de sus Hterales minas. 
Otro junto de la fuente 
que murmura en dulce risa, 
mira en los libros las obras 
de los santos eremitas. 
Cual cerca del arroyuelo 
que saltando corre aprisa, 
discurre como & la muerte 
corre sin parar la vida. 
Cual pon un Cristo abrazado 
. besándole las heridas, 
herido de sus d(4ores 
á sus pies llora y suspira* 
Cual en las florea que al campo 
entre esmerijdas matizan, 
las grandezas soberanas 
del inmenso autor medita. 
Cual spbi^o en las pizarras 
que plata y perlas distilan^ 
con lágrimas acrecienta 
su corriente cristalina. 
Cual á las fieras conroca, ' 
las aves llama y convida 
á que al Criador de todo 
alaben agradecidas* 
Cual inmoble todo el cuerpo 
con las acciones perdidas, 
tiene arrebata4& el alma 
alU donde amando anima« 
Y detaqu^ éxtasi cuando 
parece qu6 resqscita, 
dice con razón ^ que muere 
porque «o perdid la vida. 
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La faena de amor k veces 
sueño y reposo les quita, 
y saliendo de sq estancia 
bascan del cielo la yista* 
Cuando serena la noche 
reluce la luna pia, 
bordando de asol y plata 
el alto cielo que pisa^ 
del báculo aconipa&ado 
el amante anacorita 
solo por las soledades 
solitarios pasos guia, 
y parando entre el silencio 
las claras estrellas mira, 
que le deleitan -por obra 
de la potencia divina. 
En altas voces alaba 
sin haber quien se lo impida, 
al amador soberano 
cuya gracia solicita. 
Contempla sas perfecciones^ 
sus grandezas soleniza, 
sus misericordias canta, 
sus excelencias publica. 
La noche atenta entretanto 
sus dulces TOces imita: 
bullen dormidos los ranios 
y blando el viento sispira, 
gimen las aves nocturnas, 
retumban las peñas frías, 
suenan las fuente» y arroyos 
con mas suave melodía. 
Todo ayuda al solitario, ' 
mientras con el alma Gjtt 
en sus queridos amores 
absorto en ellos se alivia. 
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v/on pies de lana el sUeacio 
vestido de pluma leve, 
pasea aquellas montañas 
que tácito habita siempre. 
En ellas manso y seguro 
por mas que de noche vele, 
con tanta quietud trabaja 
que está mostrando que dgerme. 
Veloz mas sin ser sentido 
vuela al cielo machas veces, 
que con sus alas robustas 
penetrar las nubes puede. 
Sin hSfblar coloquios forma, 
que muestran á quien le entiende 
que es el mudo tan discreto 
como entendido y prudente. 
Compañero siempre firme 
de los solitarios, tisne 
ya tan sujetas sus lenguas 
que apenas moverse quieren. 
T con ser tanto sa imperio 
sobre ellos, no le aborrecen, 
que taciturno -es amable, 
grave y profundo -es idegre. 
Dales cada dos semanas 
lugar que juntos celebren 
el misterio donde Dios 
disfrazado ¿ vernos viene: 
que coman en refitorio 
y que despaes se recreen 
en algún umbroso bosque, 
si el tiempo lo permitiere: 
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qae espiritual colación 
hagan como antiguamente 
sus padres de la Tebaida 
á quien imitar pretenden. 
Yft se Tan á alguna cuera 
de las que aHí les ofrecen 
, en sus entraftas las peñas * 
con naturales doseles, 
que cual ycrde terciopelo 
Ik naturaleza tege 
del cabello delicado 
que el musgo por ellas tiende: 
ya junto de la laguna, 
ya' de la sonora fuente 
que los alisos y saucei 
cubren de bóvedas verdes. 
Con xmisica á recebillos ' 
los paj anuos se mueren, 
que colados de los ramos 
flores con «las 'parecen. 
Juntos que están estos «autos 
abrázanse tiernamente, 
por la salud se preguntan 
y se respondes alegres. 
Cual con donaire y con gracia 
el desaliño refiere 
que tuvo en guisar las migas 
y en coger yerbas silvestres. 
Cual el temor que le puso 
la tempestad grande y fuerte 
que el silencio de la noche 
interrumpid de repente, 
cuya fuerza rigurosa 
con bdrrido aoa parece 
que despedazaba montes, 
que derribaba vcrgele». 



Cual cuenta las tentaciones, 
los embustes y las redes 
con que el contun enemigo 
armd lazos por cogerle. 
No pueden tratar de cosas 
mientras allí se detienen 
de fuera de aquel desierto, 
aunque sean inocentes. ' 

Nombrar persona 6 ciudad 
su regla no les concede, 
sino laz que la divina 
escritura en* si contiene. 
£1 que 'acaso por descuido 
4le este precepto stliere, 
enmienda luego tm yerro 
castigado y penitente. 
£1 arquimandrita trata 
(porque á toéos aprovecbe) 
como 9e quita algún vicio 
i una virtud se adquiere. 
Cada anacorita dice 
lo que acerca de esto siente 
y él, moralizando todo, 
le dan la atención que deben. 
A vencer al enemigo 
allí cada cual aprende^ 
y en el átomo menudo 
que decantes no via adviearte. 
Asi eu la colación suya 
perder el tiempo no suelen, 
y siendo al fin acabada 
fe levantan juntamente. 
De camino las hexmitas 
visit^, porque se empleen 
en adornar aus altares 
de las ^prea que mas huelen^ < 
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Jl ara celebrar la fiesta 
en qae el amador eterno 
por manjar á nuestra» alnaa 
qniflo dar sa mismo fmerpoy. 
los divinos loUtaríos 
con ejercicios dispuestos 
aguardan el día alegro 
de extremos de arac^ extremo. 
T« qoe la víspera llega, 
todos de contento llenos 
para hospedar á su Key 
aparejan aderesos. 
Cogen las mas lindas flores, 
el arrayan con el irebol, 
la madre selva y janqnillo 
y el oloroso romero. 
Gnimaldas tegen graciosa^ 
hacen ramilletes beflos 
para adornar los altaves 
poniendo todo de nuero. 
Las rosas á los manojos^ 
los claveles á los cientos, 
van dxcj^osos á ser gala 
del hermosísimo templo. - 
De ramas y de boninas 
le entapizan hasta el snelo 
que á la vista representan . 
sedas de snbido precio. 
Trono hermoso levantan 
de varias flores compuesto , 
con mulares de labores, 
enadros y lasos pe^ÜBOMfc 



La doche en oración pasan 
desvelados y despiertos. 
, que los despierta el amor 
y }os desvela f 1 deseo* 
Aguardando están la aurora^ 
que por dalles luz y vellos, 
conformándose i su gusto 
gallarda tale ante tiempo. 
Toda de nácar vestida 
de perlas viene riendo 
gran^sopia, que llorarlas 
en tal dia fnara yerro. 
Borda de oro «1 horizonte 
y enttf{>izan4p los cielos 
de riquísimas colores 
abre las pnertas á Febo, 
quien para mirar* la fiesta 
parando el -oosso ligero 
^derrama de cada rayo 
mil clarísimos luceros. * 
Los Carmelitas alegres 
corren al sacro aposento^ 
do festejan aquel dia 
también los cuatro elementos. 
La tierra dic^ las flores: 
por dar olores, el fuego 
con pebetes y pastillas 
está con esfuerzo ardiendo, 
y los indianos uromas 
con las flores compitiendo 
entre mil olores varios 
nn olor formaur perfecto. 
Bl agua también entonces 
alli mezclada con eflos,' 
en rocíos ooftTertida 
olores dipMUna ubstm. 
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Hurta de todos el aire, 
que satil cnanto ligero 
cual si fueran propios snyos 
}o8 presenta al senskerio. 
Ytf los portales de corcho^ 
si bien toscos j pequefios, 
cxírau perfecciones grande» . 
en sn variado concierto. 
fint como están en el clafistro 
tiB celdas, por Jnnto de ello» 
ha de pasar disfrazado 
el Rey de la tierra y ciel«^ 
Cada enaitaSo en la suya . 
maestra con tnodos diversos, 
qne sn deseo amoroso 
excede al mayor exceso* 
Cual liace con artiáclo 
dará fnente qtie corriendo 
por entre pintadas peSas 
para en*nn estanque bello^ 
Dentro de ék saltan los pe^a 
por Bajo de ramos densos, 
qne con gracia sí s0 alma 
su placer están diciendo. 
Cual los conejnelos prende 
rermejos, Hanoos y negros 
porque á idsta del Señor 
se yean libres y sueltos. 
Cual fábrica un arco bemifléo 
de muchos pájaros, presos, 
que entre oonfbiion rolando 
presentan gracioso enredo. 
Tocan al divino ofi<ao 
y Qu él ya con' gusto jQuevo 
lany huxnüdM desendertaa 
d gustoso fl^Drameiito: 



donde de amores herido 

d que por amor.fué muerto, 

. -con la sangra ^e derrama 
Tiene do amores "híriaido : 
el que con disfraz amable 

' por. amante yerdadero, 
viene á abrasar abrasado 
aquellos amados cerros: 
el, qne enamorado sde 
diestro cazador certero» . 
empero na caza fieras, 
cordero "caza corderos. 
Cqldcanle sobre el trono 
^n dosd de rosas hecho, 
con grandes muestras de amor 
y coi^ general oontento. 
Todos con^uoha hnmildojd 
16 oáo^n por tierra puestos, 
'guardando unos con los otros 
Stt^ acostumbrado silencio.^ 
'Allí en amor derretíddb, 

w 

sublimada el alma y pecho, 
mil amores deñtao db ella 
dicen al amor inmauo* 
AIM se ven colorados 
hasta los pálidov viejos, 
que la edad y penitencia 
tiene amarillos y secos. 
Llega i' abralallos por fuera 
.el amor que tienen dentro, 
hadendo daros ius rostros 
la luz del divino luego. 
£1 alma entonces se endeudo 
enJlama de amor intenso, 
que tidmameute la hiere 
en «i M» profando centio. 
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Unos inmoblea s^ quedan 
qae del amq^ los efectos 
si tra3 sí Uemu ^s almas 
dejan sin acción los cuerpos* 
Otros muestran por los ojos 
los del alma tan «biertos, 
qiM parecen que Hesean 
meter la custodia en ellos. 
Cual de deyodoa llorando, 
cual da alegría riendo, 
cual derramando snqiiros 
y suspirando deseóse 
cual los ímpetus de amor 
reportar mas no pudiendo^ 
prorumpe en cantos suaves 
mil amorosos requiebros. 
Saben que los que lo^esonohan 
no ' pueden extraftar esto, 
pues del mal que dios miiieren 
están Heridos y enfermos. 

■ Procesioir al fin ordenan 
con reverencia y concierto, 
do con el tímpano taSen 
tamboril, ilanttt^ salterio. 
Los pajarilloft- en tanto 
con dulces y aleares quiebros 
ayudan la fiesta al aoa 
de los toscos instrumentos, 
y celebrando ¿ porfía 
¿ su criador, muy ligeros 
hacen |rbr el aire danzas 
escaramuzas }^ juegos* 
Todo allí presenta entonces 
á Dios amorosos censos^ 
Serafines los TesbitaS, 
cielo su feliz desierto, -^ 



Jbjs aquel santo desierto 
de rigor y amor prodigio, 
que allí por amor se sufren 
*rigores mas que e:Cccsivos. 
Libjes del amor humano 
y presos de amor divino, 
sus -feiices moradoras 
gustan de enterrarse vivos. 
De su voluntad haciendo 
riguroso sacrificio, 
en cuanto pide el deseo 
^ contradicen á 8¿« mismos. 
Enviar ó tomar oartas 
i ninguno es permitido 

m 

ni de deudos» aunque sean 

de aquellos <de iquien son, hijos. 

No salen á. predicar 

fuera de los toscos risV^os, 

si bitíi su ejemplo en el mundo 

es prendador divino. 

Salir de entre aquellos cerros 

á todos «8 prohibyo, 

ni aun el Arquimandrita 

puede dispensar consigo. 

Reciben lo que les dan 

hifmildes y agradecidos^ 

mas ttada pueden pedir 

por fiar ^ un Dios tan rico. 

Descuidados de su vida 

y para Dios solo vivos, 

en Dios libran su sustento 

como sietTOs de él queridos. 

Siete mfiscs en el afio 

les son de ayuno contino^ 
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ni hay fruta en el refitorío 

sino en los días festivos. 

Por ley se abstienen los viernes 

dp todo manjar cocido, 

contentos con yerbas eradas 

6 con ñTitoa ibontesinos. 

Allí las drogas preciadas 

que nacen janto del Indo 

axiicar, claro y canela 

no sirven al apetitb. 

Bia de carnestolendas 

al santo aynno rendidos • 

solo pan comen opuestos 

al mandano desatino. 

Con rigor cada semana 

toman disciplinas oinco, 

tales que ^ veces la saiigr|^ 

da de ss asperesa indiciot. . 

Guando en reétorio 6 coro* 

encnéntranse reunidos, 

akar los ojos del suelo 

86 tiene entre ellos por vioio. 

En capítulo se juntan 

do cada cual d» si mismo 

pequeSas faltas uousa 

como si lyieran delitos. • 

Y si por "ejercitarlos 

los riñe el prelado digno 

á sos pies se postran Inego 

humildes y compungidoSr -- 

Nueve horas del dia gastan 

en la Yglesia entretenidos 

en oraciones, quo vuelan 

hasta el cielo mas subido: 

(eipepto los solitarios 

que en divinos ejercidos 



las retiradas ermitas 
ocupan contemplativos.) 
Solo una vez en el aiio 
en aquel de gracias nido 
hablan á padres y hermanos 
por dar á la sangre alivio. 
Es el estatuto suyo 
de soledad tan amigo, 
que entrar en agena celda 
d que estén juntos no quiso. 
Y cuando «caso se topan 
con solo na humüde inclino 

■ 

se haljan, siempre sus labios 
al santo silencio asidos. 
Demaj^ de estas leyes gnardSin 
las que poír muchas no digo 
todas del rigor extremos, 
de la perfección motivos. 

N'*- 704. 

V^uando el caluroso estío 
los aires 'enjuego abrasa 
y el sol con ímpetu arroja 
dardos de encendida llama: 
cuando el celeste león 
con sus a2as amenaza, 
y cdn sus dientes el can 
^e las calinas señala: 
libres s4a de sus rigores 
las sombras de esta montaña 
que liberales onecen 
bellas y espaciosas salas. 
Allí en las concavidades 
de las peñas mas cerradas, 
donde del aire encerrado 
nacen borbollones de agua, 
f 
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goteando están mÜ fuentes 
minas de lí^oida plata^ 
qae cuanta mas plata pierden 
mas claxos cristales ganan. 
Allí calor no se siente, 
que son aquellas pizarras 
palacio do la frescura 
todo el año se regala. 
Gomo no bnscan recreo 
los qae del mnndo se apartan, 
mas solamente los prende 
lo qae las carnes amata, 
en esta sazón algunos 
en sus crfncaTos no paran 
por afligirse en las cumbres 
donde ai sol sns Irneaos asan. 
Al propio gusto encontranHo 
cuando fuego él aire exhala 
laa frescas sombras se dejan 
y al sol mas ardiente pasan: 
y cuando las nubes lloran 
y las ventiscas e6pantan« 
por mortificarse asisten 
donde el blelo los maltrata. 
Asi dentro de las cueTUs 
como en sepulcros descansan 
los qn^ muertos á si mismoa 
buscan la yida del alma^ 
sirviéndoles de aposentos 
las eavemas solitarias, 
y de %a mas gntesos troncos 
las benévolas entrañas^ 
de mesa la dtra tierra 
donde comea yerbas varias 
que les presentan los vdles, 
los bosqi^es y las montaOas, 



Liberales los arroyos 
en su cristal les dan agna 
y vino el puro licor 
que de los peñascos mana. 
Entre brutos animales 
confiados y alegres andan, 
y donde las aves vuelan 
por las cumbres levantadas 
hacen cuando se arodillan 
ríos de corriente larga, 
que manando de sus ojos 
para- el cielo los embarcan. 

Luces son en las tinieblas 
y al puerto seguro llaman 
los que de la mar del mundo 
. abandonan las borrascas. 
Felices del cielo miran 
(porqna «olo al «ielo tratan) 
las t^nirentas y naufttigioa 
que -«cá los mortales pasan. 
Cual muro que es siempre estable, 
llenos de finnb constancia/ 
el lugar adonde habitan 
con paz prefiérela y guardan. 
Gomo los ciervos sedientos 
tocados de flecha herbada 
bascan con grande fervor 
las fuentes de vivaz aguas. 
Troi el cazador divino 
que ana. 'corazones clava 
con la saeta de su amor,, 
corren con amantes ansias. 
Por los' montes como antorchas 
resplandeciendo, derraman , 
luces que á todos alumbran,, 
lumbreá qt|e jamas se apagan, -^ 
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v/ttando el proceloso ioríerno 
sobre la frente se asoma , 
d<y los montes y los aivtt 
del calor nativo roba: 
caando con ixios granizos 
yerbas hiere, flores corta, 
y por trionfar de las plantas 
de sns Hojas las despoja: 
caando á los desnudos campos 
qae fueron Terdes alfombras^ 
por dalles yestido suyo 
de escarcha argentada borda: 
caando si la fuente humea 
el arroynélo rebosa, 
y empedernidos cristales 
en las yertas piedras topan: 
caando caráníbanos sirven 
de engaste á las tfegras Jkocas 
de las cnevas, y á la» crestas 
empinadas de eorona: 
entre la quiebra de nn monte 
qae ningún viento la toca, 
donde el sol sus bellos rayos 
sin impedimento arroja, 
dos solitarios sentados 
sobre la* piedras musgosas, 
ano en silencio escuchaba 
mientras otro asi razona. 

Con cuanta quietud y gusto 
el calor del sol se goza 
en estas subidas pefias 
que él en todo tiempo dora. 



Aqni le logramos libres 
dé las nubes con que asombra 
el 'arando á los siervos suyos, 
camaleones de sus honras. 
Busquen perlas orientales 
en las mas lucidas conchas, 
pasando con artificio 
del mar soberbio las olas: 
caven misan de diamantes 
que dd sol luces toman, 
y de zafiros que imitan 
el color que al cielo adorna: 
de las qve el dorado Tajo 
lava mas sumidas rocas, 
saquen pedazos del oro 
que los avaros acopian: 
déles America plata,' 
Asia granizos de aljrffar, 
marfil África, paños finos 
y ricas sedas Europa, 
que nada de esto se alcanza 
sin peligros y congojas, 
y á loa altos la fortuna 
instablemente acomoda. 
Cuantos puestos en su rueda 
cuya cumbre afanos tocan 
con mas violenta caida 
á sus pies desdichas lloran. 
Cuantos dejando la tierra 
dan al furor de las ondas 
miles de esperanzas vanasT- 
y hasta sus humanas formas. 
Cuantos tristes coa el cetro 
que reinos potentes doma, 
tocan en.su descontento 
que es pena la humana gloria. 
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Pero si hay gloria en el mondo 
aqni está sn gloria toda; 
en ti, desierto, poblado 
de ricas minas gloriosas. 
Perla celeste, qne valet 
mas qne cnanto codiciosa 
la ciega ambición desea 
y todo el mnndl> atesora. 
Rey es cualquier ermitaño 
en nuestras humildes chozw, 
pues no queriendo riqnexaa 
toda riqueza nos sobra. 

Esto dijo el solxtario 
cuando ya con su faz roja 
el sol tocaba las mares 
que al famoso Lnso mojan. 
Y viendo qife de los montes 
caian las pardas sombra^ 
principio de las escarchas 
que la fria noche Hora, 
que bajaban los pastores 
de las sierras caremosas 
con sn ganado al aprisco, 
rebujada la persona, 
se volvieron al conrento 
donde empleando mas horas 
en la oración qne en el sneño, 
orando los viJ la aurora. 
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irVccostado en un boraon 
que el flaco cuerpo sustenta» 
teniendo entre ¿1 y el ptcho 
ambas manos sobrepuestas: 



torcidos y descompuestos 
el cabello y barba luenga, 
si bien de color de nieve 
insignia de su pureza: 
cubiertos los lasos miembros 
de una tdnicd de jerga, 
los pies in el -duro saelo, 
la cabeza descubierta: 
arrugado el viejo rostro, 
cargada la frente y cejas, 
las mejillas tan sumidas 
que una con otra se pegan: 
la color anticipada 
de la muerte qne se 'acerca, 
mientras estos mensageros 
la posada le aparejan: 
con los ojos muy hundidos, 
mas la vista muy atenta, 
en nn apacible arroyo 
un ezmitaño contempla. 
Y viendo la mansedumbre 
con que al mafl: sos aguas lleva, 
sin que la furia del viento 
acá y allá las revuelva, 
ayudando con los ojos 
á la corriente serena 
dice temblando la voz 
esta palabras discretas: 

Dichoso y manso arroyuelo, 
qne desdo tu fuente amina 
hasta que. llegas al mar 
no te turbas ni inquietas, 
llevando en tí retratadas 
las verdes plantas que riegas, 
que mal juzgaran los ojos 
cuales son las Verdaderas: 
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allá dentro de tas agaas 

las avecicas que ynelan 

parece que estaa tan rivas 

como están en tu ribera. 

Solo con tn compañía 

te adornas y te contentas, 

porque á nadie faka mas 

que k aquel que rnutiho desea. 

Sirviendo de elaror espejo 

al que se mira en tus Tenas, 

satisfaces al sediento 

y al caluroso recreas. 

Be la vida solitaria 

eres uú dechado y muestra: 

veotoroso él que te imita ^ 

y le es grata tu llaneza, 

y como tii mansamente 

sin agravio y sin ofensa 

pasa la vida seguro, 

teniendo el alma quieta. 

Qae como en tus claras aguas 

cualquier cosa se muestra, 

todo lo ve claramente 

la pacífica conciencia. 

En tí se retratdn fieles 

sol y luna y las estrellas, 

y en el alma del humilde 



que echa de si mil secretos 
da que tlespoes se avergüenza. 
El humilde y solitario 
no se enoja ni se altera, 
porque no «e enciende el fuego, 
cuando falta la materia. 
Tiene el mar en sí mil peces 
que unos de otras se sustentan: 
unos se olénden á otros, 
unos hacen á otros guerra. 
Es figura del soberbio, 
en quien contino no cesa 
dentro de su pensamiento 
ana reñida contienda.- 
No os perturba á vos aquesto, 
ni al humilde que os semeja 
en que solo un pensamiento 
hay, que es de la vida eterna. 
To me tengo ^or dichoso 
de estar en vuestra presencia, 
que por gozarme con vos 
dej^ mundo y parentela. 
Soy Pablo . . pero que digo? 
como el nombre se me acuerda, 
si no ha habido voz humana 
de quien lo oigan mis orejas? 
Quiero callar, manso arroyo, 



maestra Dios mas sus grandezas, que se me seca la lengua. 



Nunca arrojas á tu orilla 
escorias y^ cosas lauertas, 
como el turbulento mar 
al tiempo que se inqtrieta. 

£1 airado es como el may* 

« 

cuando en cdlera se cíeg^' 



y pagar con vuestras aguas 
a la sed la justa deuda, 
igsto dijo y abajado 
con una concha pequeña 
«acó agua, y en bebiendo 
o ira vez mira y contempla. 
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N**- 707. 
El llanto de San Pedro. 



Jtxabieado Pedro jurado 
con esftierzo 7 osadía, 
qae de mil laiusas cercado 
á su Señor seguiría 
hasta morir á sa lado, 
de la gran falta que ha hecho 
vergüenza y lástima junto 
de le ver .en tal estrecho, 
de mil puntas en un punto 
le traspasaron el pecho. 

Las mas braras y derechas 
que en el corazón le dieron 
por el Señor fueron hechas, 
cuyos ojos arcos fueron 
y cuyo mirar las flechas, 
y siguiendo los despojos 
hasta el alma penetraron, 
cuyas heridas y enojos 
ungir siempre le obligaron 
con el licor de sus ojos. 

Tres veces |urado habla 

á la moza, al siervo, al bando, 

que al Señor »no conocía, 

cuando el gallo despertando 

llamd en testimonio el dia, 

y hecho Pedro bien quisto 

del mal puebl6 (sin mirar 

su yerro de todos visto) 

dejd venir á encontrar 

í 

sus ojos con los de Cristo. 
Decir lo que en el pas($ 
es excusada^ fatiga 



cuando el Sitílor le jnixd, 
porque no hay lengua que diga 
lo que allí Pedro entendi($: 
pareció que olvidado . 
del mal que p^aba allí 
dijese Cristo admirado: 
cuan verdadero salí,* 
discípulo mal mirado! 

No ve su roMro mejor 
en el ctistalino espefo 
la doncella, que su error 
vido el miserable viejo 
en los ojos del' Señor: 
ni oido janfas atento 
pudiera oir ni escuchar 
tanto en diez años ni en ciento 
cuanto con solo mirar 
oyó Pedro aquel momento. 

Aunque ea injusto mezclarse 
lo profano y lo sagrado, 
asi suelen sin hablarse 
dos heridos de un cuidado 
entenderse con mirarse: 
y lo que puede asconderse 
dentro de un alma amorosa 
sin escribirse 6 leerse , 
con la vista es fácil -cosa 
escucharse y entenderse. 

C^da ojo- parecía 
de Pedro,; un atento y listo 
oídobquQ recibía, 
jf.cada ojo de Crista 
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lengua que asi le decía: ~ 

mas fieros vienen á serme 

tos ojos^ que los tiranos 

qne eto cnu tienen qne ponerme^ 

pues no han podido sus manos 

como tn lengua ofenderme. 

Ninguno cortés he hallado 
de cuantos ^abia escogido, 
mas tii^ Pedro, jae has dejado 
mas que todos ofendido 
por 8«r de mi mas amado: 
si me hn.7«iD« aquellos, 
negdme en estoiL tu boca, 
y están tus ojos con ellos 
atentos, como á quien tooA 
parte del contento de ellos. 

Quien las palabras diría 
de desden y de amor llenas, 
que á Pedro le parecia 
que en las dos luces serenas 
de Cristo impresos yeia: 
morir seria mas llano, 
mas si mortal ojo ^s diño 
de efecto tan soberano, 
qué hará un mifar divino 
en un sentimiento humteo? 

Como nieve qpe oaida 
en selva cerrada y fiera 
del ii^erdo empedernida, 
con el sol de primavera 
sale en agua convertida: 
asi el temor y el espanto 
qne en Pedro causd el error, 
el resplandor vivo y santo 
de los ojos del Señor 
le hito salir en llanto. 



No fti^ como arroyo d faente 
su llanto que se agotaba 
por tiempo ó sazón ardiente, 
pues el Se2or que le amaba 
le volvid la gracia ausente; 
siempre lloraba velando, 
siempre al gallo matutino 
recordaba sollozando, 
nuevas lágrimas contino 
á la vieja culpa dando. 

£1 rostro que habia quedado' 
mortal y despavorido,' 
de color desamparado 
por haber la sangre ido 
al corazón salteado, 
tocado del resplandor 
de aquel sumo sol sin fin^ 
tomd su hielo en ardor, 
hizo púrpura el jazmín 
y vergüenza su temor. 

Yidndose cuan diferente 
del primer estado estaba, 
y viendditan fieramente 
ofendido al que le amaba, 
no jmdo estar mas presente: 
la sentencia no atendiendo 
que el pueblo falso daña, 
de aquel lugar triste horrendo 
donde el Sefior padecia 
salid llorando y gimiendo. 

Deseando algún extr^flo 

■ 

qne la merecida' pena 
lé diese de -error tam<fiq| 
áti prop^ mano refrena 
con miedo dt mayor daño: 
pero gritando salía 

3 
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por el Boctnmo dtttierroy 
como quien aborrecía 
ya, como causa del yerro, 
la vista que antes quería. 

Vete, vida, rete digo 
(clamaba) pues te desecho: 
no es rason irte conmigo, 
ni pues tanto mal me has hecho, 
yo debo quedar contigo: 
yete, vida, vete á mal 
sin mas mostrarme en que yerre, 
que por la vida mortal 
no es justo que se destierre 
el alma de la etemal. 

Vida falsa y sin consuelo, 
que porque, no te ofendiese 
la breve guerra del suelo, 
ordenaste que perdiese 
la paz eterna del cielo: 
£ aquel que contento das 
quieres que poco te vea, 
y continuamente estas 
con el que morír deseav 
por atormentarle mas. 

O cuantos de tu salud 
vinieron & estar quejosos, 
que en prdspera juventud 
acabaron venturosos 
sin llegar á senectud: 
porque la prosperidad 
mejor,. menos aseguras, 
y yo lloro esta verdad 
porque me^cmlte y doras 
tan contra mi voluntad. . 

Sino anduvieras i^as mi 
tantos años, no hallara 



mi fe tal tropieao en tí, 
ni el largo tiempo llevara 
seso y memoria tras sí: 
y acordárame cuan cierto 
al cojo vi estarse en pie, 
al ciego el mirar despierto, 
lengua al mudo y lo que fo^ 
sobre todo, vida al muerto. 

Obras de tanto valor 
tnijéranme á la memoria, 
que su ilustre hacedor • 
era fuente de victOfia, 
para lavar mi temor: 
mas ya del largo vivir 
la memoria consumida 
desmayen mi resistir, 
y vine á anegar la vida 
con el temor de morir. 

Aquella vida sin par 
do la vida toma el ser, 
y add quien sabe arribar 
no tiene de que temer, 
ni le queda que esperar: 
y pues que de tal manera 
le dejé, justicia es llana 
que mi txiite vida muera: 
vete, vida^ 6 sombra vana, 
pues negué la verdadera. 

O cuan venlnrosa suerte 
fué la de los niños santos, 
cuando aquel tirano faerte 
quito la vida & tantos 
por dar Sl uno solo muerte: 
pues primero que en el suelo 
pecar pudiesen murieron, 
flores dignas que en el cielo 
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jprímerQ traspneétas faeron 
que laB ofendiese el hielo. 

Goanto á aquellos les t^id 
su niñez cuando acabaron^ 
la edad á mi me da&(^^ 
porque á sa Dios no negsat)n 
por no morir, como yo: 
y si les fyJtó aceptar 
su mneite en yoccs despiertas 
por no poderlas formar, 
por sns gargantas abiertas 
su* sangre sopo Hablar. 

Ko por la^engnas de aquello» 
recien nacidos infantes, 
pero por sn muerte de ellos 
tuvieron coronas aiites 
que les naéiesen cabellos: 
saerte digna de memoria! 
sin saber que cosS es guerra 
merecieron la Tictorio, 
y sin tocar en la tierra 
goian en el cielo gloría. 

Con cuanta solemnidad 
fueron todos asentados * - 

e« 1% misma ^gnidad 
que perdieVOB los pasados 
por soberbia y vanidad : ' 
debajo de la randera 
como gente de ralor, 
la gloriosa escnudra entera 
en d triunfo del Sefior 
entrd pueata en delantera. 
O dignidad admirable! 
pues que yiniendo á la ti«rra 
encubierto el inefable 
& libramos de la guerra 



del tirana miserable, 
estos primero lucbaron 
en la batalla cruel, 
estos su sangre dejaron 
por ([|cmplo y guia fiel 
de cuantos la derramaron. 

Madres , que los muy quejidos 
Hijos os vistes quitar 
de vuestros pechos asidos, 
como se* suelen robar 
loa pájaros de los nidos, 
• y de la mano homicida 
su pura sangre quedd 
por los suelos esparcida, 
no lloréis su muerte ao, 
dejadme llorar mi vida! 

Si os pudiera ser mostrado 
el fnit& que salir debe 
de este licor derramado, 
que aunque la tierra le bebo 
en, el cielo est& guardado» 
no fuerades lastimosas 
sino de las rom felices 
pues solas sois las dichosas^ 
^or haber sido raices 
de flores tan generosas. 

Mas yo pecador cuitado 
debo, si, llorar mi suerte, 
refrenando mi cuidado 
por no darme yo la muerto 
como hombre desesperado. 
Sin lazo, hierro i5 bebida, 
á no fiJtarme él vigor, 
con la culpa cometida 
bastar dcViera él dolor 
para quitarme la vida. 
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Alma, como puede ser 
tan pcquefia ta pasión 
en culpa tan de temer? 
llama cuantas almas son 
sujetas á padecer, '^ 

y diles que sn tonnento 
cada cual te preste y áé: 

■ 

dales en tu pecho asiento. 

y do fué poca la fe 

supla el mucho sentimieato. 

Haz si es posible en el suelo 
igual al yerro el quebranto 
á fuerza de amargo duelo: 
mas donde puede haber llanto 
q^ue iguale ¿ mi desconsuelo? 
Si te pusieren delante 
cuantas penas tiene en si 
el infierno^ no te espantec 
que mirando al qmt ofendí 
no son castigo bastante. 

Asi ({1 cuitado llorando , 
cuanto sus ojos bastaban, 
sus culpas siempre acusando^ 
donde los pies le llevaban 
cabizbajo oaminando 
ó fuese acaso 6 destino 
soberano, en su jomada 
á aquel mismo huerto yino, 
de adJ la tarde pasada 
partid tras el Rey divino* 

Gomo el que con ansia fuerte 
su hijo entierra y se parte, 
y es su cuida¿k> de suerte 
que le vuelve por la parte 
donde le dierqn la mudlrte: 
viendo la tierra teñüii 



con la sangre del cñitadoy 
renuévase sn herida 
y creoe tanto su cuidado 
que pone á riesgo la vida: 

Asi el viejo que excedía 
á mil padres en amor, 
viendo el huerto do aquel dia 
le quitaron sn Señor, 
con mas dolor se afligía: 
la compasión acrecienta 
cuando sus pisadas mira, 
. y las lágrimas aumenta, ' 
y de vergüenza y #e ira 
solloza y casi revienta. 

Cual si Je fueran cortadas 
entrambas pieitias cayd, 
y besando las pisadas? 
de su Se£lor, las dejd 
con sus lágrinuM ba&adas. 
81 antes de esto no las viera, 
ni hubiera andado tras ellas 
aunque en confusa carrera, 
el olor diWno de ellas 
á conocérmelas diera. 

Si de tu gracia (decía) 
que perdí me quedJ^ tanto, 
que la tierra que oprimía 
Boy del cielo, tu pie santo 
toqu^ yo por suerte miig 
ya que mi dolor nP baste 
para que merezca verte, 
si en algún tiempo pie amaste 
haz que me tome la muerte 
en la tierra que pisaste. 
Pisadas santas, aquí 
impresas del Rey sin par 
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que os safrieron sobre ú 
las estrellas: en la mar 
como en este suelo os tí, 
y adonde otros se hundían 
siguiendo os libre pas¿ 
las veces que lo querían, 
porque debajo del pie 
las aguas s& endurecían. 

Qyien TÍerá sin rostro triato 
el poco amparo y abrigo 
que de los doce tuTÍste, 
que para rinr contigo 
cutre lodos escogiste! 
Coando to. aflicción se entiende 
los diez te se van por pies, 
otro al mal pueblo te vende, 
otro te niegft y este es 
quien mas que todos te ofende. 
Quien sufrirá que descienda 
sobre sí el hierro cruel, 
sin que el d¿bil brazo extienda, 
y aunque á gran costa de él 
la cabeza se defienda: 
siendo poes cabeza fuerte 
td,-y nosotro» miembros de ella, 
viendo llevarte á la merte, 
debiéramos hasta ella 
ponernos á defenderte. 

La sombra (á los malhechores 
amiga) se iba apartando 
la aurtra con mil temblores 
salía del maf^ derramando 
ligrimas en vez do flores; 
triste el rostro sin «onsueli^ 



de terrestre humor manchado, 
y aquel cabello que el cielo 
suele mostrar sonrosad» 
envuelto en un negro velo. 

]||raol tras ella venia 
como persona llevada 
por fuerza add no quería : 
• su claridad olvidada 
los celages no rompía: 
tristes las lumbres divinaa 
y padeciendo desmayos, 
juzgd sus sienes indinas 
de la corona de rayos 
teniéndola Dios de espinas. 
JEstaban los aires gptves 
con una niaUa inhumana, « 
y las avezadas aves 
á saludar in mijhina 
con sus cantos tan suaves,, 
tristes callando en sus nidos 
su ¿esoonsufllo mostraban, 
y en sus cuevas escondidos 
los buhos se querellaban, 
los lobos daban aullidos. 

Sinfid Pedro con el día 
su gran vergüenza crecer, 
que aunque está sin compañía 
de quien la pueda tener, 
de sí mismo la tenia: 
f0^ si el magnánimo yerra 
lo ha de mostrar en la frente 
si en mil cavernas se encierra, 
y si solo ve presente 
en m culpa cie^ y tierra. 
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N°- 708. 

Xjannids« mi lindo amor 
de pena y dolor Fencido: 
á mi amor hallé dormido • 
bajo UQ cardo corredor. 

No fuera gozo peqne&o 
▼er á la las de mis ojos 
en el mar de uus enojos 
pasar sosegado sueño, 
aunque entre espinas y abrojos: 
mas en dolor se couTierte 
ver que de sueño de muerte 
ya trocada la color, 
y teñido co el licor 
que CU9I pelicano vierte, 
durmióse mi lindo amor. 

Cuando sus luces divinas 
pararon su movimiento, 
dando lugar á.que el viento 
en las corrientes marixuift 
turbase el claro elemento, 
mirando sus orejuelas 
del viento llenas las .velas 
y el mar tan embravecidoi 
dícenle: porque no velas 
y nuestra salud rezelas 
de pena y dolor vencido. 

Despierta aquel que velaba 
k la voz do los dormidos» 
imponiendo á los bramidos 
silencio de la mar brava 
y á los vientos conmovidos: 
mas mi ánima doliente 
este consuela no siente 
aunque Uamc á su querido: 



\ 



do conocid abiertamente 
que de sueño diferente 
á mi amor hallé dormido, 
Y en caso tan lastimoso 
solo un Gonsaelo se ofrece, 
que es el fru^o que florece 
de aquel sueño tan penoso 
con que mi Dios se adonnece* 
Mas contemplando tus vena^ 
de su sangre tan agenas 
se me renueva el dolor, 

■ 

viendo que yaces y penas 
tus sienes de espinas llenas 
bajo un corda corredor^ 

N°- 709. 

Jiil hijo de Dios eterno 
que de amor niño nacia, 
de frió y hambre llorando 
á su amada asi decia: 
ay, alma mial 

£1 amor que está encerrado 
á lágrimas me movia, 
ablanda tn corazón duro, 
ámame, Dios soy (decia) 
ay, alma mial 

Nazco porque tú renazcas, 
moriré por darte vida, 
daré sangte por salvarte, 
lloraré por tu alegría: 
ay, alma mia! 

Tiembla Dios pex esforaarte, 
por tu gloria se encogía, 
por 4arte el cielo un pesebre . 
toma y desde él te decia; 
ay, alma mia! 
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Yen, ama áDíot que es ya hombre, que la frata es baena j sana 



ven, esposa amada mia, 
qae se ha puesto entre animales 
porque el hombre de éí huía: 
ay, alma mía! ■ 

Padezco yo omnipotente 
y lloro por tí, alma mia: 
llora por amor de mí, 
llora y dartehé mi alegría. 

Jí°- 710. 

A la entrada del lugar 
está una Mía aldeana 
con fruta nueva y temprana ; 
yenid todos á comprar 1 

Cogicfla de su cercado 
que es el mejor del aldea^ 
y aun en cuanto el sol rodea 
no hay jardín mas regalado. 
T pues os viene ¿buscar 
de^an buen donaire y gana 
con fruta nueva y temprana : 
venid todos ¿ comprar I 

Es fruta que no eapalaga 
por mas que se ooma de ella: 
.es como su dueño bella 
y cierto el provecho que haga. 
1^0 se hace de rogar 
que es muy humilde y humana 
aquesta bella aldeana: 
venid todera comprar! 

T porque es fruta de olor 
la tiene puesta efltre paja, 
la cual aunqne es cDsa baja 
con ella colfra valoa. 
Bien podéis ir y probar 



y pues también es temprana: 
venid todos á comprara 

^ N*- 711. 

JTastorcico, tú que vienes 
donde mi seftora está, 
di que nuevas hay allá? 

Hay martinllaa que ver 
que perturban el sentido, 
dígoos que Dios es nacido 
esta noche de muger: 
vi cantar y vi tañer 
donde la Virgen está, 
y cetas nuevas hay allá« 

Oí cánticos divinales 
en el pobre portalejo: 
cantan la madre y el viejo 
con los coros celestiales: 
puesto entre dos animales 
todo nu^Bstro bien está, 
y estas nuevas hay allá. 

Hay tantos de musicdrios 
que es para maravillar, 
tanto danxar y bailar 
que parecen desposdríos, 
y llena de relnmbrdrios 
aquella casilla está, 
y estas nuevas hay «Uá. 

Pastores de mil maneras 
le van á besar las manos, 
Juan y Mingo y sus hennanos 
y Pabros el de las keras: 
tantas mozas f^intaderas 
que placer os tomará, 
y estas nuevas hay allá. «-^ 
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N** 712. 

i^aplicoos, Aeifta del cielo, 
aanqae no lo he merecido, ' 
que el niño' qae habéis parido 
me entregaeia por mi consuelo. 

hé qne el amor maternal 
no sufrirá luenga ausencia 
del niño cuya presencia 
al cielo es gloría eterna: 
•pero no tengáis rezelo 
pues por poco tiempo pido 
qne el niño que habéis parido 
me entreguéis por mi consuela 

''Es mi niño delicado 
*'y tú nbtico y grosero: 
''como quieres al cordero 
"divino estar abrazado ?|, 
Amor alzará mi vuelo 
si me fuere concedido 
que el niño que habéis parido 
me entreguéis por mi consuelo. * 

'* Mi niño es suma beldad 
''y dulce comQ la miel, 
"como llegarás á ¿Ij 
"con amargura y fealdad?" 
Pues , Virgen , de ello me duelo 
y él por todos ha nacido, 
-rueguoos que tSi que habéis pando 
me entreguéis por mi consuelo. 

''Como entre mis pechos mora 
"el hermoso «ntre millareí 
"acallóle con cantaccs 
"cuando tiern» niño. llora: 
"tanto con éí me desvelo 



"qne de mi misma me olvido, 
"como dar^ el que he parido 
"siendo mi gozo y consuelo?,, 
Tengo, Señoffa, por cierto 
que á trueque de dulces cantos 
'se acallará con mis llantos 
y adormirá aunque despierto, 
pues lágrimas son señuelo 
con que se abate del nido 
la águila que habéis parido: 
dádmela por mi conMIelo. 

"Las criaturas humanas 
"hufílganse con lautos 4oneay 
"mi niño con. corazones 
"que son sus dulces manzanas.,, 
Si bajd por eso al suelo 
ya el mió tiene rendido: 
ruegoos que é\ que habéis parido 
me entreguéis por mi consuelo. 
"Es menester qne te inclines 
'*y seas al niño cort¿s, ♦ 

"pues se postran á sus pies 
"los mas altos Serafines.,, 
De eso teiiAr^ yo gran zelo 
si alcanzare á ser oido 
y el niño que habéis parido 
me entreguéis por mi consuelo. 

"Recibe pues con amor 
"al niño porque le adores 
''y tanto de ¿1 te enamore* 
"que te enciendas .en* ardor. „ 
El trocará en fuego el hielo 
si en mi oorazoft anido^ 
Virgen, al que habéis parido 
para universal consurfb. 
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N«- 713. 

Vtfome en tierras agenas 
lejos de donde nací: 
quien se acordará de mi^ 

Tanto mas desconsolado 
▼ive j con pena mayor 
el qne ha sido desterrado, 
cnanto el bien de quo es priyado 
es y la patrl# mejor 
do su consuelo ha dejado: 
cual pues <kbe ser mi llanto 
nendo dilatarse tante 
rai destiexrp «n tantas penas, 
lejos de aquel monte santo 
do si los ojos levanto 
péome en tierras agencts. 

Entonces la fuerza siento 
mas de mi dolor esquiro, 
cnairito el buen entendimiento 
Tiene en mas conocimiento 
de aqciel bien de que estoy privo 
con tan largo apfl^tami¿tto. 
T en tan lastimosa ausencia 
la mas penosa dolencia 
es, Jesús» rerme sin tí^ 
y sin aquella inocencia 
que me adquirid tu demencia 
lejos de donde nací. 

Solé chielt el verme ausente 
no de moradas terrenas, ' 
mas de aquel ser ibocente 
qne en la misteriosa fuente 
con el licor de tus venas 
<ecibid el alma doliente. 



Mas bien que te haya of<mdida 
que no me olvides, tfi pido, 
Jesús, pues recorro i Ü: 
que si soy constitftído 
en la regitfn del jolvü»,* 
quien ee acordará de mi? 

N*»- 714. 

» 

Vaestros amores, SeiS^r, 
sin duda os han de matar 
pues que ya os hacen llorar. 

No son amores fingidos^ 
ni tibios^ ni perezosos: 
no son amores dudosos 
ni menos desconocidos: 
no se marchitan en flor 
ni los acaba la muerte 
'ni son de cmalquier suerte 
vuestros amores , Señor, 

Son de vuestra condición 
qne sois la misma firmesa, 
y es tal su natn'sdeza 
que no sn&en dilación; 
tal prisa les veo dar 
siendo vos tan fiemo in&nte 
que ai pasan adelante 
sin duda os han de matar. 

Como en el pecho n* os caben 
os revientan por los ojos, 
y os dan aquelloá enojos 
qne eUos solo darlos, saben : 

« 

caro os han de costa» 
aunque de gracíii los deis, 
qne sin duda morareis 
pues que ya os hacen llorar. — 
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• ^ N°- 715. 

velara laa^ liunbroia estrella^ 

lacero de la miSana, 

madre YÍrg^ 1% mas bella^ 

la mas limpia y sin qaevella ^ 

de nnestra miseria humana: 

qa¿ saber sabrá deoir, 

ni qa¿ aentido sentir 

vuestra e;^celencia infinida/ 

que quien no tiene medida 

muy mal se pueden medir. 

Yo no sé loor que davoa 
con que mas os holguéis tos, 
ni con que mas agradaros 
sino con siempre llamaros 
Virgen y madre de Dios, 
Deciros fuente sellada, 
deciros puerta cerrada 
y de aguas vivas un pozo 
no sentiréis tanto gozo 
cuanto en ser madre llamada. 

Porque por m^die ganastes 
ser de culpa preservada: 
por madre de Dios gozastes 
de un gran nomb)re que cobrast^^ 
que es de ser nuestra abogada. 
Por madre de Dios graciosa 
sois madM^ hija y esposa: 
por madre de Dios que os quiso 
sois reina del paraíso, 
después de él la mas preciosa. 



Por madre de Dios tenéis 
la mano en nuestra concordia: 
por madre de Dios podéis 
llamaros cuando queréis 
madre de misericordia, 
Por madre de Dios querida 
(que es la vida) sois vos vida: 
por madre, nnestra esperanza, 
por madre, W.tra holganza 
por madre nuestra escogida. 

Por madre de Mos tenemos 
en el cíelo á vos por madre: 

por madre d¿ píos podemos 

■ 

cada hora qjie queremos 
idcanzar perdón áéU padre. 
Del hijo madre os llamhmos 
desterrados los que estamos: 
por madre de Dios se espera 
que nos seréis medianera 
para que á la gloria vamos. 

N*»' 716. 

Jl ues que sois, Reina del oielo, 

madre áí¡ Dios verdadera, 

qué queréis vos que él no quiera? 

Por el honor maternal 
que os debe por su clemencia 
pareceria inobediencia 
huir vuestra voluntad, 
y viendo que en humildad 
le sois, Virgen, colhpislera, 
qué qu^eis vos que él no quiera? 



\ 
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N°* 717.' 
PARÁFRASIS 

sobre el cantar de cantarea de Salomón* 



£jn los floridos valles do diona» 

allí jmito al otero 

do el hijo de Jestf, sagal chapado, 

en tirar con la honda muy certero, 

la su gentil corona 

ganando fué entre todos sefialado: 

allí en nn verde prado 

vi debajo ana sombra una pastora 

graciosa y bella, aunque algo tostadilla. 

Parame por oilla, 

y á ver qué cosa fuese causadora 

del ansia gastad<^a 

que dentro sí tenia: 

porque con los suspiros que enviaba^ 

tales que el aire ardía, 

encendida en deseos se mostraba. 

En su cantar sentí que amor la faena 

y no le da reposo, 

haciendo al delicado pecho guerra, 

solo por el deseo de un su esposo 
' al cual llamar se esfuerza ■ 

tanto que itaueve á compasión la sierra: 

y ya mas no puéiendo 

sus ansias refrenar que no rompiesen, 

este cantar diciendo 

logar daba á sos quejas que saliesen. 
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CAPÍTULO L 



Esposa. 

Teolampo mió! qjxé tardanza es esta? 
ay! qaien te me detiene? 

desde estás? — No respondes? — qn^ te has hecho? 
como no quieres qae en tn ausencia pene 
aquella á quien le cuesta 
tu amor el corazón que está en su pecho? 
Bien sientes qa¿ despecho 
tendré conmigo misma no te viendo, 
porque tengo temor que no me quieras. 
Si tii mi amante fueras 
yinieras la mi pena no sufriendo. 
Yo juzgo que en te viendo 
sería yo guarída. 

y aunque la muerte de mí trínnfisise 
tomaría á la vida 
si un beso de tn boca yo ald^psase* 

No hay en el mundo mas sabroso vino 
que al bebedor contente 
y quite sus cuidados y dolores 

y le haga á gran bien estar presente, « 

qué á aquel dulzor divino 
se pueda comparar de tus amores: 
pues solo los olores 
que de ti salen tanto acá trasciendin 
y en tanto amor encienden 
como olio que derrama ' 

algalia que en bngetas se reparte a 
asi huele tu fama 
que á todas las doncellas hace amarte. 

Pluguiese á Dios del cielo que me ftsieses 
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Teolampo, ,de la mano, 
7 me llevases de ana ves contigo: 
seguirte hia con correr liviano 
por do quiera qne fueses! — 

Aunque pareíoo en mi color morena, 
solimitanas ' dueñas, 

en todo el resto soy graciosa y bella, 
como los parellones que en las breñas 
y por la ardiente arena 
están tendidos y el alarbe huella : 
tan linda como aquella 
cortina que en su templo Salomone 
tendid, que dentro gran riqueza muestra 
y fuera es de otra muestra. 
Porqué el color moreno espanto os pone? 
Ay! (Dios se. lo perdone) 
los hijos de mi madre me forsaron 
que guardando sus viñas me tostase, 
y nunca me dejaron 
que la mi viña propia bien guardase. 

Hasme saber, o amor de la mi alma, 
do el tu ganado pace/ 
y hacia donde aballas tu rebaño 
cuando la luz en la mañana nace: 
6 cuando el aire encalma 
fio lo defiendes del calor extraño: 
porque si yo me engaño 
en te buscar sin ir do estas muy cicsta, 
andana» por los montes y las ñientes, 
amor, no paras urentes 
que andará fatigada y medio muerta? 
y si por caso acierta 
teme quien no conoscm 
al punto pensará de mí mil males, 
que ando de choza en choza 
buscando sii^ vergüenza los zagales. 
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Poeta. 

Al dalce lamentar de aquesta amante 
callaba el campo todo, 
moyido á compasión de nna tal queja: 
y no es tan rano el lastimero modo 
que el alma no quebrante 
á su esposo qne de ella no se aleja. 
Amor ya no le deja 
atormentar sn amada con silencio: 
que le es amargo asensio 
ver el mal de sn esposa y no gnarillai 
y con nn son qne oiUo 
bien pueda le responde 
cantando porque mas an pecho muera ' 
desde las brefias, donde 
por gran requiebro sn presencia encueTa. 

JEsp 8 0, 

Enmenia para mi dulce y graciosa 
mas que mnger de cuaUtas boy se arrean 
si tú no sabes, mi querida esposa, 
hallar las mis orejas do sestean, 
aballa tu ganado presurosa 
y tus cabritos que pacer desean: 
la huella yen siguiendo á los pastores 
que entx^ ellos hallar¿s á tus amores. 

Mas linda, mas ligera y mas losA&a 
eres^á los mis ojos, mi qiprida, 
que la yegua de Egipto muy galana 
que en el mi carro suele andar uncida. 
Tas mejillas, Enmenia, ttuy de gana . 
entre sus joyas tienen mi alma asida: 
dos tcírtolas te tengo muy labradas 
de oro y en blanca plata rematadas. 
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Esp osa. 

Cuan dulce es ta preaencia, esposo amado! 
mis cosas todas sienten su alegría. 
Mira en sentirte donde estás sentado 
que olor esparce la bngeta mia* 
El manojo de mirra niay preciado 
que siendo amargo «nave olor envia^ 
manojo es como tú, mi esposo bello, 
entre mis pechos quiero yo traello. 

De cánfora un racimo muy suave 
donde sale el licor que siempre dura, 
y junto al mar que no sustenta nave 
en las viñas de Engadi es su postura: 
tal es quien de mi pecho tiene llave, 
y solo cierra y abre su clausura: 
y aun poca suavidad es la que digo, 
mayor expira de mi dulce amigo. 

JEapo 8 o. 
La beldad toda en ti hace aposento, 
en ti, mi amiga, toda la lindeza. 
Tus ojos que me dan tan gran contento 
en su mirar honesto y su clareza 
sus rayos ^ su color ^ su movimiento, 
su redondez extrafía y su grandeza, 
remedan mucho los de la paloma 
cuando por la mañana el rayo asoma. 

Esposa. 
Tu ^acia y tu bdídad es la que abrasa 
mi corazón contino en viva llama: 
de flores que cogí cuando lüas rasa 
el alba estaba, es hecha nuestra cama: 
de cedro es la macera de la casa 
que grande suavidad de si derrama: 
el corredor cipreses lo sustentan 
porque del tiempo injuria nunca sientan. — 
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CAPÍTULO 



JEsp 3 0, 

Tal soy como en el campo mmca arado 
rosa y que lejos el «a olor e;rtiendey 

y la su YÍtta á nadie se defiende, 

y conde mas sn olor si la han hollado: 

viene en ella el rocío descombrado: 

no tiene impedimento 

para sn crecimiento, 

y da contentamiento 

tal qne cualquier á verla es convidado. 
Soy el lirio en los valles esmerado 

nacido entre los prados deleitosos, 

que entre las verdes uvas tan hermosos 

sus vastagos extiende muy preciado. 

Por mi olor de todos soy amado, 

y al dulce movimiento 

del pasagero viento 

de mi mana un aliento 

de grande suavidad acompafSado. 

Aquella que me vino tanto en grado, 
tal es entre los rostros mas hermosos 
de las mugeres, como entre enojosos 
espinos es el lirio delicado, 
que mientras mas está de ellos cercado 
mayor contentamiento 
da con su vencimienlo 
y á su crecer exento 
el sol le da favor muy abastaifd. 

■ 

esposa. 
£s el mi esposo tan aventajado 
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entre los hombres mas presimtaosos 
caanto ent4^ los espeaos y montaosoa 
troncos el verde cedro es escollado. 
£1 fruto que produce ea muy loado, 
y cuando yo me siento 
cansada y sin aliento 
debajo de éi me aaientot 
o cuan dulce su fruto he yo hallado! 

En la bodega de mi dulce esposo 
entr^ yo» no por mi mas por su guia» 
porque su dulce amor es mi bandera. 
^Jy ^Jy amor! amor dulce y gracioso! 
como me priraa de la fuerza mia. 
Dadme» dadme del yino que no muera! 
poned manaanas ¿ mi cabecera 
y otros olorea con que me consuele* 
Traed, traed de yino vasos Uenos! 
henchid^ henchid mis senos 
de olor que dentro de mi pecho cuele, 
porque de amor el corason me duele. 

STo puedo ya, no puedo ya tenerme, 
porque el amor la fuerza me ha robado 
y gran desmayo fwometerme siento. 
O si mi bien viniese i valerme! 
si lo sintiese yo estar á mi lado 
yo tomaría .en mí con grande aliento, 
su izquierda mano por sustentamiento 
quisiera yo debajo de mi cueUo 
y sobÉe mi ceiíida su derecha: 
solo esto me aprovecha 
que otro remedio procurar que vello 
es no cobrar vigor, antes perdello, 

ÍJsp 8 0, 

Doncella» frescas de Jerusalen, 
que por espesos bosques y dehesas 

4 



i 
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andaia la dolce caza ejercitando^ 
asi 08 «aceda en vaestra caza bioB 
y de rústicas cierras y montesas 
cabras tornéis ledas iríanfando, 
que caando veáis en sutflo reposando 
mi dolce amor, no me le despertedes: 
dejadla reposar, dejadla daerma 
(qne está de amor enferma) 
hasta qne ella despierte: asi gozedes, 
asi nnnca vos mientan Tvestras redes. 

Esp osa. 

Engañóme? o es la voz de aquel que amo ? 
eHa ^r cierto es la qne he sentido. 
Helo, helo do yiene con presteza. ^ 
O esposo amado mió, el qne yo llamo, 
con que relocidad te has reñido 1 
qne no estorba monte ni aspereza* 
Cabra montes con tanta ligereza 
no corre, ni el cabrito agoija tanto* 
Tras la pared se puso acá viniendi): 
mirando está y riendo. 
Helo por la ventana, helo al canto 
' de la mi reja está mi esposo santo. 

Habldme el mi qnerido: vente amiga, 
levanta de do estás y vente presto. 
Belleza á qnien mis ojos me ligaron, 
qne el frío qne á los caerpos da fatiga 
pasd ya y el invierno tan molesto:' 
las nubes los sus vasos ya cerraron, 
las flores sus capullos ya rasgaron, 
ya se comienza á engalanar la tierra 
y el canto de las aves ya resuena: 
en esta sazón buena 
la tortolica á quien amor da guerra, 
cantando si^ pesar de si deztierra. 
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Ya maestra la hígnera el dtdce parto 
y está cargada de siu tefftrallonies : 
en cierne están las pampanosas rides» 
Del aíio está venido el dnlce cuartp 
que qnita las tniteüís y pasiones. 
Ven presto, amtg», yen, no te descuides, 
que si el camino naides 
con prisa, bien me hallará», sagalsii 
Ven, ven, paloma mia b«lla y tierna: 
aqni está nna caverna 
en este risco, y en a qwcst a cboála '- 
un agajero está que dentro cala. 

En esta cueva verte yo' qvelrria 
amorosa y dolcísima paloim: 
aqni liaremos bien nuestra oonipaftii.< 
Tu voz oyendo yo me aüegraria 
y tn 'figura qñe el mí pechk) doma 
dará á mis o)os oootéateaa'eKtraiki. • 
Matad la mala casta tfne nos daflo^ 
matad las rapoailUs moa peqnetfas 
qne hacen tanto daSo en el reonero 
de mi majuelo nnevo-;. . ' .t. 
bnscaldes sns carnadas por las breñas 
y dad con ellas en las darás 'paitas. 

Mió es aqael esposa y yo * le tengo 
qne entre los lirios sn-|iostava hace: 
éí es qnien liga todomi'dlesce, 
á solo sns amores yo me atengb. 
Será yo suya mientras lio deshace 
sn tela aquesta vida qué poseo 
pues en su amor toda mi alma empleo. 
Recoge, esposo, presto, qne hay tal siesta 
que -de calor el mundo s^ aboohóma. 
Vuelve, que ya las sokibras hoyen: torna, 
torna ligero como cabra presta, 

■ 

como el gamito aguja por la cuesta. •— 
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CAPITULO m. 



/ 



Ay .tmte! qné 
Penstf yo que en mi c^á 
de noche al mi querido hallftría, 
pero so lo hall^: 
por lo qne se derrama . 
y de mi hoye toda alegría. 
En está ciadad mía 
con gran pasión andando 
buscarlo determino: 
ni calle, ni camino, 

ni barjio he de dejar mí amor bascando. 
Mas ay! que no le hallo 
cansada entre los hombses de bnscallo. 

Las guardas me encontraron, 
las guardas y la renda 
que toda la candad siempre rodea. 
Pregunta si toparon 
aquel á quien ahonda ^ 

la grada, á quien mi coraion desea. 
"Pasé está ralea 
de belicosa gente, 
y luego me encontrara 
con el que yo buscara. 
Asile por la mano ñiertemeate 
y no le he de soltar 
hasta en cas de mi madre le encerrar. 

. Ruego TOS, o doncellas 
las 'de Jerusalen, . 

qne por los bosques fieras perseguides : 
asi las cabras bellas 
matéis y asi también 
no erréis las ciervas cuando las seguidas, 
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que cuando vos sentides 
que duerme mis amores 
no le hagáis estruendo. 
Dejaldo estar durmiendo, 

I 

y cesen vuestros silvos y clamores 

en este sue&o fuerte 

hasta que de su grado se despierte. 

Coro» 

Qné linda nube es está, 
que sube del desierto 
comp nube de humo muy fragante? 
De mirra ya compuesta, 
y con gentil concierto 
mezclada con incienso de Levante. 

Eapoa a. 

£n deredor flel leohó 
que tiene Salomone 
están setenta hebreos caballeros: 
armado el fuerte pecho, 
cada uno se pone 

la espada muy á punto de guerreros. 
Para reñir muy fieros 
están todos armados. 
Espanto pone el verlos: 
nadie osa acometerlos. 
En tomo de su cama y aprestados 
su ofiíño es ofender 
á quien de noche viene aoometer. 

Una gran tienda ann<f 
Salomón poderoso: 
de Líbano se- trajo su madera. 
Colunas le íotmó 
de aquel mtftal precioso 
que es blanco, fuerte y lucio en gran manen. 
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El techo no es caalqnieíai 

mas hecho de oro fino, 

de pürpora entoldado 

y al deredor cercado. 

Bstá cubierto de un ^mor diiino, 

amor tal que enamora 

á coalqoier dama que debajo mora. 

Doncellas de Sion! 
salid á las fenestras, 
salid de Yuestras casas presurosas! 
Mirad á Salomón, 
veréis qae bellas maestras 
las que de ver beldad sois deseosas. 
Be piedras tan preciosas 
qae no haj valor que coadre 
es su corona toda 
que el dia de sn boda 
le poso en la cabeaa la su madre: 
para que en aquel dia 
dentro su peoho alvergue la alegría. 



CAPÍTULO IV. 



Morada de beUeaa 
eres, amiga mia, eres hermbsa: 
tus ojos de graciosa 
paloma son: los lindos tiu cabellos 
castalios, crespos, bellos, 
que llegan á cubrir basta los ojos 
quitan los mis enojos. 
Cual linda vista hace en la aspeimuí 
del monte de Guilexa 
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el hato de las cabras que paciendo 
lo cubre todo con graciosa gira: 
qoien los tus dientes mira 
ovejas trasquiladas ré volviendo 
del agua cnando de lavarse vienen: 
corderos tienen todas, qn.é riqueza! 

Tus labios son de grana: 
el tu hablar cautiva con su gracia 
tan grande es su eficacia: 
un casco de granada es la tu frente 
hermosa y transparente: 
de bru&ido marfil es el tu cuello 
qoe divide el «cabello: 
enhiesta la garganta y lofeana 
es la torre galana 

que hizo el Rey David para defensa: 
de sos almenas cuelgan mil adargas 
con otras muchas cargas 
para que del contrario no haya ofensa : 
tus pechos dos cabritos saltadores 
son , que entre flores pacen* la mañana. 

Hasta que amanse el dia 
y mientras tanto que la sombra huye 
3^ el sol la disminuye^ 
al oloroso monte recogerme 
quiero y allá tenerme: 
al monte do la mirra ce desgaja 
y el incienso cuaja. 
Td toda eres hermosa, amiga mia, 
y falta en ti no había. 
Del Libano te ven acá conmigo: 
ten ojo donde estoy desde el collado 
que en Anma está empinado. 
Deja á Samnir y Ermon por el tu amigo 
cata que allá hay leones y pardales 
que dos mil males hacen á porfía. 
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Tomado lias señorío 
dentro mi cora2K>n, dentro mi pecho 
y reina de él te has hecho: 
el fuego de tns ojos lo vencid 
y el tn mirar "qae ató 
mis manos sin poder descabnÜinne. 
No pnedo de él guarirme 
esposa, hermana, en quien el alma fio 
pues dulce es sin desTÍo 
el amor tuyo y inerte mas que el vino, 
y de tns ropas nn olor se extiende 
qne mucho mas trasciende 
qne la preciosa algalia y ámbar fiqp. 
Tn boca estila miel y leche dulce 
que amor demulce para el gusto mío. 

£1 Líbano fragante 
no iguala al trascender de tn Testide. 
Esposa, dulce nido 

de mi alma, tn beldad es como nn huerto 
que no le halla abierto 
ninguna bestia cuando va á dañarlo, 
ni puede desbardarlo 

y su siempre en su belleza está oonstante. 
£res fuente manante 
de claras aguas, limpias, perdurables, 
qne está cerrada en modo que no llegne 
quien suciedad le pegue. 
Son tus pimpollos plantas deleitables» 
granados con su fruto muy gracioso, 
ciprés hermoso y nardo de LeTante. 

£1 nardo, el azafrán, 
la dulce cafia, el rico cinamomo, 
cualquiera planta y pomo 
y flor qne suavidad de si despida, 
la mirra que convida 
Qon aloes á todos á cogella, 
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y cnalqnier cosa bella 

de buen olor en el ta huerto están: 

las agnas qne allá Tan 

nn poso es siempre Ueno 

que del Líbano monte Ta manando. 

Esposa. 

O Tientos, TOS sobando 
jantad aqueste olor del huerto ameno> 
y que, ti mi Teolampo á él asoma 
la frutas coma que sus plantas dan. 



CAPlTTJLO V. 



Esposo, 

Enmenia, hermana y muy querida esposa, 
yo Tine al huerto en nombre mió plantado 
allí cogí de mirra mil manojos 
alli panales dulces he gustado 
allí bebí la leche muy sabrosa 
y el Tino que ahuyenta los enojos. 
Hermanos de mis ojos 
comed, comed, amados compafieros, 
bebed muy placenteros 
en tiempo lan alegre Uten podéis: 
bebed cnanto queréis 
bebed hasta embriagaros y gosedes 
porque Tuestros cuidados desechedes. 

Esposa, 

.Desnuda estaba ya, mas bien he oido 
la TOS de mi consuelo, bien la entiendo 
llamando estar: que aunque yo estoy en fuefioy 
mi coraaon jamas está durmiendo. 



L 
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JEap o 8 Oé 

Amiga, hermana, á rerte soy Tenido: 
paloma mia, no oyes mi rese&o? 
Belleza en quien me empeño, 
ábreme, que está noche hay gran sereno. 
Enmenia, por qnien peno, 
pues no es posible no me haber sentido 
desde qne soy venido, 
mira que de la noche y 'del rocío 
mojado traigo mi cabello y frío. 

Esposa. 

Dej¿ al acostame mi camisa, " 

como la vestirá tan fría estando? 
lay¿ mis pies y temo de ensuciarme. 
Mas siento qne mi esposo anda probando 
de abrir, y mis entrañas de tal guisa 
alborotado se han oon su llamarme, 
que quiero levantarme 
y sin tardanza iré corríendo á abrirle, 
pues solo ya en sentirle 
mis manos fina mirra destilaban 
y mis dedos goteaban. — 
May ay¡ que mi placer es ya desierto 
que no le hallé aqui cuando hube abierto, 

Bosquélo y díle voses, no responde: 
las guardas de la noche á mi vinieron 
muy mal y crudamente me trataron 
las muestras de los golpes que me dieron 
dan testimonio tal que no se esconde. 
Las guardas de los muros me robaron, 
mi manto me quitaron. 
Ruégeos, señoras, por amor de Dios» 
que si por caso vos 
aquel por cuya cansa peno veis, . 
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qae laego le ooBtei» 

cuantas paaionos caiua en ni sa «mor» 

que estoy por éí enfecma de dolor. 

Coro. 

Paes tanto y bella » tanto nos suplicas 
y tanto estas por el sa amor penando» 
como podremos viendo conocerlo? 
si de las sellas del que Tas buscando 
tú no nos das ayiso y nos lo explicas, 

JEsp os a. 

Muy bien podéis, seSoras, vos saberlo, 
que solamente en yerlo 
lo extrañareis. 8u vista es muy graciosa: 
éí es como una rosa, 
es rojo y blanco, bien como ti en leche 
un fresco clavel se eche. 
Es señalado entre infinita gente 
de todos su beUeaa es diferente. 

Ceñida su cabesa trae de oro, 
espeso es mas que un bosque su cabello, 
mas negro que el color que al cuervo enmanta: 
sus ojos que dan bien á conocello, 
son como los de un cisne muy decoro 
que de un lago de leche se levanta. 
Es la belleza tanta 

de sus mejillas, que es muy semejable 
al campo deleitable 
donde las olorosas flores creceA: 
sus labios se parecen 
á lindas rosas, 7 advertid bien, dueuac, 
que estilan dtt si mirra por mas señas. 

Redondos tspn los dedos de sus manos 
como sortij» ^ue jacinto abraza; 
BU vlea^. cono un vaso de marfii 
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Do8 m&nnoles mny blancos y sin raza 

sobre dos trozos de oro mny galanos 

sns piernas son: sa yista es tan gentil 

caal por el mes de Abril 

el Líbano gracioso se demuestra:^ 

mirad si es linda maestra. 

Sa gentileza excede y su estatnra 

al cedro en la altnra: 

su paladar y cnanto en éí se halla 

todo es dalzura y perfección sin falla. 

» 

Cpro, 

Dechado de belleza, 
de gracia y de Endeza, 
paes donde te se fné quien tanto adamas? 
adonde está el'qne amas? 
si puedes atinar donde fué 
dínoslo, di, porque 
tenemos gran mancilla de escacharte 
y queremos buscando acompaflaite. 



CAPÍTULO VI. 



Esposa. 

Aquel que en mis entradas tiene nido 
buscando, le hallé entre sus vergeles^ 
que allí por recrearse habia ido 
entre olorosas plantas y laureles: 
cogiendo andar las rosas le he sentido, 
los blancos lirios, violas y olayeles. 
Mío es él^ mío, y yo soy 'suya es cierto 
de aquel que coge Itrios, en mi ho^rto^ 
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E»p oto. 

Bmnenía dnlce y may graciosa hermana, 
hermosa mas qae Tiro y mas amable 
que la Jemsalen exudad galana, 
mas flierte ^e nna escoad^ inezpñgnable, 
abaja la tn TJsta mas qne humana 
qne es ta mirar «n hito intolerable: 
cuando abas los tas ojos robadores 
luego me rindo todo á tus amores. 

Es una aquesta sola qae mas quiero^ 
la de su madre mas amada hifa: 
cuantas mageres yon este lacero, 
este que mis entradlas regocija, 
se espantan y la alaban por entero, . 
por yerla quien mas puede mas aguija. 
Qaien es este alba, sol y befia lana, 
qne no la iguala (no) otra ningnna? 

Yo vine al huerto de las 'nogaladas 
y alas regueras de la agua camina 
por contemplar las frescas arboledas, 
también por ver si mi parral germina 
y pot mirar los bosques y moredas 
y Ter si la flor abre granadina. 
Que es esto? quién me diií alas que volase, 
6 caballo ligcvo en que tornase? 

Coro, 
Toma, toma, señora Solamita, 

w 

mira cuantas estamos esperando 
deseosas de yer la tn infipita 
belleza, que ^o harta contemplando. 

£ep0 8 0. 
Qne» deseo á mirarla tos ooneáta? 
Como estáis tanto yerla desean¿b? 
Repartidas estáis y hechas calle 
como escnadron fte' paite en un grafl valleí — 
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CAPÍTULO vn- 



En el meiieo>e]i el andar #n dieitro . 
los tns píes rencen toda herauMvra 
con SQ callado rico oniwiwt». 
La redondea del modo y an í«itam 
es como na bel collar ^ que na ^fan maeitm 
de oro iomed en ¿eoS^ hechura. 
Tu ombligo fal^icd también natura 
como nna bella o«pa en redondoaa^ 
que siempre abonda, siempre fruto tiene. 
Tn vientre cnal conviene 
como nn monten de tri^ o ea> qta ea belleía 
enmelto y Urioa Tienq: 
tns pechos do se anidan los amores 
son como dos cala-itos saltadores. 

Tn cueflo es «na tOrr^ de marfil: 
tns ojos daros. Henos » refidgentea, ^. 

como piscinas hedbaa eti HisahM, 
jnnto á la piaeria qjae i laalmnchas gentes 
recibe, y el tn rostro tan gentU 
pareoe fil nny hei^moso torre^on 
qne acia Damasco tiene el {«iba&otL 
La tn cabeza tiene semejanza 
á aquel Carmelo, monte muy famoso, 
y el oro' muy precioso 
que de ella nace en hermosura alcanza 
á nn rollo muy hermoso 
de púrpura que bien bef)id del tinte 
qne no hay mejor Uelleza que se pinte. 

Toda erea bella y tienes el primado 
en hermosura', gracia y gentileza! 
no hay quien pueda recabar loarte 
cuanto merece la tn gran belleza. 
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Gomo quien mira palma al rostro v alzado 
asi conviene en aho á tí mirarte: 
tns pechos son ncimoi por' gran arte 
de la natura obrados: yo qaevria 
gozar en estas palmas , y coger 
sns frntos á placer, 
para llenar nú pfclio de alegría; 
el suaTe olor qne tn nattz expjra 
olor de pero es^ qne á toddft t^ra. 

JE 8 p o S ÍU 

Gnando ná amado algoa buen tiao bebft 
tanto aqiella dolznra le trasporta 
qne habla como aqitel qoe esftd. domado^ 
y si sn paladar el habla coi^^ 
tanta dnlznra de esto de él nos vieae 
qa¿ á todos saca Arara de aentid<^. 
Yo toda sojUkde mi esposo querido, ^ 
y ¿1 me qoieore bieoí^ qoe bien lo entiendo* 

81 tú quisieras ahora > mi Teolampo, 
saliéramos al campo: 
iríate mis amores refiriendo, 
y cnanto por ti he. pasado caoi UaatOy 
y dormiremos por las caserías 
pasando asi las noches y los días. 

Veremos la mandragora si huele, 
si tiene flor^ réremos tanta tinta 
como tengo apartada para tí: 
qne tengo mucha allí,' 
de ella en sns ramos, do ella mas enjata, 
qne machos dias ha que la cogí: 
solo la has de goaar, y no otro hombre 
pues se cogid y guardia toda en tu nombre. 



t 
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(TAPlTüLO Vin. 



JEsposa» 

Después qae la mi ^Éut 
g^tttf de tpe amores ' 
raares mas ^m cosa de la tieira, 
mi deseo no encalma, 
mas con «laeTOs. ardores 
^rasa mis entrañas do se encierra: 
qae cuando se destierra 
de mí la ta j^resenma, * 
muero por te bñscar 
y nunca lofi apartar, 
porqa*e me 'da gran pena tu anseneia, 
y siempre estoy en quejas v 

cuando de mi, Teolampo, te alejas. 

Plitguiese á Dios me fueses 
Teolampo, como hermano . 
y el pecho de mi madre tá mamases, 
porque siempre anduvieses 
conmigo de la mano, 
y nunca de mi casa te apartases, 
y cuando me encontrases 
mil besos te d&ria, 
y quien me viese asi 
no burlaría de mit 
luego á mi cuarto yo te llevaría, 
y de adobade vino 
te daría y del mosto granadino. 

Doncellas cazadoras, ' 
las de Jernsaléh! 

asi de amor gozeis os mego y pido, 
no seáis despertadoras:' 
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iejad dormir mi bien, 

dejaldo hasta que quiera estar dormido. 

Coro. 

Quien es quien bace raido? 
Coya es está doncella, 
qne al sn esposo pegada « 
viene tan namorada?. • 

» 

Esposa. 

So aqneste árbol sa madre le ba parido: 
aqni le parid cierto, 
so aqneste árbol do faé de mi despierto. 

Esposo^ 

Soave 7 doloe amígai 
por quien 5^ peno y mnero: ' 
qnerria de tn amor estar aegnrOy 
por tanto tú me. liga 
y tenme muy entero 
en el tn coraxon sincero y paro. 
Querría y yo te jaro, 
en el tn pecho estar 
con nn mny iufrte sello, 
tai qne otro al^mo no pudiese velloi 
y en el tn -brazo andar: 
y si tá á mi me quieres 
mi alma vestirás de mil placeres. 

Si bied supieras cual 
es del amor la fuersa, 
y cuanto es el dolor que dan los aelos! 
golpe es mas que mortal 
y mucho mas nos fuersa: 
son mas qne sepultaras los recelos! 
Debajo de los cielos 
no hay llama tan ardiente, 

5 
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* 

ni fuego de ñas dora, 

que no sea gran frescnra - ^ 

81 d faego del amor está presente: 

no lo puede aplegar 

cuanta agua hay ea los rios y la mar. 

8i alguno con riquezas 
con cuanto haberse puede • 
el' fiel amor quisiaie rescatarlo, 
poderes, fortalezas, 
ni cuanto se cencede 
al munda son bastantes de preciarlo: 
y digno de mofarlo 
con el mayor desprecio 
seria, el que presume 
poner amor en precio. 
En pos de amor q«e todo lo resume 
puesto en una balanza, * 

riqueía, vida y honra nada alcanza* 

La iiffa que yo he 
yo misma me la puse \ 

y yo me hago el fruto y soy la guarda. 
€aanto mas ganara, 
no dejando que la use 
otro, ni que le toque en la su barda. 
Eomenia, mientras gaar4^ 
el huerto tu presencia 
y allá sentada estás, 
gran goao me darás 
si empiesaa á cantar con Tehemencia, 
y un tal cantar me cantes 
que á todos los mis «Smnlos espantes. 

JEsposa» 

Amado, huye por los frescos montes! 
mas presto que el cabrito, 
que la cabra mont^ y el gamito. 
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Vuela, tfla tas alas es& el viefttol 

Hoye presto^ los mía, 

presto qae aun no te alcanze él pensamiento! 

qne no pnedo snfrír la ralentia 

de tos diyinos rayos 

sin qne tan tierna flor sienta desmayos* 

Ta no bay faeraa en la qne amaa 

al poder de tas Damas! 

No pnedo mas, qne abrasa* si me mirts 

de cerca^ y si de lejos, 

me desabren los dejos 

con qno de mis faTores te retiras, 

y en soledacTmi alma 

se alaa tras tí cnal YÍ^orosn palma. 

Hay mas infelÍB snerte 

qne el irte 6 el qnedarta sea mi mnerte? 

Hoye, bnye! — No hnyas! tente, para! 
mas Hnye qne tn fnego 

no hay, mi Dios, quien le sufra cara ¿ canu 
Mas no^ no condesciendas con mi mego 
ni persuadirte quieras, 
que por mas que lo afirme Ta de reras* 
Pues que liard, triste amante, 
qne mi amor Dios delante 
me abrasa como incendio 4 lere paja. 
Huye, y en d aliento 
mas ligero qne él Tiento 
al Telos cemtico te «Tentajal 
Busca montes de «roma» 
y si talTes por su horizonte asomas, 
templa con arrébolei 
ios rayos de tus ojea» aendoa soles* 

6* 
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CoUge por aqui mi faego ardiente^ 

que si otro tiempo fuera 

^n ^ae Wi instante te pensara ausente 

en medio de mil lástimas muriera, 

y agora te «AnVfdo 

qne hnyas mi Dios de mi compadecido» 

Con modo desusado 

entre amador y amado 

tregnasi treguas te pide mi flaquesa: 

pnes aunque yo consienta 

que en tan dulce tormenta 

sea el morir hecoica fortalesa, 

la muerte y la Tida 

se hermanan con amor en esta herida, 

y si cual Fénix muero 

soy de mi misma vida el heredero. 

Huye, y tus pies de la presteza oalsa 

del mas rentoso gamo, » 

mas sobre el monte mas airoso ensalñ 
tu figura, porque adore á aquel' que amo, 
^e #e mayor altura 
concilla mas respeto tu hermosura. 
JXo todo te me escondas 
donde no correspondas 
entre vislumbres algo á mi imp^encia: 
pues i quien es amante 
el lugar mas distante 
de amor no quita la coirespondeiida: 
que el cerratico mira 
á la madre que de él huyendo tñra, 
y en su mas veloz curso 
tiene á quien le parí<5 su amor recnrso. 
Ta ñ¿ que gustas cuando 'más ligero 
huyes de qne te mire: 
no me puedes negar que bien te quiero 
y que me quieres bien y imnque retiro 
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lo« farores til huida 

no poedes olyidar á ta querida. 

flkye, porqae es estrecho 

el va«o de mi pecho 

al mar que sobreviene de dnlxnEa: 

ó las agnas suspende 

ó márgenes extiende^ 

pnes tantas olas rompif^ la clausura! 

Tal Efirain promaspia 

cuando ardiendo en mis llamas te decía: 

huye, o Dios, que me abraso 

7 á tanto fuego falta el frágil rtLoo, 

Acógete i i los montes que yecinos 
mas con tus reinos rayan, 
con tus reinos los cielos cristalinos, . ^ 

como mis ojos tras tu fuga. Tayui|: 
i los montea de aromas 
llenos de inciensos y olorosi^s gomaJ, 
variados con planteles 
de cedros y laureles, 
donde el cinamo rerde en sos pimpollos 
mil reces se remuda^ 
ricas lágrimas suda 
la mirra y dora el asafraa cogollos; 
que todas son memorias 
de misterios alegres de tus glorias, 
de cuyos montes subes 
mas alto en oarro de nevadas nidbes. 

Huye k los montes de tan malos ralles, 
donde mejoip abrigo * 

que entre unos hombres tan rillanos halles, 
que te mataron por morar conmigo. 
Cerratico propieioy 
á Dios por mi ofrecido en sacrificio! 
Huye, mi amor, bien haces, 
pnes seguro no paoes 



/ 
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en mis deheaai de aseobansu Uenafl* 

9i títo te levantas 

con tna aladas plantas 

bien pronto alcanzarás las Azucenas. 

Entra en los jardines 

donde cortejo te hacen Senfines^ 

qne son mas poderosos 

á sufrir tas incendios amirosos. 

Yo en tanto labrara de sutil caíSa 
una flantn sonora: 

Ter^ si con su son tu ansencia engaffa 
cantando snare lo 'que el alma llora, 
y en eco resonante 
haciendo al Talle tns finesas cante. 
8i la TOS entonada 
parase de cansada, 

no estará ociosa la indostriosa mano: 
que en los árboles tiernos 
mis amores eternos 
escribirá en estilo muy galano, 
y entre cifras y Ubsos 
darsehan los nombres de los dos abrases 
con arte tan divino 
que será pasmo á todo peregrino. 

Gomo fueren los árboles creciendo 
los nombres enlasados 
irán con ellos y mi amor subiendo 
hasta Terse en tu cumbre coronados; 
si me Tendere el suefto 
durmien ¿o soñaré en mi dulce duefto* • « 
Mas donde se divierte 
mi lengua, si mas fuerte 
asi mi fuego en vivas llamas arde! 
Salva, salva mi vida 
con tu liger^i huida: 
no hay valentía que tu trionfo aguarde. 
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To buida me e« penosa, 

mas tn estancia imposible )de gloriosa! ^ 

Af ! qae yendo ó quedando 

por faena habré yo de quedar penando. 

JL enme bien, jü. que asida á tn firmeza 
tan bien me est¿ sobr^ poder ditino 
cargar sn peso a^ nataraleaa. 

Gracias ¿ Dios segara ya camino 
de este Talle de lágrimas mi snelo 
á mi alto fin al cielo cristalino. 

Como pelota sacudida k vuelo 
de una ¿ otra mano, por cuan varías suertes 
mi rida vaga anduvo en su desvelo! 

Las armas seguí un ti^po, honor de fuertes 
ánimos, sin ponerme horrible espanto 
los peligro^, batallas, sangre y muertes. 

Al son del paiche, de la trompa al canto 
brios me alborozaban varoniles 
como si fin tuviera en^ mi llanto. 

Ya en la milicia me soñaba Aquilea 
empuKando el bastón tras la gineta 
sin ejercer biso&a oficios viles. 

Mas la guerra melindres no respeta, 
plaza corrí del mas triste soldado 
hecha mil noches atalaya inquieta. 

Talvez por mi solicito cuidado 
ya con mi voco Ó del metal sonoro 
al enemigo descubrí emboscado. 

Talvez sudando arroyo cada poro 
aprendí á hacer trincheas y la tierra 
oabar de un foso como mina de oro. 

Poco á poco medrado fui en la guerra 
formaba ya escuadrón y le animaba: 
Santiago y 4 éUot! cierní! cierra! 
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Bisarra en galas,' y. en alientos braba 
Palas armada, horrísona Belona 
la fama militar me celebraba* 

O cuantas reces la moral corona 
gñné escalando por la pica el mnro 
la qne á las nnbes mi ralor pregona. 

En lo mas peligwao mas seguro 
túi brazo estnro, y no TX^lvirf mi acaro 
jamas de la enemiga sangre puro. 

Mil Tictorías ^ triunfos no refiero 
ya á caballo ya á pie quedo ganadas, 
mi yida expuesta i mil muertes primero. 

Cuando pensaron verse lanreadas 
mis rubias sienes con alegre Terde 
y mis canas después con gloría honradas, 

It enyidia que tus propias carnes muerde 
polilla taé de mi arrogante gloría, 
que cnanto un siglo ganrf nn panto pierde. 

Risa j fábula al mundo did mi historia 
quedando pobre y tríste^ jr en el pecho 
solo las cicatrices por memoria. 

Con mayor escarmiento que provecho 
dije: o mal haya el militar mido 
que mis hazafias viento y homo ha hecho. 

O Dios de los ejércitos! servido 
si ansí tp huviera como al vano Marte 
cuan mas glorioso fuera mi partido! 

Armas, á Dios! horror de guerra aparte! 
probemos otra suerte: valentía 
si no me vale, valga raañ^ y arte. 

Veamos si Mercuríb á Marte fia: 
la espada que ditf á tantos cruda muerte 
la cuelgo y sigo él trato y mercancía. 

^ Riydseme al príncipio aqui la suerte: 
el dinerillo y la ganancia al ojo 
mas me alegraba que la guerra fuerte. 
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AI indio adnvto del ílaflieiico cojo 
soleo lot mares em pr«&ada nare, 
y una tierra emlqnesco otra dhspojo. 

BárlMTO puerto d maps apenas sabe 
qne no le descobriese nd codicia^ 
j en la ancha playa am mi caadal no cabe. 

En la'gaflKicia cnanto mas-^e enricia 
tanto mas so- arde, y mfnos «satUfeftluí 
sn sed aumenta hidrcípica ayaricia, 

Al montón do talegas rico pecba 
la mar y tierra jonto, y al tesoro 
el arca mas capas rerient^ efttreduu 

Goxaba en este estado siglos de oro 
cnando á mis sacos saco dan ladrones, 
robándome los ídolos qne adoro, 

Á mi flota apelaron los doblones, 
mas nnnca la desdicha es sola nna 
qne es cadena de mnchos eslabones. 

Jnnto al puerto corrid triste fortona 
mi naye yendo á pique, y sin remedio 
le fué sepnlcro el mar que fué su cuna. 

Dije: o riquezas! por el mismo medio 
del agua en que creeistes perecistes, 
como sal de la mar amarga en medio. 

O bienes de fortqaa y males tristes! 
como se echa de rer que sois de tieira, 
pues por donde yenistes os yolyistes. 

No mas trato que tal engaJBo eucierrai 
Qne he de hacer? kyl que no haUo estable 
ni lucro en trato, ni honor en guerra. 

Voy á la corte: podrá ser que mo entable 
en palacio, y allí la yaría suerte 
mejor me diga cuando e| Rey me hable. 

Ya dentro ^stoy: o plegué á Dios que acierte 
á dar gusto: ya el Rey con buen semblante 
me mira y á quien soy atento adyierte. 
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Ta me honra f me llama í. cada instante, 
pero á su lado mientras mas me jonta 
mas mi fortnma teme sa mengiwptte. 

No hay are que haga con mi Tnelo panta, 
mas quien no es are y de los vientos fia 
la caída en sn Tuelo ya barrunta. 

Jontabamos la noche con el Aía . 
como amigos los dos en dulce jnegp^ 
qne jaego es con los príncipes valía. 

No quedaba en la oorte paladeo 
qne tras mi no arrastrase, requemando 
sus corazones de la envidia el fuego. 

Si aqui pudiera detener la rueda 
reinaba sin ser Rey, mas nunca para 
sino es que en triste muerte parar pueda. 

Por los círculos mismos que mi luna 
subid creciendo hasta gozarse llena, 
descendid hasta el abismo mi fortuna* 

Ay, condición humanal qne encadena 
mudanzas miserables y remata 
mayor felicidad con mayor pena! 

Con cuan frágil estambre, ay Dios, se ata 
mi humana vida, y máquinas de viento 
fimda en polvo que un soplo desbarata. 

Ay, mi amor! ay, mi bien! si experimento 
firmeza en nada, al son de mis mudanzas 
necia soy si en mi engaño no escandento. 

O áncora firme de mis esperanzas^ 
que de esta vida en mar tan alterado 
ni nave en sus borrascas afianzas: 

td eres mi capitán si soy soldado, 
si mercader tii la ganancia mia> 
y eres mi Rey si aspiro á ser privado. 

Desdichado de aquel que de hombre fia^ 
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que si el es carne y toda carne es heno 
del heno tü cnanto es la valentía? 

Ay, mi Dios i á mi alma como es bueno 
*el poder yo cargar sobre tos cnestas 
el grave pesco con que gimo y peno» 

Sobre eternas raices tengo puestas 
mis fincas, y en palabra eterna taya 
tan segaras las pagas como prestas. 

Ta no es posible yo de tí me boya 
ni tii de mi, pnes de los dos amantes 
no hay tiempo ó fuerza que la unión destruya. 

Tenme bien! para iberias tan gigantes 
gigante es mi niñes, y tenme agora 
pues te Uerába yo en mis brazos antes. 

Ansí andamos á reces , que incorpora 
tu ser divino en s£ mi humana carga 
y ella tu ser divino en ai atesora. 

Tenme bien! no me sueltes, que es tan larga 
cuan peligrosa mi joniada al cielo, 
y el mar se pasa de esta vida amarga. 

Mas de wida á ti asida me reselo 
que con tus plantas huellas el profbndo 
y los peligros «üvaa con tu vuelo. 

En esas ^as mi esperania fondo, 
no en la estsÉua sobeibia que de lodo 
tiene los pies, figura de este mundo. 

O contigo y cuan bien que me ucomodo, 
pues levantada de la mar y tierra 
sin -tener nada en ti me alzo con todo. 

Til seras mi victoria si ando en guerra: 
si trato en ti ta gloria es mi ganancia 
y contigo el prívv tu gracia aforra. 

O, locos hombres! si buscáis constancia 
en vida tan mudable, en mi amor solo 
sabed que el mayor bien ñjó su estancia. 
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\J sabio padre mió! 

si traresnras de mi verde vida 

no cobre ta amor pío, 

¿ pique Ta mi nare combatida 

de oks y de Tientos 

en alta tempestad de sentimientos. 

Discreto dísimnla 
las locas demasías de mi infanria ' 
si licenciosa bnla 
tom<f para pecar necia ignorancia» 
forma risa no agraTio 
de jngnetes de nn nífio, o padre sabio! 

Si á tí Tiene del cielo 
ofensas olTidar, borrar erroresy 
á mí viene del suelo 
como almendro brotar en locas flores, 
desde qne libre mano 
tendirf mi madire al gasto de on mansáAo. 

Por ana frota acerba 
(dad crédito, queridos , mi historia) 
de reina me bise sierTa, 
por infierno cambia mi herencia á gloría: 
mjf necia golosina! 
de tan noble solar total mina. 

Si edificios levanto 
el sucesor los goza qoe me hereda: 
si Tina y huerto planto 
£ mí el afán, al nieto el fruto queda: 
ay de mi! nada goso! , 
TÍejo lo dejo, no lo alcanzo mozo. 

Pues cnanto al alma robu 
son mas que polTos de dorada arena? 
lo que al afecto emboba 
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es mas qae VB caseavel qae lace y suena? 

pues solo tienen precio 

por cnanto los estima nn jaicio necio. 

Tan parto es de la tierra 
el hierro como el oro: asi al diamante 
como al guijarro enderva: 
es del lidrio y cristal uno el semblante^ 
y ¿ Itermanos é hijos tales 
hace mortal codicia desígnales I 

Tn graredad se ría 
de mi pneríl gobierno, xasgnSos 
de humana monarqnia: 
juego á hacer torres pulios sobre pufios, 
otras Teces oficios ' 

distribuyo en fingidos ejercidos. 

Ta acarrea uno paja: 
este me amasa barro: aquel £Ü>rica: 
otro la casa alhaja 
con papeles ó plumas, y tan rica 
me goao yo en mi obra 
como el &ey i quien mas contento sobra. 

/ Ta de naranja pesos 
como tendera cuelgo de tres hilos, 
y compasando excesos 
imito de justicia iguales filos: 
cual la renta es la paga, 
si tierra yendo en chinas se me paga* 

Ya al caballo de caña' 
ánimo brava y claro el asioate: 
manejóle con safia: 
ruelro y remelro en tfmulo combate 
y en ristre el reguilete 
al Tiento burlador le doy juguete. 

Td, este globo unirerso 
juzga por cárcel ó hospital de orates;, 
donde en grado direrso 
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ño le curan, mas honran difpaiataa 
7 por dútíntos modos 
unos de otros se ríen: tú y de todos. 

Ni el asóte ó castigo 
basta á hacer caerda la mortal locura^ 
paes cada cnal consigo 
se complace en sa misma traTWOxa 
y es la miseria extrema 
qae cada loco muera con sn licma* 

Sabio médico mió I 
ata, castiga, aflige, hiere, amata: 
sangra del desyarío 
la Tena qne mi sano inicio empata, 
con condición qne asese 
y de haber sido loca al fin me pese. 

9or mis bnrlas tan grave» 
contra tn alto saber no mas alego^ 
que con saberlas sabes 
son ignorancias de mi tiempo ciego, 
y á maldad infinita 
engafiada inocencia algo desqiita. 

8i la maldad me acosa 
que tiznd de mis aSos la mafiana, 
mi confesión me excusa; 
cielo (verdad) troque por la manaana^ 
el oro por el lodo: 
cambié (asi fué) la nada por el todo. 

Quieres mas? Si me amas 
mira que te amo, y yerros si no doras 
porqué padre te llamas? 
porqué de fea y necia te enamoras? 
pues puedes has qne sen 
hermosa- y sabia de tan loca y fea. 
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Uespuea qae fíiersaa tenga, 
y la reata de grandes posesiones 
á enriqaecenne renga: 
después qne tenga en ínclitos yarones 
sangfe de estirpe regia, 
familia ilostre y sucesión egregia. 

Después que ¿ mi servicio 
un escuadrón asista de criados, 
y en carden £ su oficio 
solicitos se muestren y ocupados: 
después que á mis iguales 
pueda enseftar las artes liberales: 

Después qf e me levante 
¿ las esftellas sin mudanza alguna^ 
> firme, estable, constante, 
la rueda de mi prtfspera fortuna: 
después que estA sainando» 
mis al^os k mis dichas igualando : 

Qué importa á la presteza 
con que "pasa veloz como prestada : 
foerza, hacienda, nobleza,, 
ciencia, familia y reino todo es nada! * 
servir I Dios conviene, 
forqua quien airve á Dios todo lo tiene. 

Tú solo» Cristo mió, 
eres único biea de mi deseo, 
lo demás desvario: 

■ 

solo en seguirte mi esperanza empleo. 

<¡ontigo no hay que pida: 

aarv}^ es mi aalad, mi eterna vida. 



/ 
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Jbjste de mia entraSas dulce fruto 

con Tiiertra bendición, o Rey eterno, 

ofiresco homildemente & raeatns aras: 

que si es de todos el mejor tributo 

un puro corazón humilde y tierno 

y el mas precioso de las prendas caras, 

no las aromas raras 

entre olores fenicios 

y licores sábeos 

os rinden mis deseos, . ^ 

(por menos olorosos sacrificios)* 

sino mi corazón, que Garlos era, 

que en elsFque me quedd menos IM diexa. 

Diréis, Sefior, que en daros lo que es vuestro 
ninguna eos» os doy, y que querría 
hacer virtud necesidad tan filert^ 
y que no es lo que siento lo que muei^o, 
pues anima su cuerpo el alma mia 
y se divide entre los dos la muerte: 
confieso que de suerte 
•vive á la snya asida, 
qu cnanto i 1* vü ti«rni 
i^ue el ser mortal encierra * 

tuflera mas contento de stt vid% 
«las cuanto al alma, qntf mayor consumo 
que lo que pierdo yo me gane el cielo? 

Amábaos yo, Seflor, luego que abriste§ 
mia ojos'á la luz de' conoceros^' 
y regaldme el resplandor suave. 
Garlos fué tierra: eclipse padecistes, 
divino sol, ptes me quitaba 'el veros 
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opuesto como nabe densa y grave: 

gobenukba la nave 

de mi TÍda aquel Tiento 

de Tuestro auxilio santo, 

t 

por el mar de mi llanto 
al puerto del et^Oio salvamento, 
j cosa indigna navegando fnera 
qae remora tan vil me detuviera. 

O como justo fn^ q«» tfo tuviese* 
mi alma impedimentos para amaros, 
pues ya por colpas propias me detengo! 
O covio justo Saé que os ofreciese 
este* cordero yo para oMigaros 
sin ser Abel, aunque invidiosos tengo: 
tanto que k serlo vengo 
yo mismo de mi mismo, 
pues ocasión como esta 
en una dma dispuesta, . 

la pudiera poAer en el abismo 
de la obediencia que os agrada tanto, 
cvanto por loco amor ofende el llanto. 



Y vos, dicboso niño, que en siete aftos 
que tuvistes de vida, no tuvistes 
con vuestro padre inobediencia alguna, 
conrad con xi^estro ejemplo nña engafios: 
serenad mis Q^tKmos ojos tristee, 
pues ya sois* sol, pues ya pisaif-la lona. 
De la primeni euna 
ájia poslr^ra camli . 
na distes solo ún faora 
de dfsgustoi, y ahora * . 
pt^e^ q^e le daia, si aai se llama 
lo qott^es pena y dolor de parte nuestra, 
pms no es 'la* culpa (aunque es la ^ causa) vuestra 

6 
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» Caando tan santo ot ▼{, coando tan cnerdo, 
conooí la vejez que os inclinaba 
á los fríos umbrales de la mneite: 
laego llortf lo que ahora gano y pierdo, 
y laego dije, aqoi la edad acaba 
porque nanea comienza de esta^snertt. 
Quien yid rígor tan íherte , 

y de razón ageno, 
temer por bueno y santo, 
lo que se amaba taflt<t? •— 
mas no os temiera yo por santo y bueno, 
si no pensara 'el fin que prometía 
quien fiíera de lo natural TÍTia. * • 

Yo para tos las fMijarillos nuevos, 
diversos en el canto y las colores, 
encerraba gozoso de alegraros: 
yo plantaba los fértiles renuevos 
de los ¿dl>oles verdes, yo las flores * 
en quien mejor pudiera contemplafos : 
pues k los aires daros 
del alva hermosa apenas * 
salistes. Garlos mío, 
bafiado de rocío, 

cuando marchitas las doradas venas, 
el blanco lino convertido en hielo ' 
cayd en la tierva, aunque traspuesto al ciato. 

O qu¿ diviqps pijaros ahora ' 
Garlos gozáis , que' con pi atadas alaa" 
díscotren por los campos celestiales ' ' 
en el jardin eterno, qne atesora' 
por cuadros ríeos de doradai salas 
mas hermosos jacintos orientales^ 
adonde k lo» mAtalcs 
ojos la lúa excede. ^ 



* 
4 
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Dichoso yo qae os veo 
donde está mi deseo^ 

« 

y donde no tocd pesar ni puede^ 
qae solo con el bien de tal memoria 
toda la pena me trocáis en gloria. 

m 

Yo os di la mejor patria que yo pude 
para nacer, y ahora en vuestra muerte 
entre santos dichosa sepultara: 
resta que vos reguéis á Dios que mude 
mi sentimiento en gbzo'de tal suerte, 
que ¿ pesar de la sangre que procura 
cubrir de noche oscura v 

la luz de esta memoria, 
▼iyais TOS en la mia: 
que espero que algún día 
la que me da dolor me dará gloria, 
riendo al partir de aquesta tierra agena 
qne no quedáis adonde todo es pena. 

• ' N«- 723. 

Oi d^d¿ q«e nací cuanto he pensado, 

cuanto he solicitado y pretendido 

ha sido yanidad y sombra ha sido, 

de locas esperañxas engUSudo: 
« 
Si no tengo de todo lo pasado 

■ 

presente mas que el tiempo quie he perdido, 
ranamente he candado mi sentido 
y torres en el riento he íkbricado. 

Cuan engañada el alma presumia, 
que su capacidad pudiera hartarse 
con lo qhe «1 bien mortal le prometía! 

Su esfera es solo Dios para quietarse, 
y como fuera de Ef lo pretendia 
no puede hasta tenerle sosegarse. 

6* 



I 
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N»- 7a4. 

j^rbol dÍTÍno y santo 

7 nanea entre laa aelví^ ' producido, 

fórtil y heimoso tanto, 

de cuyas ramas yíó la tierr% asida 

él fruto mas sabroso, 

candido, puro, virgen, limpio, hermoso! 
Árbol de la victoria 

del príncipe de paz^ ilostre plante 

digna de eterna gloría: 

medida qae ¿ los cielos se adelanta, 

pues sobraste á las manos 

que pintaron sus orbes soberanos» 

Árbol adonde estuvo 
nuestra vela mayor tendida al viento^ 
por quien la nave tuvo 
de nuestras eáperanaas salvamento: 
del cielo puerta y puerto 
por un costado de la tuya abierto! 

Ara donde el cordero 
Uegd al cuchillo, humilde, manso y mudo, 
que si el Isaac primero 
hallar defensa al sacrificio pudo, 
en ti desamparado 
murí<^ el segundo de su padre amado. 

Gnus que siendo desprecio * 
por consagrarte aquel dichoso 4ia, 
llegaste i tanto precio 
que se te debe adoración latría: 
esOs ramos extiende 
y en su divina sombra nos defiende. 
Aqui donde la esposa - ^ 

abrasada en dulcísimos amores 
descansaba goSosa, 
haciendo de la mirra de tus flores 



4 
t 
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epítima soaye 

al corason qae tus regalos sabe. 

Aqni descanse el alma, 
las fuentes de los ojos den tributo: 
en esta fórtil palma 
suba ligera por el dolee frato, 
paes aq«i tan opimos 
smr vamos dan espigas y racimos. 

De tí también desprenda 
aquel cordero santo, aquel dirino 
sacerdote y ofrenda, 
pan de proposición, raliente ríao, 
que á la muerte se arroja 
y la candida estola en sangre moja. 

O Grúa alma! o suave 
camino del cielo! ponte intercediendo 
como del cielo Haré, 
cuando el proceso de mis años viendo 
est^ quien en tí expira, 
en medio de mis colpas y su inu 

oer¿ bien aguardar, cuerpo indiscreto! 
al tiempo que perdidos los sentidos 
escucben y no* entiendan los oidos 
por la flaqueca extrema del sujeto? 

Será bien aguardar á tanto aprieto 
que ya los tenga el final hielo asidos 
ó en la 'vana eáperanaa divertidos, 
que np siendo virtud no tiene efeto? 

Querrá el jues entonces ser piadoso? 
admitit'á la apelación, si tiene 
tan jns^ quejas y ee tan poderoso? 

Oft^di^, no aguardéis que el curso enfrene 
el paso de la muerte rígproso, 

f 

que no es consejo el ^ue tan tarde viene. 
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N*»- 726. 

Jl astor, que con tu sUtos amorosos 
me despertaste del profdildo sneflo: 
tiiy qae hiciste cayado de ese lefto 
en que tiendes los brazos poderosos. 

Yaelve los ojos á mi fe piadosos, * 
pues te confieso por mi amor 7 daefio, 
y la palabra de seguir empeño 
tus dulces SUYOS y tus pies hermosos. 

Oye, pastor, que por amores mueres, 
no te espante el grandor de mis pecados 
pues tan amigo de rendidos eres. 

Espera pues y escucha mis cuidados: 
pero como te digo que me esperes, 
si estás para esperar los pies clayados! 

N**- 737. 

Lfué tengo yo que mi amistad procuras^? 
qn¿ interés se te sigoe, lesus mió, 
que á mi puerta cubierto de rocío 
pasas las noches del invierno escuras? 

O cuanto fueron mis entrañas duras 
pues no te abrí: que extraño desvarío! 
si de mi ingratitud el hielo frío 
pasmd las llagas da tus plastas puras. 

Cuantas Teces mi Ángel Ae decift: 
almas asdmate. ahora á la yentana, 
Terás con cuanto amor llamar porfia. 

Y cuantas, hermosura soberana, '. 
mañana le -abriremos respondía, 
para lo mismo responder maüana. 
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JLtfa lengua del amor k qoieiuno sabe 
lo qae es anior^ qn^ bárbara parece! 
pues como por initantes enmadece 

« 

tiene pansaa/de müaica snare. 

Ttl yes anspensa, tal aguda y grare, 
rotos conceptos al amante ofrece: 
aguarda lof compases que padece» 
porque la cansa su destreza alabe. 

O dulcísimo bien que al bien m^ guia! 
con qu¿ lengua os dir^ mi sentimiento^ 
ya que tengo de hablaros osadíai 

Mas si es de los oonceptqs instrumento 
qu^ importa que calléis, o langua mía, 
pues que tos penetiaia mi sentimiento! 

N"»* 729. 

JLIeten el curso á la velos carrera 
dtabocado apetito, que me pierdes, 
pues ya es razón que á la raaon recuerdes 
no se nos yaya la ocasión ligera. 

Si te disculpas con la edad primera 
no puedo ya creer que no te acuerdes, 
que por los pasos de los años verdes 
Uegaste al puerto de la edad postrera. 

Bh qu4 esperanzaa mis errores fundo 
blancas las sienes y las venas hielos? 
vil nave, airado viento, mar profundo I 

Corre í tu engaSo los fingidos valps, 
porque lo que es vtrgnenza para e^ mundo, 
como no lo será para los ctelof? 
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jLo me mmero de amor, que no sabia 
aanqae dieatro en amar coaas del.anelo, 
ni nanea presnmí qne amor del cielo 
con tal rigor las almas encendía. 

Si llama la mortal filosofía 
deseo de hermosura k amor, rezelo 
qae con mayores ansias me degrelo 
cnanto es mas alta la bellesa mía. 

Am<$ «n la tierra vil (qué necio amante] 
o Ins del alma, habiendo de buscaros: 
qné tiempo qne perdí como ignormitel 

Mas yo os prometo ahora de pagaros 
con mil siglos de «mor cualquier instante 
que por amarme á mi dejé de amaros! 

Adonde quiera que su luis aplican 

hallan, Señor, mis ojos tu grandeza: ^ » 

si miran de los cielos la belleza 

con voz eterna. tu deidad publican. 

Si á la tierra se bajan y se implican 
en tanta variedad, naturaleza 
les maestra tn poder con la destreza 
que sus diversidades significan. 

Si al mar, Señor, ó al aire meditando, 
aves y pecefe todo está diciendo 
que es pios su autor, i quien est¿ adorando. 

Ni hciy tan bárbaro antípoda que viendo ' 
tanta belleza no .te esté alabando : 
yo solo couociéndflia te ofendo! 
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¿Jeyantartee de la seca tierra 
que pacen estos rodos aiiimalesy 
o padre, ¿*tQi entrafias paternales 
da donde mi locnra me destierral 

M al palacio, dejara la sierra, 
donde estos j»tos míseras sayales * 

me trocarán tn púrpuras reales, 
que k nadie qne Uamd las puertas cierra. 

Coniesartfle que perdido andaré^ 
y annqne temo el llegar, ^nes lo mas rerde 
de, mis pasaébs afios me^ detuve, 

para que llegue basta que me acnerde 
que si perdí lo que de hiío ture, 
lo que tiene de padre no lo pierde. 
« 

N^- 733. 

JJeseb de saber tan propio al hombre 
con afios de cuidado 7 diligencia 
me ba tenido por una y otsa ciencia 
buscando luna y adquiriendo nombre. 

Mas quie^ liabr¿, Sefior, que no se asombre 
de verlas celebrar en tu presencia' 
de tantos que por física excelencia 
quieren que el mundo los estima y nombre. 

Quo necio en ciencias ranas me divierto! 
que si los ojos & tn croa levanto 
este es el arte mas segurtí y cierto. 

Pero como clavado ensefias tanto? 
Debe de ser que rfUftpre estás fjñerto. 

m 

O Cristo! o ciencia eterna! o libro santo! 
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N«- .734. 

Oí culpa «1 coiicibir, nacer tormento, 
guerra el yivir, la maerte fin humano, 
si después de homVre*, tierra 7 vil gusano, 
y después de gusano, polvo y Tiento: 

Si Tiento nada y nada el fundpouento, 
flor la hermosura, la ambición tiaano, 
la fií^'y gloria pensamiento Taño, 
y Taño cnanto piensa el pensamiento: 

Quien- anda en este mar para anegarse? 
de qu<$ sirre en quinteras sumergirse, 
ni pensar otra cosa que- salTarse? 

^e qn<$ sinre estimarse y preferirse? 
buscar memoria habiendo de olTÍdarse, 
y edificar habiendo de partine? 

* 

Mo me muaf», mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 

ni me mueve el infiarno tan temido 

^^ • • 

para dejar por eso de t>fenderte. 

Tú me mueres, Señor I mn^vpie el verte 
claTado en una cma y escarnecido: 
muéveme Ter tu cuerpo tan herido: 
mutfvenme tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme al fin tu amor, y. en tal manera 
que aunque no hubiera cielayo te amara, 
y aunque no hubiera infierno te temiera* 

No me tienes que dar porque te quiera, 
pues aunque lo que espero no esperara 
lo mismo que te qifiero te quisiera. 



— 89 — 
N<" 736- 

iTender de un lefio traspasado el pecbo 
y de espinas daTadas ambas sieoes, 
dar tos mortales penas en rehenes 
de nuestra gloría» bien íué beyoico hecho. 

Pero mas íué nacer en tanto estrecho, 
donde para moslrar en nuestros bienes 
adonde bajas y de adonde vienes 
no quiere un portalülo .tener techo. 

No faé estm mas hasafia, o gran Dios mió! 
del tiempo por haber la helada ofensa 
vencido en tierna edad con pedio fuerte 

(que mas fai sudar sangre que haber ñio): 
sino porque hay distancia mas inmensa 
de Dios á hombre ^ que de hombre á muerte* 

N*- 737. 

xloy fs el sacro y venturoso dia 
en que la gran metrrfpoU de España 
que no tejnrtf Rey, te adora Santo. 
' Hoy con devotas ceremonias bafia 
el blanco clero el aire en armonía, 
los pechos en piedad, la tierra en llanto. 
Hoy á estos sacros himnos, dulce canto, 
ayuda con silencio la noblc^A 
haciendo devoción de sn riqnesa. 
Hoy pues aquesta tu latina escuela 
i la docta abejuela 
no, sin devota emulación imita: 
vuela el campo, las flores solicita, 
(campo de erudición» flor da alabanaas) 
por honrar sus estudios de -tí y desellas, 
en tanto que tú alcanzas 
ver á Dios, vestir lúa, pisar estrellas. 
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Hoy la curiosidad de sa tesoro 
con religiosa vanidad ha hecho 
extraña ostentadon» alta resefla. 
Hoy cada coraaon deja su pecho, 
cnal en pürpnra enTnelto, cnal en oro 
y su ralor defotameate ensefia. 
Qaien lo qne con indostria no peqnefia 
labrd costoso el persa « U^ó el china, 
rica labor, fatiga peregrina 
alegremente en nu paredes cuelga: 
qnien de ilustrarlas hnelga 
con modernos angdicos pinceles 
milagrosas injurias del de Apeles: 
quien da á la calle y qnita ¿ la floresta, 
^e suerte que los grandes, los meaorea 
en tup solemne fiesta 
ven pompa, visten oro, pisan flores. 

Príncipe m&rtir, cuyas sacras sienes 
aun no impedidas de resl corona 
la fiera espada honrd del Arriano: 
tá, cuya mano al cetro si perdona 
no L la palma que en ella ahora tienes, 
(digna palma si bien heroica mano): 
pues eres nrio ya del soberano 
campo glorioso de gloriosas almas, 
que ciñen resplandor, que enristran palmas, 
donde se triunfa y nunca se combate: 
mi lengua se desate 
en dulces modos y los aires rompa 
á celestial soldado ilustro trompa. 
Conosca el cancro ardiente, el carro helado, 
o catdUco sol de Vis<i|godos, 
la espada que te ha dado 
vida k ti, gloria al BeCis, las á todos. 
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Estat aiat que te ha erigido el clero, 
y estas que te cantamos alabanaas, 
junto con lo que til en el cielo vales, 
á Filipo le raigan el Tercero, 
en quien de nuestro bien las esperanzas 
están como reUqnias en cristales* 
Logra sus tiernos afios, sos reales 
pensamientos catcflicos segunda 
tal 9 que su espada por su Dios confunda 
la nuera torre que Babel levanta, 
7 ardiendo en ira santa 
baga quo adoro en paa quien no le ba risto 
el gran aapulcro que inerocicí ¿ Cristo: 
que pues de suA primeros nobles paSos 
inrocJ tu piedad por su abogada, * 

es bien rean sus alloa 
larga paa, felia cetro, inricta espada." 

T túy o gran madre de tus bijos cara, 
émula de prorindas gloriosa 
en lo que alumbra el sol, la noche ciega, 
dudad mas que ninguna populosa, 
para quien no tan sola Espafia ara 
y siembra Franda, mas Sicilia siega: 
no porque el Betis tus campüSas riega, 
d Betia rio y Eey tan absoluto 
que da leyes al mar y no tributo: 
ni porque ahora escalen su corriente 
reías del Ocddente, 
que mas, de joyas que de riento llenas 
hacen montes de pkta sus arenas: 
mas por haber tu sudo humedecido 
la sangre de este hijo sin segundo, 
en tf dempre ha tenido 
la fe escudo, honra fispa&a, earidia d mundo. 
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N«- 738. 

Jiispíritu abrasado! 

que ya mi ido j mi radesa haa risto, 

y vifte el celebrado 

fiel despotorio de Teresa y Cristo, 

moere mi tos al canto 

en dolce y breve epitalamio santo. 

De la soprema alteaa 
partid Jesús á risitar el suelo: 
y sienda á su grandesa 
palacio angosto la región del cielo, 
quiso alojarse nfaiao 
en solo un simple corazón bumano. 

Fu¿ humilde la morada 
para el supremo Eey/mas limpia y bella: 
de telas adornada 

que tierna derocion prestaba en ella: 
aqui la esposa pura 
alegre atiende su feliz rentura. 

Tantas las luces fueron 
y llamas de su amor que ardiendo estaban, 
que el sol oscurecieron 
cuyos mortales rayos se afírentaban, 
y asi Teresa via 
sola su lúa no la común del día. 

Didle Jesús piadoso 
la diestra mano y dijo dulcemente: 
yo quiero ser tu esposo. 
La esposa ardiendo en fe correspondiente» 
& la palabra suya 
responde: o mi Jesús! también soy tuya. 

Grato coloquio y tierno 
forman los dos, que en títo testimonio ' 
confinna el laao eterno 
de su constante y puro matrimonio: 
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en Cristo el alma bella 

de T^eresa reside y Cristo en ella. 

El gozo de la esposa , 
cual encendida voz podrA decirlo? 
si al alma generosa , 

capacidad faltd para sentirlo, 
7 aun lo sintiera menos 
si Dios no nsara do ensanchar sns sen%s.' 

De la suprema altura 
los Angele» se avientan á la tierra' 
por ver la críatora 
cayo Criador sn corazón encierra: 
los orbes y elementos 
forman en tanto armdnicos concento^. 

Las almas se alegraban 
del ancho empíreo en todos sos confines: 
con viva voz clamaban 
Teresa es de Jesús los Serafines, 
mas otros qne lo oian 
y Jesús de Teresa respondían. 

En fin el afana para 
^edd^bafiada en gozo tan profondo^ 
qne ya por vil y oscura 
juzga la vida y luz del bajo mondo^ 
y del corpdreo velo 
cual Pablo espera la desate el cielo. 

N*- 739. 

jLo para qu¿ naci? ^* Para salvarme. 

Que tengo de morir es infalible: 

dejar de ver á Dios y condenarme 

triste cosa será, pero posible. 

Posible? y duermo y río y quiero holgarme? 

posible? y tengo amor á lo visible? 

Que hago? en qu¿ me ocupo? en qné me encanto? 

loco debo de ser pues no soy santo. •*«- 
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. K"'»- 74o. 

Oelior, que reiflas tolo 

de tns magníficencian coronado 

ceñido de ínreDcible fortalesa, 

y el trono celestial has afirmado 

sobre uao y otro polo: 

torrentes de dolor se han dilatado 

& mar tan alterado 

que asombra con horrísona fíerexa: 

mas la suma firmeía 

del alcafar Sfigrado 

á las eternidades 

testimonio dará de tns piedades. 

Baje^ Seftor, espíritu divino 

que dé paz á las ondas, 

y con snave aliento 

el lefio de sns iras destrosado 

al puerto de tn gracia restitnya, 

adonde no le qnede moYimiento, 

palabra^ pensamiento, 

acción leye ni grare 

que en Tí no empiezo y que por Ti no acabe. 

N*»- 74i. 

í ornando Cristo de la mano mi dia 
nn niño peqnefinelo é inocente, 
nos dijo y emeaó mny claramente 
lo qne Sl nuestra salad nos coareaia: 
que quien la gloria eterna pretendía 
de TolTcrse cual niflo no se afrente, 
pnes sufre el mas terrible inconreniente 
aquel que llera la racon por guia, 



\ 
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i3ois palma excelsa, o Virgen^ trioiifadora 
del árbol dd error: eois rerde olira 
qae en lo sapremo de las agnaa moray 
Terde á petar de su düavio y rira. 
Sois TÍd que jel- golpe de la Iioa ignora, 
cipr^ qae exento de la muerte esquYa, 
anuncia muerte con funesta guerra 
al que esperaba derribarle en tierra. 
Sois Uno asido i. la pungente y dura 
rama de espinas, y jamas violado: 
rosa, coya beldad intacta y pura 
no marchitd la noche y Tiento helado. 
O sin igual pwrfsima criatura! 
que preserrada del común pecado, 
aois en despndo suyo victoriosa 
palma, olira, cipv^s, yid, lirio y rosa. 
Sois plátano de ramas tan copioso 
al f<ártil riego de perpetua fuente 
que nunca el hidb su rerdor frondoso 
ha penetrado ifl el agosto ardiente: 
mirra escogida, bálsamo olorosa, 
cuya interna virtud perpetuamente 
Pb resenrcí iñoorrupta y «in ofensa 
contra él oontagio de la culpa inmensa. 
Sois el dnamo de fragante y fina 
espeMe, oculto en aspereca tanta 
que ni guádafta al tronco se areoina, 
ni falta un ramo de la lártil planta. 
O en los humanos excepción divina 
y del Criador imagen «acrosanta! 
por mÜ blasones dignamente os llamo 
t>Utatto, mirra, bálsamo, cinamo. 

■ 7 
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Sois torre ebiimea, altísima y fundada 
para aailo felis del bando amigo, 
pnes sn notoria ijuminidad sagrada 
faé siempre incontrastable 'al enemigo: 
cindad en cnjra cerca levantada 
no abrid el contrarío entrada ni postigo: 
escala del empíreo, inacesible 
al pie atrevido de la bestia hoiríble: 
puerta que aun antes que su antor la abriera 
ya estaba al adversario defendida: 
fuente que al ¿spid y cniebra fiem 
Dios negví de sus ondas la bebida* 
O en soberanas bonras la primera 
sin sombra de pecado concebida! 
bien sois con semejanza preeminente 
torre, ciudad, escala, puerta y faente* 

Sois encendido sol y tan fc^osp 
qne no permite congelar Bnbla4o, 
ni el factor de las sombras espaat^o 
ha visto el globo de sn luz tnrbadp. 
Sois lucero del alba luminoso, 
que en los solares rayos inflamado 
buye el edipae lóbrego, funesto, 
cercano siempre al sol y nn|i(m c^ueito: 
norte qne de las ondas se retira 
sin ver jamas en ellaa triste ocaso/ 
huía qne al sol supremo siempre mira, 
ni el mundo estorba de sn vista el paso. 
O singularidad que el cielo admira t 
lindo á tan pura loa mi ingenio escaiii, * 
pues no se incluye en alabanza alguna 
vuestro sol y lucero, norte y. luna. 
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^ !?•• 743. 
Bias coutra fortana. 



yoe es lo (|iie pieiii«i| Fortana? 
td me cúdaa BMilestfuryJ - 
ó me piensas espantar . 
bien como ¿ vano de cana.? 
"Como pteBüís td «¡na non? 
*'Tfrlo has., y 
Fai lo ^ae facer podrás, 
fie 70 vito por raiQD« 

^GooAo eatÁandes en .defajisap 
^6 pa^desk) presumirá. ■ 
*camo emiias resiatÑe?r 
'* Si , que non te < fbgo .ofensa* 
'^Sojndgados sois/4 mi d • 
"ks humanos., y *'.'i.^' '. i 

ffon son los ▼«ron«f «agaoi^ .<. 
ni facen cnenta de ^',. ru^ i i 

«Pandes tn aef i»aiiB\dQ>.'. í 
''de la mi ji«riadicri«n^,vi,'..i .) 
Si, qne non Jbe AejotÁfm 
k ttingnn'bm infingido: v / 
gloria, trinnfo m«i|dftQO r-. 1 ; 
non atiendo: 
en sold rerdaf astieildo, 
h caal**e>> . hkm ..soberados • 

"y sera poestti so imana; , 
''de mal principie t|raao«^ 
Poco me p«edesf ^laft^i^.^ r 



'Ui 



<?j 



í' 



r i»t 



"Ta casa- será ^nemadfj^^.. ' 
"no dnbdes, dé llano en llaiioV ^' 
"y metida á sacamanp.,, t . 

Tomen, qne nén me da naial 1 
mas será db'CoUíciosoí 
qnion tomara . i * 
ropa do non la fallara:- 
pobredat es grand teposo. / 

" Coanénete. . de Imscár 
^casa 6 cneya donde TÍyas«|^ 
Tales cosaá son eaqtttma 
á qnienias qmeve ^'estiaur» . 
ó tonar en majf^r grado • 
que non s^oÉ^. '»>' » ní ^ ^<... 
ca toda casa. tf .masón < ' ^ 
presto lo habremos dejada»: 

Digo rnaa^qá-qniea fiílleoo 
d mengua morada pobre? 1 
aea de iMdosO vobrcí 
6 de caftas.il aeaeco, 
d sea la de-Amidate. ' 
do arrüfed , > r <^ < • 
el Cesar, cuando lod .;> t 

la su vida sin dábate. 

Y denMSt «alwralesa 
nos did las coAcavidadea ^ 

de las pefiaa y -oqiiuDdades . . 
do pasesqMtf J<k bravean 
en tiempo de.iUi inromada ■ 



mis biei)0s !!«▼« . oomigo ¡ .[ ^ 
non me curo, . 1 • í 'de los^>fri09. ' . 
asi que yo iroy, sfgaro ^ i . • u , y aoles'dq loa,.ae«foo 

sin tep94»r 4al eDomi9.f t n , .iq en estoobrtio. )9niadfC 
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''Ha^apeda muy enojoaa 
"es la continua pobreza." 
8i JO non basco riqueza 
non me será trabajosa. 
<<Fác9v«8^i[efe decir.,, 
Y dKjfiícer 

á quien se qnicte absteBér, 
y le'flaee 'Sien. .TTpir^ ■. • 



"los solemnes sacrificios 



(( 



cesarían. 

4 ' 



"sin ellas non se farían 
^'larguezas nin beneficios. » 
' ' -B«tM edificacsonesi 
ricos templo», torres, nproá^ 
' serán 6 ftiema «iipiiros 
''de las 'tw ^enedf cienes? 
"Los ríeos ninclio bien facen, "Si serán, y quien -lo ^«bda?,y 
"y aquellos que mucko tienen To que veo 



)« 



•í* 



"á machos pobres téstietten, 
"dan y prestan y complacca: 
"que si jontaá son riquesa^' 
"y cariilad '■ j 

" dan per£éocio{S' á bendad 
"y resplandét* á flranquMtb.,, 

"Que non «eiptyede «tínnir 
"por razón nin escribir, 
"que dolor e» veeibtr 
"y cuantb p&car^rer dar: I o. 
^siempr^ A)b áqottpaflados'/^' 

"los que tietieii ' ^ 

"cuando van <5 oioaido' tienen, 
"et si non solos iMj^iguadM.-,, 

"Las riqnéMason de ánnar, 
"ca sin ellas grandes cosas ^' 
"magnificas y fiñmísat' * 
"non se puédete «cabiir* 
"por ellas son «HMlziidot ' '' 
"lo# seSofeSy '.:.-' 
" principes f emp«4ted;oreS' '. 
"y sus feché* meuioirkdov.*», ' "^ 

"£t por ellas fiibrieadM • ^ 
"son los templos yenertfbles,' ^ ' ^ los honores^ 
"y las moradtfs -aetabMsr ^- '"■ V y sientan loá^lMir doletea < ^^t 
"y los puebloa.Mtt m4»ado«¿ > ' pue* tienen 1»''4tfté bil¿arMt* 



1 el eontrariof y non te cf CN^ ' 
. ni es sabio quien ál ctiida. ' 
,- Qdé' es* de Niiiive, fottnña, 
qu^ es de Tdbás, qoiJ «de AtMu? 
do sus murállM y memia ' ' ^ 
que mon'ilaréoe'iiiilguDa? 
qaé es de tiro- y de Moq ' 
y Babilonia? •: .. ' 

y qu^'M. dv lAiceicindiila, ' ^ 
ca si fueron.ya'ilo son; 

Dinli|iei«d |MÉrast& i( ü&na 
á Gorinto. y';& Cait«kg«í? f '>^ -^ ' 
ó golfo druftFy lago, "•''■ ( 
sorda y viáeeiral eaü-cdmi'^T. ^ 
Son imperio* '<5 W^ótíé^," i 
ó cibdades, -^ o"- . 

coronas nin ^gíiSdhdiBy^ ' " ' * ' ' 
que non Sftfhkr ^húMáé»? » ' 
"Dejtt i^ lo»^gé«eéidetf''^ " 
"antigos yágenbi iMÍ«b\ ''**'< I 
"que pasaMn )já -üil «S^s^'-r^f "•' 

"y llora tutuptúpióé WáíeiS^h '^^ ' 
Lloren los ^W 'yréftW to W'»^ ^ ' 
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Ga yo non lie sentimiento 
de lat cosas que tú piensas, 
que 'las Vitorias y ofensas 
tunas son al qne es contento 
de lo qne naturaleza 
le lia dado: 

i este non TÍti^ cnidado^ 
uña lo conocftf tristeza» 

To soy fecho vHuidante 
7 de poco soy conteato, 
lo caal he por fisadanieiitOy 
cimiento firme y constante: 
pues aé ya qao lo qno basta 
es asas: 

yo quiero comigo pas, « 
poes quien mas tiene ma« gafta. 

To aoy amigo de todos 
y todos aon mis amigos, 
que fui de loír enenttgot 
smado por taleé nodos^ 
iadendé como quex^ 
qne me fagan, • ' 

ca los qne de eéfo «O p«gan 
ngHen la derecha viai 

"Estos tns amigos tantos 
''pnyito los puedes perder> ' 
**todoa «on eñ mi^ poder 
"y puesto» 'oo' loa-<mÍ8 mantos, ■ 
"y nOQ maa te aegnirán ' 
"que yo qmerr^* -' • 
"y cuando lo mandwd 



tt 



como TÍmeroA te iran.,. 



8i la máquina del mondo 
pereciera por Faetón, 
i Tolviera DevcáMon - 
con an dfitifio sagond^^ 



•I 



yo non dnbdo pneda s^r 
por tales yias 
de buenos amigos Bias 
ser prirado y carecer. 

'*Biai, de estas solaa penas 
"cnidas debo ser contenta? 
''mayor mal se te acrecienta, 
«ca por la» tierras agenaa 
''andarás et desterrado,,, 
Toda tierra ^ 

es, si mi seso no yerra, 
de aquel que non ha coidádo. 

£tt todas partes se fóUa 
lo poco con poca pena, 
yo soy faera de cadena 
et non tamo de batalla: 
por ageno niii' por mió 
nada espero: 
yo me fallo caballero 
orgulloso toa gipand brio. 

Do me forsAras que niyú 
que yo non vaga de grado? * 
con ánimo reposado, 
y non como qttlQn Asaya 
de nueno tos ttmetinua : 
ca probadas ' ' 
las he no pooan regadas, 
nin so yo dé los que enlaiaib 

Tanto que de la razón 
fortuna, tú non me tires, 
nin me révnolfas;, nin 'gires 
á non debida opinión, 
notf BUB battdiraa jamas 
yo lo creOt 
Tirtud lacional poseo, 
pn0s roamot qne forás*/ 
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Sea Ana, wa Earopa 
ó África si qaisferes, 
donde t¡L p0r bien tovieres 
ca todo me viene en p<^: 
4nier«3 donde apolo nace? 
may de grado 
ir¿ contento y pagado^ 

6 si te place do yaoe« 

Quieres do la Scitia fría 
con el viento boreal 
face del agaa crísüd? 
ó quieres al mediodía, 
do los incendios aolares 
denegrecen 

los ornes y los podrecen, 
ó mas lejos si mandares. 

Non creas me robaría 
las letras de mis pasados, 
nin sns libros nin tratados 
por bi^ qne'&gas jamas: 
y con tanto, magner preso 
en cadenas, 

gloría me serán las penas 
y gost su graye peeo. 

A mi non placen los premios 
nin otros gosos mundanos, 
sinon los Estoicianos 
siempre pobres y abstemios, 
y los sos justos precq>toa . 
diyinales, 
que son bienes inmorialee 

7 por los dioses eleetos. 

Do se fallan los engemplot 
de las divinales lambnM, 
y todas nobles costtmibres 
en servicia de los templos: 



y las sentendat de tales 
cual Solón, 

de Epicteto y de ZenoA 
las sus doctrinas moralea. 

Los eslndios y vidas 
de Anaxágoras y Crates 
sueltos de todos combates 
de tus riqíieaas fingidas: 
y las leyes qae dejd 
el espartaae^ r- 

que no son deoteto rano 
cuando M do no tornd. 

T mnckas de las eentencias 
de Pitágoras, el cual 
fué de tqdos principal 
inventor de las ciencias: 
de los caantos y los caeaUM 
y sus altos 
y fermosos figoratos 
y preciosos documentos* 

T las reglas de Platón 
principe del academia, 
que sin ínteres ni premia 
eligid tal condición: 
y las leyes celestiales 
que enseña 
el mismo las colocd 
en las mentes hmnaaalef. 

Y muchas de otras com w , 
que después de la» solutas 
prosas, semeíioi á frotas 
de dulce gesto J sabrosa»: . 
de fildeofos diversos 
y poetas, 

fábulas sotiles neta» * 
tejidas en 'psimoa- venoa. 
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Donde te &1W cl piocMO 

* 

de la materia primera, . 
y como y por cual manera 
por drden y mando es preso 
aqael globo de natur»! 
qae del caos 
foé dividido por Dios 
con tan diligente cara. 

Qae antes qne se apattasexi 
ks tierras del oceaao^ 
del aire, el ñwgo lozano 
y con forma 'se forma^n; 
an bulto y ayuntamiento 
era todo, 

y congregación sin modo, 
■in ordenansa nin cuento. 

St juntos y dbcordantes 
todos loa cuatro elementos ->> ^t 
en uno. mas descontentos 
de sos obras . non oblante ^ 
eran y sin arte alguasi; i 

ain un solo 

rayo demostraba Apc^o» 
nin su cjaridat la luna. 

Has natura natnrante 
tía remor y sin rebate, 
desTolvit^ tan giund debata - 
y mandd como emperante, 
que los cielos sus lambieras, 
demostrasen, 

y por cuno se ordenasen 
las Qtt>as bajas esferas. .• r 

Bt que la rueda del fiego 
la del aire receptase, 
la cual el agua i^braiase 
y aqaeUa la tierra luegOi 



o muy utiL conínacion 
y concordansa! 
donde resulta folgaiBa 
y mundana perfección, 

£t fizo los aninudos 
terrestres poseedores, 
y los peces moradores 
en las agaas generales, 
y qne el .aire recibiese 
las yolantes 
aves y asi ctfncordaates 
toda especia produjese. 

Et soltd los cnatro ne«tos 
que se dicen principales 
de los laaoa oatemales 
y todos impedimentos: 
Euro con^gnitf la TÍa 
nabatea, c»' . i 

y la de«ScitSá Borea, 
Austro la-. da> BBcdiodia. 

Zefiror la -.^Ae. océano, •- i 
que asi todos esparcidoa 
y por actos dirididos ./ , 
crnxaii. el OMOo mnadimo : . 
ca unos tieaplan.la vera 
de la pella : . - i - . ■ 
por otros 90 pista y sel]%> 
pues traen la primaveva. 
SemOTvmte -principal 
sobre todos conyenia 
que toriest mayoria 
y^ poder universal : 
quiso que 0ste fuese el lioBibre 
racional^ 

A los celestes igual, 
al oud fiío y. ^nso «ooibN. 
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Seta bibUoleeft mia 
allí se deaplegaiiy 
allí me coin^iii'á 
la moral maectra mía» 
y madiot de mk amiget 
mal ta grado, 
serán jantoa á nú lado 
que faeron tas «Memigoa. 

Et asi seré yoaMMo' 
de toda en todo al estudio^ 
y faera de este tripadio 
del vulgo, que es gran tavneato : 
pues ii tal oabtindat 
contemplacíoa . •' 

tn09 non será' prisión 
mas calma felicídat. 

**%i ta circel fties^, Blas, 
''como ta pides, por cierao 
''con mayor raioll libérCo 
''qne preso te Ilamarias:' 
''libros nip letras aUgnoas 
''non esperes, 

"nin reraa magaer -qaisievea 
"las- sos lb)as y 'ceiwnnais*,^ 
Los bienes ^oaif* decia 
qáe yo lloraba comigo, 
estos son verdat te:digo 
y las joyas- q«a traía: • 
ca si muolu) no <me ang|fi<i< 
todos estos 

m 

actores y los ana tattos 
entran comígo on el biÜo* 

''*Bir' todos otros dolerás^ 
"dolencifs, enfermedades,'* 
"y de coantaa calidades 
"escribiarofloilos ^tom 



"en toda la madií 

"pasarás,. 

Morirá «^ "Non morirás 

"caal deseas tan aina.,, 

Paes laego non serán tantos 
y se podrán comportar: 
el qae finca en sn lagar 
no teme los tos espantos: 
ca las bvanas confeccionas 
á los tales • 

me serán y á todos males 
saares meditaciones. 

"Morir, «orir te conriene, 
"paes ría á las manos, Bias!,, 
Cuidaba que me dañas 
tal cosa, que nunca riene, 
ó contingenta de raro : 
mas la muerte 
es una general suerte 
sin^defettáa nin reparo. 

Et si my partido fuera 
yo non te la demandara, 
no creas Tuélvu la cara 
aunque digas: muera, mueial 
mas sea muy bien yenida 
tal señora^ - • ^' 

ca quien éu llegada Uora* 
poco sabe de está vida. * 

Yo M prikidpiado 
en las liberales artesy 
deprenda todas tus partes 
y después da grado ea grad# • 
oí de iioéafla 
natural, 

y la ética tt»ral| ' 

que «s duquesa que »os guia* 
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T vi la iiA^ii utaaduna , 
laA sos regiones bHicnido, 
mny grand tiekbpo navegando 
y reces por tierra llana,' 
y llegad fasta Cancáao» 
el cual cierra 

tan grand parte de la^.tienMi 
qne es admirativo eaao. ' 

\i laá alexandrinaa' 
Golaninas qne son i oriente,' 
y laa<|}«ilss diel poniente 
que llnmanoa hettaUnt»: 
laa provindu boreidéa ' ' • 
vi del todo^' '» .. "1 
y por ese'iniMto móÉ»^ - 
fine las tierras «ust^al^. 

Ba la gnerra 'dOtgeikte' 
fní cnanto se convenia» 
cibo y snefio perdía" > 
por fiícerU saMauMite.: 
bien nsalm nwilas ficti^. 
por vencer, 
qne loando mi pre v eer 
se leen y bon escritas. 

Pei^'0«to nen te baste : 
slyj^e nnnca fise gnerra*' 
fnese por m» 6 por tierra» ' 
(fortnna, si bien miraste) • 
nin las stflaa áe ttá has 
se movieron, 

nin batallas me plttgniereii 
sinon por obtener paa« 

Pues asi pacificada 
plo^ á la nuestra cibdttt 
en una conformidad - -'-*• 

por > mi de «ser ¿<>b einfc da; 
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Ifprindpe de loa togados 

me ficieron, 

y total cura me dieron 

de todos los tres estados. 
A mi ver fize justtciñ 

¿ todos generalmente: 

non me arredré del potente ' 
^ nin fiae de él anlcicia: ' <'' 

Iby iM «obeímeeionei 

como faégot' 

nnnca fise fflal por mego ' 

nin dílátd las priliones. 

A los hn^fftÁiéi» éostnve " * 
' y las viudas defendí:' •! • 

non me acuerdo que ofendí ' 

nin denegué lo que tuve: 

y si sobre >fliio y tuyo 

altercaron ' < ' 

y delante mi Uegaron, 

á cada cual df' lo suyo. 

Asi andando y leyendo ^' ' 

y por discurso de edat, 

vista la tu dl^dat 

y tus obratf cUMociendo, ' ' 

dejé las fiótíU tátüiákBBa 

y sus pompas,' '' '» " ' ''*^ "' 

que son como'sim dé' ft'ólnpaS • 

y sus riqriew'ian Vánié." ^ ' ^ 
Después ijañ-^iíteí-feéótn^' • ' '* 

estuve generalmente " "l' * 

' en amor de todn gélltM^ - '^'•^ '^ 

mira cuanté''blen"|tall(9! ' ^ ■'^ 
• non qttieetgriAd éte^Ia * ^^ 



nin eztremoé':' 



♦ «. • 



i i'' 



1> Jiiill'á 



f i".'. 



con tiempo ^leváMé femús, 
y calé lAtttuÑy tei 'i^ela. < 



/» 
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"Di» noB tomet Ut etcons. 
^gTKwe» bocaa del Aremo? 
"non terreces el infierno 
''y SQi lobregM fondoraa? 
"non teirecea loe terror ee 
"terrecientoe? 
''non terreces loe temientes 
**j temerosos temores ?„ 

"Di» non temes los bramidos 
"de le entrada tenebrosa? 
"nin de la selva espáitoaa 
"Los sns canes y ladridos?,, 
Temer se deben las cosa» 
qne Han poder 
de nucir y mal facer: 
otras non son pavorosas. 

Si laii fábulas vigor 
han asi como lo muestras, 
á las ánimas siniestras 
toca sufrir tal temor.: 
non ¿ mí que yo non temo 
sns tormentos, ; 

pues vté con los contentos 
á Tela tendida y remo. 

Et los damnados dejadois 
en los sus silentes, fornos. 
saldrá por. los fidoru^s 
Tardes y £jrti.les pra4os, 
do son los i^am^a vosado» 
elíseos, 

•de ttdos bncAos, déteos - 
JDbradamentp fbast«ios« , 

De e^a «tiflpp« SH ap^rwcia 
s^gnnd qae se certí^.. 
por muchos .y tf^tito^f , 
es de muy^^n^d .fXCvIeMMt . 



^de.pintsM tan fermosa, 
que bien muestra 
ser fábrica de la dieatra 
sabia mano y poderosa. 
Allí las diversidades 
son tantas de los colorea 
recontada por rotores 
de grandes «utoridades, 
qne estas las nuestras pintaras 
cerca do: cíUas, 

son como lombre de estrellas 

* 

ante el sol. tía^- sus alturas. 

Bn aquelllM pradertaa 
y relucientes moradas, 
dicen que son colocadas 
para perpetuales dias 
las ánimaa q^e fuyeron 
los delitos, 
y los rect{simos' rttos 
guardaron y mantnvitrQB, 

Estas gentes eximidas, 
son de lat enfermedades: 
han eternales edades 
de horas siempre floridas: • 
son de mas bravos sentidos 
y saber, « 

mas prestos en discen»er, 
en sus fablas mas polidos. 

Selvas eii esta región 
son y florestas fermosas, 
de frutales abundosas 
llenos toda sa^on: 
aguas de todas maneras 
perenalep; 

fuentes y rios cabdales 
y muy fádal^ riberas» 
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Erídano nansamente 

■ 

riega toda la mo&tafia, 
iin rigaridat nin taSa 
mas con un corso pladeata, 
cvyaa ondas may auaTS» 
h^flí son 

y dulce modiilacioa 
eon los cantos de las' aves. 
Aquellos mismos ofieioa 
fj¡9B ea esta vida sigueroa 
y coales maa les plagueron 
son allí sos ejercicios: 
los nnos con iostrunentos 
7 cantares 

cantan loons solares, 
loa otros se muestran scientos. 

Et todas las nobles arte» 
por metro y por sinfonli^ 
laa reman con alegría 
todas jontas y por partes: 
y con largas TestidaTaa 
de claror, 

demuestran eon grand feíror 
las sos comendables cnlras* 

Han se alH piadosamente 
todos los tiempos dol afio: 
frío non les fiíce dsfto 
nin calor por consúmente» 
de gnisa qne los lineales 
qne aUí TÍiren 
segnn cnentan y describen, 
son por Terdor inmortales. 

Otros signen los venados 
paseaadb las veredas, 
so las frescas arboledas 
for los akoe y eoUadosi 



ton dirersidad de canes 
sn qnerer 
satisfacen i placer, 
sin congojas nía aftines, 
Y son allí &brícadoa 
templos de mnaha excelenda^ 
y dioses coa grand flemencía 
de estas gentes adorados:* 
nnos con otros confieren 
las respaestas 
mny ciertas y manifiestas 
de aquello que les requieren* 
If as á la nuestra morada 
do las iaiaus benditas 
tienen sas sillas conscritas, 
mas lejos es la jomada: 
que son los i celestes senos 
gloriosos, 

do trianfam rictoriosos 
los buenos, en todos genos* . 
Esto camino será 

aquel que Sué yo Bias 

en mis postrimeros dias 

si te plaa á pesará: 

en las bienaTeataransas 

yo cantando 

▼irire riétmpre goteado, 

guarido de Üis nradanaas. 
To me cuido con rason 

mera justicia y derecbo 

baberte pro satisfecbo: 

asi fago conclusión 

et sin Tergnensa niogana 

tomara 

al primer te«t^ y oiré: 

que .ce loqaa piensas, fottnna? 



■ 
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^ . i N^ 744. 
Diálogo entre Olvido y Memoria. 



JLlioie t^^ MeniMta,- di 
qué presmtiet sía derecho? 
porqae caom el «Madotiil ti 
loa y preda ana qo» é mí, 
que 1^ soy de mas prorecbo^ 
.Tá con in importwdded 
le causas guerra conttiui^ 
yo pas y tranquilidad: 
erea la enfennedndy 
yo silad y mediana» 

«Quien eres tú, deanstnudo 
''que hablas tan atrerido?^ 
Soy un pobre desochado 
de todo el mundo oMdado, 
y asi me llaman Olrido, 
Soy libre de condición 
que apenas conoaco dne&o^ 
y contrario & tu opinión, 
porque no tomo pasión 
de nada, ni pierdo el saeÜo. 
''Siendo pues eso 'Verd^d 
"y eres quien dices, amigo, 
"que locura y liviandad 
"es querer td a| dignidad 
"cotejarte aqni contigo: 
"y que por una medida 
"pienses tá de ser medido 
"con mi Yulor en la yida, 
"siendo yo rirtnd sabida 
"y td tícío conocido,,, 

Stf td quien tii te quisieres 
que no me doy -tma pa^a» 
pues oon todo ciymto, Jtorea' 



en provechos y plaeeres - 
no te conosco ventaja. 
No te esiuerzes ni te ajodes , 
con fieros y firntasSas, • 
rengamos á las saludes? 
saca á plaaa tas virtmfesy 
yo también diré las mías. 

"No seas tan insolente 
"Olvido desvergonzado, 
"porque Dios entre la gente 
"potencia mas excelente 
^que yo soy no la ha críade. 
"Bien siá qae la alma por ser 
"sempiterna ei principal: 
''pero yo con mi» saber 
"casi llego á parecer 
"también cosa celestial.,. 

Si por celestial te .tiene» 
Memoria , liilbete al cielo» 
donde vas y do do.vienes^ 
que yo no pido mi» bienes' 
sino en este dulce suelo : ' 
donde sin ningnn cuidado 
de cosas mías ni agenas, 
de presente ni pasado, 
soy exento y -reservado 
de tus congojas y apenas. • 

"No sabes tú que yo soy 
"entre las cosos criada* 
"la qne en toda fiacte estoj) 
" y que con mi lumbre doy •• ■ • 
"ser y vida ¿ las pasadas: 
"mediante lo cnai tenemos 
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^'aoticia de ellw tan cierta 
''como de laa que tabemoa 
"y coa nuestros ojos vemos 
''csda día ante la puerta. 



y templar nnestra porfia» 
qne de esa tn fantasía 
Ilerasea a]¿:an« gloría^ 
si de loe heehos pasados 



^*Faes los puntos y ptrimoxea acordases solamente 



''¿9 tantas ciencias y artes' . 
. "de qaa tan gravee autores 
''y de tan diversas partes 
"fueron y aon inventores: 
'^la verdad y autoridad 
"de todo cnanto pasd 
"en la viejn anfígoedad» 
"qaicn las liace en esta edad 
''ttanifiestas sino yo? 

«Quien hace vivir la fiuna 
"€s los excelentes liombrea 
''que tan lejos se derrama^ 
"y k muchos otpos inflama 
"en \m envidia de sus nombras? 
"lina yo, que si me dumlese 
"y oeu virtud y fortuna 
''Ja cuenta se me perdiese, 
'*Do habría qnien se moviese 
**i gentilesa nipgOmu 
^ "Pero la gloria mediante 
"de los ejemplos fiímosos 
''que yo les posigo delante, 
"convida ¿ qne se levanta 
"el ahna á los itirtnosos: 
"para estar siempre despiertos 
"menospreeiando el morir, 
"nendo seguros y oiertoa 
''qne por mi después de maertos 
"comeniarán á vivir.,» 

Qmaa qne concedería 
por complaoertB, ltaiQrt% - 



los dignoa de ser loados^ 
excelentes, seBaladoe, 
fkara ejemplo de la gente. 

Has también haces 
y Ilevaa de mano en mano 
por ejemplea y mion 
de Cali gula y Nerón 
como de Angnsto y IVajano: 
también cuentas del ladrón 
malo, como del bienquisto^ 
y nos das inibnnacion 
tambieO'de la condidoa 
de Judas como de Cristo. 

No te hinches pnea los senos 
de esos gosov y regalos: 
y si por ejemplos buenos 
haces provedio, no menos 
haces dafio eon los malos: 
porque el mundo pecador 
k todo vicio inclinado > 

siempre sigue lo peor, 
de manera qne ea mejor 
quedar comigo callado. 

<' Calla, miseinUe Olvido, 

''hijo de la misma mnerte: 

« 

''no co m pares tn partido, 
"que ser tuyo 6 no haber sido 
''ttfdo.oasi es una snertn. 
'*T ven en conocimiento 
''da mi gracia f excelencia, 
"qojs yo «4y dn naamieiito 



c 



''hija del eatendlhiMiito, 
M madre de la prondencia. 

"Mi cuidado y mi salwr 
"que no se daermen ni trocan, 
''dan arito en proreer 
"todo lo qua et menester 
"de las cosas qne nOs tocan'. 
"T hag^if que el hombre entienda 
"oon ngtlaneia j coidado 
^en se honra* y su h ae i enda 
"y oen cordura' defienda 
"lo con fatiga ganado. 

"To ahuyento á loserroies 
"qne tn cansas j procuras: 
"alnmhro ¿ los oradores, 
" letrados , predicadores, 
"^e sin mi quedan á escoras. 
" Qtdto los inconvenientes 
"y ptfr medio de testigos 
"pengo pas entre las gentes, 
"y hago que estén presentes 
'^en ausencia los amigos.,, 

Todo eso es la verdad 
y est¿, Memoria, muy cloro 
•que seria en calidad 
de nd poca utilidad 
sino costase tan caro. 
Pero hágote saher 
que el que de 'mucho se acuerda, 
jamas pudo carecer 

m 

de algún duelo d desplacer 
que 'le aflija y que le muerda. 

Las dñloes cesas pasadas 
acordadas dan pesien, 
y las duras y pefadas 
tamUen*^ no eiendo olvidadas 



aprietan «1 conoran: - 
y cuando nos apartamos 
del lugar do bien quisimos, ' 
cnanto mas nos acor^Uonos, 
tanto 'olas y mas lloramos 
la soledad -que sentimos. 

Alegas el "buen servido 
^cf haces £ los humanos, 
pero de e«te tal ofieio 
poco 6 ningún beneficio 
se- les sigue de ins manf>s: 
que á loa que vienes y vas 
con 'avisos singulares 
y á los que visitas mas, 
por un placer qne les das*, 
les cansas treinta pesares. 

Por tu medio son mayores 
onalesqnier advsatidades, " 
penas, angustias de amores, 
y todos demás dolores, 
pérdidas y enfermedades. 
Todos los males serian 
menos si td cesases, 
y los que pemúi temian 
el descanso que querrian • 
si tú no los aitisases. 

Enojos, enemistades, 
iras, bnveaas y ftnrias, 
bandos y parcialidades, 
y vanas prosperidades, 
odios, aíVentas é injurias, 
cuestiones, guerras, batallas 
y cosas de este tenor 
tú entiendes en despertallas, 
yo entiendo en olrididla»; 
mira' ciúd es lo mejor. 
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T porqne^esta competencia 
ya y Memoria, se concilla, 
yo te digo: ten paciencia, 
qae hal|p gran diferencia 
de mi virtad ¿ la taya. 
Es mucho mas eficaa 
para el cuerpo y para el alma, 
paes'damiiendo & su solas 
los placeres tiene en ^az 
7 los pesares en calma. 

T que al fin soy una eos» 
si Qo lo quieres negar, 
qae allende de ser sabrosa 
-muchos por ser tau preciosa 
^9 la^ pueden «Icanzar: 
por lo cual si se hiciese 
mercado de ti y de mí, 
DO dado, Dama, que hubiese 
quien por onsa de mi diese 
mas .que por libra de tí. 

En caalqnier cosa perdida 
que no paede ser cobrada 
tú, 'renuevas la herida, 
yo «oy solo en esta vida 
medicina señalada: 
por tanto. Memoria amiga, 
piensa q«e estis en error, 
y si no te da fktiga 
qA mi mote te lo diga: 
olvidar e^f^ mejor. 



N«- 745. 

JSienaTentnrada yida 
(si alguna lo puede aer) 
estas qosas & mi ver 
son, Señor, por su medida 

r 



las 'que la pueden hacer. 
Hacienda no mal ganada 
con sador, vQfa heredada: 
campo bien agradecido, 
lugar estable, sabido, 
y pleito jamas por nada. 

Focos cargos de que dar 
cuenta, ni tener cuidado 
y el ánimo- sosegado : 
buenas fuerzas á la par 
y cuerpo sano templado» 
Prudente simplicidad 
y amigos con igualdad 
y fácil conversación: 
la mesa sin presunción 
y sin pompa y vanidad. 

La noche no sepultada 
en torpe borrachería, 
mas de congojas vacia: 
cama no desconsolada 
mas casta todavía: 
sue&o quieto y sabroso, 
que haga con su reposo 
breves, dulces y seguras 
las tinieblas mas escuras 
y el tiempo mas trabajoso. 

ítem que mientras vivieres 
para que vivas de veras, 
tan solamente ser quieras' 
aquello mismo que fueres 
y á nada lo prefieras: 
y que la muerte qae creea 
en tanto que no la vees 
porque no te áé postemas, 
ei^ ningún tiempo la tenms, 
ni tiunpoco la dasees. — 
8 
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* AlñJOB^ qae contraria 
inflaencia del délo 
persigna nnettMa áaimot 
eonlas cosas clel nmndo? 
Ninguno eon, la tneite 
qne le previno el hado^ 
dicliosa 6 miserable, 
alegremente títc. 
El naTegante cnnndo 
tniiíado cielo rnegn 
eon Ugrimaa y rotos, 
sn Tentara maldice. 
El labrador cansado 
de abrir la tierra, huyendo 
fiero león del oielo, 
maldice sn Tentnra. 
La mas dichosa suerte 
si «8 propia ftesagrada, 
y n tras ella nunoe 
no hay cosa mas difina. 
Jt mi que el campo habito 
me tignes por dichoao, 
y 'para mi no hay cosa 
en los hados mas triste. 
Tú qne la ciudad honras 
eres el envidiado; 
á ti te agrada el mió 
y á mi tu dulce estado^ 
y la dichoaa inerte 
¿ los doa agradahla 
á ti por el contrario 
y á má ea aborseoible. 



No son la causa de esto 
lugares ni ocasiones: 
aueitro ánimo es la causa 
qaib se eztraSa del mundo, 
y no bien satisfeeho 
del mal seguro goxo 
detesta mudable yida 
al que es eterno aspira. 



N*- 747. 

Hoy, Silvio, quiero trocar 
la corte por el aldea: 
para bien (decid) qne sea 
si me queréis obligar. 

Poco importa que me aparte, 
y cuando todo lo deje 
como de mi no me aleje 
soy el mismo en toda parte. 

No ea ilusión ni porfía 
que de un monte en la asperesa 
no hay soledad ni tristesa 
oon la propia compañía. 

Bien haya una hermosa fílente 
que corriendo alegre y dará 
ni en las lisonjas repara 
que hace el prado k sn corriente. 

T á Teces envuelta en Uiete 
cuando rompe su cristal 
con descuido natural 
corre á pagar lo que debe. 

Bien haya d pájaro solo^ 
que consigo entretenido 
en las plumas de su nido . 
preriena la hit de Apolo. 
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Y.dnpertand» la telra 
ti hennoso sol divino, 
gracias le da porque Vino 
j soipÍTos porque Tiielye. 

Ver á la primera vitta 
del alba blanoa y hermoea 
ulir armada la rosa 
porque las manos resista. 

Ver el jaamin y clarel 
uno blanco otro encamado 
dedr lisonjas al prado, 
como quien vire con ^« 

Bien baya la soledad 
sin engaños ni testigos, 
paos no tiene mas amigos 
que el amor y la rerdad. 

Allí se puede vivir 
donde no bay que recelar, 
|ü cuidado en engafiar, 
ni descrédito en sufrir. 

Y escuchando los pastores 
hace al que quiere alegrarse 
de los propios olvidarse 
oyendo ágenos amores. 

Qué descuido tan diichosol 
qué cuidado sin tenerle! 
donde el miedo de perderlo 
turba solo su reposo. 

N*- 748. 

Del dolor todo al rigor 
muere oon la muerte fuerte: 
luego la muerte es mejor, 
porque el dolor de la muerte 
es la muerte del dolor. 



N»- 749. 

uas cosas que debamos 
taadm 6 nunca las babeóos, 
y. las que menos queremos 
mas pretfto las alcanzamos. 

Porque, fortuna desvia 
aquello que nos aplace, 
mas lo que petuv nc^ haev 

■ 

ella mesma nos lo guia: 

■ 

asi por lo que penamos * 
alcansar no lo podemos, 
y lo que menoe queremos 
teuy mas presto lo alcanzamos, 

N«- 75o. 

X odos deben bien obrar 
viendo f\ mundo como rueda, 
pues al fin n6 mas nos queda 

« 

del placer que éA pesar. 

La vida eeté sin reposo 
y la voluntad despierta, 
que la muerte está muy cierta 
aunque d cuando mny dudoso : 
y no se debe tardar 
á bien hacer el que pueda, 
puee al fin no mas nos queda 
del placer que del petar. 

Jitfl afana en el euerpo yace 
que su sepulcro se infiere, 
y hasta que se déaenlaze 
cuando nace el cuerpo mucre, 
oiando muere el cuerpo nace. 



8* 
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N*- 762. 



• * 



^A TOf otras, 'Bilvellaa! 
«ha el Toelo mi ylama temeroso, 

' del pi^ago de lux ricas centellas: 
tambres que eaciende triste y dolorosA 
¿ las exequias del difanto día 

^(hikéifiuia de sa loa) la nocbe fria: 
ejercito de oro 

qne por campa&as de zafir marceando 
guardáis el trono del eterno coro 
coo ^Tersas escuadras militando: 
Argos divino de cristal 7 faego, 
por cnyos ojos vela el mondo ciego: 

' seZSas esclarecidas 
qae con llama parlera y elocuente 
por el mustio silencio repartidas 
k la sombra servís de voz, ardiente : 
pompa que da la nocbe á sus vesjtidos^ 
letras de luz, misterios encendidos: 
de la tiniebla triste 
preciosas joyas, y del sneiSo bolado 
galas que eik ccmipetencia del sol viste : 
espfaa del amante recatado, 
fuentes de luz paxu animar el suelo, 
flores lamientes del jardin del cielo. 
Vaaotras de la suerte 
dispensadoras laces tutelares, 
que dais la vida, que acercáis la muerte 
mudando de semblaute y de li;^garo6: 
llamas qne bablais con doctos noovimientos 
cayos trémulos rayos son acentos. 
Voaobcas que enojadas 
á. la -sed de .los surcos y sembrados 
la bebida negáis, 6 ya abrasadas 
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daiB en ceniza el pasto á los ganados, 

y si miráis benigiíaa y clementes 

el ciclo es labrador para las gentes. 

Vosotras, coyas leyes 

guarda observante el tiempo en toda parte: 

amenaza da .Principes- y Ikeyés < 

si se os jmitaa ^taino , Jore 6 Marta : 

lijas ya eslm», )d ya llereia delante ■ 

por lúbrico» eamintos greffa esrant»: 

si amasteis en la vida • ' ' * 

atioqoe en el fimatménló eaMos-ielaéadásy 

ya que amor nnnca se olnéá. < 1 •) " : 

y sospiraia eii sigioos tranafonnadBSy ] ir. . 

con Amajtt^av «ínfii la mf^/tícUa, .-> l».: 

estrellas, cñrdfdad qne teng» «streHaé :; 

Si entre vosotras ana 
náfó sobt* spspnrto y nacumento '. - 
y de ella se encai^á desde Ja cfin»,; 
dispensando sn «eóo» y moviaúáotOy /> 
pedidla, estnallns, -á cnalqMfr'^ne*s«fcl 
qve la incline - slfúcva ¿ qne tno • Vc% • r -. ^ . 



f. 
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To en tanto y desatado . n 

en homo xmr,. «lieiitode /Panoaya^': s:) 
bar¿ qne pettgríao 'y abrasadir.» .( .;. í-j 

en busca Maestra pOT' los airea yayas ' '•>] h^k^ 
Recatara del'«il»AarHnt^a . .. - ' . -t^ 
y empeibré:á cantar «drieiidei %1 dda. 
lias tenebrosos^ afew I '•- •■ -r*') I* r. n.i .',^ 
que el süenaé^ei^fanniMuí con gmido» i- -^^ t 
Tolando tinges .y»«antnMfo gravas --n '«1 » i' * 
mas agilettM^^ne toanv alvidOy-i> i.v n rt:. 
para adnlar mis ansias y/oda pabas ^ . i '■^ I 
ya mi9 Masas serán, ya rnteifitaanas»^'. r- • • 



!■> r;i •! > I,: *T .^ '• ' il' ' ."<: ' J"; 



P' " ;» .>-••' 



' r»". a r»' '» 
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N* 755. 

Von qii¿ culpa tan grave» 
' taefto blando y snare! 
puede en largo destierro merecerte 'v 

■ 

qne «e i^iaxte de ni tn olndo mamo? 

Aun no tebneoo yo por ser denanao» 

tino por nmda iraigen 4e Ja onwvte. 

Goidados reladores 

hacen inobedíeatae mié doa ojoe 

k la ley de lai Itoras. 

No lum podido Teiper á nne dolorea 

las noches, niídár. pai k aáía -enoíoa • 

Uladmgan mae en mi qnoeaila«.iAiutnraa 

lágrimas ¿ este llanas 

Amanesco k mí mel sie mpre temprand^ 

y tanto qne persuade la triateaa - 

k mis dos ojoa^ qne nasiuiian antaé^ >. •. . 

para llorar qne paní .Terte, sñaio. ■ 

De sosiego los .tienes igamnmtes 

aan al morir el día 

con Ina enferma, "y eaando< ipei^ailia 

el sol qne le miiBsen en Poniente. 

Con pies de; lana al pnfifeo ciefa 7 fría 

caytf de las estrellas blandamente 

la boche ttaiL las parda» soddwas raodaa 

qne avisan el descanso á la genie* • 

Bscondierém ia^ galaa á Joa.^pBsdóa • - -^ 

estas laderas y sos citausí salas. 

Duermen ya enti^ sos mamtcs ii a c o alad os» 

los manes yla» eias. / . . . 

si con algnaíaosttton. 

ofenden las Oiejas, 

es que entre suellos dan al cielo quejas 

dol yerto lecho y duro acogimiento 
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qae blandos luülaii en los oerrof daros. 

Los arroyaelos poros 

se adormecen al son del llanto mío, 

7 ¿ 8Q modo también se duerme el rio. 

Con sosiego agradable 

se dejan poseer ^ tí las flores: 

madoa están loa males, 

no baj cnidado que bable, 

faltan lengna y wú9 A los dolores, 

y en todos los mortales 

yace la rida enmelta ea alto olñdo. 

Tan solo mi gemido 

pierde el respeto á tn silencio santo: 

yo tn qnietod molesto con mi llanto, 

y te desacredito 

el nombre de callado con mi grito. 

Dame, eortié mancebo, alg^ui reppto: 

no seas avariento 

con nn cnitado, tríate y laatimoso. 

Débate alguna pansa mi tormeat». 

Censante en las cabaSas 
y debajo del cielo 
los ásperos Tíllanos: 
billate en el rigor de los pantanoa 
y encaéntrate ea laa nieves y ea el bielo 
el soldado valiente, 

y yo no p^edo hallarte aanqve lo intente* 
Entre mi pensamiento y mi deseo 
ya pnes con dolor creo 
que erea aias rigoroso que la tierra^ 
mas doro que la roca, 

poes te alcansa el soldado envoelto en guerra 
y en ella mi alma 
por jamas te toca. 

Mira qoe es gran rigor: dame siqoiera 
lo qoe de ti desprecia tanto avaro 
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jpor el oro en qae alegre considera 

hasta qae da la Tuelta el tiempo daro: 

lo que había de dormir en blando lecho 

y da el enamorado k sa eeSora 

y ¿ tí se te debía de derecho. 

Dame lo qae desprecia de t£ agora 

por robar el ladrón: lo qne desecha 

el qoe invidiosos zelos toYO y llora.' 

Qaede en parte mi qneja satisfecha. 

Ttfcame con el caento de tn rara: 

oirán siquiera el roído de tas pinnias 

mis desrentoras somas: 

qae yo no qniero rerte cara k cara, 

ni qne hagas mas caso 

de mí, qne solo pasar por mi de paso, 

d qne k td sombra negra por lo menos 

si fáeres á otra parte peregrino, 

se le haga camino 

por estos ojos de sosiego ágenos. 

Quítame, blando saeSo, esta ago&ía, 
d de ella alguna parte, 
y te prometo mientras laxga el día 
de dedicarme tolo k celebrarte. 

N«- 754. 

jA-anqne en las horas del donnir se advierte 
el grave suefio imagen de la muerte 
(paes de la vida es casi el homicida) 
parte mas dulce que 41 no hay en la vida. 
Luego prodigio es que el juicio embarga 
el que siendo la muerte tan amarga, 
tan agria y tan grave 
»t9L la imagen suya tan suave. 



— 117 — 



N- 755. 

Huyendo la ambición, la tiranía, 
la cobarde lisonja, la esperanxa 
engajio dulce al Animo doliente, 
basco en tf, soledad! la compafiía, 
do no ejercita el tiempo su madama 
como en los pechos de la bnmana gente. 
Tras el oro luciente 
rompa el soberbio mar el codicioso 
con prestas alas de sn nave osada: 
pise el poder la alfombra matíaada 
haciendo el pie cion arte peresoso: 
qne tú, seg\pa de fortona airada 
haris que alegre halle 
oro en el sol y alfombras en el vaHe. 

A tí, sagrado de inocencia ssnto 
con pies alados hayo, si es qne rale 
contra humano poder humano vuelo: 
que esta infolia edad se tiende tanto, 
que asi en montaffa al tigre exento sale 
' pue en monte al escondido conejuelo; 
La garsa sube al cielo 
de predantes ministros, quo su gusto 
tan solo solicitan, mal segura: 
de suerte en tanto que mi vüa dura, 
dulce en ti durará mi acuerdo justo 
entre meaolada yerba y agua pura, 
donde no ni Sirena, 
Al pas tranquila canta Fü^iena. 

En ti, cual sierpe, escondo los oidot 
del encanto, que usurpa (dulcemente 
al parecer) las foewas 



f 
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No Telen gusto ageno mis sentidoe: 

no halle espejo en mi el pabon Inciente, 

qae le lastre los pies con bvüí cristales. 

Sos bienes 'j sos males 

oigan de mis palabras verdaderas 

el rico Otoño y el gaUn Verano. 

No sirra 3ra mi edad dnefio tirano 

qne es, mascarado en risas bacbillerasy 

de mercedes hipdciíta profano; 

servir solo me aplace 

á qnien mercedes naturales bace. 

Á la qnietnd de tu silencio santo, 
rindo el losano cormson devoto 
qae di á los vanos gastos del sentido. 
Las orejas entrego al dulce canto 
(ya no ¿ mentiras) qne en la vega y soto 
dan las aves al sol recien nacido. 
Al espacioso ejido 
presentara la vista temerosa 
de los monstroos qne engendran las riqaeaas: 
mi regalado canto, mis temosas 
(antes que á la ignorancia presontnosa) 
de álamo, sanee y chopo 4 las cortesas^ 
donde si no premiados 
no se verin sin colpa castigados. 

]^n ti del sol la inmensa ligereza 
y en cnanto infande su calor potente 
estndiaré por libros natnndes. 
De la mudable lona la grandesa, 
del úre puro la región luciente, 
del ancho mar las ondas desígnales, 
los ricos minerales, 
el sitio y la firmesa de la tierra 
Ytré k la so&bnr del oopado pino. 
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Inx crecidA del amor divino 
dará á los giutoa del sentido goerra, 
y coal Htfrcvlea fiurte y peregrino 
contra mi devaneo 
aliará de la tianna al fiero Anteo. 

T cnando sopU el Zafiro maa puro, 
caando es la fuente humor, copa 7 espcfjo 
y el sostento sin. arte mas aabroao» 
ageno de temor del mel fiítnio 
ser¿ del mundo universal oonaeyOy 
del ciego las, del paaagero reposo. 
En el campo eepuoioeo 
la mortal pesadumbre recoetada^ 
penetraré los cielos cristalinos. 
En los rayos do luoea peregrinos 
de quien el sol su perfección traslada, 
Ter<{ el honor de espíritus divinos, 
sino cual su graadeau 
cual la capacidad de mi bajean. 

Donde si el flaco espíritu cansado 
se mostrare al bajar de tanta altura 
d lastimado de tan gran caida, 
el susurro de abejas conoartudo, 
el munnurar do lu «orriente pum ' 
que baja por pafiaacoa deíatidaí 
la diestra y no aprendida 
mdsica de los pájaros oaatOMs, 
convida dulcemente á snefio blando: 
las parras por los álamos trepaflMlo 
ponen oortina al aol entre lae flores, 
á sus rayos la entradn denegaado, 
para que el pen s anrfaMl o 
vuelva á cobrar ieg u nda vaa aSiento. 
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K»- 756. 

rlija mordac de infiuBes ooraMow^ 
qae haces cnat áspid de la flor Teneao, 
y al esplendor de la virtud' serenó 
lo oscuridad de ta tiniebla opones: 

delincitente cobarde por traiciones, 
atormentado «n ei placer agene: 
injusta juzgadora qae al -mas boeiio 
para tu mal entre cadenas pones? 

muerte del mundo que mociendo creoes, 
imagen de las penas infernales, 
mucho te digo, pero mas meveees. 

Aunque si bien reparo eil ta» séllales 
en algo á la justicia te perecea, 
que eres castigo de tus propios' mfedee. 

N«- 757. "■ 

On¿ gasto es ver un simple pattprcjyUo 

en el campo criado 

y allí también con él sus pensamientos! 

Tocar el catamillc 

es su mayor cuidado, 

repastar las orejas ««s contentMe 

nada le quita el sueio 

ni fuera de su gusto táene dae0l>« 'i 

Viene la noche ^ ordeña «u. ganado, 
cena queso y cuajada 
ó manteca mas blanca que Utnieie: ' 
échase sin cuidado 
sobre la paja usada 

cuando mas nieva, mas yentisoa y llueve,- • 
y en pellejos envuelto 
duerma toda la noche ¿ snefto tuell»» 

Pues luego ¿ la mafiuna coa «I frió, 
las manos en el seno. 
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con migas el estomago aforrado, 

no Ueva an cabrio 

por el paito maa bneno? 

j en sn gabán metido y rebnjado 

súbese á nna ladera 

7 allí el nnevo calor del sol espera. 

Tal res se sienta orilla de nna fuente 
6 de /algnn arroynelo, 
donde corre el cristal enTneko en flores: 
ve sns cabras enfrente 
pacer el verde suelo, 
cantando su descuido 6 sus amores, 
6 se queda tendido 
debajo de algún ¿lamo dormido. 

Canta entre las encinas mil canciones 
con voz sonora y dará 
donde su corazón claro se lea: 
publica sus pasiones, 
6 labra una cuchara 
de incorruptible enebro d roja tea» 
y guárdala escondida 
para la que es el alma de su vida. 

8i acaso tiene un blanco cerbatülo 
de negro remendado, 
enseñado á jugar alegremente, 
un collar amarillo 
le pone, salpicado 
de preciosas conchnelas del Oriente, 
y luego le dedica 
al bien que k. su memoria vuelve rica. 

Goza los frutos de la primavera, 
que entre las nuevná flores 
viene sembrando- el mundo de alegría: 
coge la primer pera, 
las manzanas de olores 
y otros regidos que el verano envía: 



/ 

— 122 — 

las ovas como gnsññ 

de donde el riño y alegría mana. 

Labra mu YÍñu, ara toa rastrojos» 

planta, poda 6 injiere, « 

logro segnro al reñidero Agoato: 

doBcnidado de antojos 

contento Tire j mnere 

sin Ter si el mondo es ancho ó es angosto, 

qne á qnien mas dd encierm 

le han de enceira» al fin seis pies de tierra. 
Pone la TÍd al ilamo arrimada, 

injiere en el manaano 

tal vea en ramo inútil el extrafio: 

re pacer sn Tacada 

y coge con sn mano 

de la erizada frata del castaño, 

y castra sns colmenas 

de miel sabrosa y de panales llenas. 

Be rojo trigo como granos de oro 
baila nn montón colmado 
cuando sale en Agosto ¿ yer las eras: 
rxqoisimo tesoro 
con qne el campo labrado 
hace sns esperanzas rerdaderas 
y en el otoño frío 
ve en el lagar córner de mosto un rio» 

N«- 758. 

Ljú. inconstante fortuna 

aonqne es tan varia, en pobre y rico es nna, 

porque al rico inquietudes le previeao 

de qne puede faltarle lo «que tíSne, 

y consolando al mísero le -ezrfta 

con que puede tener lo qne le fidta. 
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N- 759. 

toalla por Dios, carillo , que da miedo 

ettar d^ui ao puedo: «n caao extraffo 

oí contar antaño á nn ganadero 

qne era medio agorero, qne en la tierra 

donde la los te cierra j abre al mnndo, 

hi^ nn Talle profundo, en qne jnria 

un paator qne entendía los concierto* 

de los bosques cubiertos de deidades, 

y los cursos j edades de las cosas, 

qne por sernos dudosas las tenemos 

del hado que entendemos ser divino. 

Este supo el camino mas seguro, 

y un dia todo escuro, negro y fiero^ 

estando el estrellero contemplando 

por donde, como y cuando el cielo rueda, 

con una frágil rueda de palillos 

á ciertos pastoreólos enseSaba 

qne la luna hurtaba al sol la lumbre 

y una sola vislumbre á4í tenia, 

i cuyo fin de dia no alumbraba, 

antes huyendo andaba de su vista: 

y que también ñté vista do s¿ cuando 

en un monte acechando á un pastorcillo, 

que yo no oso decillo por el modo 

qne lo contaba todo el hechicero. 

y dis que, oompaftero, arrebatada 

la luna disfamada, en presto vuelo 

se vid caer del cielo ardiendo en ira, 

y al agorero mira, que ya estaba 

temblando y la adovaba arrepentido: 

nyas nunca ha parafiMo vivo ó muerto. 

Donde se entiende cierto, que la lana 

alU sin duda alguna lo tragase. 
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N*- 760. 

iSefior Marques, quien Tire sin déteos 

honor tnyiem en el ronano coito 

pnes stemprefaé el mayor de loe trofeos. 

Quien ditf de Venus al lascivo insidto 
y al addltero Júpiter altares, <■* 

y de Mercurio al mensagero bulto: 

mejor lo diera al que en los propios Lares 
no estima las &tígas del imperio, 
ni codiciofo surca entrambos mares, 

ni aspira al peligroso ministerio 
Tiriendo para todos envidiado 
y para si en prolijo cautirerio. 

Mejor fuera el gobierno de un arado • 
y al lento paso de los tardos bueyes 
ver como nace y muere el sol dorado. 

Amar^ pero de lejos, ¿ los Reyes 
es fuersa y dicha, y la verdad no tiene 
horror ni miedo á las comunes leyes. 

El logro de su industria le mantiene 
y no el forense envuelto con la usura 
que mas destruye cuanto mas previene. 

Del sol y el campo logra la hermosura, 
pnes gosa en las dichosas soledades 
el' puro corason lumbre mas pura. 

Contempla las risuefias libertades 
del blando arroyo que asaltd las flores 
en la dorada flor de sus edades. 

• No escucha, mas que dulces ruisefiores, 
á quien primero llama que la aurora 
la rustica canción de los pastores. 

Su risa cantan ^e los campos dora, 
£ne no teniendo pretensión nt aeios 
mintid quien dijo que en loe ^^ampoa Ilonti 
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Coando en lasoa de escardíM y de hielos 
helado Enero^con soberbia prende 
los mudos y dormidoe arroynelos, 

en brere casa k sn familia enciende 
la Ini que al sol ausente sostituye, 
y de rigores tantos la defiende. 

Cuando después por los montañas huye 
1» niere que eintid del sol la espada^ 
que para lustre suyo la destruye: 

la hei^nosa selva mira cotonada 
del rerde honor de que se rid desnuda, 
por los tiranos meses despojada. 

Guando de casa y de clemencia muda 
y habita el aol la del león ardiente, 
en quien haUd el rigor fuerzas y ayuda : 

el campo que cifid Mayo la frente 
con hojas y colores mas sutiles, 
despojos secos del estío siente. 

Después en ministerios mas serviles 
mira subir el Tino generoso 
de humildes medios y principios Tilesy 

y del otofto plácido y sabroso 
retira las reliquias postrimeras 
al furor del innemo riguroso. 

Qu^ cansado estaréis de tantas reras! 
sin Ter á que propdsito describo 
los árboles, Jos campos y las eras. 

Aquello escribo que envidiando vivo, 
y como envidio suerte tan dichosa 
lo que amo busco y lo que siento escribo. 

Diréis que en una vida tan ociosa 
honrada con tan dulces compañías, 
es necia la inquietud que no reposa. 

Mis espérenlas huyen de los dias, 
y quisiera á en amor agradecido 
Iknu: á.tft^ Aí^tA^ van las mias. 

9 
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Bien 8^ también que* un imposible pido 
j cuando á tantos el engafio aUanar 
yo sin el, de allanamos me despido. , 

No fa¿. jamas mi presnncion tan rana, 
qne en la corte me juzgaé por bastante 
a reformar nna costumbre anciana. 

Asi fué siempre y lo será adelante, 
y pues las suertes yienen sucesiras, 
llore quien rie y quien llorare cante. 

No son las esperanzas tan altivas: 
que ya la corte de mejor contento 
legumbres quiere y no plantar olivas. 

No hay para largos términos aliento: 
nadie edifica, porque nadie puede, 
que á un cuerpo solo basta nn aposento. 

Quien de esta cortedad comnn excede 
tan breve jardinillo forma y planta, 
que no 'hay quien lo murmure ni lo vede. 

Toda muger, toda fregona oanta, 
y según lo que miro y lo que estucho 
ni el mal, ni el mal cantar á na^e espanta. 

De esto quisiera referiros mucho, 
mas vos qne las ois á toda? horas 
me escusnrcis la pena con qne lacho. 

Qué hicieran tantas Musas bailadoras, 
tanto poeta nuevo romancista, 
si Dios no permitiera estas cantoras. 

No es arle de escribir sino conquista: 
poetas quieren ser todos por fuerza: 
no hay Musa, que á sns palos se resista. 

Pensando el nno qne nn jamón almuerza, 
que es San Martin la fViente de Aganipe 
no de Apolo el furor el suyo esfueraa. 

Y el otro porque Lisis participe 
de ciertos mal zurcidos asonantes^ 
apurará las solfas de Filipe. . 
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Todo es' cristales, perlas y diamantes, 
qae son de "Mercaderes portugueses 
ñas qae de mercader de consonantes. 

Todo es foUage, tajos y reresesy 
y enSa lengnage bárbaro perverso 
es lastro cierto nibnero de meses. 

8a estilo tienen por lacido y terso» 
y fondan sn Tirtnd en las palabras 
qne tienen mas de ensalmo qae de rerso. 

Ya no hay pastor de orejas ni de cabras 
qne al Tormes baje ni á beber al Tajo, 
Masa crnel! después que descalabras-: 

pnes cnesta defendemos mas trabajo 
de este inmenso granizo de poetas, 
que- del de arriba nn entresnelo bajo. 

Be anos patrones pues de estas Beta» 
(annqne yo con los machos me acomodo) 
no paso necedades tan discretas: 

Sufrir k un necio qae lo dice todo 
y repica sin drden ni concierto 
como pudiera un sacristán beodo. 

Fuera mejor virir en un desierto 
que entre discretos tantos sepultado, 
porque no áe escapa el auditor de muerto. 

Si estáis de tanta digresión cansado 
al principio me vuelro de la carta, 
á camplir vuestras leyes obligado. 

Tos por necio tenéis al que se aparta 
de esta común fortana de la corte, 
sift que con A de su grandor reparta. 

Tenéis por fijo de Madrid el norte, 
mas que la estrella del luciente polo, 
aunque k muchos la derrota corte. 

Juzgab por fiera al que en el campo solo 
aun mas qne humano sus virtudes hacen, 
pues ni usa el ruego ni ejercita el dolo. 

9* 
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Qné pocos sos fortnnaf satiafiíGea 
entre esperansas frágiles j ranas, 
c^ae por opuestos rumbos se deshacen! 

Porqne estas diligencias cortesanas 
algnna res se pierden por tardías 
pero mas de ordinario por tempranas, 

Ta de la corte son filosofías 
hacer con los cuidados y el engaño 
tender las noches j encoger los días. 

Sabéis lo que es epilogar el afio, 
y llevar de una vida tan escasa 
media el error y media el desengaño? 

De este concierto ¿ Teces se traspasa, 
porque el error se qneda con la Tida, 
y ella con 41 hasta acabarse pasa. 

T si queréis tomarle la medida 
y yer donde es mayor para su dueffo, 
dejad que el ocio y no el placer la mida. 

No gira el sol por a'rculo pequeño 
los campos áñ éí, que libre no le alteran 
engaño el pecho ni cuidado el sneño. 

Que bnenos para ros agora fueran 
ejemplos de preceptos y de historia, 
que k tanto paradoja os dispusieran! 

Ocupar el ingenio y la memoria 
en los discursos que mañana y noche, 
se aprenden desde el Prado á la Yictoria, 
seri gloriosa ocupación de un coche, 
que como ropa sucia en la talega 
con otros es forzoso que se atoche. 

Pues ya si acaso en la revuelta llega 
i concurrir el coche prisionero 
donde una bobiculta se despliega? 

Quisiera mas domar un toro fiero, 
d pisar de la Libia las arenas 
entre serpientes tantas extrangero: 
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O castrar sin defensa anas colmenas. 



No soy tan presnmido, altÍTO y necio 
que por la antigna regla portngnesa 
aquella tolo que me falta precio. 

De mi cobarde espirita me pesa: 
ros sois, Señor, intrépido y gallardo, 
y pasareis .el mar en ana artesa. 

Es de mis pies el paso lento y tardo, 
los ynestros mueven jureniles bríos: 
yo ni el Abril, ni florecer aguardo. 

Edad tenéis para rencer ^desvíos 
y para ser galán de la fortuna: 
no son para su amor los a2os mios, 
ni para ver si los receta alguna. 



♦. 



JÍ o ni mandar ni ser mandado quiero, 
ni á ser humilde, ni soberbio aspiro: 
y cuando llegue el último snspiro 
mas quiero ser poltrón que lisonjero. 

To soy de mis afectos consejero 
y de nada me quejo ni me admiro, 
y aunque es tan brere puerto mi retiro, 
mas que en ondas la bonanaa espero. 

T en quien el viento corre mas en popa, 
y en d que su ambición le va estrechando 
en mar y tierra el término de Europa, 

un gigantón rereis en lustre y mando. 
Llegad mas cerca y levantad la ropa : 
rereis debajo nn ganapán sudando* 
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N*- 7G2. 

JVLu reces pido ¿.don que me diga 
porqae aborrece tanto k Melibeo 
no siendo decidor, coito ni feo, 
ni á enojo tanto su fineza obliga. 

En rano (me responde) se fatiga 
sn loco amor y so bárbaro deseo, 
porqne en el aborrezco lo qne reo, 
que soy de iinminados enemiga, 

Qne diga tal nna mnger prudente 
qne el caso sabe del gallardo Aqnilds? 
8i sé (replica) y sé qne fué valiente: 

mas nnas amazonas varoniles 
cansan al hombre cnerdo justamente, 
y á la mnger los hombres femeniles. 

, N"- 763. 

Mo me canses de hoy mas, Doña Lucia I 
hila y no hables necia culterano 
ni asientes. en el rostro mas la mano 
sirviéndote de tez toda Turquía. 

Quien te mete en si el sol padre del dia 
es primo de la Inua 6 es hermano? 
y si es nieto el amor del reino oano 
naciendo el fuego de región tan fna? 

A qjxé Sibila antigua correspondes 
creyendo qne te influyen las deidades 
aquestos disparates qne respondes? 

Qnien te parid tan fieras necedades? 
que tá no las entiendes, aunqne rondes 
la noche de las cultas soledades. 
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N^- 764. 

rio hay arte como el mió en toda Eapana, 
ni lleva nadie cuando k caza talgo 
mejor rocía ni mas ligero galgo, 
ni tiene igoal solar en la montaña. 

Con nadie mi sombrero se acompaña: 
por mas qne medio caballero raigo: 
ctfmo en mi casa singular hidalgo 
sin ser bofon ni pescador de cafia. 

Sé mucho de linages y en el mío 
soy por mis grandes partes el primero» 
aunque en noblea^ al tiempo desafio. 

Subo al Eetiro en coche por Enero 
y en A bajo también por Julio al rio» 
y sobre todo soy gran majadero* 

N*- 765. 

Üil que tiene muger moza y hermosa 
qn¿ busca en casa de mñger agena? 
la suya es menos blanca 6 mas morena? 
es fría y floja, flaca? — No hay tal cosa. 

Bs desgraciada? No, sino graciosa. 
£s mala? No por cierto, sino buena: 
es una Tenas, es una Sirena, 
un fresco lino y una blanca rosa. 

Pues qu¿ busca? do ra? de donde viene? 
mejor que la que tiene piensa hallarla? 
ha de ser su buscar en infinito? 

No busca él muger que ya la tiene: 
busca el trabajo dulce de buscaila, 
que^ es el que enciende al hombre el apetito. 
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N«- 766. 

JLirsis! ha Tinis! vaeive y enderes» 
ta luiTecílIa contrastada y frágil 
á la seguridad del paerto: mira, 

que se te derra el cielo! 
El frío Bóreas y el ardiente Noto 
apoderados de la mar insana^ 
anegiuron agora en este piélago 

nna dichosa nave. 
Glamd la gente misera, y el cielo 
escondi(^ los clamores y gemidos 
entre los rayos y espantosos truenos 

de su tnrbada cara. 
Ay! qne me dice tn animoso pecho, 
qne tos atrevimientos mal regidos 
te ordenan algui caso desastrado 

al romper de tn oriente. 
No Tes, cuitado, qne el hinchado Noto 
trae en bva remolinos polvorosos 
las imitadas mal seguras alas 

de un atrevido moao? 
No res que la tormenta rigurosa 
viene del abrasado monte, donde 
yace muriendo vivo el temerario 

Encelado y Tifeo? 
Conoce, desdichado, tu fortuna 

y preven tn mal, que la desdicha 

* 

prevenida con tiempo, no penetra 

tanto como la súbita. 
Ay! qne te pierdes, vuelve Tfrsisy vuelve! 
tierra, tierra! que brama tu navio 
hecho prisión y cueva sonorosa 

de los hinchados vientos. 



— 133 — 

f Allá ae areaga el mar, allá se arengan 
los mal regidos subditos del fiero 
Eolo, con soberbios navegantes 

qne sa fnror desprecian. 
Mirevos la tonnenta tígorosa 

t 

dende la playa , que el airado cielo 
menos se encraelece de contino 

con qoien se anima menos. 



N^- 767. 

Amintas! nunca del airado Jdpiter 
la armada mano descompone umbrosa 
selva de plantas, sin mostrar humana 

su divina presencia* 
Brama Ne|^no j usurpando e) rein# 
de aquellos abrasados guerreadores 
á las entrañas de su madre vueltos, 

extiende su potencia. 
Alxa 'SU venerable cara llena 
dft verdes ovas j de plantas verdes, 
j entre los animosos vientos puesto 

levanta su tridente. 
Solo con sus vientos temeroso 
airada Tetis, Doris fiera huyendo 
sus mal regidos sdbditos encierra 

en el G¿nCaso monte. 
Fiero Bóreas, ctfn rayos, aguas, nieblas^ 
contrarios elementos inflamando, 
arrebata los cielos de los ojos 

del caminante triste. 
Pasa la tempestad, y la divina 
mensagera de Juno, dilatando 
sus dos corbas y lucidas riberas 

verdes y coloradas, 
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el raso cielo á trechos descobriendo, 
de nubes claro sol desocupando, 
pone paz entre Jiipiter y el mnndo, 

j en camino sigue. 
Los pasiones ddi ánimo solicita 
no apremian los sentidos miserables 
como de la manera que lastiman 

en la primera fuersa. 
Elerdte fortuna rariabie: 
hízose conocer con su mudanza: 
lastimaráte para darte avisa,. 

con que la tAnas y ames. 

N«- 768. 

Viste, Filia, herida 

cierva de la saeta, que temiendo 

nuevo daño la yida 

cara pierde, vertiendo 

la roja sangre que dilata huyendo? 

Viste resplandeciente 
cielo, del cuerpo de las nubes suelto 
turbarse, y el ardiente 
soplo de Bóreas Tuelto, 
dejar el mundo en sombra yagua enrueito? 

Viste de la empinada 
cumbre sacar á Febo la cabeza 
roja, y acelerada 
noche con gran tristeza 
salir escureciendo su belleza? 

Viste rolando hermosa * 

■ 

garza señorearse de este cielo, 
y salir de la odiosa 
mano torciendo el vuelo 
sacre, que la derriba por el suelo? 
Lucidas flores viste 
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á qnien, Aurora, fuiste td Lncinay 

y viene el Saro triste, 

y á la tierra reclina 

la corona de hojas mortecina. 

Asi íüé nS Tentnra! 
y asi, Filis, podría ser ta suerte. 
No vivas tan segura 
del mal, que Hasta la itauerte 
no hay estado firme, fijo y fuerte. 

Guando Jdpiter tira 
á las alturas de esta vana tierra, 
jamas alcansu su ira 
al valle, ^e en la sierra 
yace penando quien- le tomó la guerra. 

£1 aire se embravece, 
y entre los verdes árboles bramando 
cobra fneraas y crece: 
sopla y está ailvando, 

y eo el suelo las flores regalando. 

/ 

\J cuan felia el que la vida pasa 
sin ver del que gobierna el aposento, 
y mas quien de)u el cortesano asiento 
por la humildad de la pajisa casa* 

Que nunca teme una fortuna escasa 
de agena envidia el ponzoKoso aliento: 
á la planta mayor |iersigue el viento, 
á la torre mas alta el rayo abrasa. 

Contento estoy coa mi mediana suerte: 
el poderoso en su deidad resida, 
que ia felicidad yo no procuro. 

Pues la quiAud sagrada al > hombre adviere 
ser para el corto espacio de la vida 
el mas humilde estado mas seguro. — - 



N. 
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N*' 770. 

Jl ereaosa estación de siesta graVe, 
Y mas qne siesta ploma no ocupada, 
qae la batid otro tiempo migar ava 
y agora maiio .apenas divulgada, 
me ocasionaron (la qne veis) snave 
«gloga cnlta bien qne desgraciada 
generoso Sefior, ai en Tnestro gremio, 
no resnscita sn esperansa el premio. 

No de aquel hablo qne acredita el oro 
con faz dolosa y pálida apariencia, 
apdstata del crédito y decoro, 
contra qnien pasma la mayor prudencia 
(que aunque rico no soy mi techo adoro): 
sino de aquel qne luce en Ynecelencia 
apacible escuchar, qne si me escucha 
el premio es grande y la merced es macha» 

Fértil terreno ofiresoo, cultivado 
del mejor labrador que ard terreno, 
en cuya protección también ganado 
amenidad paotd de prado ameno. 
Este pues arrastrd mi corro arado, 
haciendo propio qne redima ageuo 
con idioma vulgar en nste eidilio, 
la gravedad latina de Virgilio. 

Sileno os hablará, Seflor! oilde 
pues merece atención sn dulce boca: 
qne aunque es sujeto parar ros humilde 
para las selvas es deidad no pOca. 
Si se humillare á vos, á ros snbilde: 
heroico sois y la grandesa os'^toca, 
que quien faronias penetrd paredes 
igual estilo nsd con Ganimedes. 
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Alas le ha dado el pensamiento, j ¿alas 
de florida estación prado florido, 
que para entrar á generosas salas 
Ya pronto, y ra (annqne rustico) vestido. 
Doseles pnes de hoy mas cobran va» alas 
y bastidores borden su yestido, 
si es qne merecen ocuparos horas 
estas, que me dictd, rimas sonoras* 

Hace sombra á nna cneva, cuando el dia' 
tnesta las crines del león nemeo^ 
nna arboleda, que por serle pía 
flechas resiste del calor, febeo, 
de quien la lua cansada se* desvía 
mientras el aire bulle con aseo: 
florida estancia, que al pastor de Anfriso 
se la defienden Dafne 7 Cipariso. 

Casi arrobado del nativo anhelo 
que el pecho inunda con suave olvido, 
Sileno yace aqui prestando ai suilo 
el grave bulto falto de sentido. 
De un mirto hjao almohada, cuyo vuelo 
era k sus hombros pavellon florido, 
y á malignantes Argos impedía 
ver lo que en vano .el sueno distraía. 

Coya quietud dispuso, no afectada 
vigila, no descanso interrumpido, 
sino despierta sed bien almorzada 
del olio k Baco en urnas ofrecido: 
que , negociando en A vista cargada, 
ancho sosiego y general descuido, 
grillos le echcí ^tasi halagüeño, 
que no hay un paso desde el vino al suelSo. 

No allí la amarillea de la viola 
con delicada pluma A ve escrita, . 
que el requemado humor con fuerza sola 
mas arrebola que colores quita. 



r 
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Su fas retrato es ya de la amapola: 
8QS venas del color que el cielo imita, 
y minas fueran de oriental tesoro 
si como Bon de riño fueran de oro. 

Descomedida la pasión suave 
guirnaldas puras le rob<$ insolente, 
que porque el verde suelo las recabe 
se atrevi<j á las almenas de su frente. ~ 
Luego el letargo allí volrió la llave' 
y le cerrd los ojos mansamente, 
que contra bandoleros cuidados 
tales excesos suelen ser candados. 

De la asa que alisd larga costumbre 
el cántaro colgaba, que ofrecía 
entre líquido humor secreta lumbre 
que vuelve en brasa la región mas fria: 
centella que ¿ la mas excelsa cumbre 
no perdonen jamas, cuya osadía 
del mismo Bao» se atrerid á la frente 
antes de hollar los ás|^des de oriente. 

Yiéronle apenas Gromis y Mnasilo 
tiernos rapaces, bien que muy dotados 
de atrevida niíles cuyo júbilo 
efectos hoy dar¿ desmesurados, 
cuando ejerciendo pueril estilo 
adonde el viejo está con pies alados 
corren ligeros: que ocasiones tales 
sirven de espuela para muchos males. 

T con las mismas trenzas que antes eran 
adorno de su sien, de ella robadas 
sus manos y sus pies ligan, y alteran 
las qup el suefto le echd menos pesadas. 
El desperté, mas ellos persevertn: 
que anima sus acciones libertadas, 
haberlos ya bnrlado el viejo grave 
con la esperanza de un cantar suave. 



^ 
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De la esmeralda en OTas sostenida 
qne campo de cristal es de Neptnno 
y campo es de cristal en quien gaarida 
halltf á sos odios Tesgatirá Jauo: 
Egle, muchaclia de müez florida 
7 del golfo, mayor qne otro ningnno 
epilogo en beldad: con qoien es fea 
la mas qne cisne blanca Galatea, 

salid rolando y al brindado empleo 
(jnglar cnanto agradable!) alzd la mano, 
no perdonando alli dal semideo 
con liquidada mora al rostro anciano: 
antes lo remostd con tanto aaeo, 
qne solamente del cabello cano 
el ampo reservd, porque con esto 
se hiciese mas ridículo el compuesto. 

Todo esto mira el semicabra, cuando 
i los muchachos doa dice riendo: 
niflos! porque me ataia asi ^ burlando? 
no es harto haber podido estarme riendo? 
8oltadme pues y oíd, que en acabando 
esa tendrá su paga. Y requiriendo 
las dulces cuerdas de un rabel sonoro 
al aire de cristal did voces de oro. 

Entonces rieras td Faunos y Drías 
retosar de placer: entonces rieras 
las cumbres de los árboles umbrías 
morerse al *dnlce cántico ligeras^ 
y á las peSas. mas sordas y mas frias 
con mayor atención. 80I0 á las fieras 
no rieras rerolrerse, que la grare 
canción fué de sus pies pasmo suare. 

Porque cantaba regalado y pió 
de como el mar y tierra, el agua y fargo 
se separaron de aquel gran racío 
entonces nada- y se jantaron lurgn: 
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teniendo paces el calor j el frío 

y lo aeco y hibnedo sosiego, 

y dando al fin principio k cuantas cosos 

cría el mondo, asi feas como hermosas. 

Gomo se endnrecid In^go (decía) 
la masa de que el orbe se compaso, 
y limitada Dorís retrain 
por hondos senos sn cristal difoso: 
y como poco k poco se imponía 
su forma á cada cosa y al confoso 
caos espanto did la rez primera 
dorado el sol con rabia cabellera* 

Del primer Uorer qne siempre cae 
de lerantadas nubes, sacodidas 
por Tiento rolador q«e las distrae: 
también cantaba en roces no aprendidas 
sonoro imán qne espiritas atrae: 
Inego refiere como las erguidas 
selvas se leTantaron, y por ellas 
fieras yagaron de veloces huellas. 

De las piedras por Pirra atrás echadas, 
que eda4 dorada ftitf, siglo k Saturno 
en quien jamas esplendidas- espadas, 
ni calzado de horror se vid coturno: 
luego de aquellas aves dice airadas 
que ya en tiempo dial .y ya en soturno 
el pecho escarban de Prometeo y luego 
canta del mismo como roba pl fiíego. 
Luego celebra una sumaria idea 
de lo que es mas sutil, de lo mas bello, 
por cuya perfección amor grangea 
el que tenga las almas de un cabello. 
No entonces bullicioso el aire ondea 
verdosas crines^ sobre pardo cuello 
en el robredo rustico, ni deja 
que It publique el- alción su queja. 
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Antes remora fué ai ya no es frene 
•1 lonoro reir del cristalino 
arroyo inquietador que en verde seno 
guarda raices de corral bien fino: 
porque mostrd de suavidad Sileno 
la suma perfección, cisne divino 
que como el de salinas canta agora, 
aguas suspende y vientos enamora. 

Estas cosas cant<^ que «n tiempo Apolo 
las meditd sagas y agora el rio 
con boca de cristal las parla solo 
al lauro y al ciprés. £1 sol tardío 
ya entonces caminaba al otro polo, 
y ¿ su redil ias vacas y el cabrío: 
la cama al Icftador mucho le aplace 
y el día k su pesar noche se hace. 

N'- 771. 

i^né vos pide, 8e2or, vuestro poeta 
á la moche, á la aurora, al medio dia, 
en la cama, en el templo, -en el retrete, 
con TOS simple, fe pura y "alma pia? 
. no sahumando estatuas, ni al planeta 
de Belfos porfiando que interprete 
lo que tú solo sabes: 
que bien sé que los siete 
ignoran los agüeros de las aves. 

Insta la afectación del potentado 
en solo atrepellar leyes y fueros 
y hacer Infordados de su gusto, ■ 
y para mas enormes desafoavos 
te pide luego anmento de su eetádo 
6 tiara con título de Augusto : ' *■ 
vos digna por lo menos 
de qae tu zelo justo ' ' 

la cobra de relámpagos f tMienos. 

10 
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Pero yo que en loi brasoa de «na rida 
menos snblirae bien qne mat segnra, 
tívo del mnndo (no del sol) mnjr lejos: 
considero tn mano en sn bermosnray 
y echo de ver qne el mundo la qne pida 
es hamo comparado k sus Tefle)Os: 
que qnien, dxTÍao^ Apeles! 
te antepone, bosque jos, 
US4 de escobas, huye de pinceles. 

No inmortalisa el pavo advenediso, 
ni el francolín» agrioola del viento, 
que antes disponen & mayor licencia - 
porque la gnla al paso del sustento 
se hace mayor, y auméntase el hedkiao 
que paric^ la primera inobediencia: 
qun al fin nuestra ignorancia 
con funesta frecuencia 
aoja la salud desde su infancia. 

De las preñeces del egipcio Nilo 
parto rubio á las eras y i las trojes, 
quédese pues la sobra de cahises* 
No, no pido que en pi&rpura me alojes 
ni que enviciado de real estilo 
con humos de ámbar gris me aromatioes, 
que aunque, Sefior, las crias 
para todas narices 
yo solo enseño & respirar las mias. 

Presuma de su sombra el ignorante 
y en huevo de algodón como el gusano 
hile BU merecido calaboso; 
restituyase al iBar de espuma cano 
el mal esearmentado marcadanle 
y en barras de metal cifre su goso¿ 
surque, surque el Egeo» 
que naufrago destrozo 
tdmiüo á ser fnndrá de su deseo. 
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Quien al liijo del hombre did liceucia 
(torpe en la edad yiríl, torpe en la cuna) 
de discnrrír por virginales vadoB? 
no tocados jamas de haya ninguna, 
ni opugnados de humana violencia, 
ni de humano cad4ver violados? 
Mas quien vistid de linos 
los vientos alterados 
también pudo poblar el mar de pinos. 

Plumas al aire vibra y galas muestra 
quien llevado del parche ronco, suda 
por 'hacer tributarias las naciones : 
los ríos seca , las montaSas ^muda, 
y con imperio de acerada diestra 
sangrientos vuelve ornados escuadrones: 
y después de haber hecho 
estrago de leones 
llega la muerte y cércale en su lecho. 

Ejerce en travesuras el mozuelo 
las que en su daño fueron lozanías 
no menos al invierno que al verano: 
ya en las noches lluviosas y mas frías 
alimentando pertinaz desvelo, 
y ya en las frecuentadas del solano: 
que por cambio de un gusto 
necio cnanto liviano 
empefia su salud mas de lo justo. 

Limitado en afecto, en paz tranquilo, 
pavos y francolines desaprecio: 
& la paz ^me acomodo , no á la guerra, 
casto procuro ser, no torpe y necio. 
Las fértiles sembradas dejo al Nilo 
y no marino vado me destierra: 
pues ea! de partido 
dame vida en mi tierra ^ 
y luego buena muerte, que esto pido. ^^ 

10* ' 
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N'- 772. 

Jtlanle dicho rerdad, se2or hermano, 
en qne Iler^ nsa tropa de la gente 
qne al gran sitio de 08ten(|e pasd k Flandes 
por los fieros cantones de los soiaos: 
y no me culpo de no haberlo escrito 
por haberlo estorbado urgentes cansas. 
Pero pues gnsta qne lo escriba, dando 
alguna breve cnenta de nn yiage 
nnevo importante 7 en qne el cielo didnos 
con fayor singular honrosa suerte, 
digo que en ocho tropas dos mil hombres 
pasaron en diez y ocho compañías 
desde Milán á Flandes por el monte 
de San Gotardo, que consiste en medio 
casi de los cantones de los snixos 
y es también el medio de los Alpes 
que esto para entender sus asperezas 
basta á qiúen sabe lo que tiene el mando. 
Pero por divertir , 3ra que la pluma 
para una llana carta de nn hermano 
he tomado, dir¿ io que confieso 
que cuando andaba viéndolo quisiera. 
t irlo escribiendo, irlo pintando, como 
nna divina maravilla inmensa 
pintar pudiera el mas divino ingenio. 
Pero como es el mió tanto menos 
y aquel fervor cesd, y i sangre fría 
asi á la llana (como dije) escribo, 
dirtf como se ofrezca k la memoria 
lo que i un hermano divertirle pueda. 

Por Agosto partid de Lombardia 
la gente dicha en Is^ ya dichas tropas 
por la puente de Tresa que es la parte 
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por do detagaa de Logaao el lago, 

y adonde los Cantones y los montes 

principio tienen. Por allí le dimos 

al Yiage jamas otra rez hecho 

por espaftola gente en forma alguna 

de gnerra ó compañías ordenadas 

como estas ihan y de tanto número. 

SI primer ralle desde BeUnaona 

(noble ciudad y milanesa un tiempo) 

fuimos subiendo por la mano izquierda 

del famoso Tesin, que por en medio 

corre furioso enriquecido y grande 

de las montañas que de un lado y otro 

sin fin desde sus cumbres le^an fuentes. 

Divina compostura! el ancho rio 

Ta por el ancho ralle discurriendo, 

y de ambos lados las montañas altas 

donde apenas se ven peñas ni tierra 

tal es de plantas la espesura en ellas. 

]>Bsde sus cumbres á una mano y otra 

casi á nivel arroyos se despeñan 

de trecho á trecho, tantos y tan grandes, 

tan sonorosos y tan admirables 

en la igualdad del nacimiento y de los 

puestos y variedad de sus corrientes, 

de sus saltos y vueltas, de sus tantas 

diversidades en mostrarse á reces 

y k veces esconderse, que no hay mano 

con pincel 6 con pluma, ni hay ingenio 

con arte 6 ciencia, que pintarlo pueda* 

Pero cual mano, cual pincel Ó pluma, 

cual ingenio, cual arte 6 noticia 

de ciencia humana habrá que tal presuma? 

Al hacedor loar eternamente, 

adorarle en sus obras admirables, 

temer y amarle como Dios y Padre, 
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puede y debe el mas sabio , y si te atrere 
k pintar 6 escribir sos maraTÜlaa 
solo con ^te santo fin se atrara. 

^Aqnel hermoso y cultivado Talle 
basta PoTeggio y Feit asi sabiendo 
sin sentirse el sabir se sube, pero 
decir lo quo se siente cuando empieía 
el caminar por medio de los montes 
desde Feit hasta el Dacio es imposible. 
Se mira aqnel camino qoe se pasa 
k manos hecho en los peñascos títos 
con diez puentes, por donde se atraviesa 
el mismo rio en forma no de rio; 
montes son de agoa los que entra estos montes 
despeñándose, bajan convertidos 
en espuma mas blanca qae la nievc« 
Cristales o diamantes reducidos 
en harina parecen, levantada 
tan alta en vuelo y esparcida tanto 
qne á las cumbres altísimas se vuelve 
los árboles y yerbas rociando 
y humedeciendo en largo trecho el aire. 
Con tal velocidad y prisa baja, 
con tal furor, que excede ol pensattiento: 
el rumor no imagino que ser pueda 
mayor que el que ensordece los vecinos 
de las fuentes inccfgnitas del Nilo: 
pues de solo pasar este camino 
con diligentes pies en breves horas 
sordos casi quedamos largo rato. 
Airólo alrergue al pie del monte dirfnos, 
dd^ monte que es el paso de los Alpes 
por esta parte que de San Ootardo 
el nombre tiene, desde cuya.cnmJbro 
que á la del cielo de la luna llaga 
y donde el nacimiento está «n nn lag^ 
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del río que trnjimoA egaa arriba 

y de otro que al bajar nos acompasa 

llamado Reiu, hasta el mmenso lago - 

dn Lucerna que empieza desde Altorfo) 

bajando fuimos por Urseva j Tasa 

y por aquel horrendo y€ero valle 

cual muestra el iiom])re que de infierno tíe«e: 

por do como el Tesin de esotra parte 

el Reus horrible j espantoso baja 

y en diea y va0V9 puentes se atraviesa 

ton maravilla y «ron asombro ínmeaso. 

Mas este infernal horror y espanto '< 

es espanto y horror lleno de un gusto 

contemplativo que. regala el alma 

entre las obras del eterno obrero. 

8i al cielo levantáis la vista, el monte 

cuya alta cumbre divisáis apenas 

ya ya parece que se os cae encima. 

Si miráis al profundo del arroyo 

que la vista se os lleva como un rayo 

ya, ya os parece que el infierno os hunde. 

Si al camino minis estrecho, enhiesto, 

desigual, en la pefta i fabricado, 

imposible os parece que deis paso 

sin que el caballo y voe de ojos deis. 

Y juro que dos veces yo en tal punto 

estuve de caer en 'este abismo 

(por ser algo el caballo espantadizo) 

que aun el cabello ahora se espeluca. 

Tal en verano cuando es mas tratable * 

se ofrece este asperísimo camino: 

decir lo que de invierno aqui se pasa 

podráse con contar lo que se queda 

de gento helada despeftada y muerta. ' 

Otros montes mayores que estos montes 

sobre estos montes fifrmafase de nieve, 
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d« los ciadef re&ultan Us la^ínas; 

en qae mil pasageros sepultados 

antes qa» muertos en mil partes quedan. 

Qn^ caballos, qn^ bueyes ó txineaay 

qu^ hombros de hombres bastan á las gentes 

qne la necesidad por aqni lleTa, 

por plata qne derramen á puilados 

De lu ciudad de Altorfo al fia en barcas 
ae va ¿ Lucerna por sa lago grande 
cuyos tajos de un lado y de otro qoedni^ 
sin caminos ai ann senda» de^Tenados» 
y ea calma estando ocho horas el camino 
ocupa largas. Sale por Lacema 
el mismo rio con el mismo nombre 
hasta dar en el Rin furioso y grande, 
por donde i la infelioe Basilea 
las barcas pueden ir aunque tto Tuelren. 
Nosotros desviados de este río 
por alto fuimos á Breragarten, día 
de la sagrada Virgen de Setiembre 
y desde allí ¿ Badea. nos pasamos^ 
que quiere decir baño por los grandes 
y admirables que tiene, en qne remedio 
á mil dolencias los enfermos hallan, 
de donde en la gran Alemania entramo» 
por el Eing45 proWncia del Imperio. 
B.ecibi(ínos Valdshnt por primer tierra 
con caballeros y oon gente armada 
como amigos honrándonos y junto 
asegurando de su parte y naestra 
el áspero país que es coando.aMnos 
aqpella tan famosa ¿rcinia selva etc. 



La vuelta fué por estos mismOa soixoa 
fieros interesados y arrogantes, 
amigos cordiales de aqn^ Baco 
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que el mimdo tieoe ya can por suyo» 

ni de A y lii de ellos digo mas, 91 de este 

yiage ni del otro, qae ya pas» 

esta de carta, aanqne do hennano sea. 

Si la infinita piedad se Mrre 

de concederme la merced qne siempre 

(aunqne indigno) suplicóle y espero, 

juntos TÍejos hablando ociosos ratos 

cosas pasadas (como el navegante 

después de la tormenta) entre eftas esta 

tendrá sa buen Ingar. Aquella -'Madre 

de la santa piedad qne siempre tntvco 

esta gracia me aloanse, y eUa sea 

en faror nuestro eternamente en todo. 

Be Hilan y de Junio á diea y siete^ 
mil y seis cientos aftos sobre cinco: 
sn CristoTul y hermano Terdndsxo. 

N*' 773. 

\J miserable snerte de soldados, 
de todo el unirorso aborrecidos! 
por desgracia y miseria de d tenidos, 
con mil impropios nombres denostados. 

Quien nos llama caballos de^bocadot^ 
quien lobos carniceros y atrevidos, 
qnien toros acosados y afligidos, 
quien leones sangrientos aquejados. 

Á qnien llanais asi, gente pUbea? — 
Á qnien da reinos, cetros. y coronas, 
con su sangre ganándolo y sus vidas. 

Á qnien asi llamáis? — Á quien se eqiplea 
en guardaros haciendas y personas, 
de vuestras ambiciones perseguidas. 



1 
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N^- 774. 

\JOge de amor en su atzon el fruto 
que burlando tf de veraf deseares: 
Fortona («i en riqnesas reparares) 
d¿te mil nneras Indias en tributo» 

Pasa seguro siempre 7 á pie enjuto 
por altos ríos T^por anchos mares: 
sea á tu modo en onanto imaginares 
el disponer del hado resoluto. 

Forma cuantas formar puedes quimeras 
en cuanto tiene el mundo y las edades, 
y tentó todo como lo quisieras. 

Que cuantas puede kaber prosperidades 
si las pides del mundo y las esperas^ 
son todas ranidad de ranidades. 

N»- 775. 

Jiil alma Ubre ya de la cadena ' 



donde en sus mal considerados afios 
anduvo entre mil sirtes, los engalos 
oyendo de falsísima Sirena: 

de toda ceguedad y encanto agena 
al cuerpo da divinos desengeftos 
por no rolver k los tarvibles daftos 
que cansan temporal y eterna pfna. 

Mas el mortal k la divina hace 
con sns rendidas Iberzas mortal guerra, 
tanto el engal&o sensual le aplace! 

Esta cruel batalla en mi se encierra: 
cielo á quien es del cielo satisltiiee, 
tierra apetece el triste que es de tierra. 
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N«- 776. 

i^né importa ver el aiBludo fuerte 
y el admirable pnerto sosegado, 
6 el yeneciano golfo alborotado 
al marinero amenaaando maerte? 

Que imporU, antígo y libre Brindii, verte 
de ftfrtilea campaftai adornado! ^ 
que sirve estar en ti bien alojado, 
si nada de esto el alma me divierte. 

Aqntfjala el deseo de repoeo 
con tan fuerte y tan vivo sentimiento 
que en nada de eso se entretiene d para. 

Solo mirando al cielo el congojoso 
dolor puede tener divertimiento, 
y asi su vista solo en él repara. 

N*- 777. 

Oi montes de agua al cielo levantados 
alma mia tristisinuí, os eq^aatan 
montes que al cielo al ánioM levantan 
os {(odran sosegar esos coidados. 

8i valles de estos montes < quebrantados 
el ánimo y las filenas os quebrantan, 
valles do aquellos montes se adelantan 
os pueden dar espíritus doblados. 

Si sierras en espumas reducidas 
el cielo os van mostrando y el abismo, 
con espantable desigual reflujo: 

sierra* en finhe asiento establecidas 
el centj|>o os mostrarán y el oielo mismo 
con agradable celestial influjo. 
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N*^- 778. 

Oaenan lat cajas con faror tocadas, 
alertan la feroz gente de ¿aerra, 
y con espanto y grima de la tierra 
dicen al arma fieramente airadas. 

Las armas son al fiero son tomadas 
y forman nnero son, aqnel qne atierra 
al mas Taliente espíritu qne encierra 
en sn ralor las fnersas mas preciadas. 

T moTÍdo mi pecho de esta snerte 
y mis manos y pies al son movidos 
en medio del asombro de la muerte 

alsando al cielo el alma sns gemidos 
dice: o dichosos los qne en pobre snerte 
títís del bien del cielo enriquecidos! 

N«- 779. 

Xa de no injusto Amor justa Tictoriai 
justos regalos, gustos y fuTores, 
pintaban en mil formas mis amores 
con firme devaneo en la memoria. 

Ta de Marte ambicioso aquella gloria 
tan Uena de trabajo y sinsabores, 
traia eotre sus vanos pundonores 
al alma en sombras de inmortal historia. 

Cuando una flaca destemplansa, dando 
un solo asalto al cueqio, casi en tierra 
le arrojd al triste con mortal aprieto. 

Fiero descuido! andar devaneando 
con cuidados de amores y de guerra, 
¿ tal miseria viéndome sujeto. 
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N*- 780. 

Jiiscnela nnirenal de hipocrísÍM 
qae está falsos sofistas graduando, 
citedra do Bpicqro está enseftando 
por mil maestros sus filosofías: 

nido de fieras 7 hdrrídas harpías 
que sangre humana siempre están chnpando, 
golfo donde corriendo 7 naufragando 
mil vidas van por mil mortales vias: 

bosque grato á las fieras que mampara, 
lago amable á los hijos de su lodo, 
Babilonia á soberbios vanos bella: 

piscina que la mueven hombres, para 
sanarse á ti tullendo al mundo todo: 
esta es la corte. Dios noa libre de ella! 

N^- 781. 

JJigo que las paredes han oídos: 
no estamot bien aqui! por vuestra vida 
que en parte nos pongamos escondida 
para ver estos versos escogidos. 

No es negocio de burla. Si sentidos 
somos con esta dama 9 es nuestra vida 
(cual ella lo es) del vulgo perseguida, 
sin poder ser de nadie socorridos, 

Y anda el vulgo mu7 cuerdo 7 sabio 7 justo 
en perseguir. Señor, de esta manera 
la Poesía 7 su dÍTÍno gusto. 

Pues no es cual él, infame lisongera, 
pites no es cual A, amiga de lo injusto, 
pues no es cual éí^ para los hombres fiera. 



* 
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N*»- 782. 

iVLal haj'A él qne en seitores idbUtra! 
y en Miulrid desperdicú snt dineros, 
si ha de hacer al salir nna mohatra. 

Arroyos de mi haeru lisonjeros! 
Lisonjeros? — mal dije, que sois claros, . 
Dios me saque de aqni y me d^e reros. 

Si corréis sordos no quiero hablaros: 
mejor es que corráis numnnradorea 
que Uero muchas cosas que contaros* 

Tenedme, aunque es otofiío, ruisefiores 
ya que llerar no puedo micriados» 
que entre pámpanos son lo que entre flores. 

Si yo tuyiera veinte mil ducados 
tiplones couTOcara de Castilla^ 
de Portugal bajetes mermelados. 

T i fe que ¿ la pagisima capilla 
tiorbas de cristal vuestras corrientes 
prestaran dulces en su verde orilla. 

Fajaros suplan pues fakas de gentes, 
que en voces sino métricas suaves 
consonancias desaten diferentes. 

Si ya no es que de las simples aves 
contiene la república volante 
poetas, d burlescos sean 6 graves. 

Y cualque madrigal sea elegante 
(librándome el lenguaje en el concento) 
el que algún culto ruiseñor me cante: 

prodigio dulce que corona el viento, 
en unas mismas plumas escondido 
el músico, la musa, el instrumento. 

Mas donde ya me habia divertido 
risueñas aguas! que de vuestro dueño 
oon razón os habéis siempre reido. 
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Gaárdad entre esas guijas lo rüoeuo 
á este ddmine bobo , qxoT pensaba 
eicaparse de tal por lo' agnilefio: 

celebrando con tinta y ann con baba 
las fiestas de la corte, poco menos 
qne bactSrselas á Judas con octara. 

Cantar pens¿ en sns márgenes amenos 
cnantas Dianas Manzanares mira 
á. no romadizarpie sns serenos. 

La lisonja con todo y la mentira 
(modernas Masas del aonio coro) 
las cnerdas le rozaron i mi lira« 

YtLÍió por dicha al leño mió canoro 
(si puede ser canoro el leño mió) 
clavija de marfil ó traste de oro? 

Sequedad lo ha tratado como á rio: 
pnente de plata faé que hizo alguno 
"k mi faga quizá de sn desTío. 

No mas, no I que ann ¿ mí ser¿ importuno, 
y no es mi intento ¿ nadie dar enojos 
sino apelar al pájaro de Joño* 

Gastar quiero de hoy mas, plumas con ojos 
y mirar lo que escribo: el desengaño 
preste clavo y pared á mis despojos. 

La adulación se queden y el engaño 
mintiendo en el teatro, y la esperanza 
dando su verde un afio y otro aio. 

Que si en el mundo hay bienaventuranza 
á la sombra de aquel árbol me espera 
cuyo verdor no conocid mudanza. 

Su flor es pompa de la primavera 
su fruío (d séalo dulce 6 »Mo acedo) 
en oro engasta qué al romperlo es cera. 
Allí el murmurio de las aguas ledo, 
ocio sin culpa ^ sneño sin coidado 
me guardan, si acaso en polvn^ no me qttedo 
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molido del dict&nen de nn letrado 
t 

ea la tahona de itii reUrtor, donde 
siempre hallé para mi el rocín cantado. 
Dichoso 41 qae pacífico se esconde 
a este ciril raido, y litigante 
ó se concierta ó por poder responde, 

solo por no ser miembro cortejante 
de sierpe prodigiosa, qae camina 
la cola como el gámbaro delante. 

O soledad! de la qoietad divina 
dolce prenda! aonqne mada ciudadana 
átü campo, y de los ecos convecina! 

Sabrosas tregiuis de la vida urbana! 
paz del entendimiento, qae lambica 
tanto en discursos la ambición homana! 

Quien todos sus sentidos no te aplica! 
Ponme sobre la mala y verás cuanto 
mas que la espuela esta opinión la pica. 

8ea piedras la corona si oro el manto 
del Monarca supremo, que el prudente 
con tanto obligación no aspiru á tanto. 
Entre pastor de ovejas y de gente 
nn político medio le conduce 
del pueblo ¿ su heredad, de ella á su fuente. 

Sobre el aljdfar que en las yerbas luee 
ó se reclina, ó toma residencia 
á cada varu de lo que produce. 

Tiéndese y con debida reverencia 
responde, alta la gamba, al que le escribe 
la expulsión de los moros de Valencia. 

Tan inceremoniosamente vive, 
sin dársele un cuatrín de qae en la corte 
le den título á aquel 6 el otro príve. 

No gasta asi papel, no paga portp 
de la gaceta que escribid las bodas 
de OoSa calamita con el Norte. 
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Dd estadista y sos' razoáes todas 
se borla, ríaitando sos frótalos 
mientras el finbicioso sos vaivodas. 

No pisa pretendiente los ombrales 
del foe trae la memoria en la pretína» 
pues de ella penden los memoriales. 

El margen de la ftienté cristalina 
sobre el yerde mantel qoe da á so mes% 
platos le ofrece de esmeralda fina. 

Sírvele el hnerto con la pera gmesa, 
ámola en el sabor y no comprada 
de lo mas cordial de la camoesa. 

Á la gola se qoeden la dorada 
rica TajiUa, el bacanal estroendo. •— 
Mas basta, qoe la mola es ya llegada: 
k tos lomos, o Tocia, me encomiendo! 

N- 783. 

Verde el cabello ondoso 

y de la barba al pie escampa vestido • 

aliento sonoroso 

daba Tritón á on caracol torcido, ' 

y en las alas del Tiento 

rohS él- son por el bdmido elemento. 

Golintos las agoas moran, 
antigoos dioses y deidades nnevas, 
por las ondas que doran 
los rayos de la loa, dejan sos cnerm^ 
y ooopan los irados 
qoe i la playa perdonan los naríoa • 

Yeis, dice el dios marino, 
estas, qoe de la barra á las. arenas ' 
despiquen' blanco linó, 
soliciun timón, calan entenas? 
nobes son y no naTcs, . 
carros de nn sol en dos ojos soaTOs. 

11 
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Bn eitot 4>j€6 bellos 
Febo su luz, Amor tu aonarqnía 
ábrerian, ▼ asi en eJlos ' 

parte á' Uerar al ofccideaite el dja 
con naml |>ompá estrafta» 
la gloria de los Z^^gas de Espaüa. 

Si á. an sol- kn caracolea 
dejaii SIL casa,' déjaft' sal 'metido: 
A estos diyiiUM seles 
el fondo es bien dbjar nw» escondido 
y coronar sn popa, 
euernos del toro qne tradada á S«repn< 

Serenisimas pinmas 
vista del idcion ^ Aastre insano: 
perlas sean les espumas 
y las dtndu cristal del oeaana: 
no ya cristal de roca 
qne en solo el nombre cada bajel toca. 

Regale sus orejas 
en dnlfía .si jnea bárbaro instmineBto 
de corales y almejas, 
de las niiiifibs el c6ro, y •• éoncento 
no lisonjee aquel snello' 
qne la^ftlsn armonía al griego leÍU>.< 

r 

Pí** 784. 

Ahxm^, dorada llsnr^ ' 

las puertas de la edad, y .el nnero- Jano 

(pues entre, eigkis sabe ^ . 

qne el tercec Afto> goaxida el tiempo oano 

peinando dta pat dia > 

para el -tercer Filipo JkitfiÚMk le éaria) 

hoy lo iobrodnBga á^Espafta,' 
de paz vestido y de viotoria armado. 
Ihi copia 4 la.c^mpafta ... 
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rabias espigas de: con pie dorado 

la salud pise el suelo, 

purgando* el aire y aplacando el cielo. 

. Tráiganos hoy Lncina 
"al pdacio real, real Teñera 
de nuestra perla fina 
madre de perlas y que serlo espera 
de un s<d luciente ahora, 
si ha pocos años que nacid la Aurora. 

Ten^ alegre y con ella 
▼engan las GraciaB , que dichosas Parcas f 
rayos de «núga estreUa 
hilen, estambre digno de Monarcas. 
Cuide real Fortuna 
del dulce movimiento de la cuna. 

Felicidades sea& 
las que administren sus primeros paSos: 
las virtudes se vean 
mover el pie de sus segundos aSos: 
unas y otras edades 
virtudes sean y «felieidades. 

Armada á Pala» veo 
soltar el huso y empuñar- la lansa, 
lisonja del deseo. 

Corresponde el deseo á la esperaiisa: 
Principe tendrá- Bsiptfffa, 
^ue nunca una deidad tanta fe engofia. 

Ldü bella Lira muda yace ahora ■ 

debajo de este mármol, qué iftii duda' 

le ha convocado muda i 

como solia canoral ■ • ' 

Si el Tajo arenas doi%, * 

ilustre piedras: culto monumento 

á este de las Musas instrumento. -^ I 

11» 
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N- 786. 

Jr or este caho bien nacido prado 

one torres le coronan eminentes 

qae guarnece el cristal de Guadiana, 

sa monte deja Apolo de dos frentes 

con una y otra Masa soberana: 

sacro escuadrón de abejas, sino alado, 

snsorrante y annado 

de liras de marfil, de plectros de oro. 

^te pues docto enjambre y dnlce coro 

maravillas libando, no ya aqnellas 

efímeras de 'flores 

qne & la madre gentil de los Amores 

deben y k sos estrellas 

tan breve ser, que en nn dia qna adquieren 

alegres nacen y caducas nuterea, 

sino otras maravillas 

(que marchitar en vano 

pretende el tiempo) desde las orillas 

que los términos beaan del Tebano, 

basta el hombro robosto 

del espaSol Atlante, 

6 muro de diamante 

del Pirineo adusto: 

stfcras plantas perpetnamente vivas, 

teulas no de palmas' ni de olivas 

que en duración se burlan y en grandeza 

de cuantas ostenta naturalesa, 

sino de las pirámides de Bgito, 

de la estataa de Rodas: 

puesto que ya son todas 

polvos de lo que de ellas se ba escrito. 

Incultas se criaron y difusas 

en lo que Espaffa encierra, 

pe^o ya poca tierra 
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alimento las Iiace de las Musas» 

qae en' este prado solo 

las ha qnerido recoger Apolo: 

donde sos sombras solicitan snefi» 

tal, qne el dios se ha dormid* 

en el campo florido, 

j mudo pende sn canoro lefio. 

Para este laego apela 

•I docto enjambre qne sin alas vaela» 

y con arte no poce 

las flores trasladando de sn boca 

á la sacra rihnela, 

dnlanras acrecientan i dolforas» 

SI mbio dios recuerda 

y pulsando nna dulce y otra cnerda, 

la métrica armonía 

que en Delfoe algún dia 

al tiempo le hnrt<^ cosas faturas, 

de suavidad ahora el prado baño. 

Brudicion de Bspaflaf 
gota lo qne te ofrece 
este jardín de Febo, 
dulce Helicona nnero, 
que torres honran y cristal gotmece, 
Goxa sus bellas plantas! 
que mararillaa tantas ' 

admiraciones son y desenojos, 
néctar del gusto y gloria de loa ojos. 

W- 787. 

Xres riólas del cielo, 
tres de las flores ya breres estrellas 
fragranté mármol sellas, 
que aljofisrd la muerte de su hielo, 
■i las tremas no están cifiendo ahora 
de un alva que crepúsculos ignora* *- 
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vio he de callar, por una que con el dedo 
ya tocando la boca d ya la frente 
silencio ayises 6 amenaces miedo. 

No ha de haber nn espirito raliente? 
Siempre se ha de sentir lo qoe se dice? 
Nunca se ha de decir lo qne se siente? etc. 

— Señor excelentísimo, mi llanto 
ya no consiente márgenes ni orillas: 
inundación será la de mi calkto. 

Ya snmergirse miro mis megülas 
la risla por dos nmas derramada 
sobre las ahtf de las dos Castillas. 

Yace aqaella virtud deaaliílada 
qne íaé si rica menos mas temida, 
en Tanidad y en sueño sepultada, 

y aquella libertad eaclarecida, 
que en donde supo hallar honrada muerte 
nunca quiso tener mas larga rida, 

y prtfdiga del alma (Nación &erte!) 
contaba por afrenta de los afios 
enrejecer en braxos de la suerte. 

Del tiempo el ocio torpo, y los eqgaSds 
del paso de las horas y del dia 
reputaban los nuestros por extraños. 

Nadie contaba cuanta edad títíu 
sino de qu¿ manera: ni aun un hora 
lograba sin afán su yaientía. 

La robusta virtud era señora 
y sola dominaba al pueblo rudo: 
edad si mal hablada vencedora. 

£1 vigor de la mano daba escudo 
al corazón, que en ella confiado 
todos las armas deprecia desnudó. 



— 163 — . 

Moltíplicd en escoAdras vn soldado 
sa honor psedoso, su ánimo Tállente, 
de sola honesta obligación aunado, 

y debajo del cielo «aqneUa gente 
si no á mas descansado, á mas honrosar 
sueño entreg<^ los ojos, no la mente. 
Hilaba la moger para sn esposo 
la mortaja primero que el restido: 
menos le tío galán qne peligroso. 

' Acompafiaba el lado del marido 
mas Teces en la hoeste que en la cama : 
sano le áTentnrd, Tongdle herido. 

Todas matronas y ninguna dama, 
q^D nombres del halago cortesano 
no admitid lo terero de su fama. 

Derramadq y sonoro el océano 
era divoroio de las rubias minas 
que usurparon la pai del pecho banano. 

Ni les trujo costumbres peregrinas 
el ¿Spero dinero, ni el Ori^ite tu 
comprd la honestidad con parias finas. 

Joya M la rirtnd pura y ardiente: 
gala el merecimiento y alabansa: 
solo se codiciaba lo decente. 

No de la pluma dependid la iansa 
ni .el cántabro con oajaa y tinteros 
hiao el campo heredad sino matanza. 

Espafia con legítimos dineros 
no mendigando el crédito á Lignxia 
mas quiso los turbantes que lOs ceros. 

Menos fuera la pérdida y la ttjuria 
si se TolTÍeran Muzas los asientos, 
que esta usura es peor que aqunlla furia. 

Caducaban los aies en loa tientos 
y expiraba decrépito el Tenado: 
gcande Tejes jdl^q^^ en los gementes. 
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Qae el vientre entonces bien dÍMÍplinade 
lnuc<^ satiafiíccion y no hartara 
y ettab* la garganta sin pecado* 

Del mayor iníanao» de aqnella pnt 
repüblíon de grandes hombres , era 
una yaca sustento y armadura. 

No había venido al gasto lisonjera 
la pimienta arrogada , ni del claTO 
la adulación fragante forastera. 

Camero y vaca fu¿ principio y cabo 
y con rojos pimientos y ajos duros 
tan bien como el sefior comitf el esclavo etc* 

— Podo sin miedo un espaSol velloso 
Uamar á los tudescos bacanales^ 
y al olandes herege y aleboso: . 

pudo acusar los zelos designes 
á la Italia: pero hoy de muchos modos 
somos copias si S09 originales. 

Las descendencias gastan muchos godos 
todos blasonan nadie los imita 
y no son succesores sino apodos. 

Tino el betún precioso que vomita 
la ballena 6 la espuma de las olas 
que el vicio, no el olor, nos acredita^ 

y quedaron las huestes españolas 
bien perfumadas pero mal regidas 
y alhajas las que fueron pieles solas. 
Estaban las hazafias mal vestidas 
y aun no se hartaba de buriel y lana 
la vanidad de fembras presumidas. 

A la seda pomposa siciliana 
que manchd ardiente múrice ^ el romano 
y el oro hicieron áspera y tirana. 

Nunca al duro espaüol supo el gusano 
persuadir que visti^e su mortaja, 
intercediendo el can Kpr el v^nhc 
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Hoy desprecia el honor el que trabaja^ 
y entoacei M el trabajo ejecutoria 
y el vicio gradod la gente baja. 

Pretende al alentada joven gloria 
por dejar la vacada ain marido 
y de Ceres ofende la memoria. 

Un animal á la labor nacido 
y símbolo seloao á los mortales^ 
que á Jove fn^ disfiraa y faé vestido: 

que nn tieiapo endarecid manos reales 
y detrás de él loa cdnsnles gimieron 
y ramia laa en campos celestiales: 

por cnal enemistad se persnadieron 
¿ qne sn apocamiento fnese baxaffa, 
y á laa mieses |an grande ofensa hicieron? 

Qne cosa as Ter nn in&nson de Bspafia 
abreviado en la ailla i la gineta» 
y gastar nn caballo en nna caSa! 

Qne la niffea al gsllo le acometa 
con semejante mnnidon aprnebo, 
mas no la edad madora y la perfeta. 

Ejercite sns fnersas el mancebo 
en frentes de escuadrones , no en la íírente 
del ntil bmto el hasta del acebo. 

El trompeta le llama diligente 
dando faeria de ley al viento vano 
y al son esté el ejército obélente. 

Con cnanta magestad llena la mano 
la pica y el mosqnete carga el hombro 
del qne se atreve á ser bnen castellano! 

Con asco entre las otras gentes nombro 
al qne de sn persona sin decoro 

■ 

mas quiere nota dar qne dar asombro. 

Gineta y cafias son contagio moro: 
restituyanse justas y torneos 
y hagan pace» 1% capas aon los toroa etc. 
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Si lo que ofirece el pobre al poderoso 
Licas, á logro et doa ÍAUreaado 
pues da por recibir , menos cuidado 
pedigüeño 'dará que dadiroso. 

To que mendigo toy mas a» ambicioso, 
apenas de mi sombra aoom|>«&ado 
con lo qne no te doy be disculpado 
en mi necesidad lo cauteloso. 

Pnes que tu haeíeada á mi eand^ excede 
deja que el mego tu aooorro cobre 
por quien mi desnudei solo intercede. 

No aguardes que waBosa ofrenda obre» 
pues solo con no dar al rico puede 
ser con el rico liberal el pobre. 

N**- 790. 

m 

Xa formidable y espantoso snena 
dentro del corason el postrer dia, 
y la liltima bora negra y fría 
se acerca de temor y sombras llena. 

Si agradable descanso, pas serena 
la muerte en forma de dolor envía 
sefias da su desden de cortesía: 
mas tiene de caricia que de pena. 

Qu¿ pretende el temor desacordado 
de la que i rescatar piadosa viene 
espíritu en miserias anudado? 

Llegue rogada, pues mi bien previene: 
hálleme agradecido, no asustado: 
mi vida acabe y mi vivir ordene* 
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JVlirtf loa amros d« la patria mia, 
M na tiempo ñiertes ya desmoronados, 
de la carrera de la edad cansados 
por quien caduca ya su Talentia. 

Salime al campo: ▼£ que el sol bebía 
los arroyos del bielo desatados, 
y del monte qaejosos los ganados 
que con sombras hnrtd sb los al día* 

Entrtf di mi casa: vi que amancillada 
de anciana habitación era despojos, 
mi bácolo mas corro y menos fuerte. 

' Tencida de. la edad senti mi espada, 
y no hall^ cosa en qae poner los ojos 
que no fuese recuerdo de la muerte. 

N*' 792. 

C/uando esperando está la sepultora 
por semilla mi cuerpo fatigado, 
doy mi sudor al relnciente arado 
y sigo la robusta agricultura. 

Disculpa tiene, Fabia, mi locura: 
si me quieres creer escazmentado, 
prob¿ la pretensión con mi cuidado 
y hallo que es la tierra men<M dora. 

Recojo en fruto lo que aquí derramo, 
y derramaba allá lo que cogia: 
quien se fia de Dios sinre á buen amo. 

Mas quiero depender del sol y día 
y del agua (aunque tazde si la llamo) 
que de la áulica infiel aitrologfia. 
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Jii8| frente, o Genaro, en remolinos 
torra y en mgas pilida y fnnesta, 
antes seffas de toro manifiesta 
qne de ettndios sererot y divinofl. 

Tos semblantes ceñados y mohínos 
si no deciíiran dMoaa reepnesta 
obligan qne de risa descompnesta 
se descalcen los mismo» Galeptnot. 

No tiene por fimctifera el líllano 
la espiga qne como hnso se enderesa, 
sino la corra á quien derriba el grano, 

H¿cia la tierra inclina tn entérese, 
porque lo erguido se promete Taño 
y que está sin meollo la cabesa. 

JVLirtf ligera nare, 

qne con alas de lino en presto meló 

por el aire suavu 

iba segura del rigor del cielo 

y de tormenta gimve. 

Bn los golfos dd mar el sol nadaba 

y ,en sus ondas temblaba, 

y ella preffada de riquesas sumas 

rompiendo sus cristales 

le argentaba de espumas: 

cnando en furor iguales 

en sus Telas loe vientos se entregaron, 

y dando en un bajío « 

sus lefios ¿esatrf su mismo brío 

que de escarmientos todo el mar poblaron, 

dejando de su perdida en memoria 

rotas jarcias, parleras de su historia. 
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Ea un hermoso prado 
fvrde laurel reinaba pretnmido 
de pájaros poblado, 
que cantando robaban el sentido 
al Argos del cuidado* 
De Terse con sn adorno tan galana 
la tierra estaba nfima, 
7 en anra blanda la adnlab» el. Tiento: 
cnando nna ni|be ítía 
bnrtd en breTe momento 
á mis ojos el dia, 
7 arrojando del seno un duro rayo 
toc<( la planta bella» 
y juntamente derfibd con ella 
toda la gala, primaTera y Hayo. 
Qnedd el suelo de Terde honor robado 
y Ti<^ en cenixas su soberbia el prado. 

Ti con prddiga Tena 
de parlero cristal un arroyuelo, 
jugando con la arena 
y enamorando de su risa el cielo. 
Á la margen amena 
una Tea murmurando, otra corriendo^ 
estaba entreteniendo, 
espejo guarnecido de esmeralda: 
me parecid al miralle 
del prado la guirnalda. 
Mas abridse en el Tallo 
una euTidiosa cneTa de repente: 
enmudecid el arroyo, 
crecid la oscuridad del negro hoyo 
y sepultd recien nacida Atente^ 
cuya corriente brcTO restauraron 
ojos que de piadosaa la lloraron. 



— 170 — 

Un pintado jilguero 
mas ramillete que «re, parecía 
con pico lisonjero 

cantor del alba ^e despierta al dia: 
dulce cnanto parlero 
su libertad alegre celelnraba 
j la paz qne gozaba: 
cnando en un rerde y apaeible ramo 
codicioso de sombra, 
que sobre varía alfombra 
le prometid un reclamo, 
mancbado con la liga tí sus galas, 
y de enemigos brazos 
en largas redes, en nudosos lazos, 
presa la ligereza de sus alas, 
mudando el dulce no aprendido canto 
en lastimero son, en triste llanto. 

Nave tomd ya puerto: 
laurel se ye en el Cielo trasplantado 
que de i\ teje corona: 
fuente hoy mas pura, á lá do Gracia corre 
desde aqueste desierto: 
y pájaro con tono regalado 
Serafin pisa ya la mejor zoua 
sin que tan alto nido nadie borre. 
Ansí que el que i Don Luis UorA, no si^be 
que pájaro, laurel y fílente y nave 
tiene en el Cielo donde bsA escogido 
flores y curso largo, puerto y nido. 

N*»- 795. 

Ue tu peso vencido 

verde honor del verano, 

yaces en este Uano 

del tronco antígi|o y nob|e desasido. 
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Dando Ténganlas estas de ti á los Tientos 

cnyas L'qnidas iras despreciabas' 

cuando de ellos con ellas mormnrábaai 

imitando á ni ^^neja los acentos. 

Humilde agora ente» las yerbas svenas, 

cosa que de tn altura 

nunca esperar pudieron las trenas, 

y ofendida del tiempo tu Hermosura 

ocupa en la ribera 

el lugar que ocupd tn propia sombra* 

Menos gasto tendxá la ptiaMTaní 

en Testir este Talle 

después que faltas k sa Terde alfombra. 

Qaé hará el jilgooro doloe cuando lialle 

su patria con tus hojas en el sudo? 

y la parlera fueotey 

que aun ignorante doL prísiioii de. hielo 

exenta de la sed del sol corría: 

ain duda llorará con sa corriente 

la licencia qno has dado en- ella al dia* 

Tendrá un retrato menos 

Fisuerga que mostrar al caosinante 

en sus cristales puros. 

Cualquier pájaro amante 

desiertos dejará toa brazos duros^ 

y vengo á poner duda 

si para que te habito en Dant» tierno 

á. la tdrtola basta el ser viudo, 

T porque tengo miedo que el invierno 
pondrá necesidad á algún vilhüDiOy 
tal que se atreva con ingrata aaao 
á encomendarte al fuego, 
yo te quiero llevar á mi- cabaBa, 
por lo que ni- cansancio de sosiego 
i tu sombra le debe. 
Descansarás el bá^o de cafta 



« 
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con que mi vida tríflteft affos maereí 
y ojal¿ qae yo Ibera 
Rey, C011I9 soy pastor de ribera^ 
qae (cetro antee qae bienio cantado) 
no canta anatentaraa.aino catado. 

N- 796. 

_ « 

\Jné alegre que recibea 

con toda tn corriente 

al aoly en cuya lúa ballea y mes» 

hija de antigno bosqae, aacra Inente! J 

Ay, como de ana.mbioa rayos ñtat 

tn secreto cendal, toa agnaa íiiaa! 

Blasonas confiada en el Terano, 

y haces braTataa al inTiomo cano. 

No le maltrates y porqne en tal camino 

ha de Tolrer (annqne ae Ta) enojado: 

m 

y mira qne tn nanto sol dorado 
también se ha de Tolver como se Tino. 

De paso va por tí la primaTera. 
y el invierno: ley es de la alta eafeía. 
Huespedes son, no son habitadores 
en ti los meses qne revaetre el cielo. 
Seca con la calor, amas el hielo 
y presa con el hielo, las calores. 
Confieso qae sn lumbre te desata 
de cárcel transparente, 
qne eres cristal si pareciste plata: 
pero temo qne ardiente 
Tiene mas & bebcrte qne á librarte.* 
Has debieras quejarte 
del qne empobrece ta corriente dará, 
que no del hielo qae piadoso. Tiendo 
que te fatigaa de ir siempre oOiariendo, 
porque descames te congela y pira« 
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— Xo ot tscribl» Seftor, como mía 
retirado en la corto 9 7 que guitoao 
estas cofltradieiMies conTeaia: 

qjBM naTegaba el golfo peligroso, 
ni recatado d^ sos Tientos Tsarios, 
ni de firmes escollos raasloso: 

y qve rotos los laxos rolnotarios 
reinaba ya mi Hbertad odoaa 
en medio de elementos tan contrarios. 

No hay en el Tiento ni en el agna cosa 
menos estable qne el sosiego bnraano: 
ana padece inqmetnd cuando reposa. 

XTn accidente menos qne liviano 
redujo mi salnd á tal dolencia, 
qne ann no me coento en numero de sano. 

No basta la ratón ni la experiencia 
á preTenir con arte ni cuidado 
todos los lances de la contingencia. 

De este accidente y de otros obligado, 
porque mi natural Tira Tiolento 
dejo la corte, y dejóla fonado. 

Mas pe fittigo cuanto mas me aliento, 
y crece resistida la tristeza 
euando Jos piedios de consuelo intento. 

O cuanta confusión, cuanta extrafiesa 
hallará ejecutado mi retiro, 
si tan horrible á figurarse enijpieaa. 

No duermo, ni sosiego, ni respiro, 
y en el enojo de Congoja tanta 
un suspiro me impide otro suspiro. 

Vuestro juicio pienso qne se espanta 
de mi cobarde aliento, y discnrsÍTo 
& mas que mi ezpeñoncia se adelanta, 

12 
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oponiendo i las lástimas qae escribo 
miantos iñgenioi doctos celebraron 
la candides del siglo primitiTo: 

de cuya didce libertad sacaron 
las cansas verdaderas de aUbsinza 
qne á naestras soledades trasladasmi* 

No es lo mismo tiMesa que templania, 
ni la coman modestía ae condena 
como la singolar desconfianza. 

Guando la soledad pndo ser bnena 
ignoróla el despecho y el 'delite : 
era costumbre entonces 9 no era pena. 

Y 8Í ahora en el mimero infinito 
de opiniones la miro defendida, 
ninguna me conTeace ai la imito. 

Que cuando mas 4n mtinada vida 
tenga razones para' toltradat 
no se las hallo yo para elegida. 

Dura resolución desesperada 
labrarse un molde en qne vaciar los dias 
sin que se altere de la estampa nada. 

Aumentarse de melanoolias 
y «n lo de para siempre en nn estado, 
imitar las eternas agonftw. 

Á todas horas el hnmor pesado» 
aburridos siempre los pensamientos 
hallando en enante ven cansas, de enfado. 

Qn^ bronce snfirirá loe cnmplimentos 
de una pobre aldehuela? quien los tiros, 
las temas, las malidas y los ,cuentos? 

Pues si scdis al campo á divertiroa 
con las amemdadeaqnc os of<%cn 
vuelven á redoblarse mis suspiros. 

Cuanto en la selva misterioso crece 
para ruda lisonja de los ojos, 
lo veo sordo y conmigo enmudece. 
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f 

▲ijiiellos en Abril reides deepojoi 
los miro ya teñidos del eetio 
y por Octabre pálidos y rojdll, 

T cuanto tívo del hamor del rio 
en la yaelta^el eol acelerada 
lo matiza el calor, lo borra el frió. 

Uaa ftE adrertida 6 oontemplada • 
la mstictoes jnalpgra sns primorea 
y queda la ^iteaciqn dascQosoladiu 

Becífirando ' á las fnentes los romoresy 
entendiendo por seftas á las plvntaSf 
oyendo por alientos á las floces, 

y contemplando Tariedades onantas 
se ren de brutos tardos gr veiocesy . 
qa^ pueden enseñar radems tamas? 

Bramar, ladrar, gemir spn linas roces 
que contienen agüero en el sonido 
y solo pronunciadas son feroces» 

Daráse estro las nena por Tenoido 
lo racional? y para desmentirse 
la Humana roa so rolverá bramido? 
O será que procnn diTcrtlrae 
inyentando en su engaño alguna.traaa 
de perseguirlas y do pervertirse. 

Qn¿ gastoso dijera de la caza 
cuanto de vicio se virtud encierra 
sino temiera el freno y la mordaza 1 

O nunca üaera imagen de. la guerra 
con que asurp<5 los imperiales .votos 
y nuestros laMos respeotnosos fierra. 

No menos en los páramos remotos 
de nuestras almas, las celestes lumbres 
lucen entre tumultos y alborotos. 

Si supieras usar de las legumbres, 
d^réciaras los Rejes que veneras, 
dijo un sabio cubando laa eostombres* 

12* 
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de otro qae reipondid: si tá •upierts 
usar bien de los Reyes, mas modesto 
sin alimentos nistlbos TÍñeras. 

Lo desabrido mas» lo mas molesto 
no el sosiego del ánimo asegnia « 
ni consiste del Tttlto en lo fiínesto. • 

El regalo templado, In blandom 
sin exceso, no estorba en los pnidontes 
la candidas de la cenctenoia pnnu 

Si á contemplar laa obras ezcdentes 
de la primera cansa deriradas 
dan materia las flores j las fntetes: 

entre plantas mas vivas, informadas 
de mejor alma, por mayor cuidado 
para otro fin ain &nao«r criadas, 

motiTO ni» será mas avisado 
mirar uno de indtíl afligidoi 
y ver otro afligido de ocupado? 

ciego de oonfiansa al prasunndo, 
turbado al ignorante de resrlos» 
mudo de confusión al mas valido: 

la codicia alterada de desyclas, 
ja riqueza oprimida de cuidados 
la pobresa cercada de consndos: 

el pesar y el contento tan mesdados, 
que ni en lo temporal son los mortales 
en ca«tigos ni premios agraviados, 

EnvuAvense los bienes con los males, 
y á nuestro engafto ciego en sus errores 
falta la Ins. que los desoubre iguales. 

Las dos fbrtanas son dos escultores 
de la natoralnsa, en qne trabaja 
una y otra, distintas las labores. 

La buena en pulimiento se aventi^a, 
para aumentar el ser (artificiosa) 
coa el adorno á la materia baja. 
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La mala labra liempre en la preciosa, 
qae caatigada ¿el bmil severo 
descobre mas Talor menos vistosa, 

T con acuerdo prc^vido y entero 
para la suerte aíirena y la pitopks» ' 
se examinan loa m^tos primevo* 

O oaan errada aftnia.la rntelioia» 
porqne la fiel dialrftncitn no alchna% 
al peto ce3aslial!de la jnatilna!- 

Qntf nantnl te tnoMvara la bakaca 
pesándose el temor con' lo* didiotfos 
y con los infeUcet la esperanza! 

T sin estos diaenraoa«l«mÍQOsoe 
bastará lo ezteriox ea qne se ostentan, 
los snoesos alegres y gnltosas : > 

de esta gtaa marsiCíUn^ «tt/^M te. anttantnn 
6 se dilatan tanto loe alientúf 
qne se pneden gastar aia.qnn m tientan.: 

donde ton ttn htoidós los oontentot 
y entra el pesar tan reeatado y blre^e^ 
y ettan tan á In vista los aumentos: 

donde todo en su Gírenlo se muere 
gustoso, alegre, ñtíl y discreto . 
apacible, suave, blwido y leve^- < . 

Y si cenlteno tlgUo enrar eeoreto 
y toda esta hemosimi e» un. engaSo» 
que es engallo dulcísimo os prometo 
y para el canto sin peligro y d«Bu. 

N*»' 798. \ , ' 

Mo valet tanto de ningnnn anerte 

que seas digno en ti de eonoceorte : 

busca fuera de ti! piensa, imagina 

de conoeerse dina 

dguna cosa agena, 

porque dentro de ti na hay cosa buena* -r- 
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I 

r abíoy ta certa he visto en ^^ "^ «scribes 

que ya en la corte muy de asiento nves, 

cosa qae apenaj» d^a qné lá crea, 

¡raes trocaste el retiro dé tu «Uta 

y aqnella Terdad pora yqnietndiSÍOita <• . 

por tanto engafio.j^ por-ntaUcia itaitáu 

Pero pves ya lelMa faecho 

el consejo será de mas iproTécko ^ 

que la reprensión tarde- y ■ en nuio : 

dyele de mi nncfgno covlitsano. 

Los hombres, FaMo,. padecemos todos 
nn peKgro' fatiá^pe» malñlys imodos, 
y es que riñendo desde- qne nacemoa 
con nosotros, aon no'nos conocemos, • 
Bsto es lo mas qner bi verdad te adráttes* 
la primera lición es eonoecrte, 
qne aquesta bien sabida' y decorMa 
seguro tinrás no errando en nada. 

La segmida parece en todo opnesta . 
mas no lo es, sino conforme ¿ esta: 
pnes has- de tener 4anto de importnao 
en conocerte á ti como- á ningnno, 
á nadie mas conozcas, qne harto sabe 
. el qne en el pesó de este mnndo grare 
cada sol, cada anrora 
ve su balanza y las demás ignora. 
Snpnesto, Fabio, est» conocimiento > 
ser&s con todos mnyeortls f atento,' 
y mas con los Seftores >- 
á quien el cielo qniso hacer mayores^ . 
que aunque de nn mismo barro .'- • j 
no es todo nnb el cántaro y el jano; > í 
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Ta hacionda (ya qae el hado 
liberal te la cl||^ y no limitado) 
dectríbiiyela honesta y caerdamentc. 
Anda aiempre en an hiábito decente, 
tan igual k tu estado 
qae no te calpen por deialifado, 
ni por loco ocasiones la censnra 
del que todo lo tpe ve munaanii 

Tos criadoft proci&ralos honrados 
y estrfn de ti contentos y pagado»: 
déjalos qae se ai&efen en tn oasa^ ; 
y á los qae saben lo qne en. ella íMIM 
nanea por cansa lere.has de perdellos* 
Súfreles algo paas te fnfyea ellos, 
qae tvaer cada dia gente nneva 
es inconstancia, y. peligrosa prueban- 
aquellos hablarán eomo enenüg^Si . 
y estos de sa raion serán testigos 
cnando por maa qae tos acciones andas 
á estos como k «q«nUos los dei^idas,^ 
y es ideaofftfdito. grande y mal .indicio 
el Ter qae mü» para en tu servicio. 

Trata siempre verdad, en toda fosa 
y no la niegatis anuqne^ sea co^osat 
No te atribuyas- noaca obras abenas,, 
que á ana bajesa .gra«de te condenas, 
y los que mas celebran tus parolas 
saben que mientes y se ríen á solase 

Ser bien quisto con lodos es riqíteaa, 
procura serlo y ganar&ff grandoaa: 
sem todos tos anúgos, mas advierte 
qae te portes con ellos de tai suerte 
hasta ser conocidos, i 

qae tiL lo seas de pocos y «escogidos, 
y si de estos algún .necefÁtaAo' 
te pidiere prestado ». • h * 
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• 

no se lo prestes, qme es eventnmle : 
mejor es socorrerle que prestarle,, 
porque sobre cobrar 1a buena obra 
se pierde la amistad y no se cobvay 
y asi tengo por menos peligroso 
qne el socorrer tn amigo sea gracioso. 

No jnegnesy qne si jnegaa 
á la mayor calamidad te entregas: 
solo podrás baoerlo si es con juicio 
por entretenimiento y no por vido. 
Paga lo qne perdieres si jngarea 
y no pidas jamas lo qne ganarea 
sino pmdeiita fia 
tn Ínteres da la agenn cortesía: 

Con las damas (da eeto estes adratido) 
bas de ser mny oortás y comedido^ 
mny liberal , compuesto y geoerosOí 
dándole siempre titnlo de iieimoso 
al defeto mayor, porqne el dafeCo 
itnnca lo es en boon del disoreto. 

Si por desdicha, Fabio, ó contingencia 
(qne i pocos perdonen aqneata dolencia) 
tuvieres enepMgo dedarado 
guárdate de 4, y ten mncbo cuidado 
de alabar sus acciones, aunque t^eas 
qn»- otros las abominan por ser feas; 
pues su mayor castigo 
será Terse alabar de su enemigo, 
y es opinión de sabioa 
portarte dando gracias por agrarios. 

8i á la comedia ftieres inclinado 
y dejares tu casa estimulado 
de propios sinsabores» 
nunca Tayas á Tcr en ella horrores, 
que si aquel brcTO ^espacio 
te desvias del peso de palacio 
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del pleito y de las tnappas é inquetades ^ 

y á hi oomedtt acodes 

medio muerto y rendido * ^ 

á desahogar el áaimo afligido» 

no es desahogo Ter en la comedia 

el insidtOy el agravio, la tragedia, 

el blasfemo de Dios amenaaado, 

el dado ejeontado^ 

la virtud ofendida, . 

y k precio de «na vida y otra vida 

con bárbara ñoleneia 

la traición, la maldad y la iasolemria. 

Qntf lini^e de gasto se halla en eato? 

qae aan á loa a«D*ídos ea moleato, 

y yodves k ta casa 

con la pena de t^ lo q«o allí pasa, 

qae por torpe é Injoslo 

annqne represetado da disgusto. 

Tengo por m^ poeo hondire y por menguado 

al qne ra á la oooiiadia mny preciado 

de oir cosas de seso^ 

qae d tablado no ao hiio para eso. 

8i gastas de las rens, aqod rato ^ 

vele á oir os sennon qae es mas barato: 

si gastas de lo grave y por v mtta 

cerca la tienes, lee la Escritora 

y si & los argumentos te dispones 

oye unas condosiones, 

qae alli te eapüeaiAa con esoelenGia 

td ves dd alma y td de IMoe la esenek. 

Mas la comedia bdscala gradoaa, 
entretenida, alegre, caprichosa - 

y breve, que no es bien huyendo el tiempo 
qiy gaste mveho tiempo d pasatiempo. 

Si hicieres versos (que será posible) 
no hagas lo que es amable aborrecible. 
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De sátimí jamas te satiafiBgat 

ni las agenas oigas, ni las hagas. 

Sean siempre tos versos decorosos 

leyes, castos, suaves, sentenoioaos, 

sin mezclar en laa borlas ni en las veras 

lengua extraña, ni voces forasteras. 

No hagas comedias, no porque el haa^as 

argo^ colpa en ti ni vicio en eUas, 

qoe antes son argomento 

de claro ingeaáo y siagolar talento, 

sino porqoe te expones olanunente* 

á la comon oenSnra de la gente, 

y es tribonal aevcro 

la monstruosa voa de on vqlgo entaro, 

donde por lo comon de este ejerciaio 

puede 7a cada*cnal hacer juicio, . 

si bien no es poco necio . , ■ 

quien de ageno tnbajo hace dmyrfciof . 

Si en academia algona te lytUaaas 
donde ya por costumbre . rcoilwda 
algún Señor presida, 
obedece el asunto y no j^cpanaa 
en ^e sátira sea: 

que como se osa allí de impersonales 
ya pintando una vieja, ya una fea, 
un miserable, un calvo, un antojado, 
y en esta acción locida * 
no se tira k ventana conocida, 
puedes sin que. tu pluma deskiierflaica 
decir cnanto al ingenio se le ofreaca. 

Con esto vivirás quieto y segOro: 
perdona, F<J)io, qoe tn biei^ procoro, 
y coQ^ verdadero y fiel amigo m u, 
lo que yo iiioiera te «consejo y d2goa 

^-^ ^ •: '-i " 

: . 1 
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* > » 

Si el hombre posa ifrlo e» socMdble, 

y es bien qno eon los plátioos se adiestre • 

f con los sabios 7 ^ocnentea hable: 

si cs.báeA qne sq talento al mmido atUestre, 
qn¿ espíritu gallai^ uo abomia» 
la triste TÍda rdstica y-sOrestre? 

Y si la polida y -la doctrina 
en la corte y cindadea reqikndecey 
quien al desierto y soljodad se iiiBlíSñ?' < 

SI hondero qv» k la' vista semine •ft«09 
con nn gabán grosero y imsápato > ' 

le tengo por a^foeüo (|ae pareoe.,. 

Por 'd, basto sajal piesnma el tMtb, 
y nn trato y otvo asi «ledesfigmai 
qne llega poco á-pooo á aer pasgaatot.- ■ 

De. gal«»*letraa y tamas no aeicnraii ' 

solo nn confuso y atvríento ah«rrb 
con su sediento espiriftn- procara. 

' iPedi}de.'páes'«A minimo socorro^ 
nn anxiMo y £Rfor á nn^^abanista '9 

y en materias de amor saealde á .corro.: ^ 

Cualquier acto ^gentil picado de TÍséa)' 
y asi Venus y hmkft dar poro eaAdot 
los nombres de «Dos boExnt de an lista. * i 1 

No lea obnsienfien pena nr onidadoy, 
mas d^janlos vagar >«oao ; mo^trencba .••.--'' 
por tremedidea fuera !de poblado: 

camarades 'de galgea y podencos >^ 
siguiendo al |ayaUy Jirenadó y Hdne 
como en sus lienioa: pintan \á% fiamencosi 

Ko les pefift¡iett>iittqa q«e 'réqui^Are, 
que les pueda cansar : d Jengenánir neloa^ '' 
ni que por su ocalíoq al mtía^ quiebra;' • 
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T asi como carecen de martelof» 
imaginan que es fea y fastidioM 
la que si Tiene á mano es de los deles. 

8i se compone Uáman]^ oorioaa: 
dicen qne es solimán, cera 6 aicite 
7 ann rejdgar cnalqnier peqneSa ooaa, 

. Ka echan de ver qiie el moderado afeite 
se saca de los colkvs.de Cofido 
para dar nneros ilos al deleite. 

Hombre inci^at! isin lef, desconocido! 
el rato qne se adocAan'las aefioras 
por agradarte tienes por perdido, 

y con sangrientas lágrimas no lloras 
tn ceguedad, tn depsaiTado gasto» 
tn desrentnra y mal logradas bovas? 

Qn¿ Iramto tan melancólico y adusto - 
engendra con eos ramas Tecdinegras 
un olmo qne ñsíti^ n» mes )aslo. 

Y qne hoins tan amargas y tan negras 
pasas dentro de-sm tsU» soKúario, 
do raMas cuando pteaaas qne -te alegñM^ 

Dirismec Oaofre, Anteoio, Pablo> Hilario, 
yqttros cuyas historias veo éseiitas * 
amigos de cordón y escapnlarto 

fundaron en- desiertos sus ermitas, 
para escapar él tráfiígo y nu^estía 
del mundo y sns cautelas infiaitask 

8n parsimonia alabo y sn mo de st i a , 
su santo y )usto ado, pero digo 
que el hombre qno asta solo, os Dios ó bestia* 

Solo se gloEÍ£ca Dios consigo, 
solo se entiende y quiere eternamente 
y ¿1 solo de sus glorías cft tastígo« 

T como á Bies un SsMo represente 
en la vida ejemplar contemplativa, 
sude Uamade semidiaa la geÉte« • 
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Pero ú ip» no !• nuieTe k do arriba, 
y tobmenlo por gomr dol bos^jve' 
de la dudad politica se pim, 

como culebra es joeto que te enrosque: 
salga ¿ tomar el sol como lagarto 
j como fiero jaTaU se eodbesqoeib 

Con gian raaoa del greasio bmnaao aparto 
estos hombres que .ea bestias se trausfoiman, 
y que sino lo son lo flagea .Inrlo. 

Hasta oaa aiieni vos vagaado formaa 
de aaestro hnamno pronawBar distiata» 
taato coa los coadrdpedos onafonaM* 

De la traasfonaacioa qae Ovidio piata 
caando Aoteon eaaaado tí^ ¿ Diana» 
dir¿ aaa erposicioa brere y sacanUu 

El caaador la tarde y la mañaoa 
y todas las deaias horas consomé 
ea sa ejercicio y profisdoa MfisBa. 

IXo hay qaien coa mas cnidado eaente y same 
de aeche las estrellas de ana en ana 
qae él triste si de astrdttoafo piesaaM. 

Diaaa (qae es lo mesmo qae la loaa) 
finge él poeta heroico qae se enfiída • 
de esta coríosidad tan importaaa. 

Y qae estaado ea aa bosqoe retirada, 
solo porqae Acteoa la vio k deshora 
le trw:ó ea cierro (burla harto pesada.) 

Lo mismo signe haciendo esta sefiora, 
pnes saele enloqaecer al qae la signe 
y traasformarle en lo qae dije agora. 

Pero caando la cansa se aTcrígae, 
sa obstiaacíoa le coavirtid ea yeaadoy 
y es la qae le fiídga y le pecsigae. 

Qae la imaginaiáoii , aasia y caidado 
de ir tras los cierros» ciégale el seotido 
y qaeda ea ano do ellos .traasfonaado. 
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Volfiendo pne» al caento que hñ ofireddo, 
hecho deiTO Acteon s^ propiot p^xrte 
cierran con desígnal &ría 7 midoy 

y al triste qne eeoendido «attfe Im cerros 
se pretende valer, le deepedaxaiiy 
qae en esto acaban eemejaBites yarraa» 

Los aatigooa poetas que esto traían 
maestran al ojo al ejemplar castigo 
qne les prometa el cíelo i los qae casan. 

Porqne los matan los que traen oonsigo, 
mosos, caballos, peme y montaros, 
sacres, neblis y girifaltes, digo. 

Sstós ban menester nraehos dineros, 
y cuando le ban comido el patcbnoaio 
le despedazan, qae es dejarle en eneros. 

Asi qne lo que es bifeno para Antonio 
cuando contempla á Dios anlk>e las breffas 
y de sn gran saber de testfanonio: 

cuando sin boquear por solas seflas 
le obedecen los rudos animales 
y saca su sustento de lu pafias: 

al que por ir trepando por jarales 
de* padres , bijas y mnger se olvida 
es bien que con el dedo le sefialea 

por hombre que de paso y 'de coirida 
sin tratar del gobierno de sn casa, 
consume la oftrrera de su vida. 

Esto es, Safior, lo que en el'oampo pasa: 
mozo eres, por casar, doyte consejo 
para que en lo superfino pongas tasa. 

Sé qua oye Don Beltran con sobrecejo 
estas vivas razones qne te escribo, 
porque su mal es obatinado y viejo. 
Pero tu pecho y coraatfb idtivo 
justo es que á Marte y Yenus den ofirendas, 
y vivas en sn gracia como vivo. 
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Agora asomarán camestolencIaB, 
do habrá torneos, alcangías, justas, 
máscaras, inrenciones y meriendas, 

qne laa sangres f cdleras adustas 
suelen píríficar eon el balUcio, 
si es qne de cosas placenteras gustas. 

No te digo qne sigas lo que es yido, 
que la conversación discreta aMbo, 
el amor casto, el b^licO' ejeroicío. 

Amarra d apetito conho esclavo, 
qne el ánimo gentfl es 4\ que debo 
tender la rueda y plnmas como paro. 

Qné gasto es rer que un caballero lleve 
la lanza de la- suerte que deseas 
cuando el caballo á toda ftiria mueve! 

Qa¿ cosa es Yer las galas y libreas 
las invenciones y diácretos motes 
que sacas cuando justas 6 torneas! 

Qné cosa es ver que alegres y alborotes 
el pueblo que te mira y te bendice, 
y un amor dulce en sus «ntrañas nafes! 

Qné cosa es ver que se componga y rice 
un serafin con quien casar pretendes, 
y tus hechos y diolios solenieel 

Son estas las ¿uitasmas y los duendes 
que á media noelie por los bosques hallas, 
cuando en seguir los jaralis entiendes? 

Yeo, Siefior, qué de confuso dallas 
y Don Beltran que por loe dos responde 
queriendo mis razones refíitallas eto. 

Mas ya que sus razones son tan malas 
ven nos á ver, que el ángel qne te espera 
pan venir te prestará sus alas, 
y trocará tu ceüo en prinuvera. 
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N*- 801. 

rlay quien qtiiera comprar naere dcmcellas 

escIaTas, 6 k lo menos desterradas 

de las tierras do faeron engendradas? 

hay qnien las compre? qoien áé mas por ellas? 

Fueron nn tiempo en todo extremo bdlas, 
hermosas, ricas» graves y estimadas, 
y aanqne de modios faeron regalndas 
bien pocos alcanzaron &vor de ellas» 

Agora Tan las tristes mendigando 
de pnerta en puerta y rotas y raldias 
y por solo el comer se renderian* . 

Fnes no son mny golosas, qne hallando 
yerbas, flores ó hojas, pasarían 
con sombras frescas y con aguas finas. 

N'- 802. 

del monte, de las aves lira! 
pompa del prado, espejo de la anrora! 
alma de Abril, espirita de Flora 
por quien la rosa y el jaamin espiral 

Aanqne tu cuso en cuantos pasos gira 
tanta jurisdicción argenta y dora» 
tu daro proceder mas me enamora 
qne lo que en ti todo pastor admira. 

Cuan sin engafto tos entraftas pnras, 
dejan por trancáronte vidriera • 

las guijuelas al numero patentes! 

Cuan sin malicia cindida murmuras! 
O senciUea de aquella edad primera, 
huyes del hombre y vives en las fuentes. 
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Uon inmortal Tvlor y gentilesa, 
mármol hermoso! para siempre quedes, 
pnes qaiere amor qae de mi prenda heredes 
la gracia, la hlancnra y la dnreza. 

Que al fia si te excedió natnralesa. 
en dar alma á sos ooerpos, tá la excedes 
en qne sin alma nuestras almas puedes 
mover con arte y con muda belleza. 

Llera del tiempo y de la muerte palma 
del limite mortal milagro indino! 
pues no podrán sin alma deshacerte. 

No sienta quien te ve que estás sin alma, 
porque tan bello cuerpo no era diño 
de estar sujeto al tiempo ni á la muerte. 

N»- 8o4. 

./Vquella la mas dulce de las ares 
y esta la mas hermosa de las flores, 
esparcían blandísimos amores 
en cánticos y en aromas suares. 

Guando suspensa entre cuidados graves, 
nn alma que atendía a sus primores, 
arrebatada á objetos superiores 
les entrego del corasen las llares. 

Si aqui (dijo) en el yermo de esta vida 
tanto una rosa, un ruisefior eleva, 
con solo su belleza y su dulzura: 

cual será la floresta prometida? 
o ídulce melodía siempre nueva ! 
o siempre floridísima hermosura! 
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N*- 8o5. . 



Q 



'a¿ gloría siente j bienarentiiraiiza 
el que con lo qae tiene se modera! 
no esti claro qne aqiMBUo^ qae se espera 
en tanto qne se espera no se alcanaa? 

Quien desea riquezas? qoien privanza? 
quien obispar? quien arbolar bandera? 
\^ el qne esti falto de ello, de manera 

que es priracion de bienes la esperanza. 

En opinión mas qne en rerdad se fonda, 
y si lo que esperas no viene á pelo 
con una y otra obstinación sf^nda. 

No lo pensé decir pero dir^o: 
es la esperanza un ansia vagabunda, 
que por pesada no la sufre el cielo. 

N«- 806. 

«Seguro bien (aun de temor siquiera) 
no asegura de enfado al mas constante: 
qne á faltar el contrario repugnante 
ni triste el mal ni el bien alegre fuera. 

Si por ausente sol montaña fiera 
blancas tocas arrastra, es ignorante 
que á herír perpetuo el rayo rutilante 
fuera ceniza cuanta flor espera. 

Visten cambrón agudo y suave rosa 
la planta que al amor dedica el suelo, 
porque su fruta dulce amarga cria. 

Bien y mal mezclan tela deleitosa: 
la esperanza en el mal causa consuelo 
y sin temor el bien hidjropesía. 
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mÍm la amistad nn empinado Atlante 
en cayos hombros ae snetenta el oielo: 
Nilo, que por regar en patfio saelo 
sale de madre repartido amante: 

cristal qne hace él rostro semejante, 
Yolnntad qoe en dos almas vano á pelo: 
arnés á pmeba, temple sin reaeloy 
Iris dirina de la fe trianfante, 

Su madre éa la igualdad, por ella TÍve: 
del corazón ageno se sustenta 
y el ageno > del soyo hasta acabarse. 

Si macho puede dar, mucho recibe: 
si poco con lo pooo te contenta: 
ni sabe hacer ofensa, ni quejarse. 

N**- 808. 

Oi el que es mas desiBcliado alcanza muerte 
ninguno es con extremo desdichado, 
que el tiempo presto le pondrá en estado' 
que no tema ni espere injuata sutfrte» 

Todos riven penando si -se advieifte, 
este por no perder lo que ha ganado 
aquel porqne jamas se rió premiado: 
condición de la vida injusta y fuerte. 

Tal suerte aumenta el bien y tal le ataja; 
á tal despojan porqne tal posea : 
sucede k gran pesar gravde alegría. 

Mas ay! que al fin les tiene en la mortaja 
al que era triste lo que Otas desea, 
al que era alegre lo que mas temia. 
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N*- 809.* 

Ay sombra alegre , noche Tentnroia! 

custodia de aecretos peregrinos! 

testigo modo, madre piadosa 

de mil soñados dnloes desatinos! 

Mil reces te bendigo , o noche hennosa 

y consagro ¿ tn ser loores divinos, 

pnes mas me satis&cet, noche mia» 

que el planeta mayor que alumbra el dia« 

Matice y borde, dore, adorne, alumbre 
tu sol, la tierra, el aire, el mar y cielo: 
caliente, tiemple, abrase y con su lumbre 
sorba las nieres y derrita el hielo, 
que aquel callado ceSo y mansedumbre • 
con que tn oscuridad abraza el suelo, 
aplace mas á mi alma, noche mía, 
que el planeta mayor que alumbra el día. 

En tu regazo el alma fatigada, 
mártir de un esperar confuso é incierto, 
halla vida sabrosa y regalada, 
apacible, suare y dulce puerto: 
en él la espera mas desesperada 
se arira, y resucita el gusto muerto, 
pues yiertes mas halagos, noche mía, 
que el planeta mayor que alumbra el día. 

Con la sarta de bienes celestiales 

que en torno ciñes tus sagradas sienes, 

por consolar los míseros mortales 

restida de silencio al mundo vienes: 

las penas mas amainas y fatales 

con amorosa mano las detienes, 

haciendo mas fiívores, noche mia, 

■ 
q«e d planeta mayor qne alambra el día. 
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LáM mngeres son la parte 
del mando mal principal 
j de mas merecimiento, 
do no se aparta ni parte 
nn valer tan especial 
qné ni tiene par ni caento: 
ellas son la doradora 
del mnndo y por ellas dnra, 
qne si por ellas no fdese 
cnanto en el mondo TÍTÍese 
▼ÍTiria contra natnra. 

Por ellas es nuestra vida 
alegre y ann conserrada, 
y por ellas la vivimos: 
es por ellas destroida 
la pena desesperada 
qne sin ellas recibimos. 
Ellas son nnestro valer, 
ellas son nuestro querer, 
ellas son nuestras aferes: 
eUas son nuestros placeres 
y nnestro permanecer. 

EUas saben ser amadas 
ellas sab^ ser temidas 
y también saben alifrir: 
ellas saben ser honradas, 
ellas saben ser servidas 
y ttOabwñ saben terfir. 
Muchas tienen suiHmiento, 
mochas dan contentamiento 
aunque quedao descontentas: 
mvchas sufren las aíkwitas 
con seso y m sentimiento. 



Á la mas alta tomad 
y á la de mediano estado . 
y á la mas baja mnger, 
que todas tienen bondad 
y el saber tan concertado 
cual lo tienen menester: 
y todas saben ganar 
y muchas bien conservar: 
no digo malas d locas, 
aunque de estas hay tan pocas 
que no se deben contar. 

Quiero tomar el comienzo 
esto mismo 'declarando • 

desde el primer escalón 
sin que de afición me venzo 
mas solo me conformando 
con verdad y eon razón. 
Hago mano en las casadas 
señoras y sojusgadas 
que tienen unos maridos 
viciosos malos metidos 
en vidas desordenadas. 

Los unos son jugadores, 
los otros son rencxllosoe 
que no se pueden suftír: 
otros tienen mil dolores 
sobre vicios tan viciosos 
que no se deben decir: 
y e])as con la condición 
mucho limpia y discreción 
los encubren tan honesto, 
que jamas muestra su gesto 
lo que siente el corazón. 



Gaantos maridos jng&ron 
las joyas de sos mngeret 
7 ellas el rostro riendo! 
cuantos otroff sé acostaroa • 
yhiiendo de sna placeves 
la castidad ofeadieado! 
7 cuantos ellas gaarieron 
de mil males qae tuvieron 
á cansa de sus oficios! 
cuantos murieron «in yicios 
porque ellas los encal)ríeron. 

De nosotros hay alguno 
que una tacha que turiese 
su mnger ék la callase? 
No por cierto no hay ninguno, 
que }fi malo que supiese 
á todoa no publicase. 
FueS'á mi determinar 
e]\. aqueste cotejar, 
el que mas al otro encubre 
y sus tachas no descubre 
mas se debe de loar. 

Cuantas mugeres están 
metidas en soledad 
sin sus maridos un afio 
pasando con agua y pan 
sin vista de vecindad 
'guardadas como oro en paik> 
que ni su honra adolece 
ni su hacienda enflaquece 
ni la soledad le daña 
iñ la voluntad la engaüa 
aunque la carne enmagrece. 

Pues en los tiempos pasados 
varones de altos poderes 
(en aquesto no hay quistíon) 
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muchos fueron gobernados 
por manos de sus mugeaes 
y agora muchos lo son: 
no sií quien haya leido 
ningún estado caido 
siendo de cUas gobernado, 
mas antes acrecentado 
conservado y muy crecido. 

Esto no procede de ál 
sino de gran discreción 
y de buen conocimiento^ 
y si es mana artificial 
es mana de perfidon 
y de gran merecimiento: 
mas por cierto es verdad 
todo nace de bondad, 
y quien dijere otra cosa 
es de lengua maliciosa 
amiga de enemistad. 

Pues digamos de la viuda 
que perdid muy dolorosa 
su persona marital 
cuya pérdida es sin dada 
mayor y mas amargosa 
que ninguna y mas mortal 
pues aquestas no mintiendo 
mas cierto yerdad diciendo 
viven vida de tal snerte 
que viviendo sufren muerte 
y muertas qnadan viviendo» 

T de estas muchas qncdaroa 
con H)Os de moy poca edad 
y^ hacienda menguados, 
y ellas solas los criaron 
en su sola soledad 
y crecieron sos estados: 
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7 aquella tierna idftes 

á causa de la TÍades l 

por doctrina de la inadre 

no perdid, perdiendo el padre, 

sino perdida rahez. 

Unas hay qae por edad 
á laa semejantes cosas 
han de ser mny sojuzgadas: 
mas otras en mocedad 
como ángeles hermosa* 
signen las mismas pisadas, 
y con entera bondad 
condición y oaridad 
que tienen y mansednmbro 
son sefioras de la cumbre 
de la limpia castidad. 

No es rason dejar qu^osas 
á las gentiles doncellas 
de los vicios eombatidas 
pues con mafias virtuosas 
muchas matan las centellas 
de que podrían ser «rdidás 
j niegan la volantad 
los apetitos y -edad 
y de aquellos bo sobradas 
son al fin de sus jornadas 
en puerto de claridad. 

O Seftorl cuanto, merece 
la doncella mny hermosa , 

j en el palaoio metida 
si la juventud guarnece 
de una mafia virtuosa 
que despido do convida, 
y el despacho y la soltura 
qne su voluntad procura 
de ellas usa en tal manera 



que en ia jornada postrera 
su ganancia está segura. 

No es razón de se escusar 
la doncella de salir 
en palacio y ser mirada: 
tampoco puede dejar 
el festejar y reir 
conforme donde es. criada 
y aquel gesto cristalino 
de los ángeles iwcino 
no le debe . esconder, 
guardando de no perder 
el mas derecho camino. 

T las lenguas maliciosas 
y gente de vil naoion 
de quien la virtud qnerellOi 
aquestas Hvianas cosas 
condenan á perdición • 

sin merecer parte de ella 
y á las que en virtud florecen 
de mil culpas las guarnecen 
los sus vicios no minado 
mas con eUoé condenando • 
lo que el|^s mismos merecen. 

Porque hable una doncelln 
en la cnadra d en la sala 
con quien tuviere afidon 
luego se entiende que aquella 
á causa de aquello es mala 
sin fnda de redención: 
nunca fué tan gran error 
ni |o puede haber mayor 
y la ley lo determina, 
que el de condición malina 
siempre piensa lo peor. 
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Porqae hay cien mil mageres 
festejadas, palaociaoas, 
en esta nuestra Castilla, 
que salen de mil placeres 
sanas como las mavaanas 
áin punzada y sin mancilla: 
y k las tales condenar 
ó dejallas de loar 
son malidoi íiifeniales, 
pnes que son tantas y tales 
que no se podran oontar. 

Barajemos la vacon 
y veamos el proreclld 
que do las nntgeres ti^ne 
no siguiendo la afidsn, 
mas al camino derecho 
segnn al caso coaviene: 
ciertd es semn el creer 
de los mas de mas saber, 
que en este siglo entre nos 
sin dada no hizo 'Ditos \ 
cosa de tafio valer.- 

Vt>T filas es la- dnreas 
de los groseros deshec^ 
como en el agtta la sal:* • 
por ellas la gentileza < • 

de la virtud ve aprovecha 
y es SQ parte. principal: * ' 

por ellas están crecidas 
las cortesías poüdas 
y quitados los enojos:' 
ellas quiebran' los antojos 
de pasiones «xcesitas. 



Ellas ponen al cobarde 
esfuerao sin le tener 
y le hacen ser varón 
y al sobrado qne se guarde 
que pase sin ofender 
con soherbia la razón 
y por ellas ae refrena 
el vicioao y se condena 
y algunas menguas crecidas 
son por ellaa convertidas 
en honras á mano llena. 

Qué hariades, cortesanos! 
si en estas cortes reales 
dama mnguna no hubiese? 
los pensamientos ufiuios 
crecidos de dulces males 
quien aeria quien los sintiese? 
el cantar dulce placiente, 
el danzar alegremente, 
justar, vestir, yo diría 
qne sin ellas tal seria 
como sin agva la fuente. 

Pues estas de quien proceden 
virtudes tan conocidas 
que destruyela mnchea' vicies 
razón qmere que no queden 
sin contino ser servidas 
de muy entei^M servicios: 
que justa teosa parece 
servir á quien lo merece 
y es gran parte de iMMMiad, 
y lo contrario en verdad 
mucho de virtud cavece. 
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N*- 811. 



Ue mi amor 
se engañan U dfMunor 
j de mi pem tu ¿lorá« 
to olvido de mi memorí% 
tn placer de mi dolknr» 

T con m¡k^ . . 

me tiene «1 ampr diyietto 
i tan firme fantaaía, 
que la vida trocaría 
por morir nendo to ^sto. 

T no «a sMda 
dar ima vidA. onitada ( 
7 mü (ai tAntoa taipoie) . 
aqad qo« en feHaa Imbítse 
ana nmerte taaJbooitdfi* , 

Solo wa din I 
de rerte r«iMtai«aKÍa . ' 
cien mil .iiR#9 de tovmnntp; -, 
mas tantoí o»ntmitail»iwity • .. 
en qa¿ cfotiautott ci^ia? 

De pcsiMllQ" 
tan nfimo, ]f> tul m^ ImUo^ . 
qne ae elefa.el comwn 
en tnl fwagjnaQÍo» : 
qne ea ctm owno gpmUo. . 

Tid Doder 
tiene mi «910I10 q«fr«iCy . 
que te 0Qiile«ipW en aoipocia 
*1 ▼!▼«>« mamo «na pr^Aenpia 
te amalan ,)oa u^ vor. 

^ i ' 



r : I 
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Si doraae 
ul engafto y «o paaaae 
sn bien de mi fiuUaata 
no $é «i ae.aegniria 
qae verte no déaéaae. 

Iftaa no daura 
qne el amor y k vantnra 
por dar ttakaicon lezoeso 
haonn teiMwr al 
de tan «riuota 

T coitsdo 
vengo de deéen§aflado 
á tal ponto contra mi, 
qae ímir|;im> eafear de tí 
dos mil mnndoa apartado. 

Y anai' atento 
tan excesiiFQ' tormento 
qne no a^ idonde me. vaya, 
qne annyau la ib no dfsmaya 
acdbaao el anlrimiettto. 

O vontiupa 
para mi. M« mal aegpka 1 
y cnanto bien me camnraa 
ai en naciendo moJliVaraa 
del vienlM ¿ k aepnltnn. 

Maa nMJÓr 
ea víyíi». con taldi^lot 
triste y UeDQ .da (tmidndo, 
qne .on oftvo. cnalfaier eatado 
con .mil oonl«aUM-Lde am^r. 
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vio basta disimular 
ni fingir contentamiento, 
qae el rabioso peasamieato 
revienta por se mostrar. 

Corason no os esforceia 
ni hagáis mas del Taliente, 
pnes el mal qne padecéis 
descubierto le traéis 
j escrito en medio la frente: 
yo os digo que eetos' ovdadoe 
qne son por amor nmuados 
los mudos hacen hablar, 
7 á los mas «slbvaadoa 
no basía dinmularm 

Pues si la fuena mkyat 
aquí pierde su derecho» 
TOS que al amor y teoor 
aposentáis en el pecho^ 
como saldréis yettoedor? 
mostrad c^n noble lameiiíto 
el que tan dulce tomento 
se haya en tos aposentado 
sin tratar de andar doblado 
ni fingir amPenUmumiío, 

Dejad dlnmidacioBes» 
qne en tátt terribles apiietoa 
pueden tanto las pasiones, 
que si calláis por respeto» 
habláis con demostraciones: 
mirad que es r$éo el intento 
qne os hace andar tan atento 
á encubrir una conquista 
donde no hay cosa mas vista 
gue él rabioso pensamiento. 



T hay aqni otro mal major 
que no le consideráis, 
que cuanto mas del dolor 
callando disimuláis, 
mucho mas descabre amor: 
el sin tiempo suspirar, 
el mirar y aun el callar, 
todo es seBal evidente 
que el fitego que en vos so siente 
revienta par ee moetrar, 

N«- 8i3. 

Por ti, MgaU, estoy tal 
qne tomara por contento 
entrar en tu pensamiento 
para bien 6 para mal. 

Yo soy donde se enciena 
dolor y desasosiega: 
campo donde haccm guerra 
juntos el cielo y ki tierra 
el aire, el agua y el fuego: 
soy un ejemplo del mal 
mas fiero y mas desigusl 
qne jamas cupo en deedea: 
si quieres saber pot^ quien, 
por ti, zagala, esteyr tai^ 

Por ti que estas tan dgéas 
de tenerme eiL tu memoria 
(y es lo que mas me ooadina) 
qne ni te agrada mi pena 
ni te contenta mi gloria: 
porque ti un breve -momento 
te holgaras coa mi tormentet 
viviera ufano con él: 
mira el pago tan cruel 
que tomara por contento. 
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Mas aun ette provecho 
hecho tan á ootta mia 
piensas qae es contra derecho 
porqne menoscabaría 
la doresa de ese pecho^ 
seria al mal dulce descnento 
ya que no hizo el tonnento 
que mi fe se agradeciese 
qne ninguno mesectese 
entrar en tu pensamiento. 

Macho pido ya lo reo. 
mas merece la rerdad 
con qne te adoro y en ti creo, 
qne sufra tn voluntad 
la sobra de -mi deseo: 
reconoce pues qne es tal 
y de tan alto caudal, 
qne temas siempre mí pecho 
como lo quisieres hecho 
para bien ó para nuil* 

N*- 8i4. 

1^ orasen que ansí sospecha 

pesares antes de vellos 

no debe estar lejos de ellos. 

Cuando en mas seguridad 
el corazón se hallaba 
ain ver porque reaelaba 
alguna gran novedad 
coma cosa cierta y hecha: 
cnanto sospechd le aviao» 
mirad si es buen adivino 
coraxon qué ann ^ospeeka. 

Agora no es mucho vdr 
pesares que ansí le matan 



ya que al descubierto tratan 
todos de echarle á perder: 
mas cuando para temellos 
menos seSaies habia 
vido como en profecía 
pesares antes de vellos. 

Escarmiente el corazón 
mas cargado de contentos 
y ordene los pensamientos 
en espera de aflicción: 
sopase valer con ellos 
y conozca que son tales 
que cuando barruntan males 
no debe estar lejos de ellos, 

Ujos llenos de beldad 
apartad de vos la ira, 
y nO paguéis con mentira 
á los que os tratan verdad. 

Mirad, ojuelos graciosos, 
el mal pago que me dais 
y que no es bien qi|^ seáis 
siendo bellos mentirosos: 
basta matar con beldad 
no lo procuréis con ira, 
ni deis paga de mentira 
k moneda de verdad. 

Pero pues vos lo queréis 
ojos, yo también lo quiero, 
porque mas bien espero 
del mal qne vos me hacéis: 
seguid vuestra crueldad, 
vaya adelante la ira: 
tratadme siempre mentira 
que yo os tratara verdad. — 
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N^- 816. 

(Jaereros jo como á mi 

es ofender k los doa^ 

y qaereros oomo á tos 

no liay querer que Uegae allí. 

Si lo qno confiasa el naiodo 
por tan nrganto yerdad 
negase mi Tolnotad, 
qae es ser sin nhigitn segundo 
Tuestro ralor 7 bondad: 
si negase el afana mía 
que ¿ Tvestro ser me rendí 
con s«r tan looa porCa 
mayor ofensa sería 
quereros yo como á mL 

Porque cuando me quiaien 
tanto cuanto me aborreaeo, 
es vuestro ser de manera 
que lo que por fa mereíoo 
por flaqueaa lo ptrdiara: 
porque ansí, quiso dataros 
de mil perfe^dones Dios 
y á todas arentajaros 
que parece que alabaros 
es ofender á ios dos. 

Si fuero mi entendimiento 
i|il que supiera entenderos, 
y el mayor contentanáento 
que se puede haber sin reíos 
quisiera hacer en mi asiento. 
Señora, testigo es Dios 
de lo qne quiero dedros, 
que del bien qne hay entre nos 
solo escogiera el serviros 
y quereres cama á> piúe» 



Bfas qnftm podrá coaoeer 
cuanto bien en vos se cndeRi 
pues hay de vuestro poder 
al mayor que hay en la tieirt 
lo que hxf del ser ¿ no ser. 
Diga el pintor cnyn mano 
quiso haceros ansí 
vuestro valor soberano, 
pues entendimiento humano 
no hay querer que Uegae aUí 

N*»- 817. 

Va y viene mi pensamiento 
como el mar inatai»le y mamo: 
cuando tendrá algún descamo 
tan continuo movimiento? 

Parte el pensamiente mió 
cargado de mil doteres 
y vuélveme con mayores 
de la parte do le envió: 
pero de esto en la memoria 
se engendra tanto contento 
qne aunque parece violento 
cargado de pana y gloria 
va y viene nU peneantíente. 

Gomo el mar maa sosegudo 
se regala con la calma, 
asi se regala el alma 
con tan dichoso cuzdaiio: 
pero en mí mndansa alguna 
no puede haber, pues deséame 
con el mal q«e me importuna 
qne no es su)eto á fbrtnna 
como éimar énsíMe y nuous* 

Si el cielo ae muestra aiiudo 
el mar hsitgo se embtaveee^ 



J 
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7 en nrf cuando el ni|l maa creoe 
se halla mas iosegado : 
ni en mi se cansa el penar 
ni yo de penar me canso, 
si algo me podría canear 
es yenir á imaginar 
cuando tendrá algún descanso. 
Qfle annqae en el mas firme amor 
mil mudanzas suele haber 
como es de pena á placer 
y de descanso á dolor, 
el qne os tengo está^^fíjado 
en nn tan seguro asiento, 
que sin ppder ser mudado 
está siempre en nn estado 
tan continuo molimiento. 

. N«- 818. 

D%o podéis entrar, placer, 

do soliades estar, 

qne el pesar no os da lugar* 

Por alivio de una ausencia 
llena de mortal rigor 
caper a el alma sentenciai 
que en pago de su paciencia 
la condene á otra mayor: 
ya est«L la sentencia dada, 
pasJ cual oosa juzgada 
no hay de qoien os raler: 
e8t¿ la puerta cerrada 
no podéis entrar, placer. 

Haced mastra compañía 
con quien oa la haga buena, 
qne si procuráis la mia 
pensando ser alegría 



os veréis mortal pena. 
Cumplid, placer lo qne digo 
sin llegar k ser testigo 
de que o» habrán de tratar 
como ¿ mortal enemigo 
do soliades estar. 

Placer, yo seré el primero 
que os mostraré ^enemistad 
pues estoy tal que no quiero 
sino que á mi fin postrera 
se le busque brevedad: 
y si de mi os receláis 
y tanto de vos fiáis 
que pensáis penetrar 
porfiad, porque veáis 
que el pesar no os da lugar. 

N°- 819. 

Aj amor, 

perjuro, falso, traidor! 

Enemigo 
de todo lo qne no es mal: 
desleal , 

al que tiene ley contigq: 
falso amigo 

al que te das por maypr: 
ay amor, 
perjuro, falso, traidor! 

Tus engaflos 
nos dan claro á entender 
que un pkcer 

es pesar de cien mil años, C 
y gi mis daños, 
esto se prueba mejor: 
ay amor, 
perjuroy falso, traidor! v 
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N*- 820. 

JCjI andar desTanecido 
el morir y el padecer 
llama desoanso y placer 
un galán favorecido. 

Un rerdadero amador 
de la pena hace ^gloria 
del ser vencido victoria 
y descanso dd dolor: 
tiene por gozo cvmplido 
ser de ^amor herido y preso 
y por muy maduro seso 
el andar desvanecido, 

Vanse y vi^nense los días 
las noches vienen y van 
y siempre de asiento están 
sus amorosas porfías: 
no le asombra echar de ver 
á un solo cuello mil yugos 
ni ser siempre sus verdnfos 
el morir y el padecer. 

Hace torres sin cimiento 
su falsa ipiaginacion : 
gosas que de gu<to son 
le dan aburrimientOy 
y aquel en llamas arder 
con continuo suspirar 
y aquel morir y callar 
llama descanso y placer* 



Tfd por tni|p poco ae llama 
un galán favorecido. 

N°- 821. 

yJui te pones en la cara 
Juana, que tan Muda estás? 
te aseguro nada mas 
que un poquito de agua cUnu 

Ese divino color 
Juana, que el cielo te ha dado 
mata á los hombres de amor 
y á las damas de cnidado: 
movida de envidia dará 
la mas discreta y hermosa 
jura que es alguna cosa 
que te pones en la cara. 

Mas tú que sabes muy cierto 
donde su verdad alcanza 
de su propio desconcierto 
haces donaire y vénganse, 
aunque las disculparás 
de su envidia y murmurar 
cuando llegues k mirar 
JuanA, que tan linda estás. 

Verás que no hay quien meresca 
entrar en tu coraron, 
sin que á i^^qguno' perecea 
vanidad 6 presunción: 
Mas dime, si holgarás 
que pueda verte y servirte 



T mas si en tan duro estrecho quien jamas ha de pedirte 



le #ielven mansos los ojos 
allí es dar los despojos, 
allí el abrasarse el pecho: 
allí el no quedar sentido 
que no se entregue á la dama: 



te aseguro, nada mas. 

Y qu^ mat hay que pedir 
que este bien do el bien se «uma, 
pues no le podrá decir 
ni lengua, mano» ni ploma: 
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m de beldai tan distinta 

de cnanto el cielo criara, 

eacríbirá mas la tinta 

que un poquiío de agua ciara, 

N*"- 822. 

y^oien te hizo, Jaan pastori 
án gaaajo y sin placer? 
une tú aTegre solías ser. 

Joan, estoy marayillado 
no de tñ pena y tormento 
porque nn triste pensamiento 
de reras enamorado 
sojuzga el entendimiento 
sino en ver qne tn dolor 
tan alto te lerantc^ 
que segnn te has con amor 
yo pienso qne no acerté 
fuien te hizo Juan, pastor • 

Naturaleza en el hito 
no acerttf, Jnan compafiero: 
hizote Dios caballero 
y ella errando el sobrescrito 
plisóte nombre yaqnero. 
Poes yo te hago saber 
qne en cuantos Tiren amando 
hartos pocos has de ver 
qae distmnlen estando 
sin gasajo y sin placen 

Adnqae nimca tí pastor 
qne no muestre su cuidado, 
estáj tan disimulado 
qae pienso que él mismo amor 
no Te qne eres enamorado: 
mides tanto el padecer 
con pensar en tn pastora, 



qne naUie podrá entender 
por lo que muestras agora 
que té alegre solias ser. 

N«- 823. 

jUame acogida en tn hato, 
zagala, que Dios te duela: 
cata qne en el monte hiela. 

Ac(ígeme pues me quedo 
triste y solo en este llano. 
''La respuesta está en la mano 
''pues pides lo que no puedo.,, 
Ay! que no podre' ser ledo 
hasta que mi mal te duela:' 
cata que en el monte hiela. 

Di porque eres tan cruel 
qne en mi mal no das nn medio? 
"No quiero darte remedio 
"por no quedar yo sin ¿l.„ 
Ted, qu^ presupuesto aquel! 
6 me mata 6 me consuela: 
cata que en el monte hiela. 

Porque no quieres, pastom? 
"Pastor, porque no meHtreyo, 
"y por lo que á mí me debo 
"no te acogerá á tal hora.,, 
Poco importa, mi seffora, 
esta yes mi mal te duela: 
cata que en el monte hiela. 

"Porque no importa, pastor 
"poner yo mi honra delante?,, 
Porque no es cosa importante 
todo lo que no es amor: 
hazme pues este faror, 
pastora, qne Dios te duela: 
cata qne en el monte hiela. — 

14 
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• N^- 824. 

No tengas I dnlce Belisa, 

en poca cuenta á Belardo 

por las abarcas que lleva 

y porque viste de pardo: 

porqne no lleva garzotas 

ni va con. puntas gallardo : 

porque no huella tu calle 

con un brioso caballo: 

porque no va guarnecido 

de volantes y lacayos: 

porque no tiene riquezas 

que paran los hombres bravos. 

Los bravos hombres, Belisa, 

déjalos para soldados 

déjalos vayan de noche 

con mil guzmanes armados. 

T las garzotas y puntas 

déjalas k cascos vanos 

para fantasmas de bobos 

y para duendes y trasgos. 

Deja los caballos fieros 

para laa guerras y bandos, 

porqne aquesa tu deidad 

y aquesos tu verdes años 

no piden gente de guerra 

ni bienes de dueños vanos, 

mas piden solo Jin galán 

fino, discreto y lozano 

que tenga en mucho tus prendas 

y se precie de prendado: 

que tenga de tus mercedes 

el pecho por relicario, 

donde las guarde y adore 

y tenga en callarlas callos. 



Tendrás eito y mucho nui 
en tratar con hombre llano. 
Pero si quieres, Belisa, 
dejar tn cortijo y prado 
y entregarte á los que virea 
en los reales palacios, 
te cansaráa sns riquezas • 
y aquel peso de brocado 
por el cual parece mnAo 
quien por si no vale un claro. 
A las damas solicitan 
á peso de sns ducados, 
comprándolas por dinero 
como si compraran paño, 
sabiendo que una belleza 
no tiene precio ni pago: 
y á dos dias que la gozan 
dan luego de mano al plato 
en busca de nnevo gusto 
quien nunca lo tuvo sano. 
Pero Belardo, Belisa, 
camina por otro vado, 
que precia el ser tuyo mucho 
porque es tan humilde y bajo 
ni tiene merecimiento 
de estar en- lugar tan alto, 
si le castigas y matas 
ríndese como ta esclavo, 
mas si le halagas y miíaa 
con unos ojos humanos 
hace fiesta del favor 
como cosa de milagro: 
adora tus ojos bellos, 
adora tos blancas manos, 
que por besallas revientan 
los señores titalados. 
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Pero tos manos, Belisa, 
no son para labios falsos 
qae dan la pas con la boca 
'y tienen de dentro un diablo* 
Nadie besallas merece 
síbo tu solo Belardo 
que para dejarte el pecbo 
bien libre y desocupado, 
ba pasafib el corazón 
de sn Ingar á los labios, 
de do podrás conocer 
no ser fingido sn trato. 

N°- 8a5. 

Amada pastora mía, 
tos descuidos me maltratan, 
tas desdenes me fatigan, 
tos sinraBones me matan. 
A la nocbe me aborreces 
y quiereame k la mañana: 
ya te ofendo á medio dia, 
yu por la tarde me llamas. 
Abora dices qae qoieres 
y Inego qne te burlabas: 
ya ríes mis tibias obras, 
ya lloras por mis palabras. 
Cuando tdos median pena 
estás mas contenta y cantas, 
y cuando estoy mas seguro 
parece que te desgracias. 
Á mi amigo me maldices 
y á mi enemigo me alabas: 
si no te veo, me buscas 
y si te busco, te enfadas. 
Faitime una res de tf, 
lloraate mi autfencitt larga 



y abora que estoy contigo 
con la tuya me amenazas. 
Sin mar ni montes en torno, 
sin cuidado, ni sin guardas, 
mar, montes y guardas tienes 
con una palabra airada. 
Las paredes de tu cboza 
me, parecen ser montaflas, 
un mar que pasar el yeüas 
y mil guardas tus desgracias. 
Con esto me pones miedo 
y me zelas y amenazas, 
si lloras, como aborreces? 
y si te burlas, como amas? 

N- 8a6. 

JVLadre, unas ojuelos y£ 
yerdes, alegres y bellos. 
Ay! que me muero por ellos 
y ellos se burlan de mí. 

Las dos niñas de sos cielos 
han becbo tanta mudanza: 
que la color de esperanza 
se me ba conyertido en zelos. 
Yo pienso, madre, que yi 
mi yidá y mi muerte en ellos: 
Ay! que me muero por ellos 
y ellos se burlan de mi. 

Quien pensara qué'<él' 'color 
de tal suerte me engañara! 
pero quien no lo pensara 
como no tuyiera amor. 
Madre en ellos me perdí 
y. es fuerza buscaxane en ellos: 
Ay! que me muero por ellos 
y ellos se burlan de mi. — 

14* 
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N*- 827. 

UnaB doradas chinelas 
presas de un blanco listón 

engastaban anos pies 
qne faeran manos de amor: 
onos blancos sapatillos 
de qnien dijera mejor 
qne eran gaantes de sos pies 
(jnsta aonqne breve prisión): 
descnbriendo medias blancas 
poco espacio, de temor 
de qne no pudieran serlo 
sin esta justa atención: 
asiendo las blancas manos 
nn faldellín de color, 
(alfileres de marfil 
que dieran nBas al sol) 
me enamoraron nn dia 
qne «on esta misniA acción 
la bellísima Amarilis 
nn arroyaelo saitt^. 
Riéronse los costales: 
ojala tnirieron tm, 
porque dijeran su dicha 
sin murmurar la ocasión. 
Bien hayas til, la serrana, 
mil aflos te guarde Diosl 
que aun pan saltar arroyos 
tienes brío y perfección. 
Tu dicha goze otros tantos 
el renturoso pastor 
á qnien amorosa has dado 
de tus brazos posesión» 
Guando sales en chindas 
me ha dicho mas de una flor. 



que las pisas dn quebrarlsa 
tus pies tan ligeros son. 
No suele pasar la aurora 
por los prados tan velos, 
aunque en no dejar estampu 
se quejan de tu rigor. 
Mas la que en ellas no dejss 
les dará mi corazón, 
que envidioso de las flores 
A recibirte salid 
Afios ha, bella Amarilis, 
que el alma A tus ojos doy, 
mas no A tus pies, que aon apenss 
los vid mi imaginación. 
Solo me ha dado cuidado 
(quiero bien, temiendo estoy) 
que puedan tener fiímeza 
pies que tan ligeros son. 

N^- 8a8. 

Al son de los airoyuelos 
cantan las aves de flor en flor, 
que no hay mas gloría qne saisr 
ni mayor pena que zelos. 

Por estas selvas amenas 
al son. de arroyos sonoros 
cantan. las avea^A coroa 
de zelos y amor las penas: 
suenan del agua las venas 
instrumento natural, 
y como el dulce cristal 
va desatando los hielos 
al son de los arroyuelos 
cantan las aves de flor en flor, 
que no kay mas gloría que anff 
y mayor ^ena. gu9 ,ieh>s. 
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De amor las glorias celebran 
los narcisos y cláreles : 
las rioletas y pensieles 
de lelos no se requiebran. 
Unas en otras se quiebran 
las ondas pitf las orillas 
. y como las. arenillas 
Ten por cristalinos velos 
al son do los arroynelos 
cantan las aves de flor en flor 
9ae no hoy mas gloría qne amor 
ni mayor pena qne zelos. 
Arroyos murmuradores 
de la fe de amor perjura, 
por hilos de plata pura 
ensartan perlas en flores: 
todo es celos y todo amores, 
y mientras que lloro yo 
las penas que amor me ditf 
con sus zelosos desvelos, 
al son de los arroynelos 
cantan las aves de flor en' flor 
que no hay mas gloría qne amor 
ni mayor pena qne zelos. 



N'- 829. 

rlortelano era Belardo 
de las huertas de Valencia, 
que los trabajos obligan 
á lo qne el hombre no piensa. 
Pasado el Hebrero loco • 
flores para Mayo siembra, . 
qne quiere que sn esperanza 
dé fruto & la prhnavenk 



El trAol para las niñas 
pone primero en la huerta 
porque las leyes de amor 
de las tres ojas aprendan. 
Albahacas amarillas 
' á partes verdes y secas 
trasplanta para casadas 
que pasan ya de los treinta. 
Y para las viudas pone 
muchos lirios y verbena 
porque lo verde del alma 
encubre la saya negra. 
Torongil para muchachas 
de aquellas que ya comienzan 
k deletrear mentiras 
y hay poca verdad en ellas. 
El apio k las opiladas 
y ¿ las prefiadas almendras 
para melindrosas cardos 
y ortigas para las viejas: 
lechugas para las briosas 
qne cuando llueve se queman: 
mastuerzo para las frias 
y ajenjos para las feas. 
De los vestidos qne un tiempo 
trujo en la corte de seda 
ha hecho para las aves 
un espantajo de higuera. 
Ha puesto las lechuguillas 
almidonadas y tiesas, 
y el sombrero voleado 
que adpma cuello y cabeza, 
y sobre un jubón de raso 
la mas guarnecida cuera, 
sin olvidarse laA calzas ' 
espaffolas y tudescas. -^ 
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N«- 83o. 

JVLirando ana clara faente 
en las orillas del Tajo 
sentado sobre el arena 
estaba el pastor fielardo. 
Los cristalinos arroyos 
mira como van trepando 
por entre la juncia y flores 
que tiene el ameno prado, 
y embelesado en mirar 
al cabo de grande espado 
áe sn pastora se acuerda 
y asi dice suspirando: 
Ingrata pastora mia, v 

• 

en cuyo pecho de marmol 
mora esta alma de contino 
y morará siglos largos: 
cuando llegará aquel día 
que yo merezca tu lado? 
y que mis manos coronen 
tus bellas sienes de ramos? 

Ay del que amando 
consume el tiempo 
y sus floridos aSosl 

Cuando permitirá el cielo 
que. sin rezclos de engaños ' 
goze de la posesión 
que tanto tiempo la aguardo? 
Estos arroyuelos miro 
como en los mas duros cantos 
hacen mella y mueyen tierra 
para asegurar su paso, 
y por el fin.quQ pretenden 
de sn voluntad llevados 
corren, saltan, vuelan, trepan, 



mil labirintos traiando. 
Y tú, querida pastora, 
mirando cuanto me afano 
mas firme te estás que piedra 
después que te amo diez afioit 
Mira como en tu servicio 
sin duda alguna he gastado 
la juventud mas florida 
de tu belleza incitado, 
▲y del que amando 
consume el tiempo 
y sus floridos^ aZios ! 

N*- 83 1. 

i3i tuvieras, aldeana, 
la condición como el talle 
fueras reina de tu aldea, 
tendrías vasallos grandes. 
*£res tá la bien prendida, 
aunque es mejor que te llamen 
la que cuanto mira prende, 
y tienes zelos del aire? 
Sino puede tu belleza 
de tí misma asegurarte, 
qu<S hará mi amor, Amarilis, 
que para tus zelos baste? 
£1 dia, aldeana bella, 
que bajas del monte al valle 
qu^ envidias no te aseguran 
tu hermosura y mis verdades? 
Las zagalas que te miran 
apenas dicen que saben 
adonde pones los pies, 
tan l^reves estampas hacen* 
Todas envidian tu brio 
y en tus galas.Mqnpre Iffulv 
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aprenden cuidados todas 
de los descuidos que traes. 
Pareces la yrimayera 
que las flores y las ares 
todas dispiertan á yerto 
y al ^1 de tos ojos salen. 
Mal hayanlos arroynelos 
si cuando por ellos pases 
no munnurarmí alegres 
que tengas celos de nadie. 
Siendo asi^ porqué te ofendes 
en presumir que me agrade 
quien tiene eUTidia de ti 
y se precia de admirarte? 
No gastes mal tantea perlas, 
no llores mas, no me mates, 
que pienso que tus estrellas 
se están diridiendo en partes. 
Baste el enojo, Amarilis, 
sal por tú Tida á escucharme, 
que las niñas de tus ojos 
quiero cantad porque callen. 

^'No lloréis ojuelos, 
"porque no es razón 
"que Uore de zelos 
"quien mata de amor. 

"Quien puede matar 
"no intente morir, 
"si hace con reir 
"mas que con Uorar. 

"No, lloréis ojuelos, 
<* porque no es raaon 
"que llore de celos 
"qnien mata desamor.,. 



N"- 83a. 

(cuando entexidí que tenia 
el fruto de mi esperanza 
seguro para gozalle 
confiado en tu palabra, 
el nublado de tus ceBos 
liizo tronar en mi alma, 
y abrasd flores y frutos 
el rayo de tu mudanza. 
Ya el pecho donde turiste 
esta voluntad plantada 
produce en Tez de mil flores* 
j^rbas secas y agostadas. 
Dicen, Belisa, que el tiempo 
es el médico que sana, 
pero no lo ha sido mió 
pues por curarme me mata. 
Tus ojos, pastora, son 
los que me dieron fianza 
de mis glorias y estos meemos 
me dan ahora tal paga. 
Yo tengo la culpa de ello 
aunque td fuiste la causa, 
y es bien que tenga la pena 
qnien se pone en confianza. 
No me quejo de tu olvido 
que no olvida quien no ama, 
pero pudiera quejarme 
de tus ojos que me engañan. 
Bien sabes porqué lo digo 
y con que lo sepas basta, 
que tu conciencia dirá 
las razones que aqui fUtan. 
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XjI lastimado Belardo 
con loa selos Ae aa ausencia 
k la heimosisima Filis 
hpmildemente se qaeja. 
Jí^ (dice) ae&ora mía! 
y caan caro qae me ciieata 
el imaginar que un liora 
he de estar sin que te rea! 
Como fafe de viTÍr sin ti? 
puta tívo en ti por firmeza 
y está en ausencia la muda 
por mucha fe que se tenga. 
Sois tan flacas las mngerea 
que á cualquier viento que llega 
iiberalmente os volvéis 
como al aire la veleta. 
Perddname, hermosa Filis, 
que mi mucho amor me fuena 
á que diga desvarios 
por mas que después lo sienta. 
Ay, sin ventura de mi! 
que har^ sin tu vista bella? 
Dar¿ mi) quejas al aire 
y ansina diré á las selvas: 
ay triste mal de ausencia, 
y quien podrá decir 
lo que me cuestas! 
No digo yo, mi sefiora, 
que estás «n aquesta prueba 
quejosa de mi partida 
aunque sabes que es tan cierta: 
yo me quejo de mi suerte 
porqu» es tal y tal mi estrella 



que -con mi mala Teatum 
harán que tu fe «e tuena. 
Maldiga Dios, Filis laia, 
el primero que la ausencia 
juagd con amor posible 
y dispuso tantas penas. 
Yo me parto y mi partir 
tanto aqueste pech<^aprie^ 
que como en vascÉl de muerte 
el alma y cuerpo pelean. 
Dios sabe, bella' seflora, 
si quedarme aqui quisiera 
y dejar al mayoral 
que solo al pueblo se fuera. 
He de oliedecerle al fin 
que me obliga mi nobleza,' 
y aunque amor me desobliga 
es fuerza que el honor venza. 
Ay triste mal de ausencia, 
y quien podrá decir 
lo que me cuestas! 

N*»- 834. 

Oelvas y bosques de amor 
en cuyos olmos y fresnos 
aun viven dulces memorias 
del pastor antiguo vuestro: 
por lo que os tengo obligad9s 
os pido que estéis atentos 
á mis quejas y veréis 
cuan dulcemente me quejo. 
Oid de vuesti'O pastor 
en este nuevo instrumento 
mas lágrimas que razones, 
y mas suspiros qve^ versos. 
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Skbed que Tenjo perdido: 
periido 08 lieíAicho? •— miento 1 
que niogano se ha ganado 
tan bien como jo ino pierdo. 
Ganado vengo y perdido, 
que pQ# tan alto angeto 
I gano (perdiendo la rida) 
la glorí^ de flás deaeoa, 
Bn fin, selyaa amorosas, 
yo Tengo muerto y contento: 
mnerto de amor de anos ojos, 
' eentento de verme en ellos. 
Quererlos me cuesta el alma 
y con ▼iyir si los yeo, 
para miraHos mil reces 
me lia faltado atrevimiento. 
No han sido conmigo ingratos, 
piadosamente me dieron 
ocasión para perderme: 
mi daño les agradeaco. 
Re llegado A tal estado 
entre esperansas y miedos 
que con saber que me matan 
no puedo TÍTÍr sin ellos. 
' Cosas que se tratan mucho 
suelen estimarse en menos, 
, y yo mientras mas los trato 
nlto loa estimo y venero. 
£n lo» campos de mi aldea 
les digo tantos requiebros, 
que he visto parar las aguas, 
callar las aves y el viento: 
mas si en mf pone sus ojos 
quedo mas mudo y suspenso 
que á iliedlo noche laf fuentes 
en laa prisionea de hiel%< 



A tanto amor he llegado 
que muchas veces que tengo 
tiempo dp goaar sus luces 
pierdo temeroso el tiempo. 
Guando menos los amaba 
era mas mi atrevimiento: ' 
ahora que mas los amo 
es mi atrevimiento menos. 
Mas os juro, verdes selvas, 
que quiero yo mas por ellos 
estas penas, qhe las glorías 
de cuantos el cielo ha hecho. 
Verdad es que entre last mias 
celos me quitan el seso^ 
porque no hay renta de amor 
sin pagar pensión de zelos. 
No solo de los pastores 
que la miran cerca d lejos 
mas de cuantas cosas mira 
de selos me abraso y muero. 
De mi mismo alguna ves 
me ha acontecido tenerlos, 
porque pienso que soy otro 
si la agradan mis deseos. 
Guando sale de su aldea 
la voy mirando y siguiendo 
que lleva en sus pies mis ojos 
y el alma en su pensamiento. 
Gon estas zelosas tfnsias 
la sigo rogando al cielo, 
que cuantos pastores vea 
sean groseros y feos. 
Selvas, lastimaos de mi! 
mas no, que cierto os prometo 
que en solo verla me pagii 
cuanto por ella padeaco. v 
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N»- 835. 

jTxpeJse el caballero 
TÍspera era de San Juan, 
al pie de ana peSa fría 
que ea madre de pezlas ya: 
tan liberal, aonque dora 
qae al mas fatigado, mas 
le sirre, en fuente de plata 
desatado su cristal. 
Lisonjeado del agua 
pide al sol ya qoe no paz, 
templada» treguas al menot 
debajo de un arrayan«- 
Goncedíaselas cuando 
vid reñir de on colmenar 
muchos siglos de hermosura 
en pocos años de edad. 
Con vta cántaro nna niíSa, 
digo una perla oriental, 
arracada de sn aldea 
sino lo es de la beldad, 
cantando Tiene contenta 
y raliente por su mal, 
la rasija hecho instrumento, 
este atrerido cantar: 

Al campo te desafia 
la colmeneruela: 
Ten, amor, si eres dios 
y Tuelal 

Vuela, amor, por Ttda mia! 
que de un cantarillo armada 
en la estacada, 
mi líbartad te espera 
cada día. 



Este cintaro que Tes 
ser¿ contra tu fiereza 
morrión en la cabeaa 
y embrazándole paT¿s. 
8i ya tu arrogancia es 
la que solía 
al campo te desafia 
la colmeneraela: 
Ten, amor, si eres dio» 
y Tuela. 

Saluddla el caballero 
cuyo sobresalto al pie 
grillos le puso de hielo 
y yendo á limallos ^, 
amor que hace donaire 
del mas bien templado arnés 
embebida ya en el arco 
nna saeta cruel 
perdona al paT& de barro 
no ¿ la que llefu el pav^, 
escondiéndole un harpon 
donde las plumas se Ten. 
Llegd el galán á la nüSa 
que en un bello rosicler 
conTÍrtid sus azucenas, 
y saludtÜa otra Tez. 
Ella que sobre diamantes 
tremolar plmnagea Te 
y brillar espuelas de oro, 
dulce le mird y cortés. 
Lo lindo al fin, lo Inciente 
(si la saeta no fué) 
esta lisonja afianza* 
que ella escucha sin desden: 

Colmenera de ojos beiloa 
y de labios do darel 
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qn^ hari aqael, 

qae haÜa flecha* en «qnellos 

cuando ea estos bosca miel? 

dimelo tú! 

•tfpalo A! 

dtmelo tá ai no erea cruel. 

Deade el árbol de su madre 
triaehefdo amor allí, 
Bolidta- an rengania 
del montaras aerafin, 
•eganda flecha dispara 
tal que con ailvo sutil 
lu plomas de la primera 
las tiSe de carmeafi. 
Tomdle el galán la mano 
cometiéndole A nn rubí 
que le prenda el corazón 
en sn dedo de marfil» 
l«a sortija lo ejecnta 
y amor y que fuego y ardid 
está fomentando en ella, 
le hace decir aai: 

Tiempo ea el caballero, 
tiempo ea de andar de aqui» 
que tengo la madre braba 
y el yeros ser¿ mi fin. 

El contento fia sn robo 
de las ancas del roón 
y ella (amante ya) su inga 
del caballero gentil. 

Decide ¿ sn madre, amor 
si la TÍniere i buscar 
qne una abeja le llera la flor 
á otro mejor colmenar: 
picar! picar! 
que cerquita ast& el li^gn-. 



Decilde que no se aflija 
y perdone el llauto tierno 
pues gandse galán yerno 
cuando perdió bella hija: 
el mbi de una sortija 
se lo podrá asegurar 
que una abeja le llera la flor 
i otro mejor colmenac; 
picar! picar! 
que cerquita está el lugar. 

N»- 836. 

Véante mis ojos 
y muérame luego, 
o dulce amor mió 
y lo que mas quiero! 

Á trueque de rerte 
la muerte me es vida: 
si fueres servida 
mejora mi suerte, 
qne no será muerte 
si en viéndote muero, 
o dulce amor mió 
y lo qne mas quiero! 

Do está tu presencia? 
porqué no te veo? 
o cnanto un deseo 
fatiga en ausencia! 
es mucha dolencia 
y yo desespero, 
o dulce amor mió 
y lo que mas quiero! 
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K«- 837. 

jr\jnarTa¿(o al doro banco 
de ana galera tarqaesca^ 
ambas manos en el remo 
y ambos ojos en la tierra, 
nn forzado de Dragv^t 
en la playa de MarrdilA 
se qnejaba al ronco son 
del remo y do la cadena: 
O sagrado mar de Espaffa! 
famosa playa y serena, 
teatro donde se han hecho 
cien mil narales tragedias, * 
'paes eres tú el mismo mar 
que con tos crecientes besas 
las murallas de mi patria 
coronadas y soberbias, 
tr&eme nneras de mi esposa, 
y dime si han sido ciertas 
las ligrimas y suspiros 
que me dice por sus letnut. 
Porque si es rerdad que llora 
mi cautirerio en tu arena 
bien puedes el mar del 8ar 
rencer en lucientes perlas. 
Dame ya, sagrado mar, 
£ mi demanda respuesta, 
que bien puedes si es Terdad 
que las aguas tienen lengua, 
Pero pues no me respondes 
sin duda alguna que es muerta, 
aunque no lo debe ser 
pues que tito yo en su ausencia. 
Ya que he TÍvido diei aÜos 
sin libertad y sin día 



siempre al remo condenado 
á nadie matarán penas. 
En esto se descubrieron 
de la Religión seis velas 
y el cJmitre mandd usar 
al foraado de su fuena. 

N*»- 838. 

JCjn los pinares de Jnc«r 
vi bailar unas aerranas 
al son del agua en las piedras 
al son del viento en las ramas. 
No es blanco coro de Ninfas 
de las que aposenta el agua, 
6 las que venera el bosque 
seguidoras de Diana. 
Serranas eran de Cuenca 
honor de aquella montaSa 
cuyo pie besan dos rios 
por besar de ellas las plantas. 
Alegres coros tejian 
dándose las manos blancas 
de amistad, quizá temiendo 
no la truequen las mudanzas. 
Qué bien bailan las serranas, 
que bien bailan! 

El cabello en crespos nados 
luz da al sol, oro al Arabia, 
cual de flores impedido 
cual de cordones de plata. 
De color visten del cielo 
si no son de la esperanza 
palmillas que menosprecian 
al safiro y la esmeralda. 
£1 pie cuando lo permite 
la brdjula de U fidda. 
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lazo* ciIm j minr d«j* 

pedisos de nieve y nácar. 

Ellas en sa moTimiento 

hoBettamente levantan 

el czíatal de la colana 
I aobre la peqnefta baaa. 

Qntf bien bailan laa semnaa, 

qa¿ bien bailan 1 

Una entre los blancos dedos 

hiriendo negras picams 

(instramento de marfil 

qne las Musas le envidiaran) 

las aves enmndecicf, 

7 eafrenij el corso del agoa: 

no se movieron las hojas 

por no impedir lo qne canta. 
Serranas de Gaenca 

iban al pinar, 

anas por pino&es 

otras por bailar. 

Bailando y partiendo 
^ las serranas bellas 
on pifión con otro 
si ya no es con perlas, 
lie Amor las saetas 
buelgan de trocar, 
anas por piflones 
otras por bailar. 

Entre rama y rama 
cuando el ci^o dios 
pide al sol los ojos 
por verlas mejor, 
los ojos del sol 
las veréis pisar, 
anas por piftones 
otras por bailar. — 



N^- 839.* 

JLJiclioso t¿, qne te viste 
(o nifto) enlazado al cuello 
de Celia, y del labio bello 
el dnlce néctar bebiste. 
Zelosa envidia me diste, 
annqne bien considerado 
desvanecid ^ cuidado 
de verte tan venturoso, 
ser en alcanzar dichoso, 
en no sentir desdichado. 

No bastamos ¿ gozar 
solos ventora tan alta, 
qne si á ti el sentir te falta 
á mi me falta alcanzar. 
Cuando llegue á asegurar 
ese favor tn hennosura 
para que en tanta dulanra 
se goze entero el. contento 
6 toma mi sentimiento, 
d pr^tame tu ventara. 

Tú, Clelia, advertidamente 
mira qae te haces agravio 
desperdiciando del labio 
las glorias pródigamente. 
Favor dado á quien no siente 
pierde el nombre de £iivor, 
mas si es ley de tn rigor 
que solo i niños los des, 
pnes qoe el Amor niSo es 
dale besos á mi Amor. 
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N«- 84o. 

JCjd el baile del ejido 
(nunca Menga fuera al baile) 
perdid sos corales Monga 
un disanto por la tarde. 
Dicen que se los ditf en ferias 
tres ó cuatro días antes 
el Piramo de su aldea, 
el sobrino del alcalde. 
Los corales no yalian 
los extremes que ella hace 
y porque de cristal fuesen 
llord MenguiUa cristales. 
Quien oydy zagales, 
desperdicios tales, 
que derrame perlas 
quien busca cristales! 

Veinte los buscan perdidos, 
y no es mucho en casos talee 
que un perdido haga Teinte, 
pues un loco cietito hace. 
En el ejido los buscan 
que yendo Menga á layarse 
se los dejd entre la juncia 
del arroyo de los sauces, 
do en pago de su blancara 
menosprecian arrogantes 
las blancas espumas que oilan 
el rerde y florido margen: 
que la nieve es sombra escara 
y el marfil negro aaaTuche 
con la garganta de Menga 
colnna de leche y sangre. 
Quien oyd, zagales, 
desperdicios tales, 



que derrame perlas 
quien busca cristales! 

Ya él Gura se prerenia 
de los antojos que saben 
en riLbricas coloradas 
hacer las letras mas grandes 
cuando albricias pidid á voces 
Bartolillo con donaire, 
por haber hallado Menga 
en sus labios sus corales. 
Los ojos fíieron de antojos 
los que descubrieron antes 
en la juncia los claveles, 
en la arena los granates. 
Y viendo purpurear 
las rosas prendas del ingú 
al son dijo del salterio 
que taftia Gil Ferales. 
Quien oyd, zagales, 
desperdicios tales, 
que derrame perlas 
quien busca corrales! 

N«- 84 1. 

(Jue se os va la Pascua, mosaii 
que se os va la Pascua! 

Mosuelas las de mi bairio 
loquilias y confiadas, 
mirad no os engaHe el tkmpo 
la edad y la confianza. 
No os dejéis lisonjear 
de la juventud lozana 
porque de caducas flores 
teje el tiempo sus guirnaldas. 
Que se os va la Pascua, mozas, 
que se os va la Pascua! 
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Yaelan los ligaros affos 
y GOD presurosas alas 
nos roban como Harpías 
nuestras sabrosas yiandas. 
La flor de la mararilla 
esta verdad nos dedan, 
porque le hurta la tarde 
la'qae le did la mafiana, 
Qae se os 7a la Pascua, moxas,- 
que se os ya la Pascua) 
Mirad que cuando pensáis 
qae hacen la señal del alba 
las campanas de la vida, 
es la queda que os desarma 
de vuestro color ilustre, 
de vuestro donaire y gracia 
y quedáis todas perdidas 
por mayores de la marca. 
"Que se os va la Pascua, mozas, 
qoe se os va la Pascua! 
Yo sd de una buena viej^ 



yo aé cuando fuiste perla 
más ahora no eres nada! 
Que se os va la Pascua, mozas, 
que se 08 va la Pascua! 
Por eso 9 mosnelas locas, 
antes que la edad avara 
el rubio cabello de oro 
convierta en luciente plata^ 
quered cuando sois queridas, 
amad cuando sois amadas: 

■ 

mirad, bobas ^ que detras 
se pinta la ocasión calva. 
Que se os va la PascMy mozas, 
que se os va la Pascua! 

N*- 842. 

JL«as lágrimas que he llorado 
tan bien logradas han sido, 
que de contento he vertido 
las que al dolor, han sobrado. 
Lágrimas bien empleadas 



qnp fud un tiempo rubia y zarca que enjugarse merecieron, 



aunque al presente le cuesta 
harto caro el yer su cara: 
porque su bruftida frente 
y sus mejillas se hallan 
«as que roquete de Obispo 
encogidas y arrugadas. 
Que se os va la Pascua, mozas, 
que so os va la Pascua! 
T sd de otra buena vieja 
que nn diente que le quedaba 
se lo dejd el otro dia 
sepultado en unas natas, 
y con lágrimas le dice: 
diente mió de mi alma, 



de suerte que les tuvieron 
envidia las no Uoradas. 

Siempre deben acusar 
de corto su sentimiento, 
pues ha vertido el contento 
las que no pudo el pesar. 

Las lágrimas que llord 
tan bien he visto logfur, 
que debo siempre Uorar 
las que de Uorar dej^. 

T acreditar mi cuidado 
con llanto tan advertido, 
pues el contento ha suplido 
lo que al dolor ha faltado. **- 
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N- 843. 

Jtintrareis en el agaa» 

barquero nnero, 

y sabréis á que sako 

batir los remos. 

Vos que los mares de amor 

no hubeis jamas navegado» 

ni habéis los golfos pasado 

qae hagr dd desden al iarory 

conoceréis §1 rigor 

de su instable variedad: 

probareis la tempestad 

de los procelosos vientos, 

y sabréis á que sabe^ 

batir los remoa. 

Cnando las ondas -snrqneis 

de sns inquietas madamas, 

annqae á doloes esperanias 

vuestro viage fiéis, 

en sirtes enoaUareis 
qae sin poderlo escnsar 
os trague el airado mar 
estando & vista del puerto, 
j sabréis á que sabe 
batir los remos. 

Veréis sosegado el viento, 
daro el sol^ el mar tranquilo, 
que con engañoso estilo 
os da grato acogimianto^ 
y trocarse en ub momento 
todo en tanta confusión, 
que hace el airado Aquilón 
subir las ondas al cielo, 



y sabréis i que sabe 
batir los remos. 



N'- 844. 

Jtil amor y el apetito, 
Liai, tan distantes son 
que al uno culpan por vicio, * 
al otro adoran por dios> 
Lascivamente apetece 
belleza el uno exterior, 
y el otro modesto aspira 
á divina perfección. 
Quien amar sabe, bien sabe 
cuanto difieren los dos, 
y que perfecciones vuestras 
solo merecen amor. 
Si tan generoso afecto 
otra beldad me debitf, 
fué que se ensayaba en el 
mi cobarde adoración. 
Y cuando i tanta deidad 
atrevida se arriesgd 
ya desestimar sabifi 
todo lo que no era vos* 
Constantemente negada 
aun á las laces del sol 
hará de vuestros desprecios 
presumida ostentación. 
Que si otro intenta obligaros 
y solo quereros yo, 
¿1 sabrá merecer mas 
mas yo adoraros mejor. 



J 



i 
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N*- 845. 



Ale 



egre perqué mona 
en la fe de su tormento 
le dice Riselo al valle 
qne estaba & bu mal atento: 
malo me siento! 

Despnes qae he yisto modado 
de mi pastora eL Intento, 
agraTÍada mi eaperaoaa, 
borlado mi pensamiento) 
malo me siento. 

Bel cielo de mi yentora 
cual de un naero firmamento 
cayeron mis esperansas, 
y en Ter qne las lleva el viento 
malo me siento. 

Ay, ingrata de mis ojosl 
I tqne desde el triste momento 
«qts me dejaron los tnyos 
bien quejoso y mal contento 
i malo me aiento. 

Qn¿ consejos t» trocaron? 
%aé nnevo acMcimiento 
te hiela cuando me hablas? 
de tan fatal escarmiento 
yudo me siento. 

Como tü, mudable amiga, 
has faltado al juramento 
de no olvidarme jcunas, 
dir^ una vez y ciento: 
malo me siento. 

Apresura tu mudanza! 
corre tras tu pensamiento, 
que yo moriré de espacio, ^ 
aunque do mi sufrimiento 



malo me siento. 

Yeraf acabar mi vida 
de uno y otro crecimiento: 
de novedad y desvíos, 
de amores por cumplimiento 
malo me siento. 

Ay, ñifla, «mel, que en valde 
mis tristes quejas te cuento: 
se fiíeron los breves gustps, 
lifs malos vienen de asiento, 
malo me siento* 

N«- 846. 

i^egoir al amor me place 
aunque rabie mi madre. 

Amor dulce y regalado, 
galán como enamorado, 
valiente cual un soldado, 
vuestra* guerras son mis paces 
aunque rabie mi madre. 

Dejaré por ti mi tierra 
pues la pasión me destieira, 
7 mas quiero aquesta guerra 
que pas con tantos aaares, 
aunque rabie mi madre. 

De verme mas se «deápida, 
4ue no quiero estar metida 
donde acabare mi vida 
labrándole sus ajuares^ « 

aunque rabie mi madre. 

Son sus pensamientos vauos 
que quiero mucho mis manos, 
y si alld me honran viJlapios 
acá me estiman guzmanes, 
aunque rabie mi madry. -— 

15 
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N*- 847. 

Jtjn BU aldea una aerrana 
de la vera de Placeada, 
mai qae bella enamonda 
y maa que la lona bella, 
lloraba laa horai tristes 
de un 'serrano cvya ansencia 
dken qne le robd el alma 
y á mi Ter di<^sela ella. 
Qne son ladrones los ojos 
es rerdady mas nanea llegan 
á robar prendas tan caras 
si el daeño no da licencia. 
Con sos pensamientos habla 
por si le diesen respuesta 
de parte de sn querido, 
que faé quintado á la guerra: 
mas son mensageros modos, 
7 aunque mas ligeros Taelan 
no saben Uenur recados, 
y ^bud suspiros por nueras. 
Ay, s<^dado de mis ojos! 
que hoy las cajas te -recuerdan 
y ayer te guardaba el suallo 
esta que tu muerte sneffa. 
Tu ballesta de bodoques 
mil veces me acuerdo de ella, 
que no mata tortolillas 
este verano en las huertas. 
Ni las fiestas en la tarde 
conüigo y cen tos panentas 
alfileres jugarás 
á decir punta 6 oabesa. 
Ni me ganarás mis cuartos 
como cuando alU en la vega 



hadas chos en el Jioyo 
sin dejar blanca de fuera. 
Estos juegos (ay, mi an^do!) 
mi desventura fes traeca 
los alfileres en picas, 
los bodoques ett troneras: 
que en la guerra de espafioleí 
todo es ira, todo es veras 
todo vencer rebelados, 
y todo velar trincheas. 
Esto contaba mi tío 
qne fu^ sargento en Raveoa 
de los de puñal dorado 
y en la gorra pluma y perlas. 
No me llamen amadora 
ni á mi cara blanca y fresca 
si yo no te fuere á ver 
mi soldado, aunqoe no qoíeías. 
En la tierra y en la mar 
quiero, amigo, que se sepa ' 
lo que mi amor ha podido 
y lo que pudo tu ansenda. 
Esto dijo la serrana 
y como partir se j^ensa 
trocd por unos nrraoos 
el capillo y albanega. 
Toca de gasa se poso» 
lechuguilla y aruidela, 
y en el copete rilado 
claveles de la joyera. 
Iba en mangas de camisa» 
y encima de la muñeca 
encajes almidonados, 
porque la mano Uanqaaan. 
En lugar de sus sartales 
pajiza banda se eaelga? 



I • 



'j 
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enfáldase sus basqviSas 
qaizá por mo«ti«r las medias 
que er|n de «zal granadim) 
con alpargates de seda 
▼erde, porqae no d^ paso 
sin caosa del bies qno espera. 
Asi marcha la serrana 
al paso que amor la llera 
jurando qoe en la jomada 
andará como una cebra. 

No- 848. 

Üil mi corason, madre, 
que robado me le bañe. 

Guardado le tuve, 
robado le tengo 
sujeción prerengo 
libertad mantuve: 
i descuidada estuve 

dd mi corazón, madre, 
y robado me le bañe, 
'• En trage de amigos 
cuidados ladrones 
roban corazones 
al par de enemigos: 
presento testigos 
fnr mi corasen, madre, 
que robado me le bañe. 

Entrada les dieron 
mis ojos ufanos. 
7 el burto en la« maaos 
al salir les vieren: 
no los detuvieron 
d mi eorason, n^^idre,' 
que robado me Je hane. ' 
No le ftstitvyeíi. 



aunque se confiesan 
sus saltos no cesan 
mi vida destruyen: 
si loe sigo huyen ' 
con mi corwmn, ma^e, 
que robado me le hane. 

No me queja no 
de velle robado, 
que le diera dado 
á quien le Uevi^: 
pasión siento yo 
de mi coraaon, madre, 
que robado me le hane. 

N°' 849. 

Xurbias van los aguas, madrff, 
turbias vaa, 
mas ellas acÜararin.' ■ ' 

■Si el agua de mi alegría 
la enturbia la de mis ojoa ' 
y le ofrece mil despojos' 
al almu en mi ftetasfa, ' 
sospechas son que kJgvn din 
tiempo y amev las dbsAmráa: 
turbias van las aguas, madrea- 
turbias van, ) ( 
mas eUas «ó adararás. ! . 
8i fatiga el pansamieiito 
y me enturbia la memoida' • 
juntar la padihda gknn - ' • 
con el presente tormento 
si esparcidos por el viento 
mis tristee voce^- esfcan : • 
turbias van las aguas, madf s^ 
turbias van, 
mas ellas adiraién. ^-^ 

15* 
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N- 85o. 

fjiitre dos montet loberiiioi 
estA tan giudado un ralle 
que por A pregunta el tol 
y donde Tire no «abe. 
Un solo mamo arrofv^ 
tn verde termino parte 
y riñendo no comiente 
que otras aguas por él pasen» 
Tantm sombras le acompalian 
tan mndas pasan las ares 
que en sns peñascos parece 
qne el miedo y la noche nacen. 
Mi en ellos cantan ni anidan 
6 suspensas 6 cobardes, 
qne en las casm de los tristes 
no hay qnien se alegre ni cante. 
La diferencia qne tiene 
cnando las estrdlas salen 
es que suenan en lar guijas 
un poco mas los cristales. 
De loa árboles sombríos 
el Tnlle y los montes baoea 
que para mas confusión 
las yerdes ramas se abraaen* 
Al nefro iHNrror que se encubre 
con un síleneio taif grande, 
ni las mañanas le alumbran^ 
ni le escurecen las taides. 
Y aunque esté tan triste y solo 
sin peligro de engañarme 
yo por las suyas trocara 
mi tristesa y soledades. 
£l parece que está triste 



cuando yo lloro pesares: 
si el parece y yo padeíoo 
diferentes son los males. 
Á rerle yoy, que es forsoso 
que un triste al otro acompafie, 
|»orque mis penm le alegren 
6 sus tristesas me acaben. 

Mas porqué pierdo pasos en 
buscalle? 
si es mi desdidm el mas confnso 
«ralle. 

N*- 85i. 

Ljlamo con suspiros 
el bien que pierdo^ 
y las' galeriUas 
baten los remos* 

De las playas, madre, 
donde rompe el mar 
parten las galeras 
con mi bien se ran» 
Cnanto mas las llamo 
e^as huyen mu: 
si las llera el yiento 
quien las detendrá? 
El de mis smpiros 
háoelas rolar 
cnando mas preijsndo 
que ruelvan atrás. 
Forsados si.. quedan 
si forzados ran 
y duele el partirse 
y duele el qaedar. 

Llamo con susplroa 
el bien que pierdo» 
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7 las galerdltts 
baten los remos. 

De owas que hvfeii 
quiea podr¿ fiar 
mi amor de arieitto 
que tan firme eeti? 
8i ligeras melaar 
donde paiarin? * 

qne qnien tanto c<Nñre 
snde tropeiar. 
Be las yerdes ondac 
quiebran el cristal: 
todo coanito tocan 
nadándose Ta. 
No está el mar constante, 
ni el Tiento jamas, 
mis suspiros solos 
en nn ser se están. 

Idamo con suspiros 
d bien qne pierdo, 
y las galerHlaa 
baten los remos. 

N*- 85a. 

- J. mécanse los tiempos^ 
múdanse las horas, 
anas de placeres, 
de pesares otraa. 
Bn la breve "vida 
de la mas hermosa, 
noches son los alos^ 
la niltes aoraira. 
El árbol florido 
que el cierao despoja. 
si Etero le agraria 
Ma|Do l^ corona. 



La escondida faente 
que marmnra á solas 
en Terano rie 
y en inriemo Hora. 
8i en prisiones dnexman 
las ares sonoras 
libertad de dia 
por los aires gozan, 
8i los Tientos braman 
y la mar se enoja 
cuando* el alba nace ^ 
descansan las olas. 
8i de nieve mira 
cubierta su chosa 
el pastor qne en eDa 
guarda* ovejas pocas, 
cuando Tuelve Mayo 
que sus pajas dora 
los copos de nieve 
de plata son copas. 
La viuda montafia 
sus nevadas tocas 
por las galas tmeca 
de lirios y rosas. 
T el sol á quien prendan 
sus pasos las sombras 
mas galán despierta « 

por campos de alfdjar. 
Mas después de todo 
retoma á deshora 
el riento y la nieve 
la noche y las sombras. 
Silria, tus cabellos 
y m^illas rojas, 
si el tiempo las pinta 
el mismo las borra. »- 
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»•• 853. 

OUvwiOy annqae vas que son 
dos caerpM AUida y Bn»» 
no tienen ai qnieren mas 
de nn alma y un oomsoa* 

Húo Amor tan grande efeto 
en herir á Btm j AloUn 
Silranoy q«e ftt sa Beñda 
rerás qne del «ft «ngeto 
pende de lot-dot la Yi4a: 
y tan otro proceder 
tienen despnes de «eta naion 
que dudarás coa raaoa 
si Alcida y Bras pnedea aar 
Silifano, aunfti9 ve9 que son. 

Mas es de snyo la obra 
de conformidad tan aka 
qne no tiene el ano falta 
ni el otro pnnlo de sobva» 
ni á los dos la sobra falta: 
qne tan conformas natieroB 
en esto y en lo demás 
qne las estrellas lea dieron, ' 
qne yo no atf cano foeroa 
do9 cuerj>O0 Meida y Brof» 

Peco tal oonfbnnidad 
jaú se ba tísIo an otro algano 
qne nna misma Toinntaid 
haga de dos nnidaA 
siendo por sí cada nno: 
y tan noblea pensandentaa 
nadie los tayo jamas 
pnes á solo nn gasto atentos 
con sn biea 6 mal oeateatos 
lio tienen ni quieren moa. 



Paso «1 délo de sa parts 
tan semejante nobleaa 
para jantarlaa de esta arte 
qne si amor no feeia paite 
lo fnera natnroleía: 
no fntf amor por eleodoa 
qne no fnera taa.perfeto 
á ser de esta condtdoB 
mas nace todo sn efbso 
de un alma y un cermtan, 

N*- 854. 

Jtlombres necios qne acaaais 
á la mnger sin raxon,, 
sin rer qaa sois la ocasión 
de lo mismo qne culpáis: 

si con ansia sin igoal 
solicitáis sn dcsdcDi 
porqué queréis qne obrea bisa 
si las incitáis al mal? 

Gombatis sa resistencia, 
y Inego con gravedad 
decis que ín¿ liviandad 
lo que biso la diligencia* 

Queréis oon presunción nedi 
haUar i la qaa 
para pretendida 
y en la posesión Lnareda. 

Qué bamor puede ser mas raro, 
que el que falta de consejo 
el mismo eal^wJe al espeja 
y siente qne no .ett¿ claro? 

Con el favor y el deadea 
tenéis condictott Igaal, 
quejándoos si óe tratan mal 
y burlándoos si ot qivieren bis** 
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OpinioB magniia gMn, 
pues la que mas se recato 
•i no os admite et ingrata 
y ti o» admite es lÍTÍana« 

Siempre ton aeoioe andáis 
que con .doeigaai mrel 
A naa coJ^ais por crnel 
y i otra por ficQ colpais. 



Bien con muchas armas fondo 
que lidia mestra arrogancia, 
pnes en promesa 6 instancáa 
juntáis diablo y caae y monda» 

N^- «55. 
»^embr¿ el amor de mi rnaao 



Poes como ha de estar templada pensando liaiker galardón: 
la qoe vuestro amor pretende? nacidme de cada grano 



si la qoe es ingrato ofendo 
y la qoe es l&oU enfada. 

Mas entre el enfado y pena 
qoe Tuestro gosto refie» 
bien baya la qne no os qoiere 
y qoejaos enboadraená. 

Dan Toestraa amantes penas 
i sos libertodes alas. 
7 después de hacerlas malas 
las queréis hallar muy buenas. 

Cual mayor qulpa ha tenido 
en una pasictn. enrada, 
la que cae de rogeda 
6 el que ruega de caldo? 

O cual es mas de -oolpar 
aunque cualquiera mal haga 
la que peca por la paga 
6 el que paga por pecar? 

Pues para qmá oa espantáis 
de la culpa qoa tenéis? 
queredlas cual las ha^is 
ó hacedlas cual laa bosoaisv 

Dejad de soKoitar 
y después oon maa vaoon • 
acosareis la a&cioní 
de la que -os fimra A vogar. 



mil manojaa d^ pasión. 

Simiento de mi querer 
sembr«S en campo de espennua 
sembróla con la oenfiansa 
de algún tiempo la coger: 
mas coaodo vino el Tenuio 
en logar del galaidoa, 
nacic^me de cada {praiRM 
mil manojos de pasión. 

Hárteme 4e trabajar 
para moy bien escaidarla, 
aguarda tievipo y lugar 
y saaott para segarla: 
mas fi»^ mi trab^ «n Tana 
pues B» akanaando sal^a%. 
nacióme de -cada gnm» > 
mil manojos de pasión. ' 

Con Ugrimas d* jon ojos 
de contino la Vego^ .' 
y oon fneaaa.de'mi fe' 
la limpié de nú! ahréTos? 
pero . nada me fué sano 
y contra tada raaon 
nacidme deseada grano, 
mil manojos ide pasión.^ 



• t< 
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» 856. 

Amar y querer, Anwda, 
raena wr .um hiímiio a£ecto 
y al examinar las Tocea 
ae oyen disonar los ecos, 
£1 querer no es desear? 
la vai lo dice, pnes necio 
digo qae qoiero, expresando 
codicia de lo que qoiero. 
Luego e¡l .qnerer fs solo 
servir por ganar el premio, 
fingiendo una adoradon 
y ocultando nn sacrilegio. 
Vi y qnise: laego los ojos 
aspiran á lo qne Tieroiiy 
y lo fácil de un sentido 
whrió lafiterta al deseo. 
O vil afecto! o cobarde! 
q|ie con ambii^oso anhelo 
gdSas hacia la esperanza 
los pasos del rendináento. • 
En contra, qu^ generoso, 
qn¿ noble.es amor, qa¿. atento! 
pnes awi los rigores so Ula 
indigno da merecerloa. 
Si nace el perfecto amar 
de conocer 1« perCsoto, 
bienhaya la volmitad 
que parece enteadimientol 
Generoso el amor tiene 
solo el amar por objeto, . 
sin codiciar los farores, 
sin repagaar fos desprecios. 
Sn solo penar confiíi ^ 

amor, sin saber de premio, 



y asibftliiido al merecer 
olvida el merecimiento. 
Anarda, si ^ el qnerer 
desear, .y amar lo per&oto 
no tiene mas fin q«e amar, 
yo te amo mas bo í» quiero. 

N«- 857. 

^iea s¿ yo, triste cuitado, 
que para el bien que es peidido 
si no pnede ser cobrado, 
para aliviar el cuidado 
qne es medicina el otrtdo: 
mas si es sin precio el lalor 
de la cosa qne es perdida, 
qu¿ medicina mayor 
que cfeoer en el dolor 
para menguar en ía vida. 

N«- 858. 

XJieii haya la pai, 
mal haya la guerra! 
qne aquella da gustos 
y estotra los quema. 
Goaaba yo alegre 
una dulee prenda 
qne pudiera serio 
de una gran princesat 
su .vida y su alma • 
mis dos ojoe eran, 
mi alma jjmí vida 
sola sn presencia. 
Estos /ánis cabellos 
que el viente ios lleva, 
ya se ideron hechos 
por sos matt^s trena». '- 
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Aca¿rdome bien, 
muy bien ae me acaeida 
(bien baya la paa 
mal baya la gnena!) 
de rerle venir 
cuando yo iba ftwra 
cubierto de flores 
y de firntaa nneraa* 
Adornaba laego 
mi rabia madeja 
goimalda olorosa 
por sos manos paeata. 
Alegre y afana 
Redaba yo hedía 
con finta y con flores 
otra primarera. 
Esta era mi vida 
de pesar agena: 
bien haya la paz, 
mal haya la gnerra! 

Yinieron loa moros 
y para defensa 
quintaron la gente 
en toda la tierra. 
T porqne mi cayo 
tenia gran faerza 
todo el regimienta 
le ditf la bandera^ 
por lo qne agora 
me paso mil peMs. 
Bn tal ocasiaa «c 

si fuera Daqaesa 
diera cien andados 
porgiae me ia ¿Befan: 
bien haya la paz, 
mal haya ^ guerra! 



Paes cnando las otras 
sas contentos snejSan, 
yo sneffo (cuitada) 
armas y peleas. 
Ellas Tan alegres 
k bailar la fiesta: 
quedóme yo triste 
k llorar ausencias* 
A la procesión 
hké ayer Madalen» 
con su sayavTerde 
y collar de perlas. 
Pondránele yo 
de lágrimas tiernas: 
bien haya la paz, 
mal haya la guerra! 

Ya no puedo yer 
saya dominguera, 
ni puños labrados^ 
ni gorgnera buena. , 
La cofia me jofieade, 
los zarcillos pesan» 
los corales. matan, 
cansa la patena.- 
Quien tiene contento 
mira no le pierda, 
que no estima el 1>Í9n 
quien el mal no prueba. 
Bien haya la paz, 
mal haya la guerra! 
que aqualia da gtetos 
y estotra los quema. 
Por su Pedro* Juana 
cantaba estas quejas^ 
Uorandp memorias 
de "tristezas llenas. — - 



— 228 — 



Ufanea y liada niña 
de los ojo» bellos, 
huye los peligros 
del hijo de Yenoa* 
Los oidos tapa 
á sus mensagerosy 
como el ispxd libio 
al faerte liechioero. 
No digas: soy libre, 
resistille paedo, 
qae machas caatiras 
lo mismo dijeron* 
Eres delicada 
7 él braro ea «xtrenu>: 
no están áÜ seguros 
los dioses del oi^. 
Gi($rrale la vista, 
qae ella es el eottienao 
por don^e á las almas 
dirige su faego* 
Son los gustos súyoa. 
cuando -los contemplo 
engañosas aguas, 
'.dorado yeneno* 
Tc^canse sus daflos 
los ojos abiertos: 
BUS dichas y glorfaa 
pasan entre suefioa* 
VÍTora en «1 TÍentre 
son sus pensasñentoa: 
matan á la madre 
que los turo dentro. 



N*- 859. 

Traen sus bienes alas: 
pórtense ligeros 
y sus males [domo 
para estar da asienlo. 
Mil placeres suyos 
(dijo un sabio dellos) 
i igualar no llegan 
un solo tormento. 
Pues qn^ si á tu alma 
martirisan xelos? 
niüa, Dios te libre 
de tan duro infierno» 
Coge el labrador 
del arado suelo 
el fruto del grano 
que escondió en an 
8i recibe trigo 
trigo da ¿ su tiempo, 
y si flor da floras . 
el campo risueño. 
Mas td sembraras 
amor yerdaderp, 
cogerás- olvido 
de un ingmto pecho.' 
A la niña hermom 
del rubio cabellD 
«na escarmentada 
le did este coaasjot» 
Ella de ser 4ibre 
le biso juramei|to, 
y Amor que la 
se quedd riendo. 
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N»- seo. 

Fábula del Mondego. 

(jTran Rey, paes qae bajáis mettros oidot 

por «fa tan humana mansedombra 

al canto pastoril ^ jo hecho osado 

de snero morera hacia la cambra 

del sablime Parnaso más sentidos, 

que del estaba ya medio olvidado. 

SI baenoy el alabado 

Títiro mantnano 

alzando el cantar llano 

del campo y nos dejd sobrada excusa 

de correr tras sn leda vfima Masa 

cnanto las ftieraas pneden sostener: 

canto pnes como él osa 

reconociendo siempre sn peder. 

Eotre el gran Tajo y el Dnero el bnen Hondego 
^nn tiempo Maada, tai es sn agna dará) 
se espacia por los campos paseando^ 
salido donde el monte le apretara. 
El trabajo Teneido entra en sosiego, 
y como rencedor Ta trianfaiido 
add agora cantando 
jnotaa las nnere hermanas 
del fiíTor Tnestro uiSmas 
acordadas m maeren, y en coocierto 
hiachiendo do amonla el aire abierto - 
ensalaan Tvestro ^mbre, y aabide han 
deT cielo al alto pnerto, 
do tales "Sitjft» por sos obras van. 
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Riberas de e«te caudaloso rio 
riquísimo de pastos y ganado, 
hubo HA noble doncel de naoimientOy 
en edad tierna huérfano dejado, 
sin padre 6 madre, sin hermano ó tio, 
libre seftordé un largo heredamiento: 
bien visto entre otros ciento, 
hermoso, apneeto y tal 
que para principal 

ni cuerpo, gesU ó grada le faltaba, 
Antiquísima fama le rajaba 
de sangre de Gerion, qne á tantas Udes 
ante sn grey se armaba, 
inerte en tres cuerpos contra el fnerte Alcides. 

Ufano el buen Mondego en esta parte 
tanto i su sabor ya, que no se siente ^ 
(bien como otro Meandro) en sus rodeos. 
Ende al pasar de un bosque, en una fnente 
rica de la natura y pobre de arte, 
vidse una Ninfa, bella sin amos, 
divina en sus meneos 
graciosamente estando, 
graciosamente andando* 
Blando aire respií^ba el prado ameno 
mientras cantaba, y juntamente el seno 
inchi($ndose iba de direraas flores 
de que el prado era lleno 
sobre rerde rariado en mU colores. 

T todo era ende do se detuviera 
la Ninfa hermosísima, cubierto 
de arboledos floridos que se akaban 
todos casi en medida y caente cierto 
del rio de una parte y del i|ionte era 
de otra cercado que ambos lo asomboaban. 
Las aves conTidabaa 
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con «w Uando* caataiM 

á desechar pesaree: 

dichoso puerto á qiucii allí aniha! 

La ñiente mana de una piedra Tin^ 

escondida á pastores y ganado, 

y dnlcemante se iba 

no se qué mnrmorando por el prado. 

Nieve la Ninfa y el yestido nieven 
entretejidas varias flores raras 
en las sneltas madejas de oro fino» 
▼encen sos ojos las estrellas darás, 
liOs delicados pies por flores maere: 
cnanto en ella se yé todo es divino! 
ITa cneipo mortal diño 
nunca fué de tal ver, 
y coando hubo de ser 
nnnca se aconteced sin grave daflo, 
Bjemplo es de Acteon el caso extrafio, 
qae transformado en ciervo corre el campo 
nn casador tamafio 
huyendo al sn Teron y su Melampo. 

Ella cantaba aqnel cantar fiunoso 
de la blanca Diana y rojo ApolOy 
hermosísimo parto de Letona, 
qne no le dan con tales hijos solo 
siquier por breve espacio algún reposo. 
Aflicta, sin ayuda de persona, 
tuvieron la corona 
de crudos y villanos 
los licios aldeanos, 

(ranas agora viles que han tal hedió) 
negando el agua de común derecho 
debida á todos, que ella de merced 
con sus hijos al pecho 
les pide, muerU de cansado y sed. 
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Diego (qve tal sombre «1 moso Iul>i«) 

P 

acaso allí llegd: baica sosiego^ 

TÍniendo de sus casas fatigado, 

Ay triste! adondo Tas? todo endo es foego! 

el bosque, el rio y esa fVieiite fría 

son llamas yiras! vaelve atrás y cuitado! 

Be sQ suerte lievado 

la Ninfa en oteando 

<<como aqui vine ó cuando?,, 

(dijo) "adonde estoy? ojos, que Teis? 

''sentidos, que tan alto os extendéis, 

«ay dioses inmortales I no me sea 

''contra todas las leys 

"tenido i culpa cosa que aqui rea!,. 

La Ninfa que sintid de ojos mortales 
su beldad inmortal ser ofendida, 
gimid, dejando el canto, contra el cielo 

> 

del gesto hermoso la color perdida, 

y juntamente vueltas las sefiales 

del placer huidizo en pena y duelo: 

y como hizo el mozuelo 

troyano, no pudiendo, 

sufrir su cuita ardiendo, 

echdse al agua allá per lo escondido, 

A los ojos huyd que no se vido 

después ac¿ entre nos en paste alguna: 

Diego esyaneddo 

como una piedra mira a la laguna, 

Habia Amor dispuesto i la sason 
el pecho de antes duro y sahaieflo, 
avezado á la casa de las fieras 
y á burlar su poder dende pequeflo: 

per lo cual asechando la ocasión,' 

« 

vengativo cual es, didle de veras 
diciendo: ora tá, que eras 
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tan «treñdo y loco, 

temáa on este poco 

para toda tn TÍda» borta 6 luenga ; 

ya de tí me rengad: agora te reoga 

si tanto puedes. Frío Diego est&: 

oyd la cruda arenga, 

sintid el gran golpe. Amor burlando ya. 

Después y como de suefio quien despierta» 
los ojos Yuelre ac¿ y alU pasmado, 
al cielo, «I agua, al monte, al campo Uano» 
y cual ir Temoe á un deeatentado, 
á dirigir los pies apena acierta: 
ora corre, ora para y grita en Tuno. 
Gozdse Amor villano 
-de 'bomo en poco trecho 
de Diego un otro ha hecho, 
viéndole por el agua entrar sin tino 
cuanto entrar puede, que no sabe el meiquino 
lo que hacer deba en esta cuita suya, 
y aquel furor diríno 
donde y como lé atienda 6 por do huya. 

Decia á gritos: ''como pudo haber 
''lugar ado cupiese un bien tamalto 
"en todo este indino y bajo snelo? 
"aquel inmenso bien solo en mi daSo 
"la tanta claridad, como esconder , 

"la puede por mi cuita y desconsuelo? 
"Quien me aliaría á Yuelo 
"buscando el «tte todo? 
"Quien me dará algún modo 
"de todas remlTer las aguas dentro? 
"Quien me abrirá la tierra hasta su centro 
"que siempre raya y nunca Tuelva atrás 
"por fiero y duro encuentro, 
"hasta que llegue á dar donde td estás! 



— »4 — 

"Q^é podéis ya aqniVer, ojos cuitados» 
''salvo ora bajo, ora mas alto el xioy 
''ora al amigo malo, ora al parientei 
"ora grande calor, ora gran frió, 
"las roñas y los males de ganados, 
"las rencillas qne van continnamentey 
"el luengo afto qne miente 
"¿ tantos de sudores 
"de pobres labradores, 
"no basta trabajados mas bambrientoai 
"traenos, bielos, granisos, malos vientos, 
"biimida y grave niebla» 'aire comito, 
"y mil desabrimientos 
"del tiempo ó mny lluvioso ó muy enjato. 

"Todo cnanto este sndo en piedo útn^9 
"las sombras, fuente y flor que tanto aplac^^^ 
"en su breve beldad nos es. extraño: 
"por costumbre es la foerza que nos bacea, 
"pues poco de ello 6 nada nos conviene. 
"La Ins hermosa todo quema y dalla: 
"quien espera la saQa 
"del no cuando crece? 
"Solo arriba aparece 
"tanta de estrella que la noche muestra: 
"maa altas son á la codicia nuestra. 
"Del mismo modo apasecidse aquella 
"que vi, y asi tan presta 
"huy<^: ay! diosa cierto y no doncella! 

"A mi mismo soy hecho una enojosa 
"y muy pesada carga: en igualdad 
"me curo de lo mió y de lo ageno, 
"En nadie encuentro aquella piedad 
^'que quiere el corazón que ifo teposa* 
"Quien la mano metid dentro %n mi seno? 
"Qué se hiao el tiempo bueno 



**qQe me iba á laa Aeras» 

**qiie segnia lu fieras, 

**k cazar ó pescar con qa^ pprCal 

^partía ledo, ledo me Yolvia. - 

^Gomo las cosas Tan mudando el ser! 

^'ora con qué alegría 

'*á casa volveré, con qjaé placer?,, 

Ibase Di^o ansj devaneando 
por sos locuras qoe fin no tenian: 
todo caniandoe sin ningnn provecho, 
idos los naos, otros qne venían. 
Consigo de contiao peleando» 
lleva guerra cruel dentro en su peehok 
De amor y de despecho 
aeá f allá llevado, 
ora venoe un cuidado, 
ora vence otro, £1 triste hecho pedaaos, 
con sus contrarios ya lidiando ¿ breaos, 
no viendo que consejo deje ó siga, 
confuso entre embaraxoa 
maldice á la fortuna su enemiga* 

Un día, vano alivio de en mal, 
allí venido con la su 'ñhuela 
que otro tiempo preeiada ser solia, 
presume que con ella se consuela, 
mas descordado el triste y desigual 
dejaba ora el tafier, ora taftia. 
Puesto en tal agonfa 
hubo de comenaar 
el lloroso cantar 

de Xnridice y de Orfeo, antiguo cuento: 
caen lágrimas vanas, Usva el viento 
muchos suspiros, tiempos muy diversos 
trayendo al pensamiento: 
al fin soltd la lengua en estos versos. 

16 
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^Hsfendo al aterido de Aiísteo, 
"Boridioe en el prado ponso&oso 
**mordeda cae (erad caso por cierto!) 
"dejando al tiUte, dejando al qoejoao, 
«al pobre, al lattmiado, al solo Orfeo^ 
**qae entre muertos la bnaca antes de nnierto. 
'^Nonca con tal concierto 
^las cnerdas mano hnmana 
*'tan dnlce, y tan liviana- 
«mente toco como éí sn mal cantando, 
"como éí taftiendo. Enridice llamando, 
"Eniidice en respuesta el Talle da 
"cuando estA quedo, y cuando 
"inquieto se revuelve, y cuando va. 

"De una merced de Amor (dice) prívad<> 
"si ante tiempo me habéis como hicistes, 
"& vos mismas juagar, sombras, dejo 
"si merecen piedad casos tan tristes. 
"Un solo corasen á entrambos dado 
"quitármelo ansí! de esto me quejo! 
"Si el sol de quien me alejo, 
"que tanto vid v^r pudo 
"tan feo caso y crudo, 
"á vos remedio pido i mi daBo! 
"Amor me trae aoA que no engalio, 
"deseo que esperando se consuela: 
"no os paresca eztrafio, 
"tiempo os pido no mas, poeo y que vuela. 

"Todo se os debe al fin: conre á la muerte 
*"d cedo 6 tarde cuanto allá parece, 
"y naesivo cedo 6 tarde á vos que es? — nada! 
"A mi que amaneciendo me anochece, 
"es mucho divisar la rica suerte 
"que entre ver y no ver me M quitada! 
"Ti una flor pisada 



i 



''primero qiie cogida: 

^^n la frnta perdida 

Mqae al buen primer olor el tieaqM) eetraga; 

^BÍeses de tugan tnrbion ó de arte maga 

^'daSadaa yi, deseando ser degol 

**Mirad la eniel llaga 

''que oa maestra Amor á mi piadoio mego! 

''Que no me trae aqoi codicia extrafia 
''de los Tuestros tesoros encobiertosy 
"no loco atrevimiento 9 ni maldad 
"de espiar los caminos ó los puertos 
"del reino que el gran lago Estigio baña: 
"trieme solo Amor, basco piedad, 
"Si menos crueldad 
"^c¿ so tierra se osa, 
"qae me Talgan de excosa, 
"qae me raigan mis ligrimas y raego! 
"Sombras, qae tais por ese bondo ciego, 
"qne ya de mi la mejor parte babistes, 
"decid qae es esto, os mego: 
"porqué uno no queréis y otra qoislstes? 

"No me lo ecbeis por Dios á presunción, 
"mas á gran dliita qae me faena y guia: 
"yenaa esta nocbe la mi llama buena! 
"Antes ac¿ de Amor ciencia babia, 
"cuando el serero, el áspero Platón 
"de él demostrd tener no poca pena* 
"Claro entre nos se suena 
"de donde, como y ^cuando 
"Proseipina buscando 
"la madre acá bajd y satisfecba 
"roliid. Siquiera en pago de mi estrecba 
"ansia, respire (triste) un poco aquil 
"Mi mal que os aprorecba*? 
"del bien no os cuesta mas el no que el sí. 

16* 



^ 



— 2V — 

« 

^Al son dd las palabras ^adosaa 
<<y de la lira blanda y Vos divina 
«que de sn mano Amor mismo acordorai 
^todo se eiiteniedi<( por do rjimina. 
^Bajaron las sos clines espantosas 
^las tres |heimanas : Carón le e^erar^ 
^serenando la cara 
*'de fea catadnra 
*^en su barca segnnu 

'*Por tres bocas aballando él can Cedbero 
'^oyendo el triste, oyendo el lastimero 
'^llanto calld, dejando aquella pnerta 
'Me qne era antes portero 
''tan fidto de piedad, al Tiento abierta. 

''Se estoTO Inego queda aqnella raeda 
"del tesilio atrerido: las bermanas 
*'( nietas de Belo) ningnna acudid 
"al rano oficio. Quedas las mawsanas 
"de Tántalo y sg agua estuvo queda: 
"basta su sed y bambre se aquietd* 
"El buitre no xoyd 
"de Tido las entraffas. 
"Vino á las sotenrafias 
"casas del gran Platón (palacios reales) 
"Orfeo al fin: tan bien cantJ sus males, 
"que le íoé dada su mugar oon ley 
"que en reinos infernales 
"no mire atrás: ansf* le plugo al Rey. 

"Todo promete quien su dicba espera: 
"tdmase presto, tdmase muy ledo, 
"sigue caUada Euiidice tras ñi 
"mas ora el mismo que antes tanto miedoy 
"tanto trabajo por Amor yendera 
"venddle Amor, nadie se fke de él! 
"Volridse y solo aquel 
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<'alre eseoro aTutando, 

*^en Tano ¥a clamando 

^'por ella que esvanece. Amor ingrato! 

*'(dice en ünror) ti no puede el mandato 

^'real qnébrarae ni la ley afirmada, 

^'ftiera mejor trato 

"no haberme nunca concedido nada! 

"Sellado de allá dentro aquellas puertas 
"de firmes diamantes luengamente 
"maldijo muohas ▼eoes, y á los muros 
"arrojd la vihuela impaciente 
"cuanto mas redo pudo, y aquellas muertas 
"sombras Uamd sayones Tfles, duros. 
"Son dones mal seguros 
"en tal parte alcanaados 
*'de dioses nunca usados 
"(decía) id á merced ni á piedad« 
"no saben que es firmesa y que rerdad,' 
"ni miran la intención si los ofende: 
"la clemencia y bondad 
"cual es aquel cruel que las defiende?,, 

Ansi cantaba Diego y no pudiendo 
con la gran cuita que á deshora crece, 
á mu reifiedios Taños se aoogia. 
Olvida la «napofia y se estremece 
como quien ve visíonet: va corriendo 
un tino con rabiosa fantasil. 
Á nadie se confía: ^ ' 

nunca oosa concluye* 
Del campo á casa huye, 
de casa huye por los campos llanos. 
"Tomados tantas vecee i las manoe 
"mis engaños (deeia) como es esto? 
^'conoacoos por vanos 
"y volv^sme á engañar luego tan presto! 
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''Bien f€0 qoe los diotes ofeftdidM, 
<'de mi 66 vengan como mas les place, 
^no midiendo la pena con el yerro* 
^Qa¿ colpa tare yo? y el alma yace 
^á par de mnerta, yaoeti los sentidos 
^cargados de este mal como de Uenol 
^Ay! qae t|nto dtetieno 
''no lo pnedo arrostrar 1 
^Ya pudiera pasar 

^'todo el nal qae de dia se me ofreoe, 
^mas ido el sol qne todo lo esclarece 
aforando rengo ¿ casa y dentro el lecho 
^qaé gaerm se recreae! * 
^qné sobresaltos pagnan en mi pecho! 

''Los mis ojos gran tiempo ha qne paaicC'C^ 
''el bnen snefio en destieRO^ y si aqni llflg^ 
"alli de íbem el sn reposo deja: 
^Tase Telando por la nodie ciega, 
''y en sn logar visádnes socedieron 
''todas de miedo qoe mucho me aqueja» 
''El alma se me alejaí 
**i moy grandes jomadas* 
''Serán presto aoabadaa . 
"estas pendendM! dirán loe pastoivs 
"onos qne taé loonra, otros qne añoras, 
"otros qne maldieton 6 nMantamknto^ 
"y si hay cosas peoroa 
"harán, triste de mi, cnentos sin omento*» 

Coantos rotos se hicieron y qntf ayonos' 
qn^ extraflas derodenes extremadas I 
cuantos cnerpoa de cera ao ofirecierooi 
cuantos de barro por encanci jadas ! 
Mas los diosea á megor impofUmos 
sordos hada otra parte se foldecon. 
Qntf altaraa no sobierqn i 
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por moates ^ cmáaog 
los roBUmcea dmnos 
cantando 9 éo la nicye el molo eamalta 
á todo tiempOy qne en parte tan alta 
' creen ser mejor oidas las sns'preoes. 
Nanea esperanaa falta, 
finita lo qne'se espera «aohas reces. 

El pino en la montafia oombatf^o 
del impetnoso viento y la tonnenta 
á onanfeos. qpe lo ven pone en roaelo! 
los tnuoos amettaiany airavienla 
el aipia por las anbesy exlo ergnido! 
eilo ya corvo é inclinado al snelo, 
hasta tanto que el cielo 
se abre en llama ardiendo^ 
y entre viendo y no viendo 
el bravo cayo en vneltas mil desdendot 
y las sos galas en el suelo tiende! 
Queda nn tionoo quenado y cuento breve 
& quien pasa por ende 
i5 busca allá quizá que á casa Heve* 

^Los males que pasando el tiempo cura 
''como vemos que hace, pue^ que vu 
''á tal prisa (decia) no son males, 
^Bien otro es este mal que aqui se está 
^ tanto despacio y dd tiempo no cura, 
''un tan cierto remedio á los mortales* 
«<T si las iamofCalflu 
««almas deacá partidas 
"caminan retraídas 
**ád cuanto aqui tuvieron por valioi 
^wé ciarto que este «mor d este nud mió 
««doquiera que de aqui fuere. llevado» 
««aun del olvido el rio 
"seguro pasaré junto á mi lado. 
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^'T ii la qqe esta tierra ao M dina 
^ tener mai laengaaente, anda cantando 
'Taera de eete aire gmeto en otro elaro, 
^^y por otrai ríberaa pateando 
^qne digan con la tn beldad di?ina» 
^'á qné ettoyme aqni mas? á qué me paro, 
''qne no basco aquel raro * 

'Uagar qne ella esclarece? 
''ad<f nnnca aparece 

^•ombra ni niebla j siempre es dato dia« 
^EUa me sei^ pnee mi bnena gnia 
^partiéndome de aqni» para qne yea 
^nna Hora de alegría 
''tras ana noche tanto larga y tet^n 

Faeron oidos inciertos y extraflos 
sones por el silencio de las noches, 
qne el sueffo de los lechee ahuyentaban: 
foeran Tistes visiones de sonoches 
tan liigubres qne niffos tiemos de aikos 
á pechos de las madres se apretabim* 
Alto día rolaban 
las ares enemigas 
de luz, con sus «ntigaa 
desapacibles gritas y alarfdOi. 
Sn las manadas dábanse bramidos 
qne era nnli piedad solo el oillo, 
jadeando y transidos 
dende el toro mayor hasta el novillo» 

Los campos mas sembrados -de tPoen trigo 
en este tiempo daban rana arena 
y joyo qne la gente embobecía: • 
quien sembn^ mucho y qnién no tan|^, apena 
(la fama que no muere me es testigo) ' 
lo que sembrado habia reoogia*- •* 

Abábase y poma 
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el sol dn cland«i; 
temiese aquella edad 
de una noche ain fin o mncho laenga: 
no liay cosa en fin qme Uatima no tenga, 
'Bntre tanto coidado tan coñtino^ 
entre tanta eontiei^a 
la deaeada muerte al cabo vino. 

YetOi haen Diego, en pai, ^e «■ eata tienra 
él placer de hoy no dnra hasta mai a na, 
j dura mucho cnanto desaplaBe. 
No te persigne dUL la viaion mía 
qne ac¿ viniendo te hiio tanta goem, 
ardiendo el onerpo qne ahora frío yaae. 
liO qne allá satisfaee 
á tns ya daroa ojos, 
■o son Tanoa antojos 

de qne hay por estos ceiroa mnchedumhre, 
maa siempre nna pai santa, en dará lambra: 
oontentamiento etenio te aoompafia 
libre de pesadumbre, 
libre de cnanto acá la tista engltfa, 

£1 acontecimiento doloroso 
sabido por lugares convecinos, 
aynntd Ina^ gente á amargo Unnfeo: 
las cabafiasy los prados, los camissa 
eran Uenoa de madres ain reposo 
teniendo de sns hijos qne aman tanto. -* 

Á todos hilo espanto 
qne lo han visto y oido 
nn mal no oonoeidoy 
nn mal qne nmoa vi^se en los noildef. 
Dicen, como pasnmdot, loa aagalaar 
Diego es mnertol o difinalea eofisf|fas! 
si ansí se van loe tales 
qne será de nosotros gagaieios! 
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Babkn ende ergoiclo de madera 
como vam tomlia: habíaola cubierto 
toda de rama oaciira al deredor: 
teas de pimí por el campo abierto 
encendidas traían nal vaquero», 
TolteAndolaa con mny triste damor. 
Pasado aquel ferror 
flalÜdae asan y asas 
j estando un poco en pan 
de aquella triste tamba el edificio 
al fuego didse como en sacrificio* 
Levant¿ronse alarídoa disiguales: 
dijo uno qne es su oficio 
ruegos k las ceniaas funerales. 

Las cuales recogidas cedo alji 
en una urna en alto puestas fueron: 
cayado, bonda y vibnela tristes Inego 
debajo en lamida se pusieron. 
Á todo junto un veno dijo ansí: 
despojos ante tiempo del buen DiegQ» 
Ta que esto hnbo sosiej^o» 
poifiaroa pastores 
k cantar sos loores» 

condenando do muerta y Amor la saSa. 
Mandd los sus Ingenm toda BspaSa: 
hnbo epitafios machoe y diversos^ 
de la nuestra montafia 
Tino un pastor y puso estos Tfiaos: 

El enemigo Amor ¿ tas postreras 
honras Tin0| buen Diego, y allí quemd 
su arco y ka sos flechas lutimens» 
Lloroso y desarmado se partid: 
secáronse lamreles y praderas 
y el ganado á pacer no se ba)d« 
Todo te da seftal de s» tpstnra 
hombres, plantas, ganado y sepultura. — 
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C/onmado de pai y 4e Mmoiie» 

reinaba en tot tesoros» otro Midas» 

el qne dieotes sembró y cogid eacttadsones 

desechos eon reciprocas beridas, 

atento á las selváticas pasiones 

de nn nieto, dneffa bemioso do ambaa iddas. 

Coan dichoso sin A hobieM sidal 

poes no se Hora d Uen no oonoddo¿ 

Bello era el jdren: no le fid llanis<s 
qno envidia j amor propio le matara» 
pnes las imAgen qno aidie^to en rano qniso 
fáé sombra do los rayos do sn cara* 
Gon-menoa prerenoion» monoé nriso^ 
espejos biio de la fimata dan» 
y nna tbs so mitd tan desdichado 
qne aboraecldo hnyd no enamorado. 

Cuantas .yaoea lo to, con» anviffiaaa 
cobra sos hoja* dé sndor y hielo 
la hermosura da Adonis hecha lOsa» 
qne en otra fionm did dávinos rales; 
m espCrttn gentO» ra hm graciosa» 
ann enridiara el qne idolatara Delos^ 
si como entro los dioses adivino 
no conociera stt fiítal destinD* 

Divertido en oaav» ai monte- dado 
correr sn jwentnd d^absi Aeteo« 
Qnd selra con Ibrar no hn fittigado»- 
snspendiendo el oansaoaio en^ei deaeo! 
qn¿ feroa javall de.sn andado 
prera no ha «d«i ó nlstieo trdfeo! 
ann Marte le tsmli^» ommdo aeloso 
con los dienta» hirid al rival iiermofo* 
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Con Tude y engañosa red cabria 
(perpetno cazador) sendas estrechas^ 
camino qne á las agías condada 
por medio de intricados bosques heobas: 
cercaba el monte al asomar el dia, 
alcansando las plomas de sos flechas 
simple cenado y qae con pies veloces 
daba en la red hnyendo homanas Tooes. 

El canto pie otra res apenas maeve 
entre el seco despojo del inTiemo, 
y al dervo que d cristal dd Tdle bebe 
d qne pasa dd monte al prado tierno, 
tira d Tenablo, y aan rdoa se atrem 
(bisarra jnrentnd!) á adr dd ooemo 
qne eñ sn pomposa firente se enearamay 
y d snjetado derro en Tdde brama. 

Td Tea árbol fingido, d margen TCfde 
dd espejo qno did á Narcisb amores, 
con la codida d movimiento pierde, 
d cnerpo transformado en rama y florea: 
las falsas bojas d jilguero muerde, 
cantan la nueva flor los roisdiores, 
basta que d gamo que la sed indta 
la vida y d Hoor de nn golpe quita. 

O ya tras una imagen aparenta 
dd padfioo buey 6 manso toro, 
nstato con d paso negligente 
finge á la núes cortar d gnmo de oro, 
como suela atender d diligente 
robador á la presa dd tesoro, 
logrando dcanaar la cabra inquieta 
que no esperd de un buey morid saeta. 

Misero caiadori sodega, 'ageno 
de afiui y da á tu vida otro cirfBadof' 
repose d arco y d veaiablo Heno, 
de la sQveatre sangre qué ha saisado* ) 
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Da treguas sino paz al monte ameno: 
DO sigas con espirito olfstinado 
las fierasy qne tal rea si no soaiegaa 
perderás él descanso qne les niegas. 

Del modo qne creoer con la riqneaa 
el avaricia snele, asi crecía 
sa apetito mortal con la maleía 
del monte qne gallardo discnxria? 
casar pnes intentd con mas grandexa, 
aires y montes despoblar qneri% 
y gente no faltd ni traías nne?as 
á la sangre de Gadmo, Rey de Tebas. 

El triste jdven por sn mal previno 
canes de Irlanda, de Nomega azores: 
la corte le signid y cnbrid el camino 
de confnso tropel de cazadores. 
El espaflol caballo al monte vino 
qne en el Betis pacid yerbas y flores, 
queriendo no dejar de esta manera 
ave en el aire, ni en el monte fiera. 

Halldle el resplandor de la maflana 
pnesto eligiendo con gallardo brio, 
y el alba qne ha previsto la cercana 
desdicha le Uord con sn rocío. 
Recatando sn casta Inz Diana 
tiene de nácar el aspecto firio: 
demostración cmel si bien hermosa 
del vecino rigor de aquella diosa. 

Tiemblen las fieras hoy de los desiertos 
campos, y tema el Rey de ellas temido 
el qne dnenne los párpados abiertos 
mostrando qne del sneño no es vencido: 
del presagio &tal de cnerpos muertos 
buitre voraz se escucha ya el graanido, 
orácnlo es su olfato, que adivina 
alguna bivta ó racional mina* 



La gana qne oligic^ senda snpiema 
qoe el igofla emprender apenas osa, 
y el ala infatigable casi qnema 
de la región del fáego mariposa» 
las asediansaa de la tierra tema 
6 espere sn desdicha animosa, 
porqne es si la pasión da osadía 
resuelto el cazador, infaasto el día» 

8n codicioso can aquel desata 
qne ya sn inclinación le solicita: 
grillos y antojos de cendal y plata 
al ciego y preso lialcon el otro qaita: 
este qne cterro temeroso mata 
sagas Tentor á la batalla incita, 
y en los Tientos al caso detenidos 
enmeltas andan Toces y ladridos. 

Capitán de esta gente quiere Acteo 
matar con sangre bruta qne ha sacado, 
la insaciable sed de aquel deseo 
que el pecbo cruel le $iene fatigado* 
O que presto de actor Tendri á ser reo! 
Sacerdote parece ensangrentado, 
quien á las llamas TÍctimas aplica 
y Tarias becatombas sacrifica. 

Ni al tímido conejo que enemigo 
tan fuerte nunca tuTO le reserva: 
ni^ga el hombre piedad, el monte abrigo 
sin respeto de genero á la cierra. 
Las paces hiao el sol (piadoso amigo) 
que con derecha luí quemd la yerba, 
y metiendo las sombras en la selva 
hiao que á su frescor la tniba vnelva. 

No á mayor diligencia fbgitívas 
reliquias de un ejército deshecho, 
con alas del temor de ser caatiTus 
buscan el muro amigo á su despecho, 



q«e el tebano escuadrón k las altÍTas 
sdyas hxjó coa «alielaiite pecho, 
bmcando alltitf por la sombra fría 
de las ftttígas que ofreciera el día» 

Quien con ardiente sed apenas llega 
qne la espalda del arco se despoja, 
7 al escaso randal que el césped riega 
con fervoroso afecto el pecbo arroja: 
suspende él cnrso liqnido y sosiega 
i respirar y el labio otra rez moja. 
Fuerte pasión! hidrópico parece 
que se bebe el arroyo y la sed crece. 

Quien con hambre feroz el fuego pasa 
de las entrafias de la piedra dora 
k los bracos del pino (rerde casa 
que huéspedes alrerga en la espesura): 
al gamo rasga el yientre y en la brasa 
arroja palpitando la asadura 
con la su propia sangre casi vira 
que no perdiera el alma sensitiva. 

A quien tanta fatiga de manera 
el vigor de los miembros ha robado, 
que el aura entre las flores Usonjera 
en ellos dulce snefto ha derramado: 
tener como !^ünénidea quisiera 
en ocio doce lurtros su cuidado, 
y ser imagen vivu en afios tales 
del pálido temor de los mortales. 

El pecho en tierra están, ensangrentadas 
las bocas y las manos extendidas 
los canes, y latiendo las ijadas 
estriban en las piernas encogidas: 
las lenguas anhelando están sacadas, 
y las orejas flojas y caidasi 
ni al snefto, ni al manjar, ni al agua atentos, 
•olo coa respinr están contentos. 
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Llemdot del afecto ó dd repoto 
yecei^ el hombre y can sin reeÍBteiici% 
y tolo está en el piincipe fógoitQf 
el natural sosiego con violencia: 
ya del cristal qne corre presoroso 
saber quiere la dará desoendenoiaf 
sin ignorar el ser cada corriente 
nieta de nn risco y hija de nna fuente. 

Entrando en la espesura ó laberinto 
que la natnralesa (remedando 
al arte) fabricd, donde Jacinto 
sn forma humana en flor est& llorando^ 
de sn familia se aportd distinto 
regido del parlar del cristal blando» 
y luego de nna toz qne el hado ordena^ 
dulce ocasión de tanta amarga pena. 

Siempre sagrado fué y de ninfas lleno 
dedicadas al culto de Diana 
el nUtioo jardin» el bosque ameno» 
negado con rigor á planta humana. 
Escondía nna cuera en su seno: 
su artífice na íné mano profana, 
mas podOT superior le da hermosura 
* con simple si sublime arquitectura. 

La corona de Baco que ambiciosa 
▼iré en ágenos brasos levantada, 
haciéndole la pnerta mas hermosa 
al sol no deja ver la gruta helada, 
y no siendo deidad tan poderosa 
al Zafiro temblando presta entrada, 
paredendo le yedra argenteria 
dd Zafiro y dd sol en la porfía. 

De roca de cristd toda vestida 
pelados del hombre en poco tiene, 
y en forma de colana dempre viva 
d ddo brota nn risco agua perene; 
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yiolenta moja el techo, mas ya caída 
con mansedambre á reunirse viene 
por conductos de mármol, qne á despedí» 
de sn dnreza con el tiempo ha hecho. 

Grutescos y figuras de reliere 
de su artífice nimca pretendidas, 
el agua que á tos mármoles se atrere 
con buril de cristal tiene esculpidas: 
el techo humedecido perlas llueve 
á las que llora el alba parecidas, 
de cabellos de Venus adornado 
que el agua los cñó y los ha peinado. 

Bn un estanque fresco que de iguales 
jaspes se re constar puestos sin mano, 
ayuntados del risco los cristales 
con la niere compiten en rerano. 
La diosa casadora en lin&s talea 
huyendo de los rayos de sn hermano, 
tal yes se entrega al ocio y al sosiego 
mejor que en su región reciña al fuego. 

Aqui con el amor del agua pura 
fatigada lleg<5 en este día, 
queriendo confundir con su blancura 
la espuma del cristal candida y iiia, 
y asi la rosegante vestidura 
entrega á aquella casta compaÜÜa 
de bellas ninfas, las que con decoro 
después desatan los coturnos de oro. 

Despojada del arco y las saetas 
con que parece Amor y de amor mata, 
el AbeUo que alumbra á los planetas 
prende con red sutil de seda y plata: 
arrdjaae desnuda á las sujetas 
aguas, para ellas húmeda ingrata, 
pues de eUas recibiendo la frescura .. 
les deja oscurecida la hermosura. 

17 
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Espuma foiman nuera y mas hermosa ^ 

de aqael glprioso peso sacudidas 
acaso #& competencia de la diosa, 
mas del vivo cristal huyen rencidas. 
Al fin se lava en ellaa calurosa : 

m 

mal dije, ellas se lavan atreridas 
en sus cristales, y parece en sama 
que Venus otra reí nace de espuma. 

Manda á las ninfas que sus pasos sigan 
y a aquella suave ley se rinden ellas, 
si bien i envidia y presunción obligan 
desnuda la beldad de las doncellas. 
(Helos las aguas 8on> aunque mas digan 
que un cielo de cristal no tiene estrellas: 
estrellas son, no cabe duda alguna, 
las que siempre circundan i la luna. 
La desnuda beldad no manifiesta 
ni al certamen hermoso Lisit viene: 
mas alta emulación y mas honesta 
dentro en su pecho con Apolo tiene. 
Música sabia de la diosa es eeta 
nacida de las aguas de Hqpocrene, 
y en tanto ique se baftan, en la lira 
con blandas voces este canto espira: 

O tii. Luna, Diana, Proserptna! 
tn luz, tu brazo, tu poder eterno, 
estrellas, fieras, ánimas domina, « 
en el cielo, en el bosque, en el io£crno! 
en tanto que esta fuente peregrina 
consagra á tu deidad sn cristal tierno, 
no niegues no, tn luz clara y serena, 
que el agua purifica estando llena! 

Lisis cantaba asi: su voz ha sido 
la que el principe oyd (funesto caso!) 
que como al unicornio le ha traído 
una trágica voz á su ocaso. 



\ 
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Objeto quiere dar como al oído 
á loa ojos también: xon brere paso 
llega á la cueva donde clara y llena 
la T08 diyina y no TÍsible snena. 

Desmarafia la yerba qne servia 
de antepuerta con mano licenciosa, 
y osando mas que el criador del dia 
sacrilego Uegd á mirar la diosa: 
interrmnpe el asalto la armonía, 
y el color vergonsoso de la rosa 
tiñd las blancas formas excelentes 
cubiertas mal de linfas transparentes. 

A los ojos del príncipe qne ufanos 
en tan gloriosa vista se gosaban, 
interponían Ins hermosas manos 
las ninfas y sus rayos le eclipsaban: 
atrás quisó volver, mas los humanos 
afectos eata acción le perturbaban, 
pnes entre el miramiento y la alegría 
el deleite vencid á la cortesía. 

£1 silencio dé Lisis y el turbudo 
semblante de las ninfas, á Diana 
causd pavor: levanta con cuidado 
el vulto divinal del agua cana, 
y viendo al sacro mArgen al osado 
ladrón de aquella vista soberana, 
colérica en las manos de cristales 
puso por flechas líquidos raudales. 

Huye mancebo! porque no permite 
que miren su deidad ojos humanos. 
Vanos antojos son, huye! no quite 
tu sinraaon el agua de sus majaoa! 
que i ser k béUa hija de Anfitrite 
tal ves tus ímpetus no fueran vanos, 
y Yulcano otra ves verse pudiera 
en la ganchosa forma que te espera. 

17* 



— 264 — 

Y td, crnel! no digo eftcrnpaloia, 
que á ser Sndimion esto que tíoo, 
ó menos recatada 6 mat |dadoaa 
discnlparas sq error sino es destino» 
derrame ya ta mano poderosa 
el mortal instromento cristalino, 
▼nelye mas bien, vergonsosa y clemente 
opaco cuerpo el agua transparente. 

No se puede torcer la ley del hado, 
en rano es de ella en contra la porfía» 
y asi con el hermoso annqne enojado 
semblante le arrojen aqoel agua fría. 
Ü triste qne el color ha fatigado» 
fkvor y no castigo parecía: -n 

asi el áspid se encubre en el acaatb - 
y en la mas dulce mdsica el encanto. 

Cuando el agua tood el rubio cabello 
quedd en ganchosos ramos transformado : 
la nariz se alargd en el rostro bello» 
los labios de coral se han prolongado: 
de parda pid vistiese espalda' y cuello» 
las manos y los pies se han igualado» 
y de la forma racional ageno 
de miedo y ligeresa se vid lleno. 

La carga del no acostumbrado peso 
al suelo dedind la noble frente, 
ver pudo asi su trágico suceso 
en el Uquido espejo de la fuente: 
un bruto oojfk raxon se re y por eso 
huir quiere de loe ojos de la gente, 
con sentimiento opuesto al de Narciso 
este se aborrecid si aquel se quiso. 

Asi lengua mortal, decía Diana, 
referir no podrá que al agua pura 
entregué mi beldad, ni voz humana 
pincel vivo será de mi hermosura. 
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Haya con cnernos, paes acdon tirana 
no ha sido conferirle tal figora, 
qne yo me muestro en forma semejante 
al poniente nna vez, otra al levante. 

Hayd, si bien asilo no sabia 
solo por hnir, velos mas qne Atalanta, 
y asi por varios rombos discorría 
no dando ley á su ligera planta. 
Sn gente á compasión mover qneria 
y el drgano sntil de la garganta 
la V02 no articnld: bramd de suerte 
que llamando el favor vino la muerte. 

Bl prado á quien Abril did sus colores, 
alfombra á su cansancio lisonjera, 
negaron los ardientes cazadores 
cuando oyeron gemir la humana fiera: 
los canes que gozaban en las flores 
(silvestres galas de la primavera) 
descanso, para daño de su duefio 
dejaron á la par flores y sueño. 

El bramido cruel y doloroso 
á las anuas llevd la gente inquieta, 
como incita al soldado belicoso 
la coloca vos de la trompeta: 
ignorante cambid sn fiel reposa 
por el dardo traidor y la saeta: 
sus canes, su familia, o caso Aifrte! 
del infelice duefto fueron muerte. 

Aquel que uu tiempo fué jdven osado 
ya es tímido animal, acometido 
de los brutos domésticos, que el hado 
borrdles él instinto agradecido: 
mirándose á la muerte condenado 
apela á un solo bien que ha conocido 
en tanto mal, y fué la ligereza 
que en sn forma infukKd naturaleza. 
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Haye perdiendo el boscpie, mas ligero 
y nüg ejercitado en la carrera 
Melampo le alcanad, siendo el primero 
que i sa daefto morditf con rabia fiera: 
deja el campo (teatro lastimero 
del trágico suceso) de manera, 
que con la espuma y sangre que yertia 
de coral y de niere parecía. 

Fuera del bosque de sn mal testígo 
de ligeros caballos y de infantes 
formado un escuadrón halltf enemigo, 
de quien faé capitán dos horas antes: 
huyendo de su can y de sn amigo, 
en la traición sin culpa semejantes, 
rolaba al parecer, con alas hechas 
del miedo y de las plumas de las flechas. 

Alcanzábanle ya, ya le perdían 
sus carnes lacerándola feroces, 
los hombres y las flechas los seguían 
igualmente crueles y reloces: 
tal rea su inútil curso detenían 
turbándole el espiritn las tocos: 
ciervo inexperto al fin, mas enseSado 
en el monte á casar que á ser casado. 
En el silencio de estas aelms yace 
un manantial que nunca se remelTe, 
y k tan corto vivir del monte nace 
que sin correr & sus entrafias vuelve: 
verdes madejas de las ovas haoe 
y en pardos juncos su cristal envuelve, 
en trecho tan oculto y tan incierto 
que ni ha regado flor, ni sed ha muerto. 

En esta indtil y secreta fuente 
quiso con sed mortal el desdichado 
sumergirse á morir mas suavemente, 
d sostraerse á la maldad del hado: 



.\ 
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meiclando sangre al agaa traosparente 
de púrpura tiüd el cristal helado, 
y al cuerpo ya mortal, cuando bebía 
la derramada sangre se Tolvia. 

Hallar piensa k su mal piadosa cora 
donde su caUdad llord perdida» 
y dos reces cruel fué el agua pura, 
quit((le una la forma, otra la vida: 
no pudo no esconderse, o suerte dora! 
pues daba aviso de él cada herida, 
y eran las flechas (poip su mal) pinceles 
que el campo matisaban de claveles. 

Bn circulo sitiando el inhumano 
elemento, ya todos con porfía 
llaman al capitán, por ñ la mano 
en su propia cerrla poner quería. 
£l inclinada la cabeza, en vano 
con mudo hablar: Yo soy, les decía, 
piedad os pido y lágrimas ofrezco, 
si vuestro duefio soy bien la merezco! 

Hado cruel y desdichada suerte! 
teniéndole presente le desean, 
aman su vida á un tiempo y le dan muerte, 
mirándole no hay ojos que le vean: 
vil bruto es el que fué príncipe fuerte, 
los suyos como extrallos le rodean, 
él no pudiendo al congojoso agravio 
formar la voz, ni desatar el labio. 

Llevaba el sol al indio la maKaua 
su roja faz tocando el océano, 
cuando aqueUa afligida y soberana 
mente desampard el cuerpo villano. 
Ya lo miraba sin rigor Diana: 
tarde se lastima, dolor fué vano, 
y escondiendo entre nubes se hermosura 
did luto al mundo cqn la noche oscura. — 



— 258 



N*»- 862. 

vJjos, qae ya no reu qmien os miraba , 

cnando érades espejo en que se TÍa, 

qué cosa podéis ver que os dé contento?' 

Prado florido y Verde, do algún día 

por el mi dalce amigo yo esperaba» 

llorad comigo el graye mal qne siento! 

Aqoi me declard sn pensamiento: 

oile yo cuitada 

mas qne serpiente airada 

llamándole mil veces atrevido, 

y el triste allí rendido 

parece que es agora que le reo 

y aun ese es mi deseo. 

Ay! si agora le viese! ay, tiempo bueno! 

ribera umbrosa, qne es de mi Sireno? 

Aquella es la ribera, este es el prado, 
allá parece el soto y valle umbroso 
que yo con mi rebaño repastaba. 
Veis el arroyo dulce y sonoroso, 
do p^cia la siesta mi ganado 
cuando mi dulce amigo aqui moraba: 
debajo aquella haya verde estaba. 
Allí veis el otero 
ado le vi primero 

y ado me vid. Dichoso £ué aquel dia, 
si la desdicha mia 
un tiempo tan dichoso no acabara! 
O haya, o fuente clara! 
todo está aqui, mas no por quien yo peno! 
ribera umbrosa, que es de mi Sireno? 

Aqui tengo un retrato que me engafta, 
pues miro á mi paator cuando le veo, 
aunque en mi alma está mpjor sacado: 
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cuando de ¥elle Jlega el gran deseo 
(de qoien el tíempo laego desengaña) 
á aquella fuente Toy qae está en el prado. 
Arrimóle á un sanee y á sn lado 
me asiento (Ay, amor ciego!) 
al agua miro luego 
' y m# TOO con ¿1 como me vía 
cuando él aqui yina. 
Esta inrencion un rato me sustenta: 
después caigo en la cuenta 
y dice el coruon de ansias lleno: 
ribera umbrosa ^ que es de mi Sireno? 

Otras Teces le hablo y no responde, 
y pienso que de mi se está rengando 
porque algún tiempo no le respondía: 
y dfgole yo triste asi llorando, 
hablad Sireno, pues estáis adonde 
jamas imagintf mi fantasía: 
no reís, decí, que estáis en la alma mia? 
y el siguiendo^ callado 
estándose á mi lado 
en mi seso le mego que me hable. 
Qué engaño tan notable, 
pedir á una pintura lengua y seso! 
J^ tiempo, que en un peso 
mi alma estaba estando en pecho ageno! 
ribera umbrosa, que es de mi Sireno? 

No puedo jamas ir con mi ganado 
cuando se pone el sol en nuestra aldea, 
ni desde allí yenir á la majada, 
sino por donde (aunque no quiera) vea 
la choca de mi bien tan deseado 
ya toda por el suelo derribada: 
allí me asiento un poco, descuidada 
de oyejaa y corderos, 
hasta que los vaqueros 
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me dan Toces diciendo: ha pastora i 

en qa¿ piensas agora, 

y el ganado paciendo por los trigos I 

Sean de esto testigos 

mis lágrimas regando el valle ameno: 

ribera umbrosa, qne es de mi Sirena? 

Razón faera, Sireno, que hicieras 
i tu opinión mas fuersa en la partida, 
^ues que sin ella te entregue la mia: 
mas yo de quien me quejo ya, perdida, 
pudiera alguno hacer que no partieras 
si el hado ó la fortuna lo quería? 
No fn¿ la culpa tuya, ni podría 
yo creer que tu hicieres 
cosa con qne ofendieses 
á este amor tan llano y tan sencillo, 
ni quiero presnmillo 
aunque haya muchas muestras y seBales. 
Los hados desiguales 
me han anublado un cielo muy sereno: 
ribera umbrosa, que es de mi Sireno? 

Canción, mira qne Tayas donde digo! 
mas .... quédate conmigo, 
que puede ser te lleTO la fortuna 
k parte do te llamen importuna. 



N«- 863. 

Irastora, que mis ojos haces fuentes, 

si mis fatigas sientes 

(Ay Dios! cuan cruda eres!) 

no me dirás burlando que me quieres? 

Engafiame, pastora, asi te Teas 

tan libre del amor como deseas. 
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Con sf4o UD Tolrer de ojot, mi pastora, 
al tríate q«e te adora 
ixias remediaiido 

un mal qae no se con swpirttido: 
vndreme acá efoe ojos con que hieres. 
DI, lo quieres hacer? ay, que no qoieres! 

De t« hermoea boca, o alma mi% 
oir nn si qneriia 
aonqne ftiese finado. 
Responde ooraaon end ur e ci do t 
maa ay! cnanto mejor fiíera oallanne, 
pues ann no me redondea con mirarme. 

Canción y pnaa qne mis malos son tan claros 
dd>eis acabaros, 
y ac&bese la Tida 

qae bien pooo se pierde en ser perdida. 
Ay tdste! qne en el mal en qne me hallo, 
conoioo que él remedio as no bnscallo. 

N- «64. 

JVLostrdme nn dedo amor, blanco y hermoso, 
por entre nnas ▼eatanaa cierta tarde: 
no stf si es de la mano por qnien arde 
mi alma noche y dia sin reposo. 

Amor como es astoto y cauteloao, 
cnando re qne me Toy hace qne aguarde, 
mostrándome el traidor de tarde en tarde 
on dedo, nn ojo, nn no s4 qué gradóse. 

T yo de moy hidalgo y eomedido 
dándome amor on dedo me contento 
con solo rnío y qnedo mny «fimo* 

Ay, coan mejor será ser atrerido! 
qne amor no qaiei^ hidalgo encogimiento, 
sino si dan el dedo asir la mano. 
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N^' 865. 

riijo prudente del temor callado 

y de la tmiebla muda, 

hermano del sosiego y del reposo! 

á ti buscando Toy por monte y prado» 

i ti con roa aguda 

ÍDTOca ya mi acento presuroso. 

Á ti, jamas del mar tempestuoso 

alterado testigo: 

á tí, de las batallas enemigo, 

que la palestra horrenda no conoces: 

i ti, mi dulce amigo, 

dirijo claras mis incultas voces: 

á ti, maestro sabio, 

que doctos haces sin morer el labio. 

Deja pues, deja el algodón mullido, 
las vellndas alfombras, 
los descansos de pluma regalados 
en ampo de la nieve no ofendido, 
y las que ocupan sombras 
términos de tu alcáaar dilatados. 
Mueve los pies ligeros (no calzados, 
alados si) te ruego» j 

con las garsotas del volante ciego 1 

h&cia el palacio en que mi sol te espera. 
No admires tanto fuego 
como se encierra en su elevada esfera, 
que cuando mas se enciende 
regala mas al que voraa ofende. 

lilega, que aUi tendrás de blanco armiño 
acopados montones, 
donde esté. tu cuidado satisfecho: 
alli tendrás con regalado ali&o 
de nevados veUones 
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un deleitoso y descansado lecho: 

allí tendrás para celar tu pecho 

mil martas cebellinas 

con felpas abrazadas peregrinas, 

y con abierto sin hilar capullo 

las paredes vecinas 

cubiertas, conTÍdando á manso armllo, 

tal que á ser tü el estmendo 

quedaras admirado «nmndeciendo. 

Caro amigo, discreto 
silencio! cuando sepas mi secreto 
▼nelre á tu alcázar, y i las sombras todas 
que ayudan tu conceto 
conyida, puesto el sol, para mis bodas, 
que yo encubierto quedo 
porque aun no me seSales con el dedo. 

N«- 866. 

Xistoy, Amor, dudando 

si constituyes tu valiente nido 

en los ojos de Fénix, si en mi pecho. 

Si el rayo de su luz miro encendido, 

dentro estás escondido: 

si á mi pecho abrasado, 

en 4i estás cerrado. 

Desato (y no la duda) á mi despecho 

el corazón en lágrimas deshecho. 

N*" 867. 

Jtla, miserable suerte 1 

si ^allo multiplico mis pesares, 

si hablo la ira crece 

de la tirana cruel que me aborrece.. 

Ruégete, Amor, que aélaret 

en mi semblante triste, ' • • 

con letras de piedad el ma} que hiciste. — 
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N*»- 868. 

lifttá jni seno hecho 

im terrero de Amores: 

mis pensamientos son los tiradores 

cetteros y Talientes 

por sos -flechas pungentes. 

Todos pretenden rehacer sa tiro 

cbro, Alerte y derecho, 

mientras qne yo su combatir snspiro. 

Bs el campo mi pecho, 

blanco mi corason constante y fuerte, 

premio del vencedor mi triste mnerte. 

N»- 869. 

Ue solo, Fénix bella, el amor mió 

piadoso, dulce, blando, halaguefto, 

en ténnino pequefio 

nace y se cría tu maymr desrío. 

Con su mejor fineía 

engendra en tu hennosora tn aipereía : 

con su calor 9 tu frío, 

y con su mansedumbre tu bruTOMu 

Cuando se vid del cordsriUo tieno 

nacer la tigre? d de la gloria infienio? 

N«- 870. 

Jcjn un barco pequefio y quebradizo, 

y en el mar de sus perlas 

que embarcase mi alma Fénix hiao: 

mas llegando á cogerias 

de respeto tnrbdse, 

y el barquillo qmebrdse, 

mas en tan dulce calma 

que ¿ la lengua del mar anlid mi áhna* 
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■N*^ 871, 

neri4o de una rütUca abejaela 

á quien la mtdl hartaba, 

Capidillo doliente ae quejaba, 

y laego poiw de Tengansa lleno 

dulce el licor robado 

sobre el labiof qpca^nado 

de Fénix siempre heimosa,' 

Fénix siempre del sol Ibctda afrenta, 

y dice en hojas de darel ameno 

se inprima aquesta historia. 

jamas se acabe dnice la memoria 

de mi harto snave doloroso. 

Qnien os tocare sienta 

cnal de abejas cmdles, 

punta en el alma y en los labios mieles. 

N«- 872. 

Fresno »empre elemdo! centineU . 
del ejercito dulce de Pomona! 
á quien ai erguida crenche el sol corona, 
candida Naya los cotnmoa cela. 

Tá á tanto ruia eftor antigna escuela 
mas que frondoso asil, mi tos perdona 
si en tns lenguas el Zéfiro la entona, 
porque i deidad que ocultas Tcloa yuela. 

Bste ay! tan solo ten depositado^ 
y cuando al sol que adoro como eueles 
vieres en tus aUbinbraa reooatado^ 

preséntale á su lux y no desreles 
por esto tu quietud^ que mi cuidado 
copia en tan brere Uenao mil pinceles. 
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N»- 873. 

# 

X orillé di de mis ojos, 'SueSo bland»! 
los desvelados párpados no pegas? 
porqué á mis miembros tos sopores niegas, 
si por el mnndo los ect¿s regando? 

De mi, porque te iaroeo, vas volando, 
y á qnien menos te bpsca, |paft te llegas! 
bien claro el arte *de tns obras ciegas 
con castigo cmel me vas mostrando. 

Si oscaridad procoras,- qné tiniebla 
como mis ojos? si el silencio estrecho, 
so imagen son sin dedo mis dos labios. 

Llega! que alcaaar te dar¿ mi pecho, 
lecho será mi herida, mi amor niebla, 
mi llanto son^ ministros mis agravios. 

N*- 874. 

Oí quiebras tiempo! los peffascoa duros, 
si aceros comes, si metales bebes, 
si firmes montes con tns fnertas mueves, 
y á brazos rindes invencibles muros: 

si los anfiteatros mal seguros 
están al golpe de tns filos breves, 
si Troyas daa al viento en polvos leves, 
y Gartagos al suelo en llantos puros: 

Muda aquel pecho que á mi llanto ha sido 
duro peBaAco: alcansa tü. La gloria 
de un triunfo ¿ loa mortales prohibido! 

Goza la ponqia de tan gran victoria! 
pues tienes tanta fuerza y tanta olvido, 
muda aquel pecho, ó vence mi memoria! 
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N*- 875. 

di Amor échd de su vibrante caerda 

la rubia flecha qtie tn sangre yiste, 

como to sueño su dolor resiste? 

si al mas ageno de sentir recuerda. ^ 

Ya que no de tu mal, de mi te acaerda. 
escucha fA curso ^ mi llanto triste: 
escucha el cieno que á mi pecho enviste, 
antes qn^ el suefio en tns pestafias muerda. 

No temas que «I deleite oscuro, reo 
mi amor ofenda, pues raxon le obHga 
y firme estrella á la razón le llama. 

Hijo suyo es mi amor, no del deseo, 
y asi la posesión no le mitiga, 
antes es la njmteria de su llama. 

N«- 876. 

AX dulce son de vuestro blando acento 
vi las aves sin dueffo ya cautivas, 
suspensas vC las aguas fugitivas 
del Dauro en su orgulloso movimiento. 

Yí el rumor de los árboles atento, 
vi del aire cesar las lenguas vivas, 
vi humanarse las fieras mas esquivas 
y moverse las piedras de su asiento. 

Yime también de vuestro canto asido, 
Fénix bella! y al zafiro, á las aves, 
piedras, árboles, fieras y corrientes 

dije: pues este canto os da sentido, 
sentid! testigos de este bien svaves, 
que ya mi alma de sentir no siente. 
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N*»- 877. 

Oaisiera jo esta vez, Filipe Augusto, 

trompa sonando de metal robusto 

ta nombre dar al viento 

si del fuera capaz tanto elemento: 

delibre del asombro 

que causa grave peso á d^il hombro 

arecindarte al clima 

que al Ártico se arrima, 

y revolviendo luego - • ^ 

(cual águila 6 piloto) 

Uevarte al' Indio sin negarte al Griego, 

y alzarte al cielo sin fiarte al Moto: 

pero temo á mis plumas 

que saben escribir ya sobx^ espumas. 

Puntales de marfil 
son quien sustenta al elefante armado 
que bien un tal portento 
ha menester macizo el fundamento. 
]!La máquina estelante 
tan solamente es carga para Atlante 
y Atlante sin segundo 
es centro para ol mondo* 
Lo grave pide grave 
sustentador, lo fuerte 
fuerte atadura que coneze y trabe 
pena de dar en brazos de la muerte: 
asi tu nombre solo 
no músico menor pide que Apolo. 

Pero las Mnsas que aman siempre el ocio 
desviadas del tráfago y negocio 
no esta vez de Aganipe 
buscan la soledad, grande Filipe, 
que todas á mi pecho 
se han recogido y Helicón le han hecho, 



— 269 — 

• 

diciendo: escribe! escribe! 

no del doro Caribe 

ni del qne Masageta 

es bárbaro pirata, 

fnlminador del arco 7 la saeta 

7 usurpador del oro 7 de la plata, 

sino de la qne espuma 

al campo le da flor, al cisne ploma. 

Robusta edad te queda 7 bien felices 
acciones que maduro solenices: 
no agora que tus aflos 
rerdes al tiempo engallan con engaSos. 
Canta, canta placeres 
tierno muchacbo, pues mnobacbo eres: 
que la flor mas segura 
al Ma7o da frescura^ 
7 no cuando de vuelta 
el sol todo brillante 

por los campos del cielo el cocbe suelta, 
dorando el escorpión siempre humeante, 
que entonces el estío 
se encogerá de rer llegado el frío. 

Deja esta rea que el rojo yellocino 
á Coicos Tuelra, pues de Coicos ?ino: 
deja la que Espartana 
pesada á tantos fué por ser liviana, 
7 la que del Leteo 
turba se opuso á Júpiter Creteo 
que no sufre el talento 
tu70 tanto argumento. 
De trompa 7 aflafiles 
bu7e los yarios sones 
porque hará» de varones hombres viles 
7 escuadras mngeriles de escuadrones: 
solo canta placeres 
tierno muchacho, pues muchacho eres. 

18* 
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No de coturno trágico calsado 
teatro pises de yenganza armado, 
ni los aires molestes 
con las locaras del terrible Orestes. 
no Tibres el Jambo, 
ni oMdadixo el torpe Ditirambo: 
no te humilles al sueco 
ni trates su embeleco. 
Solo canta elegías 
solo canta querellas 
gozarás de sus flo'res en tus dias 
que Venus te promete las mas bellas: 
canta, canta placeres 
tierno muchacho, pues muchacho eres. 

Dijeron esto y yo quedé cual suele 
el coribante al soplo de Gibele 
tan lleno de armonía 
que mas capilla que hombre pareéis. 
Mis senos interiores 
con la nuera deidad daban hervores 
^ ^n el nueTO goso 
tal era su alborozo. 
Luego de la Tesalia 
se me hicieron patentes 
los bosques, los jardines en Castalia 
y en Pindó los arroyos y las fuentes 
y todo cuanto abona 
del Austro al Setentribn deidad Pomona. 

Luego libre de empachos y de- miedos 
esta que ves fiaron á mis dedos, 
cítara tan suave 

que solamente amores cantar sabe: 
por quien el hondo rio 
6 para la corriente 6 pasma el brío. 
Por esta el rodopeo 
fieras detuvo Orfeo: 
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i 
« 

por esta el repugnante 

lebrel, tres veces doro, . i 

desampara las pnertas de diamante: 

por esta se jontd de Tebe el maro: 

por esta en el undoso 

mar Arion halld delfin piadoso. 

Si es digna de tas pies, esta te ofrezco 
no porque yo 'tampoco los merezco 
que á ser de ellos pittido 
ya me hubieran al cielo levantado. 
Del suelo «oy vecino 
mas no tanto del suelo qne no incliho 
á cosas superiores 
mis fuerzas inferiores. 
Si agora canto tierno 
tiempo vendrá que cante 
6 vestido de toga tu gobierno 
6 tu triunfo armado de diamante: 
que el tiempo y la experiencia 
por puntos multiplican la potencia. 

No aspiro á mas laureles que á mi llaQ)a,jf 
pues premio es su pasión á quien bien ama. 
siga el jdven ardiente 
en polvorosa meta carro ardiente, 
y el de todos servido 
(feliz privado) k Rey agradecido: 
siga de noche y dia 
por la campaffa umbría 
el cazador ligero 
al javalí cerdosa 
ya siendo monteado ya montero: 
siga por mar y tierra el belicoso 
varón la dora guerra 
y en mar sea delfin y tigre en tieAra: 

Que yo de halagos tienios persuadido 
seguir tengo las llamas de Cupido, 
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seguir tengo los fuegos 

adestrado de locos y de ciegos. 

Td, del Cienso envidiado, 

quizá por mas que el Cierzo levantado 

Filipe, borra el cefio 

y esta recibe dneik> 

que cuando no por mia 

ganar tiene por tuya 

el nombre de suavísima aanonia 

aun porque el tiempo no la destitnya: 

que un Rey de las Españas 

promete contra el tiempo mil haaaSifts. 



N«- 878. 

Xa por el Cierzo, boreal ^gaso, 
dime, de donde sacudiendo vienes 
tantos olores de valor sabea, 

dulce paLoMa? 
r Bntro tus pkunaa de color nevado 
' pálidas miro del amor yiolaa, 
y entre tus ufias de granate llevas 

roaas y flores! 
"Oye pues, hu^ped: yo me voy siguiendo 
"no mi destino no, sino el preceto 
"justo y discreto de mi dueSo amado, 

"siervo de Nisa. 
"Nisa la bella, la que tiranisa 
"tantos imperios y con arco cowo 
"vence el estorbo del amor, y vence 

"tantos amttotes. 
"Desde la falda de la gran Citciíes 
"vine al amparo de mi gran poeta: 
"el me respeta, pero yo ministra 

"dueSo le Uamo. 
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"Este me manda que volando' lleve 
"carta nacida de su blando seno, 
"blanda y ameno, coya dulce Musa 
« "canta suave. . 

"Hame jorado religioso daime 
"lihre ¿ los vientos si la carta llevo: 
"mas yo qne solo mi provecho miro 

"no lo deseo. 
' "De qn¿ me sirve penetrar las aaras, 
"en los inviernos abrígair los olmos» 
"comer hambrienta de gusanos llenas 

"baccas agrestes? 
De qué me sirve recrear los ecos 
de esta montaña con amante pico, 
y entre tns ofias teoerosa veme 

sacre, pirata! 
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"Mas vale esclava de tan alto daefto 



"seguir honrada liberai su mando, 
"y entre su blando y apacible seno 

"dar mil armllos» 
"Cuando las mesas sirve yo la sigo: 
"yo le arrebato U mejor ñanda, 
"ya de los dedos de sn blanoa mano, 

"ya de su boca. 
SI que me estima y en el alma adora 
no me castiga ni me reprehende, 
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"antes en tasa de dorado vino 
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laego me brinda. 
Si crece el lajv de la las febea 
yo le doy sombra con anñgas alas, 
"y si la aombsa de la noche crece 

"yo le caliento. 
"Asi que paso regaladamente 
"libre de lasos', de temor a/t^aa^J» 
" ó bien domlendo sobre ans alambres 

"gnat^ sftt lira.,, — 
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Ni- 879. 

JDíeii 8^ q[%e me esciichAra 

este arroyoelo manso qae momora 

si acaso 70 cantara: 

bien 9é q«e m^ atendiera la espesara 

de aqueste monte hueco 

si en sa alabanza requebrara al eco. 

Graciosa Filomena 
ya vagando del mirto al sanee nmbrio 
sin dnda que á mi pena 
treguas firmara de silencio pió, 
y por oir mis quejas 
parara plumas y ocupara orejas. 

Qaé atención no me diera 
la tortolilla solitaria y anda 
cuando mi vos oyera?, 
qu^ fiora, ay cielos! de piedad desnuda 
al resonar mi GUo 
no moderara el bárbaro dasrio? 

Las vueltas de los cielos 
que ya se ileran el placer y el gusto 
y ya con mil desvelos 
nos dejan la tristesa y el disgusto 
indignamente Kan dado 
fin ¿ mi vos, principio ¿ mi cuidado. 

Aquel ay! lisonjero 
ya no se canta asi como solxa^ 
ni al Zéfiro ligero 

se debe encomendar nuestra alegriat • 
que enfermo el dueño mió 
la flor se marcbitd» secdse el rio. 

Qué hitUf qué dulcemente 
se oyera el canto de mi vos suave> 
si como el sol luciente 
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con paso' lento, desdeñoso y graye 

saliera mi BrasUda 

dando ralor á tanta camamilda. 

Pero ya que la< suerte * 

armada, de ciaaldad 6on tantos daSos 
eo llanto noa coniierte, 
qué podrá resttnar que no sea engaños 
do nuestra corta vida 
en hnmo^ on sombra» en nada convertida! 

N*- 88o. 

x abricame una taaa 

después de haber labrádola en tu idea 

Volcanol en cuya tnsa 

ni señas de armas ni escuadrón se rea 

ni bélico estandarte: 

qué me importa á mi Belona y Marte! 

Solamente te aviso ' 

que la foxjcs capas. No que prometa 
en lo sereno y liso 4. 

gravado el orbe de nittgnii planeta: 
porque yo no me agrado 
de ver al Orion de espada armado: ^ 

Ni al carro de las Osas 
que trilla en sotentríony ni el gran fiootes 
que nunca trae ociosas 
sus cuatro vacas de aguijón y asotes: 
ni los demás dibujos 
de circuios, de esferas y de influjos. 

Solo en ella se inprima 
el padre Baoo rellenado y grueso 
que cuidadoso eiprima 
• el jugo grato del racimo espeso 
y en lugar de perfiles 
á mf y & Yeans, i Cupido y F&Us< -* 



j 
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N°- 881. 

xJoliee Teciao de la yerde seival • 
'huésped eterno del Abril florido! 
▼ital «liento de la madre Yenos, 

Zéfiro blando I 
Si de mis ansias el aiaer supiste, 
til, que las quejas de mi ^es UeTaste, 
oye, no temas! y á mi ninfa dUe, 

dile que muero! 
Filis nn tiempo mi dolor sabia. 
Filis nn tiempo mi dolor lloraba: 
quísome nn tiempo, mas a^ora temo, 

temo sos iras. 
Asi los dioses con amor paterno, 
asi los cielos con am«r bonigno 
niegnen al tiempo que felis "volares 

' nieTe á la tierra. ' 
Jamas el peso de la nube parda 
cuando amenace la elevada ceonbns 
toqne tus hombros , ni s« mal graaiao 

híeva tus sdas* 

N"- 882. 

jf\jn¿te, Brasildiba, - ^ ' 

como el anciano padre aA Í1Í90 tiarno; 

(no como el suegro al yerncs.* 

que uno se compadece y otto' implica) 

y para ti guardadas 

tuve flores de onatro Olimpiadas» 

T asi como el ligero 
cercillo á la corriente el paso> lleTa 
de quien hicieron prueba 
alono y arcabas, flacha y montero, 
á tu planta la mía 
soltero encomendaba cada din. 
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Tras esto de mis ojos 
eras un arrayan, pompa compuesta 
que á pesar de la siesta 
asombraba la Imnbre de mis ojos 
y en medio del estío 
daba á mi sneSo pabellón unbrio. 

La £&oíl alegría 
madrugaba en tn ha: la haz serena 
de la ma&ana amena 
en tn dolee reír anocheoia: 
hechizo con qne entontes 
ToMas filigranas ¿ los bronces. 

Pero mnddse el Tieilto 
y en tí facilidad y en mí descnido . 
hicieron de un sonido 
dos roces diferentes- en acento. 
Eres de otro, soy mío. 
Velas? duermo : qné mas? lloras y rio. 

N^- 883. 

JVliréy seftora» In ideal beUfsa 

gniándome el «mor por ip^roefta . , 

sendas de nneve ddloa, 

y absorto en sn gicandesa 

las templares formas de las oos^ 

bajé á mirar en Um humanos v«los», 

y en la vuestra, sensible 

contemplé. la divina inte1igiM#», 

Y viendo 'qne eonforttii • . / 

tanto el .rctnito k sn primeva ft^rna) 

amé vnesti* benMsute 

inágén di»*i)n Im dinna y fm«l^ 

haciendo cuando. os veo 

que pueda la raaon mas qne el deseo: 

que si por ella sola me gobierno 

amor que todo es alma, será eterno. — 
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N«' 884. 

I^omo es el sol la cansa coaficieate 
que forma con su propia faem el día, 
tn honesto amor infunde al alma mía 
dolce templanza de tn fnego ardiente. 

Sin que ningnno rebelarse intente 
sujetan los sentidos sn porfía, 
que el cuerpo á quien tn lus y rirtod guia 
de cnanto no es el alaui vire ausente. 

Rendido al fin á la suprema parte 
no quiere aun con los ojos ofenderte, 
mas espirita solo contemplarte. 

Sin desearte yo quiero quererte, 
que si te quiero yo sin desearte 
dentro del ahna no podr^ perderte. 

N*»- 885. 

13e hoy mas ka «respaa sienea de olorosa 
verbena y mirto coronarte pvtdes, 
juncoso Manzanares, pues esoedes 
del Tajo la corriente caudalosa. 

Lucinda en ti halld sa planta henaosa: 
bien es que sa dorado noad>re heredes 
y que con perlas por arenas quedes 
mereciendo besar sa nieve y resa» 

T yo enridiar pudiera tn fintuna, 
mas he llorado en tí lágrimu tantos 
(td, buen testigo de «i amrgo Uoro) 

que meaeiada en tas agvas-yado aigaaa 
de Lucinda tocar las tiernas plantas 
y cottTertirse en tos avMias de oro. 



• < 
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N- 886. 

m 

Ualce desden, ai el dafio que me haces 
de la snerte que sabes te agra^cb, 
qné haré si un bien de tn rigor mereico, 
paes solo con el mal me satísiaoes. 

No son mis esperansas pertinaces 
por qnien los males de tn bien padeaco 
sino la gloria de saber qne^o&esco 
alma y amor de tn rigor capaces. 

Dame algnn bien, annqne con el me priyes 
de padecer por ti, pnes por ti mnero 
si á cuenta áél mis lágrimas recibes. 

Mas como me darás el bien qae espero, 
si en darme males tan escaso vives 
que apenas tengo cuantos males quiero! 

1 

N*- 887. 

JU esmayarse, atreverse, estar fíirioso, 
áspero, tierno, liberal, esquivo, 
alentado, mortal, difirato, vivo, 
leal, traidor, cobarde y animoso: 

No bailar fnera del bien centro y reposo, 
mostrarse alegre, triste, bumilde, altivo, 
enojado, valiente, fugitivo, 
satisfecho, ofendido, reseloso: 

Huir el rostro al claro desenga&o, 
beber veneno por licor suave, 
olridar el provecho, amar el dafio: 

Creer que el délo en un infierno cabe, 
dar la vida y el alma á un deseagafio, 
esto es amor! qnien lo probd lo sabe. 
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N^- 888. 

JMo tiene tanta miel Ática hermosa, 
algas la orilla ¿é la mar, ai encierra 
tantas encinas la montaffa j siemii 
flores la primarera deleitosa: 

Llnyias el triste inTÍemo y la copiosa 
mano del seco oto&o por la tierra 
grayes racimos, ni «n la fiera gnerra 
mas flechas Media en arcos belicosa: 

Ni con mas ojos mira el fimamesto 
cnando la noche calla mas serena, 
ni mas olas levanta el océano, 

peces snstenta el mar, aves el yicnto, 
ni en Libia hay granos de mennda arena, 
qne doy suspiros por Lucinda en Taño. 

N«- 889. 

ibaelta mi manso, mayoral extrafio, 
pues otro tienes tú de ignal decoro: 
deja la prenda qne en el alma adoro 
perdida por tn bien y por mi dafio. 

Ponle sn esquila de labrado estaño, 
no me le engañen tus collares de oro: 
toma en albricias este blanco toro 
que á las primeras yerbas cumple un aüo. 

Si pides seSas^ tiene el vellocino 
pardo encrespado, y los ojuel^ tiene 
como adormido en regalado saeSo. 

Si piensas que no soy su dnello, Alcino, 
suelta y rerisle si ¿ mi chosa Tiene, 
que aun tienen sal las manos ^e su dueño. 
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N*»" 890. 

(morcilla temerosa^ 

cuando sacudir siente 

al soberbio Aquilón con fuerza fiera 

la yerde selva umbrosa, 

6 murmurar corriente 

entre la yerba, corre tan ligera 

que al -ñento desafia 

su voladora planta: 

con ligereza tanta 

huyendo va de mi la ninfa mia, 

encomendando al viento 

sus rubias trenzas, mi cansado acento. 

El viento delicado 
hace de sus cabellos 

mil crespos nudos por la blanca espalda, 
y habi<$ndose abrigado 
lascivamente en elloa 
á luchar baja un poco con la falda, 
donde (no sin decoro) 
por brújula, aunque breve, 
muestra la blanca nieve 

1 

sobre los lazos del coturno de oro, 
y asi en tantos enojos 
si trabajan los pies gozan los ojos. 
^ Yo pues ciego y turbado, 

viéndola como mide 
con mas ligeros pies el verde Uano, 
que del arco encoxrado 
la saeta despide 

del Parto fiero la robusta mano, 
y viendo que en mí mengua 
lo que á ella le sobra. 
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paes nueras faenas cobra, 

apelo de los pies para la lengua. 

y en alta toz le digo: 

no huyas, ninfa, pues que no te sigo. 

Enfrena, 6 Glorí! el vuelo, 
pues res que el rubio Apolo 
pone ya fin á su carrera ardiente. 
Ten de ti misma duelo! 
deponga un rato solo 
el honesto nibor tu blanca frente. 
Bastante muestra has dado 
de cruel y ligera, 
pues en tan gran carrera 
tu bellísimo pie nunca ha dejado 
estampa eu el arena, , 
ni en tu pecho cruel mi grave pena. 

Ejemplos mil al viro 
de Ninfas te pondría 
(si ya la antigüedad no nos 'engalla) 
por cuyo trato esquivo 
nuevos conoce hoy dia 
tronqos él bosque y piedras la montaña: 
mas sírvate de aviso 
en tu curso ¿1 *de aquella 
no tan' cruda ni bella, 
á quien ya sabes que el pastor de Anfriso 
con pie menos ligero 
la siguid ninfa y la alcanad madero. 



N*- 891. 

Vuelas, o tortolilla, 
y al tierno esposo dejas 
en soledad y quejas: 
vuelves después gimiendo 
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recíbete arrullando, 

lasciya tá si ¿1 blando. 

Dichosa tü mil veces 

que con el pico haces 

dulces guerras de amor y dalces paces. 

Testigo fné ¿ ta amante 
aqnel Testido tronco ^ 

do algnn arrullo ronco: 
testigo también tuyo 
fué aquel tronco restido 
de algún dulce gemido. 
Campo ftt^ de batalla 
y tálamo £aé luego: 
árbol que tanto fn^ perdone el fuego. 

Mi piedad una ¿ una 
contd, aTOs dichosas, 
Tuestras quejas sabrosas: 
mi euTÍdia ciento á ciento 
contd, dichosas aves, 
▼uestros besos suares. 
Quien besos contd y quejas 
las flores cuente á Mayo 
y al cielo las estrellas rayo á raya. 

Injuria es de las gentes 
que de una tortqlilla * 

Amor tenga mancilla, 
y que de un tierno amcñite 
escuche sordo el' ruego 
y mire el dafio ciego 
Al fin es dios alado 
y plumas no «son malas 
para lisonjear á nu dios con alas. 



19 
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N*- 892. 

Láñ dnlce boca que á gustar eouvfda 
nn humor entre perlas destilado» 
7 á no ínTÍdiar aquel licor sagrado 
qne á Júpiter ministra el garson de Ida, 

amantes! no toqneis si queréis vida: 
porque entre un labio y otro colorado 
Amor está de su veneno annado, 
cual entre flor y flor uerpe escondida. 

No os engafien las rosas que al Aurora 
diréis que aljofaradas y olorosas 
se le cayeron del pnrpiireo seno. 

Manzanas son de Tántalo y no rosas, 
que después huyen áél que incitan ahora 
y solo del Amor queda el veneno. 

N*- 893. 

jLa que con mas regalo el campo mira 
(pues del nubloso manto se desnuda) 
el rojo sol, y aunque con lengua muda 
suave Filomena ya suspira, 

templa, noble garzón, la noble lira: 
honren tu dulce plectro y mano aguda 
lo que al son torpe de mi avena ruda 
me dicta Amor, Galiope me inspira. 

Ayiidame á cantar los dos extremos 
de mi pastora, y cual parleras aves 
que á saludar el sol á otros convidan 

yo ronco y tii sonoro despertemos 
cuantos en nuestra orilla cisnes graves 
sus blancas plumas bañan y se anidan. 
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No- 894. 

rio destrozada nave, en roca dora 
tocd la playa mas arrepentida, 
ni pajaríllo de la red tendida 
voM mas temeroso i la espesara: 

Bella ninfa la planta mal segura 
no tan alborotada ni afligida 
hnrtd de yerde prado ^ qae escondida 
vivora regalaba en sn Terdnra: 

Gomo yo, Amor, la condición airada, 
las mbias tremas y la TÍsta bella 
huyendo Toy con pie ya desatado, 

de mi enemiga en vano celebrada. 
Adiós, Ninfa cmeli qnedaos con ella 
dora roca, red de oro, alegre prado!* 

N«- 895. 

X ras la yermeja Anrora el sol dorado 
por las puertas saUa del oriente, 
ella de flores la rosada frente, 
éi de encendidos rayos coronado. 

Sembraban su contento ó su cuidado, 
(cual con tos dolce, cual con tos doliente) 
las tiernas ares con la lúa presente 
en el fresco aire y en el rerde prado. 

Cuando salid bastante á dar Leonora 
cuerpo á los vientos y á las piedras alma 
cantando de su rico albergue, y luego 

I 

ni oí las aves mas, ni vi la Anrora: 
porque al saÜr 6 todo quedd en calma, 
6 yo (que es^.lo mas cierto) sordo y ciego. 
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N«* 896. 

Kjon diferencia tal, con gracia tanta 
aqnel roisefior llora qne sospecho 
qne tiene otroa cien mil dentro del pecho 
qne alternan su dolor porta garganta. 

T ann creo qne el espirita levanta 
(como en infonnacion de sn derecho) 
á escribir del cufiado el atros hecho 
en las hojas de aqnéUa verde planta. 

Ponga pues fin á las querellas qne usa, 
pues ni quejarse ) ni muda^ estansa, 
por pico ni por plaoia se le veda, 

y llore solo aquel que sn Medusa 
en piedra conyirtidy porque no pueda 
ni publicar su mal, ni hacer mudanza. 

N»- 897. 

.Aj tramontar del sol la Ninfa mia 
de flores despojando el verde llano, 
cuantas troncaba la hermosa mano 
tantas el blanco pie crecer hacia. . 

Ondeábale el viento que corría 
el oro fino con error galano, 
cual verde hoja de álamo losano 
se mueve al rojo despnntw del dia. 

Mas luego que ciñd sus sienes bellas 
de los varios despojos de su ñüda, 
(termino puesto ai oro y á la nieve) 

juraré qne lucid mas su guirnalda 
con ser de flores, la otra ser de estrellas, 
que la qne ilustra el cielo en laces nueve. 
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N«- 898. 

\J cloro honor del liquido demento, 
dulce art'oyaelo de laciente plata! 
coya agua entre la yerba «e dilata 
con regalado son, con paio lento. 

Pnes la por quien helar y arder me siento 
mientras en tí se mira, Amor retrata 
do su rostro la nieve y escarlata 
en tn tranquilo y blando movimiento. 

Vete como te vas, no dejes floja 
la undosa rienda al cristalino freno 
con que gobiernas tu procaz corriente:. 

qne no es bien que confusamente acoja 
• tanta belleaa en n profondo seno 
el gran señor del lulmido tridente. 

N- 899. 

Varia imaginación que en mil intentos, 
á pesar gastas de tn triste dnefio 
la dulce munición del blando sne&o 
alimentando vanos pensamientos. 

Pues traes los espíritus atentos 
solo á representarme el grave cefio 
del rostro dolcemente sahar^o 
gloriosa suspensión de mis tormantos: 

el sneffo (autor de representaciones) 
en su teatro sobre el viento armado 
sombras suele vestir de vulto bello. 

Sígnelo, mostrar&te el rostro amado 
y engañarán nn rato tus pasiones 
dos bienes, qne serán dormir y vello*. 
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N'* 900. 

Crual parece al romper de la mallana 
aljc^far blanco sobre fietcaa rosas, 
6 cnal por manos hedía artificiosas 
bordadora de perlas sobre grana: 

tales- de mi pastora soberana 
parecían las lágrimas hermosas 
sobre las dos mejillas milagrosas 
de quien mesoladas leche y sangre mana. 

Lansaba A vueltas de su tierno llanto 
nn ardiente snspiro de su pecho, 
tal que el mas duro canto enterneciera. 

. Si enternecer bastara no doro caMo, 
mirad que habrá con un cotafOn hecho^ 
que al llanto y al suspiro tai de cera. 

N** 901. 

bacra ptanta de Alddes, cuya rama 
taé toldo de la tierra! fértil soto, 
que al tiempo mil libreas le habéis 'roto 
de verdes hojas, de menuda grama! 

Sed hoy teitigos destas que derriima 
lágrimas Lido, y deste humilde voto 
que al rabio Febo hace, viendo á Cloto 
de su doria romper la vital trama. 

Ardiente morador dd sacro coro! 
si libre á Cloris por tus manos deja 
de alguna yerba algún secreto jogo, 

tus aras tefiirá este blanco toro, 
cuya cerviz asi despreda d yugo 
como el de Amor la enferma sagaleja. 
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N**- ' 902. 

Jr aes quita al ano prímavera el ceño 

y el Terano risueño 

restituye á la tierra sos colores 

y en donde yimos niere yernos flores, 

y las plantas yestidas 

gozan las yerdes yídas, 

dando á la yoz del pájaro pintado 

las ramas sombras y silencio el prado, 

yen, Aminta, que quiero 

que yiéndote primero 

agradezca sos flores este llano 

mas á tu blanco pie que no al yerano. 

Ven, yeráste al espejo de esta fuente, 
pues suelta la corriente 
del cantiyerio liquido del frío 
perdiendo el nombre aumenta el suyo al rio. 
Las aguas que han pasado 
oirás por este prado 
llorar no' haberte yisto con tristeza 
mas en las que mirares tu belleza 
yerás alegre risa 
y como les dan prisa 
murmurando sn suerte á las primeras 
por poderte gozar las yenideras. 

8i te detiene el sol ardiente y puro 
yen, que yo te aseguro 
que si te ofende le has de yencer luego 
pues se yale ¿1 de luz y tii de fuego. 
Mas si gustas de sombra 
en esta yerde alfombra 
una yid tiene un olmo muy espeso 
no sé* si diga que abrazado 6 preso : 



— 290 — 

y & sombra de sos ramas 

le darán nuestras llamas 

ya les digan abrazos d prisiones 

envidia al olmo y ¿ la vid pasiones. 

Ven, que te aguardan ya los ruiseñores, 
y los tonos mejores 
porque los oigas tú» dulce tirana, 
los dejan de cantar á la raaftana. 
Tendremos envidiosas 
las tdrtolas mimosas, 
pues viéndonos de gusto y gloria ricos 
imitarán los labios con los picos: 
aprenderemos de ellas 
soledad y querellas 

y en pago aprenderán de nuestros lasos 
su vos requiebros y su pluma abrazos. 

Ay, si llegases ay! qu^ tiernamente 
al ruido de esta fbente 
gastáramos las horas y los vientos 
en suspiros y miisicos acentos! 
Tu aliento bebería 
en ardiente porfía 
que igualase las flores de este suelo 
y las estrellas coa que alumbra el cielo 
y hallaría en tus ojos 
soberbios con despojos 
y en tus mejillas con extremo bellas 
sin prado flores y sin cielo estrellas. 

Halláranos aquí la blanca Aurora 
ríendo cuando llora: 

también la noche cuando en cielo y tierra 
tantos ojos nos abre como cierra. 
Futramos cada instante 
nueva amada y amante: 
tendria asi en firmeza tan crecida 
la muerte e8tori>o y dilación la vida, 
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y dieran naestras bocas 

en senos de estas rocas 

ya las ares consortes ya las tí odas 

mas elocaentes ser cuando mas mudas. 

N°' 9o3. 

J. orcido f desigual , blando y sonoro 
te resbalas secreto entre las flores 
hurtando la corriente á los calores 
zarco en tu linfa y rubio con el oro. 

En cristales 'dispensas tu tesoro 
liquido plectro ¿ rdsticos amores, 
y templando por cnerdas ruiseñores 
te ries de crecer con lo que lloro. 

De ridro en las lisonjas diyertido 
gozoso ras al valle , y despeñado 
espumoso encaneces con gemido. 

No de otro modo el corazón cuitado 
de su placer al llanto se ha venido, 
alegre, inadvertido y confiado. 

(Juien no teme alcanzar lo que desea 
da prisa á su tristeza y á su hartura: 
la pretensión ilustra la hermosura 
cuando la ingi^ata posesión la afea. 

Por halaguefia dilación rodea 
el que se dificulta su ventura, 
pues es grosero el gozo y mal Segura 
la gloria que en la posesión se emplea. 

Mu^trate siempre, Fabio, agradecido 
á la buena intención de los desdenes, 
y nunca te verás airepentido. 

Peor pierde los gustos y los bienes 
el desprecio que sigue á lo adquirido, 
que el imposible en adquirir que tienes. 
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N*- 9o5. 

Uoliente cierra! que el herido lado 
de ponzoñosa y erada yerba lleno, 
bascas el agua de la fuente pora, 
oon el cansado aliento y con el seno 
bello de la comente sangre hinchado 
áébSl y descaída tn hermosura: 
ay! que la mano dora 
que tu nevado pecho 
ha puesto en tal estrecho 
gozosa ya con ta desdicha , cuando 
(demás de herida) tá qnedas llorando 
tu desangrado y dnlce compailerOy 
su regalado y blando 

I 

pecho pasado del feroz montero. 

Vuelve , cuitada! vuelve al valle donde 
queda muerto tu amor: no sigas dando 
términos desdichados á tn suerte. 
Morirás en su seno, reclinando 
la beldad (que ninguna pena esconde) 
delante de la nube de la muerte: 
que el paso duro y fuerte 
ya forzoso y terrible, 
no puede ser posible 
que le excusen los cielos, permitiendo 
crudos astros que mueras padeciendo 
las asechanzas de un montero rudo 
que te vino siguiendo 
por los desiertos de este campo mudo. 

Mas oy! que no dilatas la inclemente 
muerte que en tn sangriento pecho llevas 
de penas mil vencido y maltratado. 
Ya con el fatigado aliento praebas 
á rendir el espíritu doliente 
en el humor de este cristal helado: 
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qae el ciervo desangrado 

que contigo la vida 

tuvo por bien perdida, 

no fué tan poco de tn amor qnerido 

qae habiendo tan cmelmente padecido 

quieras vivir sin é\, aun si pudieras 

librar el lado herido 

de cmdas flechas y de llagas fieras. 

Gaando por la verdnra de este prado 
(como tdrtolas solas y qaeridas) 
solos y enamorados anduvíMeb: 
coando de verde mirto y de floridas 
violetas, tierno acatato y lauro amado, 
vuestras frentes bellisimas conistes: 
coando las horas tristes 
ausentes y queridos 
con mil mustios bramidos 
ensordecistes la ribera umbrosa 
del claro Tajo, rica y venturosa 
con vuestro bien, con vuestro mal sentida: 
quien muerte tan penosa 
imaginara de tan dulce vida! 

Agora el uno, cuerpo muerto lleno 
'de pavor y de espanto, quien solía 
ser ornamento do la selva umbrosa: 
td, quebrantada y mustia, al' agonía 
de la muerte rendida, el bello seno 
agonizando, el alma congojosa 
expirando amorosa . . . 
Mas bien considerado, 
aquel desapiadado 
hecho cruel del cazador furioso, 
martirio faé de Amor, final glorioso 
con que corona y premia dos amantes, 
que del siempre penoso « 
trance mortal salieron triunfantes. '-— 
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Vuelve Záfiro y brqta, viste y cria 
flores, plantas y yerbas olorosas: 
el cielo dora y de purpureas rosas 
con verdes hojas teje selva umbría. 

Al rio el claro, & la delgada y fría 
aura templanza, y á las sonorosas 
aves el canto restituye , ociosas 
cuando el invierno el cielo les cabria. 

Y nunca, o tiempo por mi mal rogado, 
traes una primavera deseada 
á la seca esperanza de mi vida! 

Teman otros mndanaas de tu estado, 
que solo tu firmeza porfiada 
puede ser de mi espíritu temida. 

N** 907, 

Mira Fnis, furiosa 

onda que sigue y huye la ribera 

y toma ^presurosa 

I' . 
echando al punto fuera 

del agua el peso de la nao ligera. 

Aquellas despojadas 
plantas que son estériles abrojos 
solian adornada» 
de cárdenos y rojos 
ramos lucir ante tus bellos ojos. 

Vino del Austro frío 
invierno yerto y abrasd la hermosa 
gloria del valle umbrío 
y derribd la hojosa 
corona de los árboles fhmdosa. 

Agora que el oriente 
de tu belleza reverbera, agora 
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qao el rayo transparente 

de la rosada aurora 

abre tos ojos y ta frente dora: 

antes qne la dorada 
cumbre de relncientes ' llamas de oro 
sin Instre y argentada 
qnede inntil tesoro 
* y faente eterna de perenne lloro: 

gosa, Filis, del anra 
qne la concha de Yenns hiere, dado 
qne nunca se restaura 
el contento pasado 
como el dia de ayer y el no gozado. 

Vendrá la temerosa 
noche de nieblas y de rientós llena 
marchitará la rosa 
purpurea y la asnccna 
nerada mustia tomará de amena. 

N'- 908. 

Oella es mi ninfa si los lasos de oro 

al apacible Tiento desordena 

bella si de sns ojos enagena 

el altivo desden qne siempre lloro. 

Bella si con la Ins qne sola adoro 
la tempestad del Tiento y mar serena, 
bella si á la dureza de mi pena 
vuelre las gracias del celeste coro. 

Bella si mansa, bella si terrible, 
bella si cmda, bella esquim y bella 
si vuelve grave aquella lus del cielo 

cuya beldad humana y apacible 
ni se puede saber lo que es sin vella '^ 
ni vista entenderá lo que e$ el suelo. 
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Oale de la sagrada 

Gipro la soberana ninfa Flora, 

vestida y adornada 

del color de la aurora 

con que pinta la tierra, el cíelo dora. 
De la nevada 7 llana 

frente del levantado monte arroja 

la cabellera cana 

del viejo invierno, y moja 

el nuevo fruto en esperanza y hoja. 
Deslíaase corriendo 

por los hermosos mármoles de Paro 

las alturas huyendo 

un arroyuelo claro, 

de la cuesta beldad, del valle amparo. 

Corre bullendo y salta 
y codiciosamente procurando 
adelantarse , esmalta 
de plata el cristal blando 
con la espuma que cuaja golpeando. 

Viste y ensorbebeoe 
con diferentes hojas la corona 
de plantas y florece 
las que raro perdona 
furioso rayo de la ardiente sona. 

El regalado aliento 
del bullicioso Záfiro encerrado 
en las hojas el viento 
enriquece y el prado 
este de flor y aquel de olor amado. 

Toda brota y extiende 
ramas, hojas y flor: arde la r«sa, 
la vid enlaza y prende 
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al olmo y la hermosa 

yedra sabe tras ella presurosa. 

To triste el cielo quiere 
qae yerto invierno ocnpe el alma mía 
y qne si rayo viere 
de aquella loz áú dia 
foxiosa sea y no como solia. 

Rennerva, Filis, esta 
esperanza marchita, que la helada 
aara de ta respuesta 
tiene desalentada: 
ren, primavera! ven, mi flor amada! 

Ven, #ü¡s, y del trato 
y dulce pas del retirada aldea 
goza, que el pecho ingrato 
que tu beldad afea 
aqni tendrá cuanto le lisonjea. 

N**' 910. 

v^ nautas veces te me has engalanado, . 
clara y. amiga noche ! cuantas , llena 
de escuridad y espanto, la serena 
mansedumbre del oielo me has turbado! 

Estrellas hay que saben mi cuidado 
y que se han consolado con mi pena 
que entre tanta beldad la mas agena 
de amor tiene su pecho enamorado. 

Bllas saben amar y saben ellas 
que he contado su mal llorando el mió 
envuelto en los dobleces de tu manto. 

Tú, con mil ojos noc]^e, mis querellas 
oye y esconde, pues mi amargo llanto 
es fruto inútil que al olvido envió. 
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velaras lambres del cielo y ojos claros 
del magestooso rostro de la noche, 
Corona clara y dará Caaiopea, 

Andrómeda yPerseo! 
Vos con quien la divina TÍrgen, hija 
del rector del Olimpo inmenao, pasa 
los espaciosos ratos de la reía 

nocturna qne le cabe: 
Escuchad tos mis quejas, qA mi llanto 
no es indicio de no rabiosa pena: 
no Tayan tan perdidas como siempre 

tan bien lloradas lágrimas. 
Coantas yeoes me Tistes y me TÍdo 
llorando Cintia en mi cuidado, el tibio 
celo con que adoraba su bellesa 

un pastor adormido! 
Cuantas >ecea me halld la clara Aurora 
espíritu doliente, qne anda errando 
por solitarios y desiertos Talles 

llorando su ventura! 
Cuántas Teces mirándome tan triste 
la piedad de mi dolor le hiso 
verter amargas y copiosas lágrimas 

con que adomd las llores. 
Vos estrellas, también me Tistes solo 
fiel compañero del silencio Tuestro 
andar por la callada noche, lleno 

de sospechados males. 
Vi la Circe cruel, que me persigue 
de las hojas y flor de mi esperanza 
antes de tiempo y sin razón cortadas, 

hacer encantos duros. 
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Grada visión, donde la gloria nn tíempo 
adorada por firme cayd y donde 
feneció la esperanza de nna vida 

de fortuna enyidiada. 
Doledos de mi dnelo, lombres bellas, 
y haced qne nn bien perdido sin remedio 
no sea deseado eternamente 

de mi afligido espíritu. 

N°- 912. 

xlonra del mar, de España ilustre río, 
que con cintas de acandar y verbena 
ciñes tu margen de claveles llena, 
haciendo alegre ultraje al cierzo frió: 

si ya con tierna planta y dulce brío 
vieres la ingrata causa de mi pena 
hurtar tus perlas y pisar tu arena, 
baña sus huellas con el llanto mió. 

Asi la aurora vierta por tu orilla 
canastillos de aljdfar y esmeraldas, 
olor las auras, flores el verano. 

Y si esto es poco, asi mi pastorciUa, 
cuando tus lii^os ponga en sus guirnaldas, 
te d^ licencia de besar su mano. 

Jbjn una red prendiste tu cabello 

por salteador de triunfos y despojos, 

y siendo éí delincuente 

lo sueltas y me haces del cadena. 

No fias ááíy o lumbre de mis ojos! 

que es lazo 7 mucho se te Uega al cuello: 

Uégale fd mió y pagara la pena, 

porque diga el Amor siendo testigo , • 

que mi premio^ nacid de su castigo. .. 



é 



% 



'20 



A • 



— 30» 



_N°' 9i4. 

TVquella antigua gente 

de verdadera Inz ciega y priyada, 

que religiosamente 

de la razón y espíritu incitada ' , 

rastreaba en el suelo 

quien fuese causa y movedor del cielo, 

porque de cierto turo 
ser el culto divino de derecho, 
muchos aftos anduvo 
con encendido y religioso pecho, 
buscando con su ciencia 
á quien dar de sus obras obediencin. 

Mas como en los terrenos 
el de saber mas sdlido y profundo 
no penetra lo menos, 
del gran Fabricador que biso el mundo 
confosos se hallaron 
tanto mas lejos cnanto mas buscaron. 

Mas por la hambre justa 
que mostrea el alma cuando abrid sns vistas, 
jasgando cosa injusta 
sin religión vivir como ateistas, 
muchos dioses fingieron 
á quien diversos actos cometieron. 

Dieron el cielo ál uno, 
Jove, del mundo universal monarcas 
el mar dan á Neptuno, 
Bolo €ñ 4U poder el viento abarca, 
y Phiton el ¿ohierno 
i3é' kis pálidas gentes del infierno. 
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T para no ser largo, 
en tadfta confusión snpersticiq^a 
Apolo tuvo el cargo 
de la*a||D(^uíca ciencia numerosa, 
á quien por raro ejemplo 
se hizo en Delfos un famoso templo. 

Allí con sacrificios, 
del Teucro suelo y todo -el Griego bando 
haciendo mil servicios, ' 

▼enian al oráculo llegando 
á pedirle respuestas, 
las cuales daba agudamente y prestas. 

Él que á Marte obedece 
si alcanzará (pregunta) la victoria, 
y ¿1 que de amor padece 
si sus fines serán de muerte o gloria. 
Él lo escuchaba todo 
y daba las respuestas á su modo:' 

Mas como este eonftiso 
tiempo de la yerdad fné desterrado, 
y se sabe el abuso 
de las adoraciones que han pasado, 
á aquel han sucedido 
otros nuevos Apolos que han nacido. 

En cada edad del suelo 
como proceden sucesivamente 
nacid un señor de Délo 
entre los hombres raro y eiccelentc, 
hasta el tiempo que vemos 
que con mayor aumento le tenemos. 

Agora, o Tirsi aitiado! ' 
veo tu rostro en roja sangre tinto, 
que el valor extremado 
la gran modestia y natural distinto, -. ^ 
con desconfiado pecho 
no te dejan gozar d« tn derecho. 

20* 
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Permitid éi de lo al^o , 

tras el Degro Oríoii tiego y escoro #* 

de luz ageno y falto, ^ 

qae serenase el cielo daro y poro • 

coal cristal y alabastro, 

sin qoe de nobe se aparezca rastro. 
T en este fértil Mayo 

de tiernas plantas y ¡olorosas flores, 

do el coervo y papagayo 

dejan cantar los blandos roiseffores, 

vengas k ser tii solo 

el celebrado orácolo de Apolo. 
Poes á ti, o Oelio mió! 

de peregrino y raro entendimiento 

de mi pobre albedrio 

esta pregonta rústica presento, 

qoe en la respoesta tuya 

saldrá limada mi torpesa y soya: 

pues qoe tu viva fragua 
al mas bajo metal convierte en oro 
y las ondas del agua 
corriendo turbias del Mosco coro 
do la gracia consiste 
á so poreza y perfección volviste. 

§i es visible & la vista, 
que al foego material que abrasa t^nto 
no bay foerza qoe resista, 
ni qoe en el mondo engendre mas .espanto, 
ni el agoa, tierra y viento 
igoalan so íbiioso movíyniontot 

si abrasd en on imlaate 
del P^rgamo la Iberaa poderosa, 
y coando mas trioafante 
qae||id ée ^emo la ciudad famosa, 
y «i el viento lo atiza 
al Mo«gibeló volverá ceniza: 
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Gaal terá #qael rabio$o 

fuego l^rmal qoe al afana mióna ofenda, 

tan faerte y poderoso 

qne con 4I paro imaginar se enciende, 

y maestra mas violencia 

por no tener en acto la existencia? 
Qae si aqael no se apaga 

y mientras hay materia siempre dnra, 

este qae enciende y llaga 

el alma eterna intacta limpia y para, 

será fijo y estable 

siendo el alma en sus actos perdurable. 
Pues esta eterna llama 

que al alma aflige y corazón consume, 

como, si tanto inflama 

la progresión del tiempo la resnme, 

y de fuego excesiyo 

parece apenas que jaiftas fui yíto? 
To t£ unos dulces ojos 

de quien la luz á la del dia alcanza, 

ricos de los despojos 

de muchas llenas de esperanza, 

entregando la palma 

á un recíproco amor rendir el alma. 

T del pecho encendido 
mil ardientes suspiros arranoaíndo 
rezelosos de olvido, 
y aljdfar puro y perlas distilando 
por las dos luces bellas 
que no diferenciaban las estrellas, 

T he TÍsto de presente 
(ay, engaflosa Gélida!) eclipsado 
el sol resplandeciente, 
d# ^^eloso temor el pecho helado, 
y esparcido el cabello 
parte á la espalda y parte al blanco cuello* 
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Y de aquel vivo y despierte^ 
faego qae el alma ^yo tan sujeta 
agoi^ está tan muerto 

y el alma de su ardor tan libre y quieta 

cual la vela encendida 

que al centro fué del agua sumergida. 

Y aunque de gloría lleno 
gozaba á manos plenas la ▼ictoría 
de aquel divino seno, 

tan fuera estoy agora de su memoria, 

cuanto Febo lo estaba 

de la que transformada en lauro amaba. 

Esta sUyestre duda, 
o caro Tirsi, gloria de este prado, 
que demanda la ayuda 
de tu divino espíritu extremado, 
te suplico que sea 
acetada de ti como desea. 



N*- 915. 

jNuevos efectos de milagro extraño 
\ nacen de tu valor y hermosura, 

unos atentos á mi grare daño, 
otros á un breve bien que poco dura: 
de tu valor resulta un desengaño 
* que el suyo le previene á la yentura, 
mas el semblante regalado y tierno 
promete gloria en medio de este infierno. 

Esa beldad que adoro y por quien vivo, 
dulcísima señora! en mi es de suerte 
que al mas terrible mal duro y esquivo 
en una gloria inmensa lo convierte: 
mas la severidad del rostro altivo 
y ese rigor igual al de la muerte. 
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con solo el p«yamiento y la memoria 
promete infierno en medio d^ esta gloria. 

Y e&te miedo que nace tan cobarde 
de tu valor y mi desconfianza, 
el faego V^a cuando en mi mas arde, 
y las alas derriba á la esperanza: 
mas llega tu beldad haciendo alarde 
destierra el miedo, pone confianza, ' 
alegra el alma y con un gozo eterno 
promete gloría en medio de este infierno. 

Bien pudiera, gallarda ninfa mía, 
perder tu grayedad de sa derecho, 
y el perpetuo rígor que en tí se cría 
desamparar un rato el blanco pecho, 
que aunque tiene tu talle y gallardía 
lleno de gloría el mundo y satisfecho, 
ese rígor y gravedad notoría 
promete infierno en medio de eata gloria. 

Vuelvo los ojos do contemplo y miro 
el ¿spero rígor con que me tratas: 
de temor tiemblo y de dolor suspiro 
viendo la sinrazón con que me matas: 
á veces ardo, á veces me retira, 
mas todos mis intentos desbaratas, 
pues solo un no s^ qué del pecho interno 
promete gloría en medio de este infierno. 

Negar que la presencia del hidalgo 
pecho (aunque en* mi favor nunca se muestra) 
no me levanta mas de lo que valgo, 
y á nueva gloria el pensamiento adiestra 
jamas podré, si de razón no salgo: 
mas esme la fortuna tan siniestra 
f|ue pervertiendo el fin de tal victoría 
promete infierno en medio de esta gloría. 
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v^aien faera cielo, ninfa mas qae ¿1 clara, 
por gozar cuando miran sos estrella» 
con laces mil la inmensa de ta. cara! 

ó porque algnna vez te agradas dellas, 
6 por gozar por siempre tal riqaeza^ 
pues cierto te has de ver contada entre eUas: 

ó por desnudo de mortal corteza 
con forma incorruptible eternizado 
consenrar en mi seno tu belleza. 

Hiciera el aire en tu región templado 
y diérale buen signo y buen planeta 
al rico suelo de tus pies pisado. 

Jamas prodigio triste ni cometa, 
rayo, nieTC, ni trueno, ni granizo 
turbara la región por ti quieta. 

T ¿ ti en tus blancas faldas llovedizo 
un torbellino de oro 7 esmeraldas 
cayera y aun después él que lo hizo. 

Esto lo obrara yo por mi consuelo 
y porque le debieras á mi mano 
lo que le debes al que agora es cielo. 

Al fin te diera el don mas soberano, 
el manjar que los ailos da sin cuenta 
sacando tu Tiyir del curso humano 
y hadándote de todo mal exenta. 
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L/ual Uena de roció 
suele salir los campos alegrando 
la clara Aurora de color rosado 
auare aura espirando: 
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tal por el verd» prado 

salid mi pastorciUa al llanto mío, 

dejando alegre el suelo 

y de sns gracias envidioso el cielo. 

Espárcese sin arte 
sobre la niere del mamidreo cuello 
tirada en hebras larga vena de oro, 
y para enriqueoello 
con bien mayor tesoro 
en dos ricas madejas se reparte 
decubríendo la cara 
mas que la luna y las estrellas clara. 

La tierna yerba crece 
donde la planta sienta y cria olores: 
la rama qne desgaja con su mano 
pimpollos brota y flores, 
y el aire fresco y vano 
hablando con aromas le enriquece, 
y llena de alegría 
promete al mundo venturoso dia. 

Estaba yo midiendo 
con tan dichoso bien mi desventura, 
y el fin de mis pasiones deseado 
con alma limpia y pura 
en el semblante amado 
y en sus ojos clarísimos leyendo, 
cuando mirando atenta 
de haberme descubierto (ay!) se afrenta. 

Doncella temerosa 
no huye el pi» de víbora pisada 
con tanta ligereza, ni el herido 
ciervo á la deseada 
fuente correr se vido 
con alma mas sedienta y pavorosa, 
que ella volvid .la espalda 
sohftiido al viento la delgada falda. 
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Allome de improviso, 
temiendo tanta pérdida, del suelo, 
y vi el nevado pie y la pierna bella 
y el delicado velo 
que el viento ondeaba en ella, 
pedazos descubriendo del paraíso, 
y qne hurtaba el viento 
la gloria que merece mi tormento. 

Doquiera se ofrecian, 
para esforzarme el curso, varías cosas 
it los hambrientos ojos seguidores: 
aqui las blancas rosas, 
allí las tiernas flores 
que huyendo de mí se le caían: 
ya el pie en la blanda arena, 
ya el cabello que el aire desordena. 

Mas tanto se apresura 
el miedo y el deseo á porfía 
á nuestras plantas alas enlazando, 
que en las piedras rompía 
sus pies atropellando 
el milagro mayor de hermoanra, 
y sobre blanca nieve 
la sangre roja se derrama y Uneve. 

Como podrá sufrirse " 
tanta crueldad en tanta gentileza, 
y en tanto amor tfectos tan crueles? 
como qne el aspereza 
rompa las tiernas pieles 
do la gloria de amor puede esoribirse? 
Confuso asi conmigo 
parando el curso, cobro aliento y digo: 

Marfil, Aano, nieve, 
rubíes^ ámbar, plata, perlas, oro, 
mis ojos, mi alma, mi regalo y vida, 
deten! que no soy toro 



— 309 — 

■ 

ni fiera que Jierida # 

en tn desgracia y desamor se mneve: 
nn alma soy sedienta 
qne con mirarte yiye y se sustenta. 

Deten el paso agora 
y vuelve á conocerme! no me huyas! 
ya no te sigo, bástanme mis males. 
Detente! no destruyas 
las carnes celestiales 
y esa clara Ina que el sol adorat 
Deten! que esas espinas 
no conocen su bien cuando caminas. 

Vuelve esos ojos bellos 
á aquesta tierra por donde has pasado, 

que con lástima mia está sembrada 
de aquel humor sagrado 

y vuelto colorada. 

Recojamos del suelo los cabellos 

y los fieros abrojos 

que guardan de tn sangre los despojos. 
O hebras, que supistes 

vencer al oro y á la luz del dia 

y como el mió encadenar mil cuellos! 

o toda mi alegría! 

manojos de cabellos, 

qne de la ingratitud os despedlstes! 

quedaos, quedaos conmigo, 

que os seré mas piadoso y mas amigo. 
Estando yo esparciendo 

aquestas quejas de mi mal bien hondas, 

ella hnyd con ligereza tanta 

que por las claras ondas 

sin mojarse la planta 

pudiera de los ríos ir corriendo, 

y encima «in fatiga 

del alto trigo sin doblar la espiga. — 



— 310 — 



N«- 918. 

JVLientraB ^e á la frescma deste viento 

nuestro ganado atento no escacha, 

y no con pena mncha los renneros 

cortan tiernos y nuevos nuestras cabras, 

y mientras que tú labras tu oestílla 

y de bácia la villa entre estas flores 

se llegan los pastores que esperamos, 

haciendo destos ramos una cueva, 

te contaré una nueva maravilla 

qne vi junto ¿ la villa en mi primera 

edad, cnando yo era asi mosnelo 

que los miembros del suelo comenzaba 

á levantar, y andaba tras los grillos 

y en unos cañutillos los metía. 

Con su madre v£ un dia en mis vallados 

madroños colorados mas que grana 

coger á una serrana tan hermosa 

que ertre las flores rosa parecía. 

Un mansano tenia yo guardado, 

que el invierno cargado con su firuta 

sazonada y enjuta siempre estaba. 

Yo que las dos guiaba, asi tamaño 

que quince en aquel año no complia, 

corrí donde tenia mi manzano, 

y de lo mas galano traje 41eno 

de manzanas el seno, y luego dellas 

una de las mas bellas «escogida 

se la truje escondida á mi Tirrena 

de tierno vello llena, asi olorosa 

que trocara la diosa por aquesta 

la que en otra floresta de la mano 

de aquel pastor troyano le fué ^ida, 

y con la vos turbada y diferente 
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mostrando ocultamente la manzana» 
toma, dije, serrana de mi vida. 

Y ella desto ofendida y alterada 
cual la rosa encarnada asi se puso. 
To atajado y confoso quedé mnerto 
y sobre aquel desierto suelo ecHado, 
ella por medio el prado las mejores 
y ma^ hermosas flores fu<$ cortando, 
y sobre mi sembrando las mas bellas 
allí cubierto dellas me dejaron. 
Desde aquí comenzaron mis suspiros 
y los primeros tiros de Cupido; 

allí ftt({ concebido aquel veneno 
que se yive en mi seno todavía. 
Por esta yo escribía mil cauciones 
y en otros tantos sones la cantaba. 
Por esta procuraba nuevas flores 
y al dios de los amores hice altares, 
y con dulces cantares cada dia 
leche y vino ofrecía a nuestra Pales, 
y con dones iguales, por las fuentes 
las ninfas trasparentes visitaba, 
y guirnaldas colgaba donde vía 
que la deidad vivia mas cercana* 

Y la primer manzana, á ti, Silvano, 
siempre te did mi mano, porque fueses 
fiel guarda de las mioses de mi diosa. 
O vida deleitosa! á no acabarse, 
quien pudiera hartarle de tal vida? 

Mas ya toda es perdida: o bien humano! 
^ / como es todo vano cuanto ofreces, 
y aunque tan bien pareces. en tus cosjis, 
cuantas falaces son y mentirosas! 
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N°- 919. 

1. odo tiene tn fin , todo es prestado, 
qae el tiempo medecina de pasiones 
á todo pone Hmite j medida: 
trocando y destrocando condiciones 
traeca y destmeca el bien mas asentado, 
si asiento tiene el bien en esta^ vida. 
La selva mas florida 
mnere sin el verano, 
y al prado mas lozano 
saele faltar la ftiente mas Incida: 
el snrco qne antes prodncia abrojos, 
de roja mies crecida, 
nos da ya los mas fártUes manojos. 

Nace el invierno, y á las tiernas rosas 
sucede nn cierso qne con soplo helado 
desnudo deja el campo de frescura, 
mueren secas las flores en d prado, 
ni queda en las riberas mas umbrosas 
rastro de su pasada hermosura. 
Y mientras esto dura 
y con la blanca nieve 
toda la sierra llueve 
arroyos sin sazón á la llanura^ 
ni suena caramillo , ni hay quien diga 
en tonos de dulzura 
primorea 6 querellas de su amiga. 

También quien viere el camJ[K> desta suerte, 
apenas quedara con esperanza 
de verlo en su pasada primavera: 
en todo imprime el tiempo su mudanza 
y todo tiene fin, sino esta muerte 



^ —sis- 
en qae Tirrena gnsta que yo muera. 
Nadie está de manera 
qne una ocasión cumplida 
no le dé nneva TÍda, 
ó mas dichosa y menos lastimera: 
ni habrá tan desterrado peregrino 
qne no halle siquiera 
donde sentarse al fin de sn camino. 

Si yo dijese qne de mis fatigas 
á mi ocasión ninguna me reserva, 
quizá que no seré, selvas, creido. 
Ora tendido en la florida yerba, 
ora cogiendo al aol secas espigas 
6 al fnego por el hielo recogido, 
nunca tan bien me ha ido 
que vea el rostro enjuto, 
y se alze este tributo 
qne en lágrimas me tiene consumido 
siempre llorando como agora hago, 
qne Tirrena ha querido 
darme de mis serricios este pago. 

Si algún soplo de amor en vos se mueve, 
silvestres sauces, álamos sombraos, 
encinas de este bosque consagrado, 
estas palabras y suspiros mios 
allá los recoged! allá los lleve 
mi canto en estos montes sepultado, 
donde en lo mas callado 
libres del libre viento, 
alcancen por asiento 
el tronco menos seco y mas guardado, 
y allí por verdes cuevas escondidas 
del mundo renovado 
(sin escuchar mi vos) serán oídas. — 
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JxgQM claras f paras, 

en cayo limpio seno 

▼i la beldad mayor que el mando encierra: 

florestas y frescaras, 

bosque de álamos lleno, 

moradas de los dioses desta tierra: 

oid la naeya guerra 

en qae amor me ha metido. 

T vos, Ninfa divina, 

qae en agua cristalina 

gosais helado y transpareale nido, 

salid fuera á escacharme 

mientras mi mal no acaba de aoabarme. 

Si el rigor de mi suerte 
yi| tiene diiinido ' 

qae en lágrimas de amor mi vida acabe, 
por premio de mi muerte 
seame concedido 

nn don que en mi la haga menos grave. 
Si en la ventura cabe 
de un vivir tan cansado, 
que el cueipo frió y mudo 
de la vida desnudo 
aqui entre flores quede sepultado, 
y en esta fuente pora 
alcance su holganza mas segura. 

Que yo espero algu» día, 
según amor me advierte, 
que vuelva por aqui Giatia gososa, 
y la nueva alegría 
de mi sabida muerte 
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la haga menos grave y mas hermosa: 

y ya no rigorosa 

de nn piadosO zelo 

y compasión llevada, 

sobre mi tierra helada 

enjugará los ojos con sa velo, 

y k ver esto camplido 

qnedará aqui mi espirita escondido. 

A la sombra olorosa • 
de aqnel árbol sentada, 
Ninfa de aquesta fuente parecia: 
y una rama hermosa 
de jazmines nevada 
á dar sobre sus hombros descendía, 
y allí flores llovía 
cual nieve por la sierra: 
unas á los cabellos 
que el sol es menos que ellos 
iban, otras al agua, otras á tierra: 
y ella entre tantas flores 
por todas partes derramando amores. 

Yo viendo luz tan pura, 
suspenso y admirado, 
bien creí que en el cielo me hallase, 
y con su hermosura 
entre flores echado 
sentí que amor el alma me robase. 
Mas como se arrojase 
ya mi ganado al rio, 
fu^me el perder forzoso 
rato tan deleitoso 
y caminar sin mí tras mi cabrío, 
tal, que al pasar el vado, 
á la orilla el zurrón dejé olridado. 

' 21 
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Mientras que las estrellas 
habitarilD el cielo 

y del sol tomará lumbre la luna, * 
j mientras ella y ellas 
enviarán ai suelo 
los diversos sucesos de fortuna, 
sin que mudanza alguna 
deshaga esta memoria, 
de mí será cantada 
beldad tan celebrada, 
y escrita en estos árboles su historia, 
porque en los ramos bellos 
crezcan sus loores como crecen ellos. 

Canción, si tanto de primor tuvieras 
como tienes de amor, yo roe obligara 
que nadie por grosera te dejara. 

Jiil dia que me aborreces, ese dia 

tengo tanta alegria 

como pesar padesco cuando me amas 

y tu dueflo me llamas: 

porque cuando indignada me aborreces, 

en tu mudable condición me ofreces 

senas de luego amarme con extremo, 

y cnanto mas me amas, Laura, temo 

de tus mudanzas (como firme amante) 

que me has de aborrecer en otro instante, 

Ansi que por mejor elegir quiero 

la esperanza del gusto venidero 

aunque étté desdeflado^ 

que el engañoso estado 

de posesión tan bella * 

sujeto al torpe miedo de perdeUa. 
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LáA mas terrible fiera 

sintiera ya mi enternecido llanto, 

y piadosa volviera 

al tenebroso reino del espanto, 

pnes cnal los ojos míos 

DO pagan á su Rey censo los ríos. 

Mis desventuras cnento 
al agQft sorda y al arena moda, 
y en mi mayor tormento 
á muerte pido contra muerte ayuda, 
que ofrece su fieresa 
al alma luto, al corazón tristesa. 

Descubre á los mortales 
la noche escura el escuadrón de estrellas: 
duermen los animales 
y el suei&o (tregua dulce de querellas) 
guerra en mi alma arguye, 
y horror y turbación en ella influye. 

A los árboles miro 

■ 

con líltas ramas de extendidas copas 

y que vivan admiro 

vestidos de alegría y verdes ropas, 

por ser de ardiente fuego 

mi tríste llanto de su troncos ríego, 

Yft Diciembre eríjmdo 
con abarcas de nieve el campo pisa: 
ya sopla cierzo airado, 
y ¿ las aguas que«iban vertiendo rísa, 
en escarchado suelo 
mordazas pone de cristal el cielo. 

^ 21» 
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Ya se mnestra la tierra 
revestida de yerbas y de flores, 
donde en snave guerra * 

compiten campeando sus colores: 
ya el hielo se desata 
y corre entre guijoelas hecho plata. 

Deja invierno y verano 
la tierra 3ra vestida, ya desanda. 
Da vuelta el ser humano, 
solo conmigo Tarsia no se muda, 
que con rigor consiente 
no pare de mis tormentos la corriente. 

Bfti tierno amor la ofende: 
merezco menos cuanto mas la obligo: 
á mi dolor no atiende: 
alas pone á sus plantas si la sigo, 
y por sello de agravios 
hiéreme el alma y ciérrame los labios. 

Dulce imposible adoro: 
ay del que sin remedio pena tanto! 
pierdo el llanto si lloro, 
pierdo la vos si por alivio canto. 
Piérdanse, qne confío 
publicará mi muerte el dolor mió. 

N*»- 9 25. 

venando cerró los ojos 

aquella que alegría el horisonte, 

produjo clarado abrojos, 

brotd Uuas la fiíente, tembló el monte 

vistió trísteca el suelo, 

y sus luces cubrió llorando el cielo. 

Los apacibles cantos 
de alegres miseSores no se oyeron: 
solo flébiles llantos 
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endechadoras aves repitíeron, 

y el aire enronqoecido 

did viyas maestras de dolor crecido. 

Inddmitos n orillos 
bramidos por los aires esparcieron, 
y simples cordevillos 
k sus quejas balaodo respoDdieron, 
y con acentos pios 
mnrmaraban las fuentes y los ríos. 

Alma candida y pura! 
que en tiernos aftos con ligeras alas 
de tu prisión escara 
Teloz subiste á las celestes salas, 
donde con plantas bellas 
pisando vas el escuadrón de estrellas! 

Acude á mi consuelo^ 
y desde el rico asiento de diaounte 
que tienes en el cielo, 
Tuelve á mirar mi pálido semblante, 
y siente mi tormento, 
si en la gloría cupiere sentimiento. 

Las gracias, los amores 
con inmenso dolor muestran sus da&os 
las plantas y las flores 
▼isten matices no, mas negros paños 
por ti, que siendo Flora 
cobraste ser de celestial Aurora. 

Estos trístes acentps 
en tus exequias doy en vez de rosas: 
suspiros y lamentos 
de olores senrirán donde reposad, 
y pues tanto padece 
por tu sepolcro el corazón se ofrece. 
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N*'* 924. 

XJorrará, Lisi mia, 

con invisible fugitiva mano, 

aunque tarde, algún dia 

(á tal ley obedece el ser hnmftno) 

el tiempo la belleza 

de que arrogante está natnralesa. 

£1 oro que aprisiona 
las almas en su crespo labirinto, 
cuyo esplendor corona 
ese de tu deidad cielo sucinto, 
en plomo convertido 
templará cuantas llamas ha encendido. 

Los luces de quien bebe 
rayos el sol con que alimenta el dia, 
por quien Amor se atreve 
á establecer su ciega idolatría, 
con infeliz mudanza 
darán menos envidia que venganza. 

La purpura encendida 
de tus mejillas, en la nieve helada 
rosa recien nacida, 
rosa ha de ser del viento deshojada, 
sus perdidos colores 
un común escarmiento de otras flores. 

Los objetos amados 
ofenderán en todo diferentes 
en violetas trocados 
las candidos jazmines de tus dientes, 
y para mas agravios 
en lirios los claveles de tus lahíps. 

£1 regalado aliento 
perderá su fragancia: su armonía 
el numeroso acento: 
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^a elocaencia su dulce tiranía, 
cuyo apacible encanto 
ejercitado 'maa no obrará tanto. 

Y los ciegos amantes 
á la exterior belleza solo átenlos, 
trocarán inconstantes 
en libertad sns ranos rendimientos, 
deudores á ta dafio 
del tarde apetecido desengaüo. 

Yo que en las perfecciones 
del alma aape hacer eterno empleo, 
en mas vivas pasiones 
10 ardiente luciré de mi deseo, 
que ann el tiempo no alcanaa 
& introducir en tanta fe mudanza. 

N«- 925. 

Zleloso amante con mil ojos miro 

la común atención á tu belleza 

y lastimado admiro 

que haya naturaleza 

incluido con pnjdiga larjjue^a 

perfección infinita en tu sugeto: 

que un amor tan perfeto 

si limitada fuera 

tanto la amara y menos la temiera. 

No te quisiera yo, Lisi querida, 

de tantas perfecciones adornada 

por poderte gozar menos temida. 

Para ser adorada 

con verdadero amor y fe constante 

de tu beldad un rayo era bastante, 

que aunque asi no luciera 

tanto la amara y menos la temiera. 
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xVmado duefto mió! 

escucha no poco mis cansadas qaejas 

ya que al viento las fio 

que breve las conduzca á tus orejas 

sino se desvanece el triste acento 

como mis esperanzas en el viento. 

Óyeme con los ojos 
ya que están tan distantes los oidos 
y de ausentes enojos 
en ecos de mi pluma los gemidos 
y ya que ¿ ti no llega mi voz ruda 
dyeme sordo, pues me quejo muda. 

8i del campo te agradas 
goza de sus frescuras venturosas 
sin que aquestas cansadas 
lágrimas te detengan enfadosas, 
que en él verás si atento te entretienes 
ejemplos de mis males y mis bienes. 

Si el arroyo parlero 
ves galán de las flores en el prado 
que amante y lisonjero 
á cuantas mira intima su cuidado, 
en su corriente mi dolor te avisa 
que á costa de mi llanto tiene risa. 

Si ves que triste llora 
su esperanza marchita en ramo verde 
tdrtola gemidora 

en él y en ella mi dolor te acuerde 
que imitan con verdor y con lamento 
él mi esperanza y ella mi tormento* 

Si la flor delicada, 
si la peña que altiva no comiente 
del tiempo ser hollada, 
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ambas me imitan, aunque yañamente 
ya 90n fragilidad ya con dareza, 
mi dicha aquella y esta mi firmeía. 

Si yes el cierro herido, 
qae baja por el monte acelerado 
buscando dolorido 
alivio al mal en un arroyo helado 
y sediento al cristal se precipita, 
no en el aliTÍo, en el dolor me imita. 

Si la liebre encogida 
huye medrosa de los galgos fieros, 
y por salrar la vida 
no deja estampa de los pies ligeros, 
tal mi esperanza en dudas y rezelos 
se Te acosada de TÜlanos selos. 

Si yes el cielo claro, 
tal es la sencillez del alma mia, 
y si de luz ayaro 
de tinieblas emboza el claro dia, 
es con su oscuridad y su inclemencia 
imagen de mi yida en esta ausencia. 

Asi que, Fabio amado, , 
saher puedes mis males sin costarte 
la noticia cuidado, 
pudiendo de los campos informarte, 
y pues yo á todo mi dolor ajusto 
saber mi pena sin dejar tu gusto. 

Mas cuando, ay, gloria mia! 
mereceré gozar tn luz serena? 
Guando llegará el dia 
que pongas dulce fin á tanta pena? 
Guando yeré tus ojos, dulce encanto! 
y de los mios quitarás el llanto? 

Guando tu voz sonora 
herirá mis oidos delicada? 
y el alma que te adora 
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de iniíndacion de gotos anegada, 
á recibirte con amante prisa 
saldrá á los ojos desatada en risa? 

Cuando tu luz heimoaa 
rerestirá de gloria mis sentidos? 
y cnando yo dichosa 
mis suspiros daré por bien perdidos, 
teniendo en poco el precio de mi llanto 
paes mucho ha de penar quien goaa tanto! 

Cnando de tu apacible 
rostro alegre yeté el semblante afaUe, 
y aquel bien indecible 
á toda humana pluma inexpUtable? 
que mal se ceffírá i lo difinido 
lo que no cabe en todo lo sentido. 
Ven pues, mi prenda amada, 
que ya fallece mi cansada vida 
desta ausencia pesada: 
ven pues, que mientras tarda tu venida, 
aunque me cueste su verdor enojos, 
regaré mi esperania con mía ojos. 

vyubrir los bellos ojos 

con la mano que ya me tiene muerto, 

cautela fué por cierto 

con que doblar pensaáteis^ mis enojos: 

pero de tal cautela 

harto mayor ha sido el bien que el daño, 

que el resplandor extraño 

del sol mejor se ve mientras se cela. 

Asi pues sucedid cnando intentasteis 

de los ojos cubrir la lúa inmensa: 

yo os perdono la ofensa, 

pues cubiertos mejor verlos dejasteis. 
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i^áttdume, amigo caritimo, 
como si fmera jo platico 
qae- te diga k lo ridiculo 
la pretensión de lo clisico. 
Y annqae mi talento es mínimo 
pan nn empeffo tan ardao 
por obedecer te dirigo 
este qne se signe c¿ntioo, 

Jnntábansft slgonos críticos 
en cierto pnesto aromático^ 
donde pasaban lo rígido 
'én. nn contubernio extático. 
Hablaban de lo político 
nnoB, 7 otros de lo triigico 
no menos qne de lo místico, 
mas todo en tono tem&tioo. 

Por esto enfadado un físico 
con el rostro torro 7 pálido 
ordend qne el contnb^mico 
se diridiera instantáneo. 
Lo criminal en el p<^rtico 
colocc^ de sn habitácnlo, 
por ser el puerto honorífico 
entre lechugas 7 rábanos. 

Dispuso el sitial jurídico 
con asientos menos tácitos 
para que ajnden decrépito* 
á los que sustentan gárrulos. 



Y porque en materias íngidas 
ha3ra concurrentes cálidos, 
dispuso que del intrdito 
no pasasen los flemáticos. 

Puesto el tribunal ^tírico 
con artificio mecánico, 
se sientan á los crepüscnlat 
todos los jueces lunáticos. 
Sacan literales crímenes 
que es su cotidiano pábulo, 
sin perdonar á lo poético 
ni á lo sencillo 7 seráfico. 

Es este un escollo pérfido 
donde padecen naufragio 
desde el narío mas ínclito 
hasta el barquillo mas rápido. 
Es un tribunal de Dédalo, 
donde se jusga á lo zámbigo, 
unos con decreto explícito, 
otros con susurro xángano* 

En un tiempo tan estítico 
basta con estilo orgánico 
haber dicho lo mas lícito 
solo por tu beneplácito. 
Vendrá el dia salutífero 
en que con acento candido 
diré de tales fildsofos 
que son un hato de páparos. 
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rjien ^é que estáis enojada, 
señora Linfa hermosa, 
por ana parte quejosa 
por otra maravillada 
de tan no pensada cosa, 
y qae con la confianza 
de los pasados farores 
estará Tnestra esperansa 
muy cierta de mis amores 
y segura de mndanxa* 

Yo conozco qne tenéis 
ocasión de estar sentida, 
teniéndoos por ofendida 
de mi fe, pnes en mi mB 
mudanza tan conocida: 
y qne de tanta afición 
era muy justo pensarse, 
tan dulce conrertaeíon 

jamas poder apartarse 
sin la pala y azadon« 
Todo lo podéis dedr, 

seSon, porque asi iaé 

y nunca jamas pens^ 

sino yítít y morir 

en la ley que comencé: 

pero la necesidad 

causada de la ocasión, 

madre de la novedad, 

hizo fuerza ¿ la razón 

sin pecar la Toluntad. 

Y si TOS tenéis espanto 

maravillada de ver 

que se troctf mi querer, 

yo lo estoy, señora, tanto 



que no lo puedo creer. 
Pero si va bien mirado 
lo que por vos he suñido, 
antes me debe ser dado 
galardón por lo servido 
que culpa por lo pecado. 

Cincuenta aflos os serví 
como leal amador 
hasta que por vuestro amor 
cerca de mnerto me vi 
y enterrado en mi dolor: 
pero yo con mi locura 
de muy vuestro enamorado 
aun allá en la sepnltnm 
nunca pude ser modado 
por mal que me hizo ventura. 

Vos sabéis que por beberos 
cualquier placer dejaba, 
tan preso de vos estaba 
que dejaba de quereros 
y cual Dios os adoraba. 
Con tanta fidelidad 
y firmeza os quise bien 
y os mantuve lealtad, 
que no hay Moro en Tremecen 
que os quisiese la mitad. 

Mi alma, señora Linfa, 
en vos estaba metida, 
en vos misma convertida 
teniéndoos por una ninfa 
entre todas escogida: 
tanto que estando doliente 
de que no pensé escapar 
me mandaba expresamente 
si allí muriese, enterrar 
en la boca de una fuente. 
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Arroyoi, foentes y ríos 
y especial las fhentecicas 
do salen las arenicas 
eran los deleites míos 
y mis glorías las mas ricas: 
por doqniera qne pasaba, 
señora liinfay os ría: 
con los ojos os miraba, 
con la boca os requería, 
con el alma os adoraba. 

Foi tan agnado de reras . 
y vos de mi tan amada, 
qae no temiendo de nada 
os bebí de mil maneras 
y figuras trasformada. 
Por no probar otra cosa 
os bebí tan k la larga 
DO solo fría y sabrosa, 
pero caliente y amarga 
y alguna rea peligrosa* 

Ta sabéis ^oe de camino 
yendo á Aranda no bien sano, 
paseándome en rerano 
por la isla de nn molino 
que Dios me puso á la mano, 
nna fuentecica tí 
qne manaba en la ríbera, 
tan linda que enmudecí, 
y aína casi me perdiera 
por nn beso que le di. 

Saltaban las arenillas 
como alj<>far á la cara, 
y estaba tan fresca y clara 
qne me bin^ntf de rodillas 
con gana que me besara: 
y mirándU>la muy ledo 



con ojos enamorados, 
estaba suspenso y qnedo 
entre dos grandes cuidados 
metido, de amor y miedo. ' 

Si te bebo, le decia, 
daifarme bas y moriré: 
si te dejo llenura 
lástima de mi alegría, 
que por tí la perderé. 
Ninfa de tanta beldad! 
tú qne tan bien me pareces 
y robas mi voluntad, 
ciertamente no careces 
de alguna dirínidad. 

Ansi suspenso, turbado 
y sin sentido , dudoso, 
de una parte temeroso, 
de otra muy esforsado 
y sediento deseoso, 
la determinación loca 
fué de tomaria siquiera 
para lavarme la boca, 
mas que de ninguna manera 
bebiese mncba ni poca. 

Esto concertado asi 
á la bocada primera 
tórnela ¿ echar luego fuera: 
en la segunda ofeodi 
y perdfme á la tercera: 
la cual del todo tragada 
dije: encomiándome á Dios, 
qne en cosa tan deseada 
y sabrosa, nn trago d dos 
no me puede dafiar nada. 

Tragados ya dos ó tres 
mas de lo capitulado, 
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el apetito malnido 
no pado tener después 
templania en lo comenzado, 
y dejándole tragar 
cnanto me qniso pedir 
dije por me consolar: 
donde puedo yo morir 
mejor que en este logar! 

En fin fué tal el beber 
que mi vientre todo entero 
^se bincbi^ como pandero, 
basta que entrar ni caber 
no pudo mas en el cuero: 
pero según la sed era 
si lo sufrieran las venas, / 
yo pienso que me bebiera ^ 
la fuente con sus arenas 
^tes que de allí partiera. 

La paga de estos amores 
y seryicios tan leales 
fueron dolencias y males 
y martirios y dolores 
cual nunca se vieron tales, 
y por remate quería 
aun darme Tuesa merced 
nuevo mal de hidropesía, ^ 
porque muriese de sed 
en la vuestra compañía. 

To visto la ingratitud 
de que usabades comigo, 
di la vuelta como digo 
proveyéndome en salud 
con consejo de un amigo, 
y fuáne fuena hacer 
mudanza no de mi gan% 
sino por guarecer, 



trocando por lo que sana 
lo que me daba placer. 

Dejo aparte los placeres 
de que he por vos carecido, 
que por beberos he sido 
de los hombres y mngeres 
mil veces aborrecido, 
y aunque jeais bendita 
me sois causa de flaqueza 
y el vino me resucita: 
vos soléis poner tristeza, 
mas estotro me la quita. 

Y de esta causa forzadoi 
señora Linfis, á dejaros, 
aunque ya conozco claro 

los provechos que he ganado» 
no puedo bien olvidaros. 
Vuestros amores primeros 
dorarán en mi memoria 
pues fueron tan verdaderos, 
mas llévanse la viioria 
á la fin estos postreros. 

Y pues esta diferencia 
es tan grande y conocida 
y vos desagradecida, 
dadme, señora, licencia, 

que es fuerza que me despida: 
no de ser en escondido 
siempre vuestro serridor 
(aunque me viese perdido) 
y amaros como amador, 
pero no como marido. 

Entre dia y en la siesta 
nunca seréis olridadá 
con qualque buena asomada, 
y en secreto una traspuesta 
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nanea os será negada: 
mas para pena notoria 
como lo ha sido mi mal, 
TOS qne antes en mi gloria 
foistte parte principal, 
quedareis por accesoria. 

X pues de vuestro consorcio 
me aparto tan justamente, 
recebid como prudente 
el libelo de dirorcio 
en esta carta presente: 
que los mujT buenos casados 
por diversas ocasiones 
¿ Teces son apartados, 
7 los* padres con pasiones 
de los Hijos mas amados. 

Y TOS Baco, gran señor, 
padre de las alegrías, 

que en los mis postreros dias 
Tenistes ¿ ser autor 
de las no p en sadas mias, 
triunfad de los licores 
de las cisternas y pozos, 
fuentes y ríos mayores, 
pues ynestro placer y gozos 
de todos son vencedores. 

Y vos Pedro, gran doctor, 
qne tal consejo me distes, 

'con que los mis dias tristes 
j cubiertos de dolor 
en gloria los convertistes, 
▼iváisme mas que Noe, 
pues nunca jamas tal hombre 
deapnes déí para mi fué, 
qne sobre esa piedra y nombre 
mi iglesia edificaré. 



N«- 93o. 

Xiempo es ya, GastíUejo, 
tiempo es de andar de aqui, 
que me crecen los dolores 
y se me acorta el dormir, 
que me nacso muchas canas 
y arrugas otro que si. 
Ta no puedo estar en pie 
ni al Rey mi señor servir: 
tengo vergüenza de aquellos 
que en juventud conocí, 
viéndolos ricos y sanos 
y ellos lo contrario en mí. 
Tiempo es ya de retirar 
lo que resta del vítíf, 
pues se me aleja esperanza 
cuanto se acerca el morir 
y el medrar que nunca vino 
no hay ya para qne venir. 
Adiós, adiós, vanidades! 
que no os quiero mas seguir: 
dadme licencia el buen Rey, 
porque me es fuerza el partir. 

N*»- 93 1. 

Hubo un hombre Vizcaíno 
por nombre llamado Juan, 
peor comedor de pan 
que bebedor de buen vino: 
humilde de condición 
y de bajos pensamientos, 
de corta disposición 
y de flaca complision, 
pero de grandes alientos. 
^ 22 
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¥aé dcTOto en demasía 
especial de San Martin, 
y de los montes del Rin 
y valles de Malvasia: 
y con esta inclinación 
aunqne delicador y flaco 

* 

prometid con derooion 
obediencia y religión 
al poderoso dios Baco. 

En la cnal fa¿ tan constante, 
qne el fervor de la niñez 
creciendo con la vejez 
iba contino adelante: 
y con el fuego de amor 
sn rostro todo inflamado 
de aqnel divino licor, 
mndd sn propia color 
de voreno á colorado. 

Tuvo con esto k la par 
nna mafiita donosa 
de Marta la piadosa 
dispuesta para colar: 
y de la continuación 
del estrecho coladero, 
hízosele en conclusión 
sed perpetua en el pulmón 
y callos en el garguero. 

' Por lo cual fué menester 
sin qne escuaarse pudiese, 
qne siempre siempre tuviese 
por no morir que beber: 
pero junto al paladar 
tuvo una esponja por vena, 
qne acabada de mojar 
se le tomaba á secar, 
como el agua en el arena. 



De suerte que todavía 
la sed se le acrecentaba, 
porque lo qne la mataba 
eso misma la encendía: 
y las ganas le crecian 
como llamas en la fragua, 
que se avivan y se crían 
cnanto mas mas la rocian 
los herreros con el agua. 
Y con esta fe devota 
hecha natural costumbre, 
no le era mas un azumbre 
que si bebiera nna gota: 
y de estar asi embebido, 
en el beber de contino 
andaba como aturdido, 
encorvado y sometido 
al espíritu del vino. 

En fin su beber fué tal 
que mil veces pereciera, 
si Baco con él no hiciera 
como un amo liberal: 
mas no bastando á la larga 
renta, vifla ni majuelo 
á matar la sed amarga, 
hubo de dar con la carga 
(como dicen) en él suelo. 
Mientras monedas había 
la bolsa sola bastaba: 
con ella se remediaba 
lo que la gana pedía: 
pero no pudiendo dar 
para tan larga demanda, 
k luego luego pagar 
fué menester enviar 
sus prendas á Peñaranda. 
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£a mas parte de los cuales 
p9r su caenta remfltádas 
en jin jarro sepultadas 
quedaron por «as cabales: 
es lástima de decir 
j mayor era de ver 
qne al tiempo del despedir 
ojos que las Tieron ir 
nunca las vieron volrer. 

Bebid calzas y jubones, 
los tahalíes, las espadas, 
camisas de oro labradas, 
bolsas, cintas y cordones: 
bebid gorras y puñal, 
y papahígo y sombrero: 
bebidse el sayo y sayal 
y el ajuar principal 
que fué las botas y cuero. 

En fin bebid sus alhajas 
hasta no dejar ninguna, 
consumidas una á una 
al olor de las tinajas: 
y demás de eso bebid 
todo cuanto pudo haber 
hasta el cuero en que pard, 
qne cosa no le faltd 
sino el alma que beber. 
Ténddse pues á morir 

porque el beber fallecía 

y si siempre no bebía 

era imposible vivir, 

arrimado á la pared 

hincd en tierra los hinojos 

para conseguir merced, 

y dijo muerto de sed 

llorándole entrambos ojos: 



O dios Baco poderoso! 
mira cuan bien te he servido 
y no me eches en olvido 
en trance tan peligroso: 
mira que muero por ti 
y por seguir tu vandera, 
y haz siquiera por mi 
si es fuerza morir aqui 
que al menos de sed no muera. 

Acabada esta oración 
sin del lugar menearse, 
súbito sintid mudarse 
en otra composición: 
el corpezuelo se troca 
aunque antes era bien chico 
en otra cosa mas poca 
y la cara ton la boca 
se hicieron un hocico. 

Las piernas se le mudaron 
en unas zanquitas chicas, 
los brazos en dos aHoas 
que en su lugar asomaron. 
Gobrd mas el dolorido 
dos comedcos por cejas: 
por voz un cierto sonido 
á manera de ruido 
enojoso á las orejas. 

En fin fttd todo mudado 
y en otro ser convertido, 
pero no mudd el sentido, 
solicitud y cuidado^-, 
quedándole antera y sana 
la inclinación y > apetito : 
sin mudársele la gana 
mudd la figura humana 
y quedd hecho mosquito. -— 
22* 
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N«- 932. 

Lrada ano estomnda 
como Dios le ayada. 

Sentencia es de bachilleres 
despnes qne se han hecho piezas, 
qve cuantas son las cabesas 
tantos son los pareceres. 
En materia de mngeres 
se revoca esta sentencia 
que hay espuelas de licencia 
sin haber freno de duda: 
cada ano estomnda 
como Dios le aynda. 

Cánsase cierto doncel 
de querer cierta doncella 
qne es bella, y deja ée relia 
por ana madre cruel, 
y apenas se cansa éi 
caando sobra quien le cuadre, 
porque para un mal de madre 
cien escudos sen la ruda: 
cada uno estornuda 
como Dios le ayuda. 

Este no tiene por bueno 
el amor de la casada, 
porque es dormir concia espada 
y la yibora en el seno: 
aquel del cercado ageno 
le es la fruta mas sabrosa: 
cual coge mejor la rosa 
de la espina mas aguda: 
cada uno cstonnda 
como Dios le ajrnda. 

Mucho hay que dan su vida 
por edad menos que tierna: 



otros hay que los gobierna *^ 
edad mas enAsrecida: 
cual flaca y descolorida, 
cual la quiere gorda y fresca, 
porque amor no menos pesca 
con lombria qne con aluda: 
cada uno estornuda 
como Dios le ayuda. 

N»- 933. 

jfVjideme yo caliente 
y ríase la gente. 

Traten otros del gobierno 
del mundo y sus monarquías, 
mientras gobiernan mis dias 
mantequillas y pan tierno, 
y las maffanas de invierno 
naranjada y aguardiente, 
y ríase la gente. 

Goma en dorada vajilla 
el Príncipe mil cuidados 
como pildoras dorados, 
que yo en mi pobre mesilla 
quiero mas una morcilla 
que en el asador reviente, 
y ríase la gente. 

Caando cubra las montaSas 
de plata y nieve el Enero 
tenga yo lleno el brasero 
de bellotas y castañas, 
y quien las dulces patraSaa 
del Rey que rabid me cuente, 
y ríase la gente. 

Busque muy enhorabuena 
el mercader nuevos soles: 
yo conchas y caracoles 
entre la menuda arena, 
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eacaclMUiflo i Filomena 
•obre el chopo de la Aiente, 
y {(ase la gente. 

Y siendo Amor tan cruel 
que de Píramo y su amada 
hizo tálamo una espada 
do se junten ella y ¿1, 
sea mi Tisbe nn pastel 
y la espada sea mi diente, 
y ríase la gente. 

N«- 934. 

No rayas, 6ü, al sotiUo! 
qne yo sé 

qnien novio al sotQlo taé 
y TolTÍd después norillo. 

Gil, si e» qne al sotiUo Tas 
mucho en la jomada pierdes: 
▼eras sus álamos yerdes , 

y alcornoque rolrerás: 
allá en el sotíllo oirás 
de olgnn roiteñor las quejas, 
y en tu casa á las cornejas 
y ya tal Tez al cudilla: 
no Tayas, Gil, al sotiUoJ 

Al sotillo floreciente 
no Yayas, Gil, sin temores, 
pues mientras miras sus flores 
pueden enramar tu frente: 
hasta el agua transparente 
te dirá tu perdición 
Tiendo en ella tu arntaaott 
qne es mas que la de un castillo: 
no rayas, Gü, al sotíllo! 

Mas si ras determinado 
y allá te piensas holgar, 
procara no merendar 



de esto que llaman renado: 
de aquel TÍno celebrado 
de Toro no has de beber, 
por no dar en qne entender 
al uno y otro corrillo: 
no vayas, Gil, al sotillo! 

N«- 935. 

Ua bienes Fortuna 
que no están escritos, 
cuando pitos flautos, 
cuando flautos pitos. 

Cuan dirersas senda& 
se suele seguir 
en el repartir 
honras y haciendas: 
á unos da encomiendas 
á otros ssfubenitos: 
cuando pitos flautos 
cuando* flautos pitos. 

A veces despoja 
dé cfaosa y apero 
al mayor cabrero, 
y á quien se le antoja 
la cabra mas coja 
parid dos cabritos: 
cuando pitos flautos, 
cuando flautos pitos. 

Porque én una aldea 
un pobre mancebo 
hurtd solo un huero 
al sol bambolea, 
y otro se pasea 
con cien mil delitos; 
cuando pitos flautos, 
cuando flautos pitos. -^ 
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N^ 936. 

JUijo á la rana el mosquito 
desde una 'tinaja : 
mejor es morir, en el vino ■ 
qae viFÍr eb el agua.' 

AgoA no me satisface, 
sea clara, liquida 7 pura, 
pues ann con cnanto mnrmnra 
menos mal dice ^e liaoe: 
nadie qoiero qne me caae, 
morir quiero en. mi gaiiito, 
dijo á la rana el mosquito. 

£n el agua solo liay peoes, 
y para qne mas te corras 
en vino hay loboe y aorras 
y ares (como yo) á laa reces: 
en cueros hay pea yiieoes, 
todo cabe en mi -diltiitó» 
dijo á la rana el moaqsAo* 

No te he de perdonar cosa 
pues qne mi muerte, disfamas, 
y si borracho me Uateas • 
yo te llamaré aguanosa: 
td en los charooe enfadosa 
yo en las bodegas habito,' •. 
dijo á la rana el mosquito. ' 

Qué tienes tá que. tratar, 
grito de cienos y iodos! 
pues tragándome á mi" todos 
nadie te puede tragar. 
Cantora de muladar 1 
yo soy luquete bendito^ 
dijo á la rana el moAquita. 

To soy Ángel de la uva» 
y en los sc^tanos mas frescos 



ruiseñor de los Tudescos, . 
sin acicate, ni tuba: 
yo estoy siempre en una coba 
y tú estás siempre en un grito, 
dijo á la rana el mosquito. 

N°- 937. 

Lía morena que yó adofó 
y nms que ¿ mi vida quiero, 
en rerano toma el acero 
y en todos tiempos el oro. 

Opildse en conchision 
y Icyantdse á tomar 
acero, para gastar 
mi hacienda y sn opilación : 
la cuesta de mi bolsón 
8ube y nnnca menos cuesta. 
fUala enfermedad es esta 
si la ingrata que yo adoro 
y mas que k mi Tida quiero 
en rerano toma el aoero 
y en todos tiempos el oro. 

Anda por sanarse á sí 
y anda por dejarme en cueros: 
toma acero y muestra aceros 
de no dejar blanca en mi. 
Mi bolsa peligra aquí 
ya en la postrer boqueada: 
la saya nunoa cerrada 
para chupar el tesoro 
de mi florido dinero, 
tomando «m rerano acero 
y en todos ¡tiempos el oro. 

Es mfia que por tomar 
madruga antes que amaneaca 
porque en mi boba onocheaca. 
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qae titu esto et sn trasar. 
De beber se facS á opilar: 
chapando se desopila 
y mis caartos despabila. 
£1 que la dora es Medoro, 
el qne no pellejo y cuero: 
en yeíano toma el acero 
y en todos tiempos el oro. 

N^- 938. 

Uomo un oro, no hay dadar» 
eres niSa y yo te ad^ro. 
''Nifioy pues soy como on oro 
''con premio me he de trocar. ,> 

De oro tos cabellos son 
rica ocupación del Tiento. 
^'Fnes á sesenta por ciento 
**ásocé cada repelón.,, 
Qné precio habrá qne consuele 
oro que risado mata? 
"Gomo me áé el trueco en plata 
"dejara que me repele. ,, 
No hay plata para pagar 
prisión qne yale un* tesoro. 
"Niño y pues soy como un oro 
'*con premio me he de trocar.,, 
Tan grande es la estxmaciun 
del oro? á tanto se extiende? 
''Gasta el oroius pretende 
"yentajas contra el relien.,. 
Oro qne codicia el alba 
Tendea por cosa del suelo? 
"Págame tú en plata el pelo, 
"que yo me quedaré calTU.,, 
Quien lo quisiere comprar 
pierdo al amor el decoro. 



"Niño, pues soy como un oro, 
"con premio me he de trocar.',, 

N«- 939. 

Ljindo gusto tiene el tiempo, 

notable humoraso gasta: ^ 

él es socarrón muchacho, 

él es figurón de chapa. 

Parece que no se muere, 

y ni un momento se para: 

su oficio es masecoral 

y juego de pasapasa. 

Quien le ré calla callando 

andarse tras las quijadas, 

sacando muelas y dientes 

con tardet y con mañanas, 

y sin decir allá yoy 

saltando de barba en barba» 

enharinando bigotes 

y Tentiscando de canas. 

Pues á quien no hará reír 

verle mondar una caira, 

para que puedan las moscas 

con mas descanso picarla, 

y muy falsito ponerse 

como qne }nega á las damas, 

unas sopla y otias come, 

negras unas, otras blancas. 

A los mas hermosos ojos 

»c las pega de lagañas: 

la boca masculla que antes 

de perlas mordid con sartas. 

Qne es* el mirar escondida 

entre la naris y la barba 

la que fué del alba risa, 

y está cocando de marta. 
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Pae» qaé es rerle fabricar 
del caerpo de una mucliacha, 
hii.a de padres honrados 
una dueña? arriedro raya! 
Descalzándose de risa 
tras los espejos se planta, 
viendo como el solimán 
muy de pintamonas campa. 
Con los picos de narices 
es con quien usa mas chanaas, 
pnes nnos llueren moquitas 
cuando otros se empapagayan. 
Engúllese Potentados 
como ai engiálera pasas, 
y como si fueran nabos 
planta en la tierra Monarcas. 
Gansdse de rer en Roma 
su grandeza y su arrogancia, 
y cuantas provincias tuvo 
tantas le rapd ¿ navaja. 
Él metid en Espa&a Moros, 
mirad, si tiene buen ahna! 
y luego por no estar quedo 
también los sacd de BspaSa. 
De pastillas le sirvieron 
ardiendo Troya y Numancia: 
sepan si es caro el perfume 
que con sus narices- gasto. 
No deja cosa con cosa, 
ni deja casa con casa, 
y como juega á los cientos 
idas y venidas gana. 
Hoy y maSana y ayer 
son las redes con que caM, 
devanaderas de vivos, 



de los difuntos tarascas, 
y tiene por pasatiempo 
al mas preciado de gambas 
calzarle sobre juanetes 
la lapidosa podagra. 
Va prestando navidades 
como quien no dice nada, 
y porque nunca se olviden 
con las arrugas las tarja. 
Quien ayer fu¿ Fulanillo 
hoy el Don Fulano airastra, 
y quien era Don Fulano 
á los Yoacés se arremanga. 
Antes contaba sus penas 
el que nacid entre las malvas, 
y ya apenas tiene manos 
para contar lo que guarda. 
A mí, porque no le entienda 
me inventa mil garunbainas: 
si digo que le he perdido 
me responde que él me gana. 
Miren cual me tiene el rostro 
con brújulas de fantasma, 
la una pata ya en la huesa 
y la huesa en la otra pata. 
Porque se está yendo siempre 
no le digo que se vaya, 
y aunque tramposo de vidas 
nunca vuelve las que engaita. 
Él hace burla de todo 
vive de tracamnndanaa 
dando que hacer á relojes 
y á las fechas de las cartas. 
Las galas de los antiguos 
ha convertido en botargas, 
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y las marímaiitas viejas 
las lia iatrodacido ea galas. 
Las fiestas y los saraos 
nos los trueca á mogigaogas, 
y lo qae entonces fa^ cnlpa 
hoy nos la yende por gracia. 
Los maestros de dansar 
con sns calzas atacadas 
yacen por esos rincones 
dirigiendo telarafias. 
Floretas y cabriolas 
bellacamente lo pasan 
despnes qne las castauetas 
les armaron sangamangas. 
Con xüBL rabel nn barbado 
como una dnefta dansaba 
y acoceando el Canario 
hacia hablar una sala. 
Mesuradas las doncellas 
danzaron con una harpa» 
qae nna cama de cordeles 
mucho menos embaraza. 
Usábanse rererencias 
con una Üema muy rancia 
y de gementes et flentes 
las veras de la Pavana. 
Salía el Pie de Gxbao 
tras mucha carantamaula, 
con mas cuenta y mas rason 
que tratante de la plaza. 
Luego la danza del Peso 
.una alta y otra baja» 
y con resabios de entierro 
la que dicen de la haoha. 
£1 Conde Claros que liid 



título de las guitarras > 
se quedd en las barberías 
con Chaconas del agalla. 
£1 tiempeciUo qae vid 
en gran cr^to las danzas» 
viene pues, toma y qué hace? 
para darles una carda: 
suéltales las Seguidillas» 
al £iecator de la vara 
y á la Capona que en Haves 
hecha castradores anda. 
De la trena k £scarraman 
soltd, sin llegar la pascua» 
y al Rastro» donde la oame 
se hace bailando rajas. 
Vanse pues tras los meneos 
los dos ojos de las «aras 
los dineros de las bolsas, 
de las vajillas la plata. 
Despnes la reminiscencia 
son las pulgas de la cama: 
visages y gerígonzas 
azogue para las mantas: 
para la cordura mosca^ 
para la conciencia escarba 
para el caduco incentíro, 
para el avariento rabia. 
Anéganse en perenales 
los corrales y las plazas 
y el tiempecito de verlo 
se hunde á carcajadas^ 
Nadie pues firma le crea 
sino es en tener mudanzas: 
tome pulsos y ande en muía, 
pues vive de lo que mata* — 
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N«- 94o. 

Una incHdala de aftos 
de las qae niegan el fad» 
y al Limbo dan tragantonas 
dallando el Matnsalen: 
de las que detrás del moflo 
han procurado esconder^ 
sino el agna del Bautismo 
las edades de su fe, 
bnsc^aba en los muladares 
los abuelos del papel: 
no quise decir andrajos 
porque no se afrente el leer. 
Fu^ pues muy contemplatiya 
la Téjemela esta res 
y qnedJse ansi elevada 
en un trapajo de bien. 
Tarazón de cuello era 
de aqneUos que solian ser 
mas ttules que los cielos, 
mas entonados que jues. 
Y bamboleando un diente 
Tolatin de la vefez 
dijo con la tos sin huesos 
y remedando el sorber: 
lo que ayer era estropajo 
que desechd la sartén» 
hoy pliego manda -dos mundos 
y está amenasando tres. 
Está vestida de tinta 
muy prepotente una ley, 
quitando haciendas y vidas 
y arremetiéndose á Rey. 
Con pujamiento de barbas 
está brotando poder 



desde una planta binú 
de un cadáver de arambel. 
Buen andrajo, cuando seas 
(pues que todo puede ser) 
ó provisión, ó decreto, 
6 letra de Ginoves: 
acuérdate que en tu busca 
con este palo soea 
te saqué de la vasura 
para tornarte á nacer. 
En esto haciendo cosquillas 
al muladar con el píe 
llamada de la vislumbre 
y asustado el ínteres 
si es diamante, no es diamante, 
sacd envuelto en un cordel 
un casquillo de un espejo 
perdido por hacer bien. 
Mirdse la viejecilla 
prendiéndose un alfiler, 
y vid un orejón con tocas 
donde busod un Aranjnea. 
Dos cabos de ojos gastados 
expirando por niñez,' 
y á boca de noche un diente 
cerca ya de oscurecer. 
Mas que cabellos, arrugas 
en su cascara de nuez: 
pinzas por nariz y barba 
con que el hablar es morder, 
y arrojándole en el suelo 
dijo con rostro croel: 
bien supo lo que se hiso 
quien te eohd donde te ves. 
Sefioras, si aquesto propio 
os llegare á suceder 
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arrojar la cara inporta, 
qae el espejo no hay por qa¿. 
Él pagd solo la pena 
de las colpas de sn piel, 
cuando el mnladar de afios 
como se TÍno se íné, 

N°- 941. 

JL adre Adán, no lloréis duelos: 
dejad, buen viejo, el llorar, 
pues qne ftiistes en la tierra 
el mas dichoso mortal. 
Be la rariedad del mondo 
entraates tos á gozar 
sin sastres ni mercaderes, 
plagas qne trajo otra edad. 
Para daros compafiia 
qniso el Sefior aguardar 
hasta que llegd la. hora 
qne sentistes soledad. 
Costinos la muger que os dieron 
una costilla, y acá 
todos los huesos nos cuestan, 
Aunque ellas nos ponen mas* 
Dormiste, y una muger 
hallastes al despertar, 
y hoy en durmiendo un marido 
halla á su lado otro Adán. 
Un higo solo os yedaron, 
sea manzana si gustáis, 
qne yo para comer una 
Dios me lo habiW de mandar. 
TuTistes muger sin madre: 
gran(}# suerte y de injidiar! 
gozastes mundo sin viejas 
ni suegrecita himortal. 



si os quejáis de la serpiente 
que os hizo & entrambos mascar 
cuanto es mejor la culebra 
que la suegra, preguntad! 
La culebra por lo menos 
os da á los dos que comáis: 
si suegra fuera os comiera 
á los dos y mas y mas. 
8i Era tuviera madre 
como tuvo á Satanás, 
comiérase el paraíso 
no de un pero la mitad. 
Las culebras mucho saben, 
mas una suegra infernal 
mas sabe que las culebras: 
ansi lo dice el refiran. 
Llegaos á que aconsejara 
madre de este temporal 
comer un bocado solo, 
aunque fuera rejalgar. 
Consejo faé del demonio * 
que anda en ayunas lo mas, 
que las madres de un almuerzo 
la tierra engallen y el mar. 
SeBor Adán! menos quejas 
y dejad el lamentar: 
sab^ estimar la culebra 
y no la tratéis tan mal. 
Y si gustáis de trocarla 
á suegras de este lagar, 
ved lo que quereia endita 
que mil os la tomarán. 
Esto dijo on ensuegrado 
llevándose á conjurar 
para salir de la suegra 
á un cura y un sacristán. — 
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N"»- 942. 

Uon Repollo 7 Dofta Bersa 
de nua sangre y de una catta, 
si no caballeros pardos 
verdes fidalgos de Bspafla, 
cas&ronse, y ¿ la boda 
de personas tan honradas 
que sustentan ellos solos 
á lo mejor de Yiscaya, 
de los solares del campo 
vino la nobleía y gala, 
que no todos los solares 
han de ser de la Montaña. 
Vana y hermosa á la fiesta 
yino DoBa Galabasa, 
que sn merced no pndiera 
ser hermosa sin ser vana: 
la Lechuga que se Tiste 
sin aseo y con fanfarria, 
presumida sin ser fea 
de firescona y de bizarra. 
La Cebolla á lo yindo 
vino con sns tocas blancas 
y sns entresuelos verdes» 
que sin verduras no hay canas. 
Para ser dama muy dulce 
yino la Lima gallarda 
al principio, que no es bueno 
ningún postre de las damas. 
La Naranja á lo ministro 
üegó muy tiesa y cerrada, 
con su apariencia muy lisa 
y sn condición muy agrá: 
A lo rico y lo tramposo 
en sn eriao la Castaña, 



que le han de sacar la hacienda 
todos por punta de lanza. 
La Granada deshonesta 
á lo moza cortesana, 
desembozd en la hermosura 
descaramiento en la gracia. 
Doffa Mostaza menuda 
muy briosa y atufada 
que toda chica persona 
es gente de gran mostaza. 
A lo alindado la Guinda 
muy agrá cuando muchacha, 
pero ya entrada en edad 
mas tratable, dulce y blanda. 
lia Cereza, ¿ lo hermosura, 
recien venida muy cara, 
pero con el tiempo todos 
se le atreven por barata. 
Doffa Alcachofa compuesta 
á imitación de las flacas, 
basquiftas y mas basquinas, 
carne poca y muchas üsldas. 
Don Melón que es el retrato 
de todos los que se casan: 
Dios te la depare buena, 
que la vista al goito engafia. 
La Berengena mostrando 
su calavera morada, 
porque no Uegd en el tiempo 
del socorro de las calvas. 
Don Cohombro desvaido 
largo de verde esperanza, 
muy puesto en ser gentilhombre 
siendo cargado de espaldas, . 
Don Pepino muy picado 
de amor de Dofia Snsalada, 
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gran compadre de dotores 

pensando en anas terciaBaB. 

Don Dnrazno á lo envidioso 

mostrando agradable cax;a, 

descubriendo con el trató* 

malas y darás entrañas. 

Persona de mny baen gasto 

Don Limón» de qnien espanta 

lo saaonado y panzudo, 

qae no hay discreto con pansa. 

De blanco, morado y rerde, 

corta crin y cola larga 

Don Rábano, pareciendo 

Moro de jnego de cailas. 

Todo fanfarrones bríos, . 

todo picantes brabatas 

Uegd el Señor Don Pimiento, 

restidito de botarga. 

Don Nabo qae Tiento en popa 

nayega con tal bonanza, 

qae viene i mandar el mondo 

de gorrón de Salamanca. 

Mas baste por si el letor 

objeciones desenvaina, 

qae ao hay boda sin malicias, 

ni desposados sin tachas. 

N"»- 943. 

JVLuy discretas y muy feas, 
mala cara y baen lengnaje, 
pidan cátedra y no coche, 
tengan oyente y no amante. 
No les den sino atención 
por mas qae pidan y garlen, 
y las joyas y el dinero 
para laa tontas se goarde. 



Al qae sabia y fea basca 
el Señor de la depare: 
á malos conceptos muera, 
malos equívocos pase. 
Aunque á sn lado la tenga 
y auaque mas faror alcance, 
un catedrático goza 
y á Pitágoras en carnes: 
muy docta lujuria tiene, 
muy sabios pecados hace: 
gran cosa será de yer 
cuando á Platón requebrare. 
En vez de una cara hermosa 
una noche y otra tarde, 
qu^ gusto darán á un hombre 
dos daiisulas elegantes? 
Qué gracia puede teuer 
muger con fondos en fraile, 
que de sermones y chismes 
sus razonamientos hace? 
Quien deja lindas por necias, 
y busca feas que hablen, 
por sabias coma las zorras, 
por simples deje las ayes: 
filJsofos amarillos 
con barbas de colegiales, 
ó dama duende pretenda, 
que se escuche y no se halle. 
Échese luego á dormir 
entre Bártulos y Abades, 
y amanecerá abrazado 
de Zenon y de Oleantes. 
Que yo para mi traer 
en tanto que argumentaren 
los cultos con sus Harpías 
algo buscara que palpe. — 
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N*»- 944. 

üi^ndose est& el rmton 

en el umbral do «a caeva 

del caracol ganapán 

que va con sn casa acuestas, 

y viendo como •rr..tr.ndo 

por 8Q corcoya la llera, 

may camello de poquito, 

le dijo de esta manera: 

Dime, cornado! yecino 

de nn cnemo, en qne te hospedas, 

qa¿ callo de pie trtaó 

Olla alcoba tan estrecha? 

Tá yives emparedado 

sin castigo 6 penitencia, 

y hecho chirrión de tn casa 

la madas y la trasiegas. 

Yestirse de nn edificio 

inyencion de sastre es nneva: 

tú, albañil engerto en sastre 

te yistes y de aposentas. 

£1 viyir nn lobanillo 

es de podre y de materia, 

y nunca salir de cas.a 

de persona muy enferma. 

Verruga andante pareces 

que ha producido la tierra, 

muy preciado de que solo 

tú todo un palacio llenas. 

Si te yeniese algún huésped 

qud aposento le aparejas? 

tú, que en la mano de un gato 

por no admitirle te encierras. 

Yo te Ueyaré á la Corte 

en donde no te defienda 



de tercera parte 6 huésped 
tu casilla tan estrecha. 
Mo te fuera mas descanso 
andarte por estas selyas, 
y en estos agujeriUos * 
tener tu cama y tu mesa? 
Ri«$ndose están de tí 
los lagartos en las peSas, 
los pájaros ea los nidos, 
las ranas en las acequias. 
Si esa casa es tu mortaja 
de buena cosa te precias, 
pues yiyes él atahud 
donde es forzoso que mueras. 
De una f&brica presumes 
que Yitruyio no la entienda, 
y si yale un caracol 
en dos ninguno la precia: 
y citar puedo á Yitruyio 
porque soy ratón de letras, 
que en casa de un arquitecto 
comí á dignóla una ne^. 
Sacar los cuernos al sol 
ningún marido lo aprueba 
aunque de ellos coma, y tú 
muy en ayunas los muestras. 
Dirás que me caza el gato 
con todas estas arengas: 
y á ti no te echan la uüa 
los Yiemes y las cuaresmas? 
No te guisan y te comen 
entre abadejo y lentejas? 
y hay después de estar guisado 
alfiler que no te prenda? 
Pero de matraca baste, 
que yo espero gran respuesta. 
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y aunque boj mas cortesano 
me he de correr mas apriesa. 

N«- 945. 

Uaé preciosos son los dientes 
y qaé coitadas las muelas, 
que nunca en ellas gastaron 
los amantes una perla. 
No empobrecieran mas presto 
si labraran los poetas, 
de algún nácar las narices, 
de algún marfil las orejas. 
En qué pecaron los codos 
que ningano los requiebra? 
de sienes y de quijadas 
nadie que escribe se acuerda. 
Las lágrimas son aljd&r 
aunque una roma las rierta, 
y no ht^ un culto que saque 
de gargajos ¿ las' flemas. 
Para las lagafias solo 
hay en las coplas pobreza, 
pues siempre se son lagaSas 
aunque Lucinda las tenga. 
Todo, cabello es de oro 
en apodos y no en tiendas, 
y en descuidándose Judas 
se entran á sol las rermejas. 
Eran las mugeres antes 
de carne y de huesos hechas: 
ya son de rosas y flores 
jardines y primaveras. 
Hortelanos de facciones! 
qué sabor queréis que tenga 
ana mng^r ensalada, 
toda de plantas y yerbas? 



Cnanto mejor te sabrá 
sin corales una geta, 
que con clayeles dos labios, 
mientras no fueres abeja! 
O cultos de Satanás, 
que á las facciones blasfemas 
con que piden, con que toman 
andáis vistiendo de estreUas! 
Un muslo que nunca araña, 
unas caUadas caderas, • 

que ni atisban aguinaldos 
ni saben qué cosa es feria, 
esto si se ha de cantar ' 

m 

por los prados y las selvas, 
en Sonetos y Canciones, 
en Romances y en Endechas. 
T lloren de aqui adelante 
(si es que tuvieren vergüenza) 
todo rubí que demanda, 
todo marfil que desuella. 
Las bocas descomulgadas 
pues tanto dinero cuestan, 
sean ya bocas de costal 
porque las aten por ellas. 
De cáncer se ha de llamar 
todo diente que merienda: 
soles con nfias los ojos 
que se van tras la moneda. 
Aunque él cabello sea tinta 
es oro si te le cuesta, 
y de vellón el dorado 
si con cuartos se contenta. 
Quien boca y dientes cantare 
á malos bocados muera: * 

las malas gordas le ahiteo, 
las malas flacas le hieran. -» 
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N- 946. 

X^aridme adrede mi madre: 
ojalá no me pariera! 
aunque estaba caando me hiao 
de gorja naturaleza. 
Dos marayedis de lana 
alambraban á la tierra, 
qae por ser yo el qae nacía 
no «qoiso qae on cuarto faera. 
Nací tarde, porqae el sol 
tnvo de yerme . rerguensa, 
en au|i noche templada 
entre clara y entre yema. 
Un Miércoles con un Martes 
tavieron grande reraclta 
sobre qae ningano qoiso 
qae en sus términos namera. 
Nací debajo de Libra 
tan inclinado á las pesas 
que todo mi amor le fando 
en las madres Tendederas. 
Didme el León su coartana, 
didme el Sscorpion su lengoa, 
Yirgo el deseo de Hallarle 
y el Carnero sa paciencia. 
Moneron luego mis padres: 
Dios en el Cielo los tenga, 
porqae nó á aqoeste mando 
á engendrar mas hijos yaelTan. 
Tal Tentara desde entonces 
tne dejaron los planetas, 
qae puede setvir de tinta 
segUíi ha sido de negra: 
piorque es tan felis mi suerte 
qae no hay cosa mala 6 buena 



que aunque la píenle de tajo 
al rerea no %ie suceda. 
De esterilla soy remedio 
pues con mandarme au hacienda 
les dará el Cielo mil hijos 
por quitarme las herencias. 
T para que Tean los ciegos 
pdnganme á mi á la Tcrgaenza, 
y para que cieguen todos 
U^Tenoie en coche 6 litera. 
Gomo á imagen de milagros 
me sacan por las aldaas, 
si quieren sol, abrigado 
y desnudo porque Uneya. 
Cuando alguno me conyida 
no es á banquetes ni fieatas, 
sino á los Misacantanos 
para que yo les ofrezca. 
De noche soy. parecido • 
á todos cuantos esperan 
para molerlos á palos, 
y asi inocente me pegan. 
Aguarda hasta que yo pa»e 
si ha de caerse una teja: 
aci^rtanme las pedradasi', 
las curas solas me yerran. 
8i á alguno pido prestado 
me responde tan á secas 
que en yez de prestarme á mi 
me hace prestarle paciencia. 
No hay necio que no me hable, 
ni yieja que no me quiera, 
ni pobre que 90 me pida» 
ni rico que no me ofenda. 
No hay camino que no y.erre, ' 
ni juego donde no pierda, 



i 
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ni amigo qae no me engafte, 
ni enemigo qne no tenga. 
Agaa me falta en el Anr 
y la hallo dli las tabernas, 
qne mía contentos y el Tino 
son agnadqa dondequiera. 
Dejo de tomar oficio 
porque eé por cosa cierta, 
qne en siendo yo calcetero 
andarán todos en piernas/ 
Si estudiara Medicinal 
aunque es socorrida ciencia, 
porque no curara yo 
no hubiera persona enferma. 
Quise casarme estotro año 
por sosegar mi* conciencia, 
y dábanme un áf/U al diablo 
con una muger awiiy fea. 
Si intentara ser cornudo 
por comer de' mi cabesa, 
según 8031 desgraciado 
diera mi muger en -buena. 
Siempre íné mi recindad 
malcasados que vocean, 
sapateros que madrugan, 
herreros que me desvelan. 
Si yo camino con fieltro 
se abrasa en fuego la tierra, 
y en llevando guardasol 
está ya de Dios que llueva. 
Si hablo á alguna mnget 
y le digo mil temeaas, 
ó me pide 6 me despide 
que ei^ mi es una cosa mesma. 
En mi !• picado ev soto, 
ahorro cualquier limpieza :^ 



cualquier bostezo es hambre, 
cualquier color Vergüenza. 
Fuera un hábito en mi pecho 
remiendo sin resistencia^ 
y peor que besamanos 
ev mi cualquier encomienda. 
Para que no estén en casa 
los que nunca salen de ella, 
buscarlos yo solo basta 
pues con esto estarán fuera. 
Si alguno quiere morirse 
sin ponzoña ó pestilencia, 
proponga hacerme algún bien 
y no vivirá hora y media. 

Y á tanto vino á llegar 

la adversidad de mi estrella, 
que me inclind que adorase 
mi humildad tu soberbia. 

Y viendo que mi desgracia 
no óió lugar á que fuera 
como otros tu pretendiente, 
vine á ser tu pretenmuela. 

Aquesto Fabio cantaba 
á los balcones y rejas 
de Aminta, que aun de olvidarle 
han dicho que no se acuerda. 

N°- 947. 

Ya que á las Cristianas nuevaa 
expelen sus Magestades, • . 

á la expulsión de las viejas 
todo el mundo se halle. 
Fantasmas acecinadas, ^ 

siglos que andifá por las calles^ 
muchachas de *los finados, 
y calaveras fiambras: 

4» 
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Doñas siglos de los siglos, 
Doffas vidas perdurables, 
viejas! (el diablo sea sordo) 
salad y gracia: sepades 
qne la muerte mi se&ora 
hoy envía á disculparse 
con los qae se quejan de ella 
porque no os lleva la landre. 
Dicen y tienen razón 
de gruñir y de quejarse, 
que vivis adredemente 

* 

engullendo Navidades: 
que 4^upais sangre de niíios 
como brujas infernales: 
que ha venido sobre Espaiia 
plaga de abuelas y madres. 
Dicen que habiendo de ser 
los que os rondan sacristanes, 
la capacha y la doctrina^ 
andáis sonMicando amantes. 
Diz que sois como pasteles, 
sucio suelo, hueca ojaldrc, 
y aunque pasteles hechizos 
tenéis mas hueso que carne: 
que servís de enseuar solo 
á las pollitas que nacen 
enredos y pedidnras, 
habas, puchero y refranes. 

Y porque no inficionéis 
á las chicotAs que salen, 
que sois neguijón de niñas 
que oblígala á que laa saquen. 

Y f tentó á que se han quejado 
^na resma de galanes 

que pedís (y no la unción) 

y no hay boli^ que- os aguarde. 



ha mandado á los serenos 
que os han de dar estas tardes, 
al afeite f $3L cartón 
qae o. enf«men y «. m.teo. 

Y si (lo que Dios no quien) 
estas cosas no bastaren, 

que con desengaños vivos 
los espejos os acaben. 

Y porque dicen que hay 
vieja frisona y gigante 

que ella y la puerta de B(oros 
nacieron en una tarde, 
declara que aquesta vieja 
murid en las Comunidades, 
y que un diablo en su pellejo 
anda hoy haciendo visages. 
Yieja barbuda y de ojeras 
manda que nia«a espante 
y que al alma condenada 
en todo lugar retrate. 
Toda vieja que se ennii»ia 
pasa de lejia se llame, 
y toda vieja opilada 
en la cuaresma se gaste. 
Yieja de boca de concha 
con arrugas y canales, 
pase por mono profeso 
y coque, pero no hable. 
Yieja de diente hermitaSo 
que la triste vida hace 
en el deiáerto de muelas 
tenga su risa por cároeL 
Yieja vísperas solenes 
con perfumes y estoraque 
s! huele cuando se aouecta 
hieda capado se lefaote. 
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Vieja amolada y buida, 
cecina con aladares, 
pellejo ^ne aofla eñ chapines 
por carne %ioxiiia 80 pague. 
Vieja pildora con oro 
y cargada de diamantes, 
quien la tratare la robe, 
quien la heredare la mate. 
Vieja blanea i puroa Moros, 
solimanes y albayaldes, 
Testida sea el aanoarrOn, 
y el puro Maíltoma en carnea* 
Los cimenterios pretenden 
que nú juez afana se despacke, 
que os castigue por huidas 
de los responsos y el Paroe. 
Por esto la dSda muerte 
que en las Universidades 
Í3e médicos se est¿ armando 
que le sirvan de montantes, 
esto me ha mandado, o -viejasi > 
que en su nombre y de su parte 
os notifiqne : • < atención 

■ 

y ninguna se me tape. 

Hentro de cnarent^ dias > 

manda que ¿ todas os gasten 

en hacer tabas y chitas 

y otros diges semejantes. ' 

Y como á franjas traidas 

ha ordenado que os abrasen 

para sacaros el oro 

qne no hay demonio que os ea^e: 

que ella se tendrá cuidado 

desde hoy en adelante 

en llegando á los cincuenta 

de enviar quien os despache. 



Yo que lo pregono soy 
un Lázaro miserable, 
que del sepulcro de viejas 
quiso Dios resucitarme. 

N*»- 948. 

Al infierno el Tracio Orfeo 
su muger baj<í á buscar, 
que no pudo i peor lugar 
llevarle tan mal deseo. 

Gañid y al mayor tormento 
puso suspensión y espanto 
mas que lo dulce del canto 
la novedad del intento. 

El dios adusto ofendido, 
con un extraño rigor ^ 
la pena que halltf mayor 
fu¿ volverle á hacer marido. • • 

Y aunque su muger le ditf 
por pena de su pecado, ■- • 
en premio de lo cantado 
perderla facilita. 

N'- 949. * 

JLliana tan rigurosa 
contra Acteon'se enojd 
porque desnuda la'vi<^ 
que pienso que no era hermosa. 
En ciervo le ha transformado 
la humana forma primera. 
Pobre 4^! qne mas hiciera 
cuando la hubiera gozado. 



23* 
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N*- 95o. 



L/on tres ettüos akiiot 
quiero asirte de la oreja^ 
porqae te tenga nú qneja 
ya qae no paeden mis manos. 
£1 habla de los Gtástianos 
es lenguaje de ramplón 
por eso ya la racon 
de nn circonloquo discreto 
en retruécano y conecto, 
como en calxas y en jubón. 

Amar y no merecer, 
temer y desconfiar, 
dichas son para obligar, 
penas son para ofender. 
Acobardar el querer 
cuando mas valor aplique, 
es hacer que multiplique 
el miedo su calidad 
para mas seguridad. 
Tomate este tiquemique. 

Pero siendo tii en la Tilla 
dama de demanda y trote, 
bien puede ser que del mote 
no hayas visto la cartilla. 
Va del estilo que brilla 
en la cnltenma prosa 
gredsiuite y latinosa: 
mucho «er¿ si me entiendes. 
Ya vacio piras y allendes, 
culto m, Se&ora hermosa. 



81 bien el palor Ilustre 
desfallece loe candores, 
cuando muchos esplendores 
guian á poco palustre: 
construye el aroma ilustre 
TÍctinm de tanto ctdto 
presintiendo de tu vulto 
que rayos lUmina horrendo. 
Ni me entiendes, ni me entiendo» 
pues cátate que soy culto* 

No me va bien con lenguaje 
tan de grados y corona: 
hablemos pcosa fregona 
que en las orejas se encaje. 
To no eBcribó con plnmage 
sino oon pluma, pues ya 
tanto bien baxbado da 
en escribir al revés: 
dyeme tú dos por tres 

lo que digo de pe á pa. 

Digo pues que yo te quiero, 

y que quiero que me quieras, 

sin dinero ni dineras 

ni resabios de tendero. 

De muy mala gana espero: 

date prisa, que sino 

luego me cansara yo 

y perderás ■ este lance. 

Bien haya tan buen roimanoe 

y el padre que le engendrd. 






N*- 95 1. 
Fábula de Acteon» 



Ue on alma qoe fai vestida 
con dos caerpos de honibre y fieía, 
y de otra alma qae regida 
de un cnerpo mas qae de cera 
íüéf cual piedra endarecida: 
de an milagro y de otro extrafto 
diré, j de un dolor tamaño 
qae pocos lo conocieron 
sino aquellos que supieron 
lo que yo sé por mi dafio^ 
O tú, qae para mi mal 
sola en el mando naciste, 
bella, cruel, desleal, 
sabia y que de todo fuiste 
modelo 7 original: 
oye lo que cantar quiero, 
▼eras en ciervo ligero 
mudado al Señor de Tébas, 
do el tormento que en mí pi^ebas 
fué figurado primero. 

Una muy copiosa fuente 
muy alegre y fresca está 
en la tierra cuya gente 
le nacitf á Gadmo de la 
quijada do una serpiente: 
de un monte jamas rosado, 
de sangre nunca manchado 
cercada al Austro y Poniente 
descubierta al sol de Oriente 
y cubierta al cierso helado. 



T aunque por larga costumbre 
de diversas ramas lleno 
que se teje» en la cumbre- 
desciende al cerrado seno 
del alegre son la lumbre» 
Con las hojas compitiendo 
el sol á veces renciendo 
y á veces siendo medroso 
va un claro oscuro hermoso- 
de las sombras componiendo. 

Alli gentil, largo y liso 
está el árbol que guarda 
el nombre de Cipariso, 
y el otro do se escondid 
Dafne del pastor de Anfriso: 
y aquel árbol que parece 
que por Dafee se entristece 
la fruta en sangre bañada, 
que á la morisca Granada 
con sus hojas enriquece. 

Y otros árboles sin cuento 
de los que suelen poblar 
la tierra con su cimiento, 
y dividir y azotar 
con sus pimpollos el viento: 
de una lucha entre eUos brava 
con el que entonces soplaba 
siendo cada cual herido, 
un murmullo y un ruido 
dulcísimo se escuchaba. 
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£1 sol en ellos hiriendo 
iba de varios olores 
otro nuevo produciendo, 
y de diversos colores 
otro mejor componiendo: 
j asi el viento disfraiado, 
el nuevo color mezclado, 
el nuevo olor, nuevo mido 
hiciera alegre di sentido 
del mas triste enamorado. 

Entre la arboleda estaba 
de natural piedra viva 
un hueco donde manaba 
el agua, que desde arriba 
abajo se despeilaba: 
después quieta se extendia 
dentro del hueco y aalia 
por un arco parte á parte 
do natura vencj^^al arte 
con sublime fantasía. 

Del verdor que allí sin par 
crece, estaba tan cttbierta 
que pocos sabrán hallar^ 
la no frecuentada puerta 
para el ameno lugar: 
y asi la tierra chavada 
del agua en ella quebrada 
hecha pequeña laguna 
no se vid edad alguna 
del todo en lumbre baflada. 

£1 margen do césped vivo 
de nervosa y firme trama, 
que de tierra al fugitivo 
licor la nudosa grama 
hizo en so lugar nativo, 



va las ondas terminando 
do esquivas cañas silvando 
y agudos juncos ludiendo 
con blandas ovas teji^do 
iban su curso cegando. 

Pues la suave armonía 
que la frecuencia confusa 
de los pájaros hacia, 
parece que alguna Musa 
la concertaba y regia. 
No goaa esta fuente tal 
el ganado pastoral, 

m 

que fuente bosque y dehesa 
es de Diana, Princesa 
del colegio virginal. 

Aqui la diosa solia 
en el caluroso estío 
olvidar la montería, 
y en el liquido rocío 
sus castos miembros metia: 
y siendo entonces llegada 
de sus ninfas rodeada, 
arco y flechas á unií did, 
y otra el manto le tomd 
con que vino cobijada. 

Después la mas confidente 
la ropa de |^ana y oro 
le qnitd graciosamente, 
y descubridsa un tesoro 
mas bello que el sol de orientr. 
^Descubridse el terso pecho 
de masa celestial hecho, 
y la región elevada 
de blanca nieve coajada 
y Amor allí satisfecho. 



\ 
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T luego en el mismo instante 
doce de los mas preciadas 
con amoroso semblante, 
de sus ropas despojadas 
se le pusieron delante 
y echándose de arrancada 
en escuadra concertada 
navegaron por el lago 
como en el cielo vago 
de cisnes larga manada. 

Luego Diana disponía 
mil ledos giros y danzas 
y cada ninfa hacia 
las pruebas y las mndansas 
do mas destreza t^nia: 
cual de días nadd mas trecho, 
cual k cual ponia asecho, 
cual de ellas se zabulld, 
y cual el lago cercd 
vuelto al cielo el rostro y pecho. 

Ya Filodoce tenia 
una trepa comenzada 
cuando con gran vocería 
y aullidos futf alborotada 
la virginal compañía: 
pues siendo entonces llegado 
de estío y sed fatigado 
el cazador Acteon 
causd grande turbación 
en el colegio sagrado. 

Unas de ellas se escondieron 
en las aguas sumergidas, 
otras la espalda volvieron, 
otras de ramas crecidas 
de árboles se cubrieron: 



vieras á otras agachar, 
á otras gritando abrazar 
á la diosa casta y clara, 
y otras mirarle á la cara 
sin osarse menear. 

Otras ante él se ponian 
porque la vista cebase 
en lo que le descubrían 
y á Diana no mirase 
que era lo que mas temian: 
porque es punto de prímor, 
si de pena 6 de dolor 
se halla el hombre cercado, 
escoger &i es avisado 
de dos daños el menor. 

Otras con ánimo puro 
estando en tomo abrazadas, 
del cuerpo poco seguro 
hicieron encadenadas 
un vivo y hermoso muro: 
mas poco vale lo hecho, 
que él la mira á su despecho, 
pues tan gentil Diana estaba 
que á todas ellas sobraba 
con cabeza, cuello y pecho. 

£1 audaz en ella vid 
el extremo de belleza 
que en tí sola se cifrd, 
y el extremo de aspereza 
después de el que sufro yo. 
Y como yo lo hiciera 
comenzd (que no debiera) 
con donaire y cortesía 
á decir lo que sentía: 
ojalá, no lo sintiera! 
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Alma preciosa! que dina 
fuiste del caerpo mas bello 
que la vista determina, 
ó seas humana (si sello 
pudieras sin ser divina) 
ó seas del sublime coro 
(que por tal te creo 7 adoro) 
ó seas la virgen buscada 
que fu¿ de Pluton robada 
entre .Paquimo y Peloro : 

ó seas de esta arboleda 
ninfa ó de estas claras fuentes^ 
ó la que en mudable rueda 
levanta 7 abaja gentes 
sin jamas tenerla queda: 
sé tii quien quiera que seas, 
asi entre tus manos veas 
la cosa mas deseada 
si hay alguna tan sagrada 
que desees y no poseas: 

Y asi consigas vitoría 
del que cause turbación 
en tu divina memoria 
si puede caber pasión 
en almas llenas de gloría: 
que . . . dijo y queddse aqui, 
pues viéndole estar asi 
con lo que otra se amansara 
la diosa volvid la cara 
cual de grana ó carmesí. 

Quien vid el color que parece 
cuando con varío arrebol 
la ciega nube se ofrece 
delante el dorado sol, 
que por partes la esclarece: 



y quien vid en el alborada 
la fresca Aurora rosada, 
asi con gesto galano 
volvid* el rostro soberano 
la casta diosa enojada. 

Y dijo con vos saSnda 
lo que las fatiga mas 

á las mugeres sin duda: 
traidor no te alabarás 
de que me viste desnuda. 
A la casa que deseas 
por quien mi fuente rodeas 
te daré por enemiga, 
y que para mas fatiga 
sin ti y con eUa te veas. 

Y como el arco y la aljabt 
en la mano no halld, 
tomando del agua clara 

al instante le rocid 
pecho, manos, pies y cara: 
convirtid en otro metal 
toda la parte moral: 
comensd el pecho á querer 
y el sentido á apetecer 
cosas de otro natural. 

A la razón no dañd 
por ser la parte inmortal, 
mas de arte la dejd 
cual es persona real 
que fuerza y poder perdid: 
de nadie ya obedecida, 
de todos aborrecida, 
qu¿ vale sin gobernar 
entre la gente vulgar 
por sus vasallos regida? 
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Laego sin mas dilataUo 
en diversa proporción 
yieras el coerpo madallo, 
qne siempre la inclinación 
del señor signe el yasaUo. 
Gnando la razón regia 
el rostro alzado tenia, 
mas Inego qne se perdid 
el rostro á tieira bajd 
como qnien de ella nacia. 

Los ojos abrid mayores 
y mas largo tendid el cuello: 
percibid mas los olores, 
mndd en pelo el tierno relio 
teñido de dos colores. 
Las orejas se extendieron, 
las carnes se endurecieron, 
y adornaron su cabeza 
dos cuernos, que á poca pieza 
sus doce puntas tuvieron. 

T las manos con que cobra 
el hombre á los animales 
la ventaja en que les sobra, 
hechas con los pies iguales 
mudaron la forma y obra. 
De piel dura se vistieron 
los miembros, y tal crecieron 
morcillos, tendón y niervo, 
hasta que un ligero ciervo 
entre todos compusieron. 

£1 odio en placer mudado 
le miraban con gran risa 
las ninfas al desdichado 
burlando de la divisa 
del gallardo enamorado. 



Vengadas ya de su ira 
como de hombre de mentira 
no han vergüenza, mas les place 
porque la vergüenza nace 
del seso del que nos mira. 

Él viéndolas tan mudadas 
como aun la suya ignorase 
(o necedades usadas!) 
fu¿ natural que pensase 
que 1^ eran aficionadas: 
y es que el cuitado no siente 
de qué se alegra la gente, 
que siempre el cornudo fué 
el postrero que los ve, 
porque los tiene en la frente. 

Mas un provechoso engaffo 
poco dura y mucho duele 
si llega su desengaño: 
hizo el agua lo que suele 
y demostrdle su daño. 
La que por su mal buscd, 
la que la diosa le mostrd, 
por quien perdid su cordura, 
la que mudd su figura, 
esa le desengaSd. 

Yido la sombra de aquellos, 
que suelo yo aborrecer 
hasta el pensamiento de ellos, 
puestos do solia tener 
antes los rubios cabellos, 
y cuando con frente armada 
vido su cara afeada 
huyd el cuitado amador, 
que es la vergüenza mayor 
verse asi ante su amada. 
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Y por aqaella aspereza 
de breñas tanto yolaba 
libre de toda pereza 
que aun él se maravillaba 
de sa naeya ligereza. 
Ni sed ni calor sentía, 
sas pies de yista perdia, 
el viento no le alcanzaba: 
ni las yerbas que pisaba 
ni aun el saelo lo veia. 

Despnes que el monte cerccí 
volrid do estaba Diana, 
como aqnel que navegd 
y vuelve con nueva gana 
al puerto de do salid. 
Su destino le apresura 
volver á la hermosura 
donde habia de morir, 
que por demás es huir 
cada cual de su ventura. 

AUi las rodillas puestas 
no cesando de gemir 
7 las orejas enhiestas 
quisiera el triste decir 
tales palabras como estas: 
Ya has mostrado tu poder 
y lu que sabes hacer: 
hazafia ha sido de diosa 
que será mas milagrosa 
volviéndola á deshacer. 

Ten misericordia agora 
de este cuerpo que pagd 
sin ofenderte, señora: 
el tuyo es el que peed 
porque prende y enamora. 



Tii, señora, lo causaste, 
sin culpa me castigaste: 
á quien no tornará rado 
el claro cuerpo desnudo 
con que el juicio me quitaste? 

Mas ya á este tiempo llegaba 
la bulla de los sirvientes 
que la caza procuraba 
y cerros, valles y fuentes 
con sus perros rodeaba: 
gran tropel, gran grita habia, 
todo el monte se hundia 
con tanto bravo escudero, 
tanto valiente montero 
cual tal príncipe tendría. 

Cual varias redes tendia 
cual las guardas ordenaba 
cual los estorbos desvia 
y cual el arco probaba 
y las saetas avia: 
cual las ramas desgajadas 
mira por do van echadas, 
cual anda tomando el viento 
y cual con curioso tiento 
investiga las pisadas. 

Al ciervo novel rastrearon 
y después de descubierto 
con el drden le acosaron 
y con el mismo concierto 
que de su industria tomaion. 
Él entonces alterado 
alzd la vista angustiado 
temiendo lo que seria, 
de la grande vocería 
de los suyos asombrado. 
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Y habiándoloB conooido 
olvidado de quien era 
(como pooo lo habla sido) 
quiso estarse, y mejor ñiera 
pues se quitaba de mido: 
mas como nn perro Degd 
y de cerca le apretd 
huyo porqae no le asiese 
pesándole qufe snpiese 
tan bien lo que le mostrd. 

Faltábale ya el vigor 
en tanta tribulación 
y quisiera con amor 
decirles: yo soy Acteon, 
conoced mestro sefior! 
La cábesa al cielo elzó 
y á dar sus quejas probd 
á sus monteros feroces, 
mas faltáronle las TOces 
y en lngar.de ellas gimid. 

Enr esto con diente fiero 
le agarran echando llamas 
Melanqnetes el primero 
el segundo Tiridamas 
y Oresitrofo el tercero: 
tras aquestos aguijando 
los aires despedasando 
los demás con mil ladridos 
llegaron á los gemidos 
de su amo que está acabando. 



T todos muy diligentes 
dan en el triste, que está 
hecho presa de sus gentes, 
que casi no tienen ya 
donde le hinoasen los dieiftes. 
Mientras la selra resuena 
de gente que á boca llena 
por Acteon procurara, 
pensando qu» se holgara 
con lo que le di(^ tal pena. 

No pudiendo sostenerse 
el miserable en los pies 
al fin hubo de tenderse 
cual mis presuBcipnes Tes 
que no saben defenderse 
cuando aquellas alimañas 
usando en éí de sus mafias 
asi le despedazaron 
cual las tuyas que rasgaron 
con desamor mis entrañas. 

T entre tantos embarazos 
por mas milagro se cuenta 
que nunca abajd sus brazos 
Diana, ni íaé contenta 
hasta verle hecho pedazos. 
LcM mismos términos veo 
yo. Señora, á mi deseo 
y en el trato que me das, 
que al cabo me dejarás 
cual al hijo de Aristeo. 
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N*** 952. 

Una casera de clérigo 
segan el trage y lo critíco 
vitándola junto á San Lázaro 
enamoré maj solícito. 
Gomo tQTO la carátula 
cubierta, yo gustosísimo 
que era mas moza creyéndome, 
dije aquesto nada tímido: 
mi sefiora. DoJia Úrsula! 
sepa me llamo Don IlUgo, 
y no á mis partes incrédula 
me tenga por algún misero. 
Todo lo que en festejándola 
hubiere de estarme lícito, 
como pagare mis méritos 
ofrezco de hacer finísimo. 
Si gustase de una música, 
aunque no es don salutífero, 
haré suspender al cántico 
los superiores y mínimos. 
No tema tratos mecánicos 
que no están en lo político, 
y asi puede con el ánima 
pagar deste amor lo intrinseoo. 
Quiérame pues, no sea bárbara, 
que mi amor es sutilísimo, 
y ya que no las de Tántalo 
pasa las penas de Sísifo. 
Respondió: mozo yenático! 
yo sirvo á un hombre muy rígido^ 
y si lo sabe en esdriLjulos 
ha de rengarse satírico. 
No piense que concluyéndome 
con argumentos sofísticos, 



he de olvidar mi eclesiástico 
por duefio menos legítimo. 
Al responder . conociéndola, 
huyendo de amor tan ínfimo 
le dije: eomo un carámbano 
me he vuelto ngora de frígido. 
Del principio destapándose 
pudiera (portuguesisimo 
por ser mejor presumiéndome) 
descubrir luego lo íntimo. 
A ese su dueño escolástico 
podrá decir, que un grandísimo 
de picarones platínico 
se le encomienda muchísimo. 
Que traga muy linda pildora 
según lo que agora vidimtu, 
y si hace versos diabólicos 
yo me vengaré con dísticos. 
Que deje pues lo poético 
en que soy hombre científico, 
6 he de apuralle impávida 
pues hay asunto bonísimo. 

N*»- 953. 

Oye amigo! oye cochero! 
con quien hablo? qué me mln 
porque no obstante su azote 
ha de llevar disciplina. 
Óigame, verá que tal 
pongo su caballería, 
aunque tenga el pie en la lama 
y esté montado en la silla. 
Puédese hacer en el mundo 
tan grande bellaquerfa? 
lleve un cochero rodando 
lo que un .galán no consiga. 
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Pero com^ las mageres 

son tan malas sabandijas 

por qmMi se yen arrastradas 

suelen estar mas perdidas. 

El agasajo es famoso: 

cuando mas quiere serñllas' 

hace, dando nn pesebrón» 

á la damas caíballerizas. 

Hombre! no ve que es pobrete, 

pues á la fea y la linda 

piensa llevarla cerrada 

con un correr de cortina. 

Ya ñé qne por mas qu9 ofresea 

no cumple nada en su vida 

qne esto de volver atrás 

lo suele hacer cada dia. 

Al médico se parece 

en su flema y en' su priaa, 

poes está cuando mas corre 

aguardando la visita. 

Dicen tftte habla echando jtmeía, 

y ctefto que acertaría 

pues tiene el fk'eno en la mano 

^birselo mas arriba. 

^o le temo, aunque sea diestro 

qne toda su valentía 

▼iene á ser tomar la vnelta 

yendo de esquina en esquina. 



N^- 954. 

•^tendón, por vida mia, 
peligrosos noveleros! 
pftgadme de eatas verdades 
los portes con el silencio. 



DeLNaevo Mondo os diré 
las nnevas qne me escribieron 
COI» las cabras que llegaron 
Goatro amigos Ghichimecos. 
Dicen qne es allá la tierra 
lo que por acá es el suelo 
muy abundante de minas 
porque lo es de conejos. 
^Qne andaban los naturales 
desnudos por lo« desiertos, 
pero que ya andan vestidos 
y solo el vino anda en, eneros. 
Que comian carne cruda 
pero que 3ra en este tiempo 
la cuecen y la asan todos 
sino solo el mugeriego. 
Que no hay honras en ayunas 
mas qne hoy monas en bebiendo 
y qne hay micos - que dicen 
béseme aqtti desde lejos. 
Que hay nnos fieros leones, 
digo fieros en sus fieros, 
que son leones de piedra 
en palabras y en los hechos. 
Que hay nnos tigres qne dan 
con garras de vara y menos 
un bofetón á nna bolsa 
que escupe las muelas luego. 
Que hay nnos gamos livianos 
y nnos bien casados ciervos, 
según picos de bonete 
y garzotas de sombrero. 
Qne hay unas gatas que logran 
lo mejor de sns Eneros 
con gatos de refitorio, 
y con gatos de dinero. 
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Que andan «aat fieras ornas 
de belUaimot pellejos, 
fieras en el ^edlx xniioho^ 
onzas en el poco seso. 
Que se erian en Us caaafl 
nnos tan ingratos .caeryos, 
qne no estar¿ segiiro el ojo 
del qne mas f mira por ellos. 
Que hay nnas dantas fingidas 
annqne animales «sin cnello 
de tan oortadoru garsas 
qne diTÍden nn cabello. 
Qne andan nnos avestrnces 
qne saben digerir yerros 
de hijas y de mngeres: 
o qne estdmagos tan bnenos! 
Qne hay nnas hennbsas gmllas 
qne darán por tos éi sneÜOy 
si les ocnpais la mano 
con nn diamante de precio. 



N»- 955. 

Ue haberse Albano mudado 
'no te has de espantar, Belílla^ 
pnes el cielo si has mirado 
á la üoche está estrellado 
y á la maSana en tortilla. 

La mas firme oonfianaa 
' y mas gloriosa ventura 
la marchita y dasfignra 
el Tiento de nna mndansa. 
Consónale y mal pecado! 
ten de tns ojos mancilla, 
pues el cielo si has mirado 
á la ñocha está est'rellado 
y á la maSana en toctíUa. 

En Taño tomas a&n 
si has notado pfer rentara 
qne hoy espere ser enra 
quien ayer fné sacristán. 



Qne hay nnas Tides qme abrasan £1 mas firme y doble esAdo 



nnos ricos olmos gmesos 
porque snSte&jteB . las ramas 
sus cudieiosos 'sarmientos. 
Qne hay nnas ci^aettM pardas 
qne anidan entre sos cerros, 
largas por eso á» píibo< 
y de honra eti terrea de TÍanto. 
Qne hay también unas-, picatas 
Testidas de blanco ;y negro 
cnya moneda as palabras 
y cuyo manjar es netnos. 
Qne hay en aqnellas dehesas 
nn toro . . • mas ioeg^ vn^Wo 
y quédese mi palabra 
hasta mañana en eapeflo* ^* 



ya se encumbra ya se hunálls 
y ann el cielo si has mirado 
á la noche está estrellado 
y á la mañana en tortHls. 

N*>- q56. 

■ 

Uéjei&e cerner mi hariak 
no porfié, déjeme! 
qne le enharinaré. 

Déjeme coa mi oedazo, 
no quiera descomponerle 
y temo qne ha de rpmperls 
si por fíieraa' qnscpre abraso: 
no malgaste sn afiúon 
por tan Ücil ocaaton. 
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paes sa gusto nunca haré: 
Déjeme cerner mi harina, 
no porfiej déjeme! 
que le enharinaré. 

Deje que vacie el salvado 
para volver ¿ cerner, 
no sea tan porfiado. 
Yaya, busque las de estrado, 
las de garbín y copete, 
que yo buscaré un bonete 
y con el me entenderé. 
Déjeme cerner mi harina, 
no porfié, déjeme! 
que le enharinaré. 

N°- 967. 

Oolo el eco ha quedado 
del dios Gupido) 
como ya solamente 
sp escacha: pido! 

A4as damas bellas 
tod4^ yo me aplico, 
perc^ solo al rico 
se dedican ellas: 
en mi sus centellas 
no tienen sentido, 
como ya solamente 
se eacucha: pido! 

Cuando considero, 
aunque tenga amor, 
el fiero dolor 
de estar sin dinero, 
luego desespero 
y á Amor despido, 
como ya solamente 
se escucha: pido! — 



N«- 968. 

Kjon la estafeta ^ada 
' me did aviso un gentilhombre^ 
de que asoíhbrais con mi nombre 
y que -matáis oon mf espada: 
vivis, señora, engañada, 
que el amor que os he propuesto 
'. no es hijo de Maxte en esto: 
antes es del tan distinto 
que si me habláis en el quinto 
no os he de hablar en el sexto. 

N°- 959. 

X astor, qne en la vega llana 
del Betis derramas quejas, 
ya entre lana sin ovejas, 
ya entre ovejas sin lana: 
yo entretengo hasta mañana 
á tu músico zagal, 
que á un ídolo de cristal 
que es diamanta de desden, 
quiero que le cante bien 
lo que yo le lloro mal; 

N®- 960. 

Xace el gran Bonami^ á quien 
será esta piedra no leve, 
que ocupara por lo breve 
una sortija mas bien. 
De Átropos aun no el desden 
en tierra lo postrd agena, 
que un gusano tan sin pena 
se lo tragdy que al enano 
le sobra mas del gusano 
que á Joñas de la ballena. — 
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N«- 961.* 

• 

v^igan en^ que ha dado 
mi musa golosa, 
qae ando enamorado 
de una melindrosa. 



Es mi niña amada 
de tal condición, 
que estuTO oleada 
de yer un ratón: 
nn aSo ha durado 
andar quejumbrosa, . 
y 70 enamorado 
de mi melindrosa. 

Mas que Venus linda 
mi niiía es de suerte 
que comitf una guinda 
y estuvo i la muerte: 
mas hase quedado 
tan blanca y hermosa, 
que ando enamorado 
de mi melindrosa. 

Pasando á un jardin 
por ir diligente 
la flor de un jarmin 
le did en la frente : 
del dolor ha estado 
dos meses llorosa, 
y yo enamqrado 
de mi melindrosa. 



Un dia labrando 
le did romadizo 
de aquel aire blando 
que la aguja hizo, 
y aunque lo labrado 
no es cosa curiosa 
ando enamorado 
de mi melindrosa. 

Un cabello asido 
rompidse peinando 
y de aquel crujido , 
quedd tiritando, 
de suerte que ha estado 
seis meses temblosa, 
y yo enamorado 
de mi melindrosa. 

También se divulga 
y no sin raaon, , 

piedla una pulga, 
pidid confesión: 
si es á otros enfado 
ser tan querellosa, 
soy yo enamorado 
de mi melindrosa. 
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N'- 962. 

Cubrid Ite ligas, amiga, 
sin meterme en tentación, • 
qae yo no soy ¿oirion 
para qne me anuda, con liga» 

HafiASame ya i^n de paa 
y tan tempkido á lo viejo, 
qae no basta el rapacejo 
para tomarme) rapaa! 
No esperefs á qiie os lo diga 
por segimda monición, 
que yo no soy gorrión 
para que me arméis con liga* 

Esa rosa qne os parece 
ba de ponerme osadía, 
es rosa de Alejandría 
qne me estraga y enflaquece: 
acabad de ^chaf , amiga, 
i, la janla el j>abellon, 
q«D yo no aoj^ gorrión 
para, qae me arméis con liga* 

Ann^ae en •mJqniera refriega 
nna liga es respetada, 
no es esta liga la armada 
qne contra el Torco navega: 
ni penséis qne me perdiga 
tan iBioderada ocasión, 
qne yo no soy gorrioi^ 
para qne me arméis con liga. 

No- 963. 

Xiirea cuidado, después 
que te xdki tu marido, 
de cuantos desprecio has ná»: 
amante* ingenioso es. — 



N"- 964k 

JNegro guante en blanca mano 
y guarnecida la frente 
de una toca transparente 
que cubre el cabello en rano: 
con ademan soberano 
rostro y talle descubiertos 
y con agrados incieitos 
alegres ojos y esquivos, -^ 
son para matar loa lávos 
no para llorar loa muertos. 

N*- 965. 

Jri.efieren muy resolutos 
de Orfeo los que le alaban 
qne á oir su voz se juntaban 
los mas encontrados brutos. 
Poderes tan absolutos 
logra Gil, músico ingrato, 
que entreteniéndole un rato 
cierta harpía interesada 
luego no dándole nada 
juntd un j^erro con un gato. 

N- gQÍ». 

Cuentas, si el furor te' asüte 
como un plomo arrojadiso 

la cara ¿ tí" te deshizo, 

• 

porque tá cara Ip hiciste. 
A muchos esto dijiste: 
niega lá cara el suceso. 
Desvergonzado, sin seso! 
diga tu mentira dará 
si no hay seSal en tu cara 
con qué cara dices eso? — 

24 
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N*- 967. » 

JLJe mi sa0trt en el hartar 
1« mano es tan singolar 
que si oae la tela en ella 
cuando la erapiem á doblar 
bien pueden doblar por ella. 

Y cuando pasa á trazar 
la tela ya referida, 
no hay como rerle sacar 
la medida para hartar 
cuando él hurta sin medida. 

T si la tijera empufia 
porque no meta la nfla 
echalle suelo nuretaa» 
pero A aunque yo gmfia 
siempre dice tijeretas» 

N"- 968. 

v^ayd loes, y yo no niego 
que los pies le TÍde á Inesy 
porque con aquellos pies 
hice aquesta copla luego: 
En tiersa mi cielo estás, 
contigo en tierra quien did? 
^uien éióy fiíes me respondió: 
esta* ea la copla y no mas. 

^ N**- 969. 

'Job en sufrir sin igual * 
todo lo vino & perder: 
quedd con lepra y muger, 
no ñé enal fu^ mayor mal. 

Fadccid todos lós modos 
de penas su ^rtnd rara: 
si 4a muger le faltara 



no los padeciera todos. 

Con la muger couTeniencia 
mucha el demonio teaÉi: 
penstf que eHa le podría 
hacer perder la paciencia. 

Limpia la lepra tirana 
con tU teja, mas natad, 
si hay de muger tempeatad 
cualquier teja es teja Tana. 

T aunque mas quier» raer 
Job su lepra, ha de ^la^r 
que su lepra ha d% durar 
lo que dure la muger. 

N«; 970. 

JLtfas mngeres y los niftos 
tienen una ^adición 
pues se acallan con un don 
mas que con treáita 'aaríílos. 

NiRo y muger jaiíos modoa 
hallan en s« suerte extraBa: 
aquella á todos engafla , 
y al niño le e^gtf an todos. 

Los niftos y las mngekes 
iguales ylenen á ser 
en mudar de parecer 
y mudar de pareceres. 

Niño y muger con fatiga 
lloran, n^s discordes tanto 
que en aquel ofende el llanto 
y en esta el llanto obliga* 

De ángel es el parecer 
de ambo^ en Taños ooncetos, 
el niño con los discretos, 
con los necios la muger. 

Distinción y grande toco 
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qoe pntre niño y muger nace, 
paes ella cocos nos hace 
y al niño le hacen el coco. 

N«- 971. 

í ii, Marica, hombre has de ser 
segnn tn dominio informa, 
qne quien tiene tal poder 
de ningnn g^ero ó forma 
es género de mnger. 
A tu gobierno extendido 
nada el maridq replica: 
el sexo va confundido, 
tú eres, Marica, el marido 
y tn marido el marica. 

N°- 972.^ 

rlaces de todo desden, 
a nada crédito das: 
ij has creido, ni creerás 
por siempre jamas aven. 
Y ovando todos te ven 
á todo incrédulo asi, 
crees lo q«e nnnca creí 
ni es de creer y es agrario, 
porqne crees que «ras sabio 
y qne han de creerte á tú 

N*- 973. 

¡Je an necio la andaa propuesta 
con dificultad se mnda 
y es la raaon manifiesta, 
porqae la mas ruda testa 
siempre es' la mas testarada. 



N*»- 974. 

i^i es ley que á mi compañero 
h% de sonar como á mi propio, 
bueno a^rá amarme mucho 
para no querelle poco, 

N'- 975. 

(fuereis saber cuanto aprecia 
la noyedad mi capricho? 
por una sola que he de ver 
daré todas las que he visto. 

N- 976. 

JL^os casadoc son un alma 
como las qne se usan hoy, 
pues siendo unossiemprahay guerra 
entre apetito y razón. 

N«- 977. 

Unos ¿ otros se embarasan 
y asi el mundo aplaude ó ofende, 
al muerto porqae no vive, 
al vivo porque no muere. 

N»- 978. 

Xodas te han de abonreoer 
sin atender ¿ rason, 
cuando amares, porque si, 
si no amares, porque no. 

N*»- 979* 

JTor dejar empleos vanos, 
mi mejor poeta es 
no aquel que ajusta los pies, 
sino él qne alarga las manos. — 

24* 
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N**- 980.* 

ÜM Rey Perico eafermó 
y los mosos se mesaron 
y las Tieí«s se anSaron 
y todo él mondo Uorrf* 



Didle un dolor de riffones 
en la frente y cerrignUlOy 
y resnltdle al tobillo 
ana inchason de pnlmonea, 
garrotUlo y [ansarones 
en ambas las pantorillas 
y nna landre en las rodillas 
qne en dos días lo icabd, 
y todo el mondo Uord. 

Llamaron para corallo 
á Urganda y al gran Freston: 
yinieron en on cabrón 
enfrenado^ con on rallo, 
y trajeron á caballo 
an sibalo qne eritontraron: 
pero asi como llegaron 
el pobre enfermo expird 
y todo el mondo Uord. 

Para llevarlo á enterrar 
se convocaron al ponto 
las reliqoias de Sagnnto - 
colgadas de on palomar: 
nna vifia y un pajar 
y preñada de cien meses 
la faría de los franceses 
qne en llegando ttalparíd, 
y todo el mondo Uord. 



Vinieron veinte balleoas 
con mongiles arrastrando 
y mil atnnes llorando 
agoa para mil aceñas: 
vino eí Preste Joan -con greñas 
mascojando hierro viejo 
y por coger on conejo 
on monte abajo rodd, 
y todo fl mondo Uord. 

Hicitfronle sepoltnra 
de pleita y esparto crodo, 
por cabecera on embodo 
y á los pies ona fritora: 
en la boca «na pintora 
hecha de mano de Apeles 
qoien con coatro fascabeles 
sobre on mico la pinttf» 
y todo el mondo Uord. 

£n ella le poso on salvage 
á hombros con on martinete^ 
y echdle encima on tapete 
con sos randas de potage, 
y al qoe riodid vasallage 
el grande coa el pequeño, 
on rostritnerto barreño 
las entrañas le piad, 
y todo el mondo llord. 
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N*- 981. 

Oeñor Don Laís, si os dejan lot negocios 
relajar el ingenio á IweTes ocios,» 
perded algan instante en la censura 
destos versos sin pomiMiy sin caltnm 
qne al fresco por dictamen Tehemenie 
se escribieron con dUamo cnmnte. 

Gnando os coge entre manos 
ese abismo de ingenios soberanos, 
ese encanto del alma, ese coofíiso 
deleite (donde tanta sason pnso 
la Tariedad hennosa, 
qne en meada artificioia 
divierte los sentidos 
bien empleados pero mal perdidos) 
nos deja á escuras, pnes de nácar y oro 
TOS esmaltáis la frente á nuestro Toro, 
y en vuestra ausencia todo se entristece, 
se anubla, se confunde^ se uuocheoe: 
como cuando da el sol á los bumaUos 
átomos resplandores sobenmos, 
aquellos que en el pdlo! eontrap«esto 
(todos los natarales! dicen' esto) 
con 'las gmllUs pelean, qne se .lleva .. 
la menor en el pino eómo breva 
un general de aquellos .4 un sai^ento ' ' 1 
y en el aire le engulle d^len el vientOé > 
La digresión os pide *iü perdoJMsr, 
que suelo pecar siempre en digresioneSé 

Aqm faltando vos la saaon falta, 
porque no bay cosa en Ton» baja dalta, 
cbica ni grande> en. fi»«mala ni buena 
que no tenga sin vos ¿otable pent. 
Con todo se animaron los'i señores 
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á hacemos á miUares los favores, 

y estas camestolendas 

honraron con esplendidas meriéndate 

donde Vitoria y yo fonotamente 

nos dimos de las hastaa dé repente : 

á letra vista te pagd-el alcance 

en moneda de dtónia 6 vonanee. 

Dord poco «1 pacifico duelo 

y j% rendí la ploma ¿ mayor Tvelo, 

pues con ser Malagoo al- quejo atiza 

como solos entramos en la Uta 

y no hubo aventureros 

embotáronse presto loa aceros: 

bien qne hizo de las snyas nn poeta 

cuyos escritos van á la teereta 

por sos pasos contados, 

donde con tanto ojo «oii notados. 

También como al desgaire 

ciertas décimas hiao de baea aire 

Don Pedro y aanque hoy escribe de alimentos 

crepdicnlos de mestros Intin^entos: 

mas negd como <an perro i pie jnntSlas' 

muy bnenas redondillas, 

y lo restante (ftiera de loa onatro) 

nos sirvieron de pneblo y de teathK- i >• 

Recibimos en est«9 y en aqnellUs» 
vibrando rayos y^ flechando estrellas, 
nna relación fdnebrey ñna trompa 
qne celebraba el itdmalo y lo pompa - ' 
de la indiu kdbel qne' el oMq habita, 
con las plmnea escrita i 
qne dan & MiBUiaanaires j ! 
el nombre de Qmátmi'f en altares ' 
del templo de la fanla"por' decoro! 
gravan sos vetsoa con estilo de "oro* ' 
Machos con altoiefientol ^ 
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hurtaron á la eafeía el liiftmiiieitto 

con qne el Tncio en los rástioM deevioa 

moTÍtí los montap y eu^rémS los nos* 

Mas de los hieroglifiops el v4nOy 

el ÍDsalso aparato, no liay Cristiano 

qne con bncna condénela lo tolere: 

pues quien habrá qne espeire 

la bajeaa fin arte y sin precetoa 

destos protodiscretos» 

qne preciados de Tasos y Tibnlos 

¡¿^norají mas qne el cora de Fimulos! 

Qad dlr¿ de la burda poesía 
del endiablado aordstico Fana, 
del antor de la Nenias infernales 
mas hereje qne el Frinoípe de Gales. . 
O poeta insufrible! mas pesado 
qne verdng<k en los hombros de «horcado» 
pues parece contagio tu barbaria, 
desti^rrento á la isla Basatarinl 
por cada Teiyo aáqnente nnn mp^la», .1 
ni en paz vivas,- si t0 oya Isabela! 

Hay quien «fime qoe la 4^ni santa 
no múrice del npiieto 4o gargaqtn» 
sino (terrible mal!), en profcjoía 
de achaque de las N^nw, 40 Fa^la. 
Mal haya, amen! quien de.r^i^n- ejOjralia 
dolencia tan ci^itel nos'tnijo L JBspailaS . ^ 
Lamparones, dtviesqsr.t^lHirdUlos, 
peste, landre, viruelas, gai^liUos, 
corrimientos, jaqnecasy^ a^moTrm^tiBy . 
hipocondrios, posMmaf y wiartana^ 
y la inqidetnd que «ns^ta nn. estndianl^ . 
Nenia se hfi.de llfun^r en adelante. . < 
Las feas, las veaní^ ^ las. dusiSns, 
las beatas, las viejas naharefias,, 
las necias, melindrosa*, jitmon^a* * 



m 

las no limpias, las gordaa, las busconas, 

las tías qno kaoen mella en nn diamante. 

Nenias se han de llamar en adelante. 

Los corcoba4os, viscos y capones, 

znrdos, embaidores j bufones, 

los bien peinados j los mal teftidos 

y los de gala y ciencia presunidos, 

soplones, algoaciles, escribanos, 

los duendes, los demonios meridianos, 

los íncubos, los súcnbos y Aglanros, 

los Sátiros, los Pannos, los Gentaaros, 

y todo aquello que haga mal y espante 

Nenia se ha de llamar en adelante, 

y Paría por ser 4el mismo genio 

de hoy mas ha de llamarse Farinenio. * 

Yíto Dios que me aturdo 
que contenta Madrid tan grave absurdo! 
Y vosotros, ingenios soberanos, 
* que toda mi atendon os duda humanos! 
honor de nuestra edad*, cuyo decoro 
le restituye sus cabelloo de oto! 
eradicad de lo mejor de Bspufla 
(pues vuestro fruto ahoga) esta aizáSa! 

T vos últimamente, o gran UUoa, 
sin que esperéis á la múina loa 
venid á vuestra patria que os aclama, 
que ha mucho que nos dijo ya la fama 
como tuvo la suerte tan mal gusto 
que ñló por esos trigos á disgusto 
de los Quirites de tid o(Mifeo: 
mas qu¿ suerte cumplid el común deseo ^ 
antes siempre la suette fué importuna/ 
I Gomo nSa y carné es con ia fbrtdna 
biso como quien es eh. nobusoan».*- 
mas cuando meredd la suerte hldlaros?' 

Si yo la suerte'fuera i ..< , 
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siempfe lialiitaTa en Tuestra faltriquan, 

siempre 08 acompafiam en el ^ríte 

donde no hay sin la snerle nada mcxkOf 

y á debidos pandea 

mny & tíem^ trajera. ka eno^ee^ 

y todas las trocadas 

largas las diera siempre y bien paradaai 

Mas ooan en tanoy amigo, os entretengo! 
pnes yo no soy ia snerte ni la tengo 
y agora nmcbo menos pnes no os too. 

Aquí entra el gaárdeos Dios como deseo: 
veinte y seis de Febrero, aüo que cuenta 
sobre dnoo,' mil seiscientos cuarenta. 

Vuestro anugo, qoe tanta ausencia lloro, 
Don Gabriel deV Conal, Abad de- Toro. 



N«- 98a. 

— .AjiOra, 8eik» Bfarqnes, sabed qne quiero 
dejar las Taras, que os «ufado y cansa 
y á mi me pudro y de cobarde mnero. 

Que oovra el tiempo riguroso ^ manso 
quiero alaigar la tida, en que consisto 
servir & Dios y procurar descanso» 

Que es necedad andar suspenso y triste 
muriendo en m^acdUco cuidado* 
que & gusto y vUk y^ á raaon' insiste. - 

DIoen quenn viejo de vivir caneado > 
vino k dar de hocicos en un lodo, 
de un has de lefia que traia cargado: 

que atollado estribando sobre el«odo 

m 

comensd á dar mil voCies á la* mueírte^' 
flojas las muelas -y- sangriento 'todo. 
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Tea wsBMctOf ven en este tnrace foerte! 
fty de mí! qae Mm la maerte me deedeffa! 
▼en acabar tan deautnada snertol 

Vino y le dijo, atildóle )a greffa: 
que quieres, Weio? y rcspondid temblando, 
qne ayudéis ¿ cargarme aqaeata leSa. 

Borlaos con el vivir: Tendrá volando 
lá fiurftdlota, y cortarA el estambro . 
sin saber como y sin dedios cnando. 

Si de nna parte me acomete hambre, 
de otra tris teía y mi suerte enemigit 
me pondré mas ^níoto qne nn arambre. 

Mas qniflBO consenar esta barriga 
qne aeoarme, y vayase el diablo 
para rain y qnien dijere- diga: - 

Qne estoy hecho de dnelos un retablo, 
mndo k mis bienes y & mis daSos sordo, 
y cnando debo de hablar no hablo. 

T qaien me ve tan reverendo y gordo 
piensa qne es del allejo. y magra lonja 
ó qne de rico y peresoso engordo. 

Qae«nnn este día me pldid i|na moqja, 
pnes le negaba mi presencia y trato» 
que le baria ringulor lisonja 

en darle de mi can olgnn retrato: 
qne lo tendtía en excesiva estima 
por contemplar en mi betteta . nn rato# 

Por dada gusto (qno..eik .un poco prima) 
le envié por memoria .de nú- rostro 
un botijón ooft nnt tolete ench» 

Coa la gordnta tengo mn ser de motftro, 
grande la cara, el oneUo corto y ancho» 
los pechos gruesos cssi con calostro,; 

los braios cortos', xnoy orondo ti pajucho, 
el cefiidero de heohnra de 0!)»^ 
y ado me riento hago olU mi njmfap. 



1.1 
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Cada mano pareos ana oei 
las piernas torpes, el andar de pato . 
y la carne al tobillo se me aroUa. 

No traigo jm pankoflos, y el zapato 
injosto X aneho por mover la corva» 
cortado á ojo, y sin medida el kaito. 

Cnal^ieía cosa para andar me eilor^ 
redondo el pie, la planta de bayeta 
las piernas tiesas y la espalda corva. 

Qué gentil pnitpCNrcion para poeta! 
qne mezcla mas estilos y cclorea 
qne reíales oontieBe ana bngae|g. . 

Bsto no lo diíAn loa tiiise$of^ 
sino a%aa gramador giftro coervo. 
qne poeo entaende y caln da primores: ' 

oaya respaeste para vos resorvOf. •: 
porque defenderéis mis cosas tanto • • ' 
como me preoio yo de amigo y ssewO* 

Que en las.efadechas bieA paitoce eLcaiftOy' 
y en las tinieblas In enoendidá vela» < 
y en alegría abonar ves el llanto, i 

JPér tropfé Pñríojt'.tuUutüt é hMa^ 
y sin la variedad 'qnedn: desnada . 
del pea qne nada j del balfoon «qáé/vliebL .i . 

Al ennto de- aves ^ voqaiflo ajMn: 
en los tirpckres'ral^o ,adaxMii«l tapo. -. 
y entre las yerbas del jaMffíi la máj^ ■ - ^ ' 

Siempre ' qjae •ooq aifael.:oQavit0^topo '. 
qne de las. isMgnasiVL aa «doeXoi-bina^ .' . 
digo qne íné grnni^mi^adare'IBsopo.' ' 

Porque le parecid que satisfizo 
& una mala comida y peor cena 
con nn dicho pensado arrojadizo. 

Fuera mejor agradecida y buena 
nna ollaza podrida de camero, 
cpiiN%)dpo»i. garbanzo lyibfafflnn. ti ..■.. , 



— 372 — 



Híso pues bien el otro cocinero *\ 
qae convidd á comer (por ser mandado) 
contra sn yolaatad á nn sapataro: 

y para regalar al convidado 
y mostrar variedad en la comida 
le hilo de mun botaa nn gnisado 
la me^r«oaa qoa cpmitf en su vida. 



! 



N*- 988. 

* 

JUope dice, 8^0 , qoe k vuestro abuelo 
sirvSd en Tnglhtenra'eon la «spada, 
y annqne con «Un* eutoníces no biso nada»' 
menos después:' mas' ftÁ vaÜeiite el lelok. 

También* ¿ vuestros padres (qne.eo el cielo 
estAn) árñó ecos pluma, ^e dorada 
en su esplendor, pudiera (bien cortada) 
de polo á polo dilatar d ruelow 

Tengo una b^ y tango mucbos aKos': 
las Musas dan Jmoor , '. mas • no dan renta, 
corto en lós< propios, iargo en los extraSos. 

Dios cria, ú. aal aufiíndra» el Rey silstáita' 
criad, •dad'vkbv ffnj^aaad mis dkAos, ' 
que un p6ota coá'mny Ipooo se jóontsuta.; 

Fortuna] me I amanaán, •^.me alianta. 
Haced, ogvmi TMiféh . i I. / 
que de vmastraa lavgunnas participe ; '. 
asi tengab nmé oso yitnas Aamnnfcds» 
que tengo yo-vasslIosiclBasonantaii • • 



; I ••• ' . I M. • 
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*) Eifco se cuenU del infÉntwl}<Qi Cailds^,ii]jo'dv#elipa II. 
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N*- 984. 

O'randet mas que elefantes y abato, 
títalos libetides como tocas, 
gentiles hombres solo de sns bocas, 
illtistri cavalliery Uarés doradas: 

h&bhos, capas digo remendadas, 
damas de baa 7 envés, doefias con tocas, 
carrosas de á ocho bestias y ami son pocas 
con las qne tiran y las qne son tiradas: 

cataríberas ¿nimas en peaa, 
con Báartidos y Abades la mÜirfa, 
y los deredhos con espa^ y daga: 

casas y pechos todo k la malicia, 
lodos con "perejil y yaba buena, 
esta es la corte: Imeaa pro les baga. 

N- 985. 

JVLdsica le pidid ayer sa albedrío 
á nn descendiente de Don Feransnles: 
templáronle al momento dos banles 
con mas cnerdas qne {arciaa nn navio. 

Cantáronle de cierto amigo mió 
nn desafio campal con dos Gaanles, 
qne en ser por anos ojos entre aavles 
fué peor qne gatesco el deaa£k>. ' 

Romance fn^ el cantado, y qne no pndo 
dejarlo de entender, si el muy discreto 
no era sordo 6 el mdsico era mndo. 

Y de qne lo entendid yo os lo prometo 
pnes envid k decir con Don Beimndo: 
qne TuelraB k cantar aqael Soneto 1 



— 374 — 



N^ 986. 

ITor niffear no piearSlo tierno 
harón de faltríqQervt^ sutil casa, 
á la cola de no perro atd por masa 
(con perdón de loe Clérigos) un cnemo. 

Bl tríate perrinchon en el gobierno 
de nna ton gvnn carrosa se embarasa. 
grítale el pneblOi haciendo de la plasa 
si allá se alegran nn alegre infierno. 

Llegd en estor nna viuda niesnrada 
que entre los sigbos^ ya qne no en la gloria, 
tiene á sn esposo y dijo: es gran bstjeaa 

qne nn gosqne arrastre asi ana ejecntoria 
qne ha obedecido tanta gente honrada-) 
y se la ha paesto sobre sa cabesa. 

N^- 987. 

Oea bien matisada la librea, 
las plomas de un color, negro el bonete», 
la manga blanca no may de roquete 
y atada al braso prenda de Niqnea. 

Cifra qne hable, mote qne se lea, 
bien gaamecida espada de ginete 
borceguí nuevo « plata y tafilete 
jaez propio, bosal no de Guinea* 

Caballo valenznela bien tratado, 
lanza qne jonte el cuento con el hierro» 
y sin veleta el Amadis que espera. 

Entrar cuidosamente descuidado, 
firme en la silla, atesto en la carrera, 
y quiera Dios no se atraviese un perro. 
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H^ 988. 

JVlnerto in« Dord el TwmeB en «u orilla 
en vn parasismal suelto profiíndo, 
en cnanto Don Apolo el mMcnndo 
tres Teces ana caballos desensilla. 

Fué aú resnreccion la maravdla 
qne de Lázaro íné la Tuelta «1 mando, 
de suerte que 70 soy otro segunda 
Laaaríllo de Tenues en Castilla. 

Entré á serñr á nn ciego ^ qne me envía 
sin alma títo y en un dulce fuego 
que ceniza hará la TÍda mía. 

O qne dichoso que sería yo luego, 
si d Lazarillo le imitase nn dia 
en la venganza que tornea del ci^goJ 

N* 989. 

(camina mi pensión con pies de plomo, 
el mío (como dicen) en la huesa, ■ 
mas yo á ojos cerrados tenue 6 gruesa 
por dar mas luz al medio dia la tomo. 

Merced de la tijera ¿ punta ó lomo 
me conhorta de murtas una mesa: 
oflay la mejor voz es Portuguesa 
y la mejor ciudad de Italia Como, 

No mas y no borceguí: mi chimenea 
basten los aftos qne ni aun breve raja 
la profanó de encina 6 de aceituno. 

O cnanto tarda lo que se desea! 
llegue, que no es pequeiia la ventaja 
de comer tarde al acostarse ayuno^ 
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N*^ 990* 

fjraae im hombre á mw narú pegado, 
érate «na naris anperiativa, 
¿raae nna naria sayón y escriba» 
érase un peje espada moy barbado. 

Era un relox de sol ntal encarado, 
érase nna alqwitara pensatiTa, 
érase nn elefiíttte boca arriba, 
era Ovidio Nason mas narísado* 

¿rase nn espolón de una galera» 
érase nna pirámide de Egito, 
las doce Tríbns de narices era. 

¿rase nn naricísimo infinito, 
mnchisimo naris, naris tan fiera 
que en la cara «de Anas inora delito.. 

N'- 991. 

LjtL yida emptesa cota Ligrimas y caca : 
Inego yiene la mn con mama y coco: 
sígnense las virnelas baba y moco, 
y Inego llega el trompo y la matraca. 

En creciendo la amiga y la sonsaca, 
con ella embiste tÜ apetito loco : 
en subiendo á mancebo todo es poco, 
y después la in1;encion peca en bdlaca. 

Llega á ser hombre y todo lo trabuca 
soltero signe toda perendeca: 
casado se convierte en mala cuca. 

Viejo encanece y amigase y se seca: 
llega la muerte y todo lo basuca, 
y lo que dejf paga y ,1o qne pécft 
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N«- 992. 

JJícemne, Don Gerdnimo, que dices 
qne me pones los caemos con Ginesai 
yo digo que me pones casa y mesa, 
y en la mesa capones y perdices. 

Yo hallo que me pones los tapices 
cuando el calor por el Octubre cesa: 
por tí mi bolsa no mi testa pesa, 
aunque con molde de oro me la rices. 

Este argumento es fuerte y es agudo: 
td imaginas ponerme cuernos, de obra 
yo (porque lo imaginas) te desnudo. 

Mas cuerno es el que paga que d que cobra, 
argo aquel que me paga es el cornudo 
{o que de mi muger á mi me sobra. 

N- 993. 

Oi un Eneillas TÍera, si nn pimpollo 
solo en el rostro tuyo, en obras mió, 
no sintiera tu ausencia ni desTÍo 
cuando fueras no á Italia sino al roUo. 

Aqui llegaste de nno en otro escolio 
bribón Troyano, muerto de hambre y ñío, 
y tan preciado de llamarte pió 
que al principio pensaba que eras pollo. 

Mira que por Italia huele á fuego 
dejar una muger quien eJB marido: 
no seas padrastro á Dido, padre Eneas! 

Del fuego sacas á tu padre, y luego 
me dejas en el fuego que has traído, 
y me niegas el agua que deseas. 



25 
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N"- 994. 

v^omer hasta matar la hambre ea bueno, 
mas comer por cumplir con el regalo 
hasta matar al comedor, es malo, 
y la templanza es el mejor Galeno. 

Lo demasiado siempre fué veneno: 
á las ponzoñas al ahito igualo. 
Si á costumbre de bestía me resbalo, 
á pesebre por plato me condeno. 

Si engullo las cocinas 7 despensas 
ya no tendrás despensas ni cocinas: 
en qué piensas, amigo, que me piensas? 

Pues me atiestas de pabos y gallinas, 
dame, ya que la gula me dispensas, 
el postre en calas, purga y melecinas. 

N«- 995. 

liista es la información, este el proceso 
del hombre que ha de ser canonizado, 
en quien si es que YÍ6 el mundo algún pecado 
adrirtid penitencia con exceso. 

Doce años en su suegra estubo preso 
& mnger y sin sueldo condenado 
vÍTÍ<^ bajo el poder de su cuñado 
tuvo un hijo no mas tonto y travieso. 

Siempre falto se fió de plata y cobre 
hambriento siempre y de ropa desnudo 
no habiendo enfermedad que no le sobre. 

Vivid entre un herrador y un tartamudo: 
fué mártir, porque fué casado y pobre: 
hizo un milagro y fué no ser cornudo; 
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N«- 996. 

iJné aproTeclia el jalvegne 7 el yarniz 
para encubrir, Señora, la yejez? 
de qué sirre bascar bastarda tez, 
poniéndoos de insrandicias un cabia? 

Fae» no puede encubrir ningún matiz 
lo que ha borrado el tiempo ya una vez, 
como renorareis con almirez 
tan rancios ojos, cejes y nariz? 

Pasad la senectud, Señora, en paz 
con el agua bendita y con la cruz, 
comiendp en un rincón puches y arroz: 

y pues ya sois de galas incapaz 
y de salir acicalada á luz, 
llorad el tiempo que pasd veloz. 

N«- 997. 

liinemigos del agua, fray Esteban, 

que se nos da á nosotros de ouistioues, 

si las estrellas pares son d nones, 

cosas que aunque se dicen mal se prueban. . 

Mejor es, buen compaño, que se beban 
de Alanis y Gazalla mil raciones, 
y comer de Aracena cien jamones, 
pues se pasan los tiempos y nos llevan. 

Y cuando Dios quisiere y seaa anciano 
andarás por el mundo hecho un Zocimas, / 

cana la barba y calva la corona: 

rosario de agallones en la mano, 
visitar cuando mtcho las tres primas 
y salir por las Pascuas hecho mona. 



25* 
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N- 998. 

xJonde se snfireí se consiente donde 
tan estupenda j graye tiranía? 
no siendo yo de Garríon el Conde 
qne verberd cbn riendas la poesía. 
Mi Musa ensarte aljdfar, priscos monde 
desde las bragas que se calsa el dia 
hasta que en braaos de la noche caiga 
y el tocador decrépito le traiga. 

Cédula á mí para el Flandesco banco? 
de arena mercader, cambio de peces 
cristalino de sábalos estanco, 
para cuyo rigor no bastan preces! 
Pues no piensen qoe soy cojo ni manco, 
tiraré, títo Dios! cuatro almireces, 
doce estrambotes, yeinte y seis legiones 
de Sonetos brillantes y Canciones. 

Como que siendo yo poeta ilustre, 
gloria y honor de Nayalagamella, 
4íl cortesano aplauso me deslustre? 
suerte infelis de cornucopia estrella! 
No quedará pilastra 6 balaustre 
del sacro templo de la fama bella 
sin sátira, qne diga cuan confusas 
de fallo tan fatal están las Musas. 

Si yo por dicha hubiera traducido 
en mala prosa libros del Toscano: 
si hubiera (siendo bárbaro) creído 
que me dejd su lira el Mantnano: 
si hubiera de Gregorio presumido 
no sabiendo el romance Castellano, 
tendría Apolo á guisa de conejo 
embutido de paja mi pellejo. 
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Pero si yo jamas traje guedejas, 
ni el rostro en nubes de celestes bandas, 
ni cas¿ los bigotes con las cejas, 
ni fni escudero de Gnacolda en andas: 
porque de tn Castalia me despejas 
y al cambio de la mar pedir me mandas 
de Isidro celestial, sacro Moseo, 
el premio de mi lírico trofeo? 

O tú, si acaso lo supiste, Lope! 
6 consentiste el deshonor que paso, 
jamas llegues al trote ni al galope 
& la diñcil cumbre del Parnaso. 
Trasgo poeta con tus Musas tope, 
enemigo mortal de Garcilaso, 
de que se engendre un monstruo, un Erictonio, 
ó alguna tentación de San Antonio. 

Pues el proverbio de tu nombre borras 
con ¿1 se. llamarán las cosas malas: 
serán de Lope desde hoy mas las lorras, 
las purgas, las geríngas y las calas, 
preñados petos, afligidas gorras, 
bragueros, pantorrillas, martingalas, 
lobanillos, juanetes y coiroobas, ^ 

gordas, espesas, pedigüeñas, bobas. 

De ti se llamarán los maldicientes, 
vecinos linces, nobles mal criados, 
los suegros, los inútiles parientes, 
la cárcel, el mal vino y los cufiados: 
de ti la sarna, el mal francés, las fuentes, 
las mohatras, los bárbaros traslados, 
los perros muertos y las gatas mortas, 
las leguas largas y las dichas cortas. 

Si comedia escribieres, plega al cielo 
la yerre algún novel representante, 
ó con las apariencias vengu al suelo 
nube carpinteril, ánge} volante: 
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la mosquetera escaadra de eate meló 

de suerte se baraque tremolante, 

qne sin los castrapnercos y süratos 

te ladren perros j te maullen gatos. 

Conmigo tal traición, tal garípnndia! 

Silenos para mí, rudos jumentos! 

ingenios embotados en enjundia, 

y tomados de orin entendimientos! 

No hay en Apolo honor, no hay rerecnndia: 

fatales de su fin son ya portentos 

mirar la flor del cdmico Parnaso 

en la cabaileríza del Pegaso. 

Reto cuantos poetas tiene fama, 

y reto los donados y pobretos 

con los que Galepino monas llama 

y los estafadores de concetos: 

reto de Apolo la rebelde rama 
tusona Dafne: á necios y discretos, 
sus Tersos reto (innmerables sufrías]: 
reto los gansos que les dieron plumas. 

Reto también las sátiras que hacen 
de poco ingenio y muchas pesadumbres, 

.con que la ruda plebe satisfacen 
sin mirar en decencia ni en costumbres: 
reto los por nacer y los que nacen, 
pan, TÍno, carnes, frutas y legumbres, 
y habiéndolos retado, jur» k Apolo 
de no hacer nada y de yolFerme solo. 

N»- 999. 

J. rat<$ en mi soledad por fatal ¿rdén 
una fregona de hermosos üfos 
de un mezclado color de grana y nieve 
y de un cabellé de madejas de oro 
un ttes al justo: pero en este tiempo 
me puso de proposito loa suémos. 



¡ 



— 383 — 

No sabia yo entonces lo qne eran cuernos: 
pero ya mi descoido y mala orden 
en el discurso de tan breye tiempo 
me ensoftaron la ciencia ¿ vista de ojos, 
y onan dispuesta leña es plata y oro 
para encender un corazón de nieve. 

Pasado el homo que caasf^ la nieve 
por el oro encendido, yi mis euemo^j 
fruto de una esmeralda y cuentas de oro. 
Dije al Amor: Bellaco! es buena orden, 
que un sastre cojo, feo y turbio Sfísojcs 
de mi triunfe en treinta días de tíempo? 

T respondíanme Amor: uso «s del tiempo, 
Gobrime de un sudor frío de nieve^ 
y ¿añades en lágrimas los ojoé 
hice barrer la casa de los cuernos, 
y sahumarla todo por buen orden 
contra s^tre, esmeralda y cuentas de 0ro, 

Acúerd(Mn6 ' que un bolso lleno de oro 
pididme Inés. Dije: en tan corto tiempo 
pedirme bolso no es seguir buen orden, 
Knmudecid mas Iria que la niei^e: 
debió trazar entonces estos cuernos, 
por lo que. después vide por mis ojog. 

Quien yid tan grande afrenta por sus ojos! 
pues no ha de aprovecharme todo el oro 
que juntd el rico^ (keso , á que mis cuernos 
dejen de serme eternos 4odo el tiempo 
que la sierra, de Ronda diere niei^e,- 
y el délo celestial corra por orden» 

Kn fia de inadvertido no di el orden 
que debiera tener ei^ buscar ojos 
que guardasen del sol mi blanca nieve, 
aunque costara el ojo á peso de oro, 
Dime á sembrar proni^as, y en el tiempp 
de la cosecht tine á coger cuernos. — 
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N®' looo. * 

Jbjii Cártama se ha hecho naá almoneda 
por muerte de Marina de Bajeda. 

Yendieron un lebrel el cual hablaba • 
y dijo á todbs: yo aoy desdichado, 
que hoy aoy 'perro y ayer faí licenciado, 
y 'aáta9o regidor de Calatrava. 
Tres años faí cjrrájo, un mes aldaba: 
mis padrea son la yegua y el cndiUo, 
ai hijo el ansareta, im suegro el grillo, 
mis nietos los gusanos Ae la se^a 
por muerte de Marina do Bnjeda. ' 

TFendteron uif caballo de adoates 
restide un capisayo y anchas botas, 
mas porque estaban un poqullo rotas 
quitdselat y pdsose aljyirgatea. , 

GompnHe en dos cuatrines Amorates:* 
subio'se encima y vio qub le salia 
por junto á cada crin un arefria 
y en medio del pesoueso nna alameda 
por muerte de Marina de finjeda. 

Yendidae un arcabuz que si tiraba, 
echaba por la boca ríos y fhontes, 
lugares y ciudades con sus gentes, 
y cada tiro í Méjico llegaba» 
Tras esto un calaador tti precio atylába. 
por aer de «nemo nadie lo quería; 
queddse lo demás para otro día, 
porque era tarde y luego did la queda 
por muerte de Marina de Bípeda. 
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AUTORES Y FUENTES. 



No. 

691. Diego MuTÍllo. Divina dulce j proTechosa poesía. Za* 
ragoza i6i6. 3. fo. 1. 

692. Miguel Cid. Correo literario y económico de Sevilla 
1806. pag. 17a. 

693. Lope de Vega Carpió. Pastores de Belén. Colección de 
sus obras sueltas. Madr. 1778* 4* Tom XYI. pag. 217. 

694. del mismo 9 ibidem pag. 551. 

695. del mismo s Rimas sacras » dicha Colección. Tom. 
XIII. p. 428- 

696. del mismo s Pastores de Belén etc. pag. 505. 

697. del mismo s ibidem % s » * % pag. 452. 

698. Andrés de Claramonte Villancicos etc. Sevilla i6fli. pag. 6w 

700. 
701. 
702. 

703- 
.704- 

705. 

706. Alvaro de Hiño josa y Carvajal. Libro de la vida y mi- 

lagros de Santa Inés etc. Braga 1611. 4. pag. 314. 

707. Liuya Calvez de Montalvo. Primera parte del tesoro de 

divina poesia etc. recopilado por Estevan de Villalobos. 
Toledo 1587- 4« fo. 6a. 
703. Arcliángel de 4^Tcon. Vergel de plantas divinas en va- 
rios metros espirita** Barcelona 1594* 8* ^^* 3^* 

709. Juan Lopes de Ubeda. Cancionero y vergel de flores 

divinas etc. Álcali de Henares 1533. 4* fo. 25; 

710. Alvaro de Hinojosa y Carvajal » como No. ^oSl pag-.i^g. 

711. Ftan««< de Ocaña. Cancionero etc. AlcaU 1605* 4» 



B*^' Ferreira de la Cerda. Soledades de Buzaco. Lisboa 
1634. fo. 14 á 30. ^ 
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No. 

712. 

713. 
714. 

715. 
716. 

717. 

7Í8- 
719, 

720. 

721. 

722. 

723. 
724. 

7«6- 
726. 

727. 

7ft8- 
729. 

730. 

731- 
73a. 

733. 
734. 
735. 
736. 

737v 

738» 
739- 

740. 

741. 
742. 

743. 
744. 



Arcliángel de Alarcon» como No. 708, fo. 355. 
del mismo s s s ibidem fo. 367. 

Alraxo de Hiño josa y Canrajal, como No. 706. pag. 174. 
Bacliiller Céspedes. Cancionero general SeriUa i535« ^o- ^9^ 
Andrés de Quebedo « ibidem do. 

Benito Arias Montano. Manuscrito colacionado con li 
impresión de Madrid. 
Pedro de Salas. AfiPectos divinos etc. Valladolid 12. p. 591. 



del mismo s * s t t s s ibidem 

del mismo s s s s s 9 9 ibidem 

Lope de Vega Carpió» como No. 695. pag. io6. 



P- 



11. 



pag' 
p*g« 
p«g- 
p«g- 

pag- 
P«g- 
P*g- 
P*g- 
pag- 
P*g- 
Pag- 
Pag- 
pag- 



365. 

177. 

333- 

180- 

18». 

184. 

i85« 

188- 
190. 

194. 

197. 

82. 

100. 



del mismo t s 9 ibidem 

del mismo t s s ibidem 

del mismo s t 9 ibidem 

del mismo e 9 t ibidem 

del mismo s < s ibidem 

del mismo 9 s g ibidem 

del mismo 9 s s ibidem 

del mismo s * *. ibidem 

del mismo t % t ibidem 

del mismo s « * ibidem 

del mismo « < s ibidem 

del mismo « « « ibidem 

del*lnismo s s s ibidem 

San Francisco Javier. 

Luis de Góngora. Segundo tomo de sos obras comenta- 
das por García de Salcedo Coronel. Madr. 1645. 4. p. 77^ 

del mismo • Segunda parte del tomo segundo de ki 
mismas comentadas por el dicho. Madr. i648* 4* P* ^^^ 
Juan de Jauregui. Rimas. Sevilla i6i8« 4- pag* ^P^- 
Anónimo. Obras de Lorenzo Gracian* Amberes 1669^ 
tom. IL pag. 265. 

Bemardino de Rebolledo. Ocios. Amberes 1660. 4. p. 13S* 
Alvaro de Hiño josa y Carvajal , como No. 706. pag. 277. 
Juan de Jauxegni. Rimas. Sevilla i658- 4« pag« ^^ 
Marques de Santillana. Manncrito muy antiguo. 
Christoval, de Castülejo. Obras. Madrid 1573. g. p. 5^ 



— 3 — 

No. 

745. ChTÜtoval d6 Cutillejo. Obras. Madjñd 1573. 8- p. 558- 

746. Br- Franco, de la Torre. Poesías que publicó D»- Franco' 
de Quered© Villegas etc. Edición de Velazquez. Madr. 

1753« 4- pag- 17. 

747. Fran«o« ¿e Borja Principe de Esquiladle, Las obras en 

Terso etc. Amberes 1663. 4. pag. 372. 

748. Fran<»o- ¿e la Torre » Agudezas de Juan Oren. Madrid 
1674. 4. pag. 74. 

^^ { Juan del Encina. Cancionero etc. Burgos 1505. Ib. 72. 
750.) 

751. Fran«»- de la Torre, como No. 748. psg. 37i« 

752. Fran^^- de Queredo y Villegas. Tomo IX. de sus obras 
etc. Madrid 1791. pag. 338« 

753. del mismo « ibidem « pag. 296. 

754* Fran«<>* de la Torre. Agudezas de Juan Oyen. 2^* parte* 

Madrid i682. 4* pag- ^^• 
^55. Pedro Soto de Rojas. Desengaño del amor en rimas. 

Madrid 1623. 8* ^o* ^46* 
fS6, del mismo « ibidem s fo. 141* 
^57. Bernardo de Valbuena. Siglo de oro etc. Madrid 1821. 

8- P*g« 54* 

r58. Fran*»- de la Torre « como No. 748. pag. 8©. 

^59. Bernardo de Valbuena » como No. 757. pag. 171. 

160. Príncipe de Esquilache « como No. 747. pag. 195, 
^1. del mismo t * * * ibidem pag. 23. 

'62. del mismo a « « « ibidem pag. 83* 

"63. del mismo » « s « ibidem pag. 87- 

•64. del mismo « » * s ibidem pag. 8« 

65. Anónimo. Parnaso Español. Tom IV. pag. iS^* 

66, B»- Fran««- de la Torre s como No. 746. pag. 48. 
€7, del mismo « s » « « ibidem pag. 8» 
^8. del mismo t % s s * ibidem pag. 15. 

60. CbristOTal Suarez de Figueroa. La constante Amarilis 

etc. Madrid 178I. 8- P^g- ^»5- 

70. Estevan Manuel de Villegas. Las Amatorias etc. Naxera 
i6flo. 4 2<^* parte fo. 59. 

71. del mismo s < ibidem. i*** parte fo. 38* 



— 4 — 



No. 
772- 

773. 

774- 

775. 
776. 

777. 
778. 
779. 
780. 

781. 
782. 
783. 
784. 
785. 
78^. 
787. 
788- 

789* 
790. 
791. 
792. 

793. 

794. 

795. 
796. 

797. 
798. 
799- 

800. 

■ 

801. 
802. 



GliTÍstOT«l de yiraes. Obras trágicu y lixicaí 16091 
Madrid Q. fo. 269. 



del mismo s 

del mismo « 

del mismo 9 

del mismo t 

del mismo 9 

del mismo « 

del mismo « 

del mismo s 

del mismo * 
Luis de Góngora 

del mismo s 

del mismo » 

del mismo s 

del mismo * 

del mismo « 



ibidem £0. 227. 

ibidem fo. 204. 

ibidem fo. 204. 

ibidem fo. 262. 

ibidem fo. 278. 

ibidem fo. 265. 

ibidem fo. 276. 

ibidem fo. 224. 

ibidem fo. 227. 
como No. 737. pag. 255. 



ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 



P«g- 
P«g- 
pag- 



68. 

59. 

177. 

183. 

171. 



* t ibidem 

Fran<^o- de Queredo y Villegas. Tomo YII. de sus Obni 
etc. Madrid 1794* pag. 192. 



del mismo s 1 
del mismo « i 
del mismo < ¡ 
del mismo t t 
del mismo s 
del mismo s 
del mismo « < 
del mismo < 
Luis Ulloa Fereira* 
Fran««' de la Torre 



ibidem pag. 76. 

ibidem pag. 113. 

ibidem pag. 119. 

ibidem pag. 153. 

ibidem pag. 141. 

ibidem pag. 232. 

Tomo IX. de sus obras pag. 333. 

ibidem pag. 393. 
Obras. Madrid 1674. 4. pag. 77. 

s como No. 748* P^g* is* 
Alvaro Cubillo de Aragón. £1 enano de las Musas etc. 
Madrid 1654. 4. pag. 41. 

Andrés Rey de Artieda. Discursos » epístolas y epigraoitf 
de Arcemidoro etc. Zaragoza 1605* 4* ^o. 74* 
Fran«>- de Figueroa. Poesías. Madrid 1785* 8. P»g. *^ 
Anónimo. Obras de Lorenzo Graoian. Amberea 1(6^ 
tom. IL pag. 77. 
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No. 
805- 

804. 
805. 
806» 
807. 

808. 
809. 

810. 
8ii. 

812. 

813- 

814. 

815. 
816. 

817. 

818- 

8»9- 
820. 

821- 
822. 

823- 
824- 

825. 
826. 

827. 

829- 
830. 

831. 
832- 
833. 
834- 



Lope de Vega Carpió» 

Colección de tus obras sueltas. Madr. Toni. lY. 4. p. 250. 

Gerónimo de San Josef. como No. 302. pag. 343. 

Andrés Rey de Andeda. como No. 300. fo. 93. 

Diego de Colmenaref. como No. 302. pag. 51. 

Pedro de Liñan e Flores, de Espinosa. Yalladolid 1605. 

4* fo. 3^* 

del mismo sst*s»ts ibidem s fo. 100. 
Anónimo. Cancionero manuscrito A. 
Femando de Ludueña. Cancionero general. Sevilla 1535. 
fo. 173. 

López Maldonado. Cancionero. Madrid 1536, 4. fo. 16. 
del mismo s 
del mismo * 
del mismo « 

del mismo «»*««< 
del mismo * 
del mismo » 
del mismo « 
del mismo « 
del mismo s 
del mismo 9 

George de Montemayor. Cancionero. Salamanca 1571. 
3. fo. lo. 

del mismo s t s t t s % ibidem fo. 53. 

Lope de Vega Carpió. Colección de sus obras sueltas. 
Tom. XVII. Madrid 1773. P*g* 479* 

do. ibidem pag. 407. 

do. Tom. Vil. Madrid 1777. pag. 135. 
do. ibidem pag. 46* 

do. ibidem pag. 99. 

do. Tom. XVII. Madr. 1773. V^S' 447* 
do. ibidem pag. 48^ 

do. Tom. VII. Madrid 1777. pag. 531. 
do. Tom. XVII. Madr. 1773. pag. 435. 
do. ibidem pag. 462. 

do. Tom. VIH. Mtfdrid 1777. pag. 42. 



ibidem 


fo. 


ao. 


ibidem 


fo. 


24. 


ibidem. 


fo. 


a6. 


ibidem 


fo. 


55. 


ibidem 


fo. 


48- 


ibidem 


fo. 


48. 


ibidem 


fo. 


54. 


ibidem 


fo. 


30. 


ibidem 

• 


fo. 


36. 


ibidem 


fo. 


49. 



del mismo 
del mismo 1 
del mismo : 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo ^ 
del mismo 
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No. 

33¡l^. Luis de Gdngora. Todaf las obras. Madr. 1654. 4« fo. 79. 

836. GeoTge de Montemayor. Cancionero» como No. g^^ fo. 52. 

g57. Luis de G0ngora 9 como No. 355* fo. 96. 

333. del mismo s t ibidem fo. 37. 

339: Anónimo. Tomo manuscrito B. 

340. Luis de Gdngora < como No. 335. fo. 37. 

341. del n^ismo « * ibidem fo. 117. 

34A. Bemaxdino de Rebolledo « como No. 740. pag. 23. 

343. del mismo s « s < » ibidem pag. 9. 

344. del mismo * t * ^ % ibidem pag. 4* 

345. Anónimo. Romancero general. Madrid 1604. fo. 114. 
34^* do« i % t % t % ibidem fo. 37. 
347. do. ' t i t t * t ibidem fo. 119. 
343. do. 8 s « s s s ibidem fo. iii. 
349« do. t 9 % t t t ibidem fo. üo. 

350. Principe de Esquila^he « como No. 747. pag. 4^- 

351. del mismo a ibidem pag. 437. 

352. del mismo « ibidem pag. 433. 

353. Vicente Espinel. Diversas rimas etc. Madr. 1591. 3- fo. 131. 
354« Juana Inea de la Cruz. Poemas. Madr. 1725- 4- P^* 7^ 

355. Anónimo. Cancionero llamado flor de enamorados etc. 
Barceloiía 1631. pag. 23. 

356. Ag*^ de Salazar y Torres. Cytbara de Apolo. Madxid 
1694. 4. pag. 146. 

357. Luis de Castillo. Cancionero general. Sevilla 1535* fo. 17S> 
353. Anónimo. Romancero generaL Madrid 1604. fo. 300. 
359* do. % t • » t % , ibidem fo. 233. 

360. Franco* ¿^ Saa de Miranda. Obras. (Lisboa) 1614. 4. 

361. Antonio Mira de Amescua. Tomo manuscrito B. 

362. George de Montemayor. La Diana. Barcelona 1614. p. is. 

363. del mismo t * % Cancionero , como No. 3^^ f^" 9^ 

364. Damasio de Frias. Parnaso Español. Tonl. Vil. pag. i6> 
^5. Pedro Soto de Rojas , como No. 755. fo. 67. 

366. del mismo s .ibidem fo. 60. 

367. del mismo t ibidem fo. 4^* 
3^3* ^^ mismo s ibidem ^ fo. 29. 
3^* del missio « ibidem fo* 6i. 
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No. 
870. 
87»- 
87?. 
873- 
874. 
8%. 
876. 

877- 
878- 
879- 
880. 
881- 
882. 
883. 
884. 
885. 
88«- 
887. 
888- 
889- 
890. 
891. 
89«- 
893. 
894. 
895- 
896. 
897. 
898- 

899- 
900. 

902. 

905. 
904. 
905. 
90^. 



Pedro S#to de IWjas» como No. 755. fo. 65. 



del mismo > 

del mismo « 

del mismo * 

del mismo 9 

del mismo « 

del mismo 9 

Esteran Manuel de Villegas , 
del mismo « 

del mismo s 

del mismo * 

del mismo « 

del mismo s 

Lope de Vega Carpió. Obras. 

del mismo do. 

del mismo do. 

del mismo do« 

del mismo do. 

del mismo do. 

del mismo do. 



ibidem fo. 64. 

ibidem £0. 35. 

ibidem fo. 45* 
ibidem fo. 4^. 

ibidem fo. 70. 
ibidem fo. 91. 

como No. 77b. fo. X. 4 
ibidem 2^* parce fo. 39. 
ibidem '.i*** parte fo. 17, ^ | 
ibidem do. fo. 10^ • 
ibidem 2^* parte fo. 59. 
ibidem i>*- parte fo. 36. 
Tom. VIL pag. 364. 
Tom. 1. pag. 377. 
l^om. IV. pag. 193, 
.ibidem- pag. 213. 
ibidem pag. 252. 
ibidem pag. 274. 
ibidem pag. 234. 



Lnis de Góngora, como No. 757. pa|^ 36. 



del ^ismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del misnfto 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
dei mismo 



ibidem pag. 104. 
como No. 735. pag. 314. 



ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 



P«g. 335. 

P«g. 343. 

P*ff. Í49. 

pag. 56fl* 
pag. 367. 

pag. 579. 
pag* 383- 
pag. 391. 

pag. 425. 



i ibidem 

Fran°<>* de Queredo Villegas , com*o No% 733. pag. 

del mismo s ibidem pag. 259. 

del míimo * ibidem pag. 300. 

B'. Fran«^ de la Torre , como No. 746. pag. 51. 
del mismo ' ibidem • pag. 12. 

26 
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No. 

907. B'' Ffiin«>»«lo la Torre, como N%* 746. p*g. 5. 

905. del mismo t ibidem pag. ft2. 

909. del mismo t ibidem pag. 35. 

910. del mismo s ibidem pag. 15. 

911. del mismo > ibidem pag. 54. 

912. Pedro Espinosa. . Flores de poetas iiiutree etc. Valladead 

1605. 4. fo. 2. 

913. del mismo t ibidem fo. 59. 
914* Vicente Espinel, como No. 353* fó. go. 

f ^15. del mismo « ibidem fo. 7. 

91^^ L%^^ Barahona de Soto. Flores etc. como No. 912. fo. 101. 

917. del mismo r s s s ibidem fo. 95. 

913. Bernardo de Valbnena, como No. ^7. pag. 153. 

919. del mismo s ibidem pag. 162. 

920. del miiino < ibidem pag. 5. 

921. Fran««* dé Querepe Villegas , como No. 733. pag. 327. 

922. Christoval Suarez de Figueroa, como No. 769. pag. 10. 

923. del. mismo s ibidem pag. 193. 

924. Bernardino do Rebolledo, como No. 740. pag. 53. 

925. del mismo * ibidem pag. 57. 

926. Juana Inés ¿i» }a Cmz, como No, 354. Toxn. II. p. 192. 

927. Gutierre de Cetina. Parnaso Español. Tom. VIII. p. 96. 
923. Anónimo* Poesías varias etc. recogidas por Josef AUay. 

Zaragoza 1654. 4* P*g- ^A^* 

929. Christoval üe Castillejo. Obras. IVÍadr. 1573* 3. p. 371. 

930. del mismo do. ibidem p**335. 

931. del mi^o do. Iliidem p. 3^. 

932. Luis de Góngora. Todas las obras. Madr. 1634. 4. fo. 63. 

933. del miskno s t t • t s s ibidem fo. 69. 

934. del mismo» « * . < r s s ibidem ' fo. 157. 
935* del mismo s ? « s s s s ibidem fo. 70. 

936. Fran<:o* de Quevedo j Villegas. Tonio VH cíe sus obras. 

Madrid 1794. pag. 514. 

937, del mismo » s ibidem pAg> 49 >• 
953* del mismo s s ibidem ||^. 509. 

939. del mismo « • .Tomo VIH. pag, 413. ' 

940. del mismo* t 9 ibidem pag. 155. 
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No. 

941. Fran<:<'* de Quevedo y Villegas. Tomo VIH de sus obras. 

Madrid 1794. pag. 187. ' ' 

94ft. del misino s s ibidem pag« 124. | 

943. del mismo « * ibidem pag. 34&* * 

944* del mismo « s ibidem pag. 4^^* j ^ 

945* del mismo * s ibidem . pag. 255* 

r 

946. del mismo s 9 ibidem pag. 173. 

947. del mismo « s ibidem pá^. 2as« <> 

943. del mismo s » Parnaso EspañoL- Tdmb IV. pag. 2^5. 
949* Anónimo. Tomo manuscrito B. 

950. Fran<^0' de Queredo y Villegas* Tdmó WH. pág. 31A 

951. Luis Barahona de Soto. Parnaso BspaxtaL ' Tomo IX. p. 39. 

952. Albflfto Diex y Foncalda. Poesías Tarias.- Zaragoza 1655. 
4. pag, 109. 

953. del mismo s « Poesias rarias ^tc. recogidas por Jósef 
Alfay. Zaragoza 4» pag. 137. 

954* Luis de Góngora. ibidem pag. ga.* * 

955. Anónimo. Romancero general. Madiid '1604. fo. 171. 

956. ' do. Segunda patte del Rohianceyb general etc. por 
Miguel de Madrigal, Valladolid 1605. 4.' fo. 74. 

957- do* s s 't\ i ibidem • fo. 33. 

958* Luis de Góngora. • Todas las obraB. Madr. 1634. 4. fo.' 65. 

g59« del mismo do. ■ 'ibidem fo.<62. 

960. del mismo do. ibidem fo. 6a. 

961. Anónimo. Libro con tonos manuscTÍto^ 

962. Juan de Salinas , como No. 692. pag. 22. 

965. Beornardino de Rebolledo. Ocios» como No. 740. pag^ 265. 

964. ' del miüno ibidem pag.>262. 

965. Fran«»- de la Torre, como No. 923. ' 

966. del mismo. Varias hermosas flores del Parnaso. 
Valencia 1630. 4* p^g* ^13* 

Anónimo. Libro con tonos manuscrito. 
Franco- de la Torre , como No. 923. 

del mismo, en las Agudezas de Juan Oven. 



26* 



* • 
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No. 

975- 

974- 

975- 

976. } Fran^- de U Torre » en las Agudesas de Juan Oven. 

977- 

978-"l 

979- 

930. Anónimo. Cancionero maniucrito A. 

93t. Gabriel del Corral. Obras de Luis de UUóa Perein. 

\ . Madrid 1674* 4« P*g* >^55* 

93K. Vicente Bspinel, como No. 855. £o. lio. 

933. Lope de Vega Carpió. Obras etc. Tomo XVII. pag.401. 

9g4« Luis de Góngora, como No. ^6. pag. 547. 
905* del mismo s ibidem pag. 53ft. 

936. del mismo > ibidem pag, 535. 

937. del mismo s ibidem pag. 603. 
933. / del mismo c ibidem pag. 630. 
939* del mismo • ibidem pag. 692. 

990. Fran««- de Quevedo Villegaa. Obras. Tomo VIII. p. 4* 

991. del. mismo do. ibidem p. 20. 

992. del mismo do. ibidem p. 37. 
993* del mismo do.. ibidem p.59. 
994* del mismo do. ibidem p.49« 

995. del mismo Parnaso EspaÜol. Tom. IV. p. flo6. 

996. Anónimo y como No. 935. fo. 207. 

997. do. s ibidem fo. 135. 

993. Lope de Vega Carpió. Obras etc. Tomo XI. pag. 599. 
999. Baltasar del Alcázar , como No. 692. pag. 13. 

1000. Anónimo. Cancionero manuscrito A. 



».« 
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TABLA ALFABÉTICA DE AUTORES. 



• • 



A. 

AUrcon (Archángel de) No. 708. 712. 713. 
AlcaxftV (Baltasar del) No. 999. 
Arias Montano (Benito) Ño. 717. 

B. 

^ Barahona |U Soto (Luis). No. 916. 917. 951. 
Burguülos (Tomé de) No. 998* 

c. 

Castillejo (ChristOTal de) No. 744* 745. 929. 930. 931. 

Castillo (Luis del) No. 857* 

Céspedes (Bachiller) No. 715. 

Cetina (Gutierre de) No. 927. 

Cid (Miguel) No. 692. 

Claramonte (Andrés de) No. 698* 

Colmenares (Diego de) No. Q06. 

Corral (Gabriel del) No. 981. 

Cruz (Juana Inés de la) No. 854* 9^* 

Cubillo de Aragón (Alraro) No. 799. 

D. 

Dies y Foncftlda (Alberto) No. 952. 953. 

E. 

Encina (Juan del) No. 749* 750. 
Espinel (Vicente) No. 853* 9^4» 9i5* 98^ 
Espinosa (Pedro de) No. 912. 913. 

Esquiladle (Príncipe de) No. 747. 760, 761. 762. 763. 764. 85o. 
851- 85A* 
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F. 

FeTTeira de la Cerda (Bernarda) No. 699, 7oo« 701. 702. 705. 

704. 705. 
Figueroa (Francisco de) No. 301. 
Francisco Javier (San) No. 735. 
Frias (Damasio de) No. q6^. 



• r 



G. 

Galvez de Montalvo (Luis) No. 707, 

Gd^igora (Luis de) No. 736, 737. 782. 785- 784- 785- 78^. 787 
835. 837. 838- 84o. 84^. 89o- 89i- 89*- 893« 894* 895- 89^- 
897. 898. 899- 900- 901. 932. 933' 934* 935- 954- 958- 959- 
960. 984. 985- 986- 987- 988* 989- 

H, 

Hinojos» y Carrajal (Alvaro de) No. 706, 710. 714. 741, 

J. 

Jauregui (Juan de) No. 733. 74a. 

L. 

Liñan (Pedro de) No. 307. 803. 

López Maldonado- No. 311. 312. 313. 314. 315. 316. 317. 313. 

319. 320. 321. 
Luduejia (Fernando de) No. 310. 

M. 

Mira de Amescua (Antonio) No. 361. 

Montemayor (George de) No. 322. 323. 356. 362. 8^* 

Murillo (Diego) No« 691. 

O. 

Oca ña (Francisco de) No. 711. 
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Q. 

Quebedo (Andrés de) No. 716. 

Quevedo y Villega» (Francisco de) No, 752. 755. 788» 789- 79o» 
791. 79a, 795. 794. 795- 79^- 902. 905- 904. 921. 936. 937. 

958- 939- 940- 94». 94»' 943. 944* 945. 94^. 947. 948- 95o. 
990. 991. 992. 993. 994. 995. 



R. 

Rebolledo (Bemardino de) No. 740. 84^* 843* 844* 9^*- 9*5* 

963. 964, 
Rey de Artieda (Andrés) No. 800. 8o5* 



S. 

Saa de Mirando (Francisco de) No. 8^* 

Salas (Pedro de) No. 718. 719* 7^. 

Salasar y Torres (Agustín de) No. 85^* 

Salinas (Juan de) No. 962. 

San Josef (Gerónimo de) No. 804. 

Santillana (Marques de) No. 743* 

Soto de Rojas (Pedro) No. 755. 756. 8^5* 6^* 8^* 8^8. 8^* 

870. 87». 87». 873. 874. 875- 87^. 
Suarez de Figueroa (Christoral) No. 769. 922. 903. 



T. 

Torre (Bachiller Francisco de la) No. 746. 766. 767. 768* 905. 

9q6. 907. 908. 909. 910. 911. 
Torre (Francisco de la) No. 748* 75». 754- 758* 798* 9^5- 9^* 

968. 9^9* 970. 971. 97a. 973. 974. 975. 976. 977. 978-*979- 



U. 

Uiioft Pc^eira (Luis de) No. 797. 



• 
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V. 

Valbucna (Bernardo de) No. 757. 759- 9^8* 9»9' 9^' 

Vega Carpió (Lope de) Nb. 695. 694. 695. 696. 697. 721. jaz. 

7113. 7ft4» 725. 7fl6. 727. 738- 7»9- 73o« 73». 73a* 753. 734. 

803. W^ 8^- 8^^ 827* 8^- 8^* 830* 85x* 832. g^. 834. 

883- 884. 885. 88^. 887- 888* 889- 983- 
Villegas (Esteran Manuel de) No. 770. 771. 877. 878- 879* 88o- 

881. 88». 
Virue» (Christoyal de) No. 772. 773. 774» 775" 77^- 777. 778- 

779» 780* 78^. 



ANÓNIMOS. 

Obras de Lorenso Gracian. Amberes 1669. tom. 11. No. 759. 8os. 

Parnaso EspañoL Tomo lY. No. 765. 

Cancionero manuscfito A. No. 8^* 98^* 1000. 

Tomo de poesías manuscritas B. No. 839* 949* 

Romancero general 1604. No. 845. 84^. 847* 848^ 849» 858* 

859- 955. 
Segunda parte del mismo 1605. No. 956. 957. 996. 997. 

Cancionero de Linares No. 855. 

Colección de Alfay No. 928* 

Libro con tonos manuscrito No. 961. 967. 



TABLA ALFABÉTICA 

DE LAS POESÍAS CONTENIDAS EN LAS l^RES PARTES 

DE LA FLORESTA. 



A. 

A, aquel caballero» awdre I, ATg. 

Abra dorada liare III» 1^3. 

Abratme por Diot» portero I» 17. 

A cazar Ta el caballero I, fl54« 

A! cierto galán grosero II y 55S. 

Á, Doña Dafnes una moza hermosa 11, 561. 

Adonde lleras, infernal cochero II , 530^ 

Adonde quiera que su luz aplican III , 36. 

Adonde te escondiste I, 76. 

Adonde tienes las mientes I» 291. 

Aguas claras y puras III » 514* 

Ahora qoe la guitaita I, 375. 

Ahora» Seflot» ahora 11» sg. 

Ahor4» Señor Marques, eabed que quiero III» 569. 

A la entrada del lugar III» 37. 

A la entrada de un ralle en un desierto II» 264. 

A la pendiente cuna I, 3a4« 

X la pequeña luz del brere dia II» 175. 

Á la sombra de mis cabellos I» S33. 

Al cielo Tais» Señora II» 46. 

Al cordero que mueve I, lOJU 

Al dulce son de rúes tro blando acento III» 257» • 

Alegre porque moria III» 219. 

Alexis que contraria III» 110. 

Alguna Tez I» 295. 

Al infierno el tracio Orfeo III» 347. 
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Alivia tut fatigas II , 210. 

Alvia bella y que este oscuro velo 11, 296. 

Alma, porque su madre gloriosa 11, 83. 

Alma región luciente II, 44. 

Al pabon la corheja yidol facer la rueda II, 122. 

Al son de los arroyuelos III, 206. 

Al soneto, vecinos, al malrado II, 334. 

Al tramontar del sol la Ninfa mia III, 236. 

Alzé mis ojos 7 tí I, 281* 

Amada pastora mia III, 205. 

Amado dueño mió III, 322. 

Amador soy 7 nunca fui amado I, 312. 

Amara 70 una Señora I, 249* 

Amarrado al duro banco III, 214* 

Amar 7 querer, Anarda III, 226. 

Amate, Brasildica III, 276. 

Amigos 7 vasallos de Dios omnipotent. II, 1. 

Amintas, nunca del airado Júpiter III, 133. 

Amor dulce 7 poderoso II, 233. 

Amor es bueno en lí naturalmente II, 277. 

Amor, nunca pensé I, 265. 

Amor, tú que las almas ves desnudas II, 302. 

Andábanse las liebres en las selva* llegadas II, 122. 

Anda ve con diligencia I, 225* 

Anda ve, triste figura I, .220. 

Ándeme 70 caliente III » 332. 

Anoche de madrugada I, 333. 

Antes que de Belén partamos I, 29. 

Apenas el libro sale II, 354. 

Apeóse el caballero III, 212. 

Aprended, flores, de mi I, 277. 

A prender un tabernero II, 353. 

Aquel .divino dresierto III, ig. 

Aquella antigua gente III, 300. 

Aquella la mas dulce de las aves III, 139. 

Aquella pecadora ^ue *8olia II, 53. 

Aquella sola, Flavio, suerte una II, 133. 

Aquel si viene 6 no viene I, 269. 
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A quien contaré yo mi* queja* I, 303. 

A quien no espantará la ardiente pira II , 48- 

Árbol divino y santo III, 3^- 

Ardiendo de amor puro en llamas puras I, 105. 

Ardientes hebras, do se ilustra el oro II, 293. 

X reñir salen furiosos 1 , 552. 

Asi cantaba en dulce son Herrera II, 293. 

A su muger ofendido 11, 549* 

A su Teresa Cristo en visión clara II, 60. 

A tan alta va la luna I, 2,^0, 

Atención, por vida mia III, 357. 

A ti, clavel ardiente II, 515» 

A todo lo que el mundo llama gloria II, 76. 

Atorméntame un cuidado I, 23. 

A una bota de Peralta I, 375. 

Aunque con semblante airado I, 274. 

Aunque en las horas del dormir se advierte UI, 116. 

Aunque es Lucinda muger II, 352. 

Aunque mas os encubráis I, 26. 

Aunque mi mal fuera I, 297. 

Aunque tan desnudo ves II, 354* 

JC vos, fruto sagrado I, 95. 

k. vosotras, estrellas III, 112. 

L vuestro hijo y Señor II, 37. 

Ay alma, quiéresme bien I, 39. 

Ay amarilla selva, que desnuda II, 321. 

Ay amor III, 201. 

Ay comadre, ando á buscar I, 330, 

Ay Dios de mi tierra I, 299. 

Ay dulces soledades I, 115. 

Ay luna, que reluces I, 303. 

Ay mi bien, cuantas veces I, 97. 

Ay ojuelos verdes I, 296. 

Ay sombra alegre, noche venturosa III, 192. 

Ay sorino, sorino, como el dia I, 209. 
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B. 

Bajo de la pefla nace 11, 35« 

Baña el cantado rostro caluroao I» 513. 

Betif que en ette tiempo solo 7 frío II» 092. 

Bella es mi ninfa si los lazos de oro III , 295. 

Bienarenturada vida III , 109. 

Bien haya la pas III» fla6. 

Bien haya quien hiso I» 96^ 

Bien sé que estáis enojada III» 526. 

Bien té que me escuchara III , 274. 

Bien sé yo» triste cuiudo III» A26. 

Bien te lo dije yo» alma I» 13. 

Blanca sois» Señora mia I» 255. 

Blanca y linda niña III» i)23« 

Blinda la mano I» fi84« 

Borrará» Lisis mia III» 520. 

Buen amor tan deseado I» 305. 

Bullicioso era el arroyuelo I» a^. 

Burla y blasona la corzilla ó gama II» 306. 

c. 

Caballero de lejas tierras I» a4^. 

Cabando una sepultura II» 352. 

Cada uno estornuda III» 332* 

Caido se le ha un clavel I» 31. 

Calla por Dios» carillo III» 123. 

Caminad esposa I» i6* 

Camina mi pensión can pies de plomo III» 375. 

Cansa la rista el artificio humano II» i'34. 

Cantad, todas avecillas I» 301. 

Cantar solia alegre I» 204. 

Cantemos al Señor que en la llanura II» 164. 

Canto el barbón £amoso I» 353, 

Castillo» diteme date I» 359. 

Cay¿ Inés y yo no niego ÍII» 362. 

Celebró de Amarilis la hermosura II» 374. 



i 



- 19 - 

Cerrada estaba mi puerta I» A35« 

Cielos» después de tantos daflos este II ^ 3g4. 

Clara fuente de luz, nue^o y hermoso 11* 69. 

Clara luz» lumbrosa estrella III , 40. 

Claras lumbres del cielo 7 ojos daros III» 298* 

Claros 7 frescos rios 11» q6q. 

Clice» como acompafiada II, 55i> 

Clice» con unto ferror 11» 551. 

Coge de amor en su sazón el fruto III» 150. 

Comer hasta matar la hambre es bueno III» 378* 

Como á ser inmortal Manlio aspiras II» A15. 

Como después del tempestuoso dia II» A77. 

Como ¿1 que de las estrellas II» 340* 

Como es el sol la causa confidente III» Ayg. 

Como e8t07 alegre I» 5i64« 

Como fuese desposada II» 19. 

Como imaginaré que habrás oido II» i^i« 

Comb la tierna madre que el doliente II» 264* 

Como será de ruestro. sacro aliento II, lio. 

Como si fuera candida escultura II, 375, 

Como un oro no ha7 dudar III» 335» 

Compañero» compañero I» 2SU 

Compradme una sovo7ana I» 374* 

Concédese al amador I» 361* - 

Con diferencia tal» con gracia tanta III» flgS. 

Con dos cuidados guerreo I» ^67. 

Con dos extremos guerreo I» 265. 

Con el puro sereno en campo abierto lí» A98. 

Con el viento murmuran I» 300. 

Con inmortal ralór 7 gentileza III» i89* 

Con la estafeta pasada III» 359. 

Con pies de lana el silencio III» 20. 

Con que culpa tan grave III» ii4« 

Con resolución honrada II» 354* 

Con ropilla 7 sin camisa I» 349* 

Considera» alma perdida II» 3i« 

Con suspiros de cristal 11, 348* 

Contaros quiero esta ves I» 378. 



*% 
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Gontece cada dia amor locó oftntigo II» i»4. 

Conteció en aldea de mitro bien cefrada II, iig. 

Contentamientos de amor I» ^36. 

Contentamientos pasados I» 2g2. 

Con trenzas de pelo atadas 11, 352* 

Con tres estilos alanos III» 348- - 

Con tu licencia 9 Fabio, hoy mi retino 11^ 195. 

Corazones de acero I, 52. ,'. - 

Corazón que asi sospecha III» 199. r 

Corazón sigue ta via I, 279. 

Corcilla temerosa III» 2gi. 

Coronado de paz y de blasones III» 345. 

Corur me puede el hado II» 46. 

Corte á quien le aplace!» 215. 

Cual diablo me topó I» 333. .^ -: ,• 

Cual es la niña I» 303. 

Cual fiero ardor» cual encendida' llama lí» 090. 

Cual llena de rocío III» 306. 

Cual parece al romper de la maílanailll/ dSg» 

Cualquiera que amor siguiere II» 238* 

Cual salamandra me alimenta el ftiegó >ll;*iii. 

Cuando cerro los ojos III, 313; .1 < . 

Cuando con resonante II, i6o. .' 

Cuando contemplo el cielo II, 15»; r . 

Cuando el caluroso estío III» 25. 

Cuando el mozo del camino II» 34^.' 

Cuando el proceloso inriemo III »r 2% 

Cuando el sol se hacia III , 15. • , 

Cuando entendí que tenia III, 209, 

Cuando esperando esti la sepultara III, 167. 

Cuando iny idioso el tiempo haya robado II, 335. 

Cuando la noche oscura II, 106. 

Cuando me muestra amor los ojos bellos II, 336. 

Cuando miro el fino oro al manso viento II, 295. 

Cuando miro la tierra rica y bella I", 133. 

Cuando Roma conquistaba I, 143.. 

Cuando será que pueda II, 146. 

Cuando te miro, o fresno, asi al helado II» saa. 
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.Cuando tot hueíoi miro II , 964^ * * 

Cuando 70 triste nací í, flS^ 

Cuantas Teces te nó has ^galanado III , £97. 

Cubri¿ las ligas» amiga III , 561. 

Cubridme de flores I, '55. 1 

Culirir los bellos ojos III, 524. 

Cunátanme» Samuel, que ayer II, 555* 

Cuentas si el fufor te asiste III, 561* 

Cuerpo de Dios, Leandro enternecido II, 561, 



D. 

Da bienes Fortuna III, 333. 

Dame acogida en tu bato III, 205. 

De amores estaba Cristo I, 15. 

De aquel error en que vítÍ engañado 11^ 17^. 

Decidle que me venga á Ter I, 253. 

Decidme vos, pensamiento I, 24^* 

Decidnos, Reina del Cielo I, l6* 

De dentro tengo mi mal I, 291. 

De haberse Albano mudado HI,- 353. 

De hoy mas las crespas sieiws de olorosa III, 273. 

Dejaldos mi madre 1,1503, 

Déjame, dulce Maria II, 225. .1 

Dejan las Musas arcos y vihuelas II, 3Q1. 

Deja tu alvergue oculto II, 312. 

Deja ya,' Musa, el amoroso canto II, 104; 

De)0 el alma que es libre I, 264. ... 1 

Déjeme cerner mi harina III, 353. 

De la florida falda I, 527. 

De las cadenas de amor I, 356. 

Del dotor todo el rigor III, 111. ** 

Del mar y no de Huefiva I, 323. 

Del mundo bienes mentidos I, 27. 

Del mundo y sus flores II, 35. 

De lo que á Lino se culpa II, 553» 
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De los campos y mares se lptfúet|i II , 299. 

De los dos sabios son estos retratos «Ily aog. 

Del rosal Tengo » mi madre J, 302. , 

De mi limor III , 197. • 

De mi sastre en el hurtar III, fjS2. 

Dende el corazón al alma 11, 217, 

Dentro de un p9bre pesebre II, 36« 

Dentro de un santo templo un kombre honrado II, 366. 

Dentro en la cerca dichoea III, 16. 

De piedra pueden deoár I, ^75. 

De que sinre, ojos morenos I, 270. 

Desiuse risuefto 7 ya murmura I, 326. 

Desconsolado de mx I, 267. 

Deseáis, Señor Sarmiento I, 369. 

Deseo de saber tan propio al hombre III, 37* 

Desmayarse*, atreverse, estar furioso III, 279. 

Desnuda el campo y Talle el yerto invierno II, 2gi. 

De solo. Fénix bella, el amor mió III, 264. 

Despedisteme, Señora I, 265. 

Despoja la hermosa y Terde frente II, 297. 

Después que fuerzas tenga III, 77. 

Después que mal me qnisistes I, 275. 

Después que por este suelo II, 22. - 

De sus hermosos ojos dulcemente II, 5S4« 

Deten el curso á la tcIoz carrera III, 35. 

De tu peso Tencido III, 170. 

De una alta sierra la empinada cumbre II, 61. 

De un alma que fué Testida III, 349. 

De un ébano sutil dos bellas piernas II » 566. 

De un necio la audaz propuesu III, 3^. 

De Un otro mirado tos queremos contar U, ii. 

De un otro mirado tos queria contar II, 5* 

De Telar Tiene la niña I, 250. 

Diana tan rigurosa III, 347. 

DieeiAe, Don Oerdnimo, que dices III, 377» 

Dicen que me case yo I, 363. 

Dichoso quien que mira I, 315. 

Dichoso tú que te Tiste III, 215. 



i 



4 



— 23 — 

Digo que las paredes naiuo^os IH» 153. ^ 

Dijo á la rana el mosquito III , 334< « ^ 

Di» Juan, de que murió Bras I, 2^2, 

Dime, Padre común, pues eíes justo II, 263. 

Dime, tirana liermos* I, 5^3* 

Diroe tú/ memoria, di III, iq6. 

Dios por el hombre encarnó I, 34* , 

Dios te salve, Heimí que eres II, 13.' 

Dirá cuanto digere I, 293* 

Dis que yacia doliente el león d^ dolor II, ii^« 

Doliente ciervo que el Lc^do lado III, 292. 

Doña Ana, el verte beBar II, 554* 

Donde estás que no te veo I, 267, 

Donde estás, Señora mia I, 255. 

Donde las altas ruedas I, 319. "^ 

Donde se sufre, se cqnsiente donde IH, 530. 

Don Maximino de Umenos I, 331. 

Don Repollo y Doña Berza III, 340. 

Dorado sol que desde el cuarto cielo I, 43* 

Dormia el león pa^do en la frida montaña II, 117. 

Dormido Manzanares discurría II, 375* 

Dos mugeres venir no lejos veo I, 176. 

Do venis. Reina «del Ciek> I, lo. 

Dulce desden, si el daño que me baces III, 279, 

Dulce Filis, si me esperas I, 276. 

Dulce hijo de mi vida I, 170. 

Dulces árboles sombríos I y 301. 

Dulce soñar y dulce congojarme 11 1 276. 

Dulce vecino de la verde selva III, 276. 

Durmióse mi lindo amor III, 36. 



Ebro caudaloso I, 257. 

£1 Abad de la Redondelk I, 331. 

El águila juntó una vez sus aves II, 199. 

£1 aire se serooA 11 , 154. 

27 
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£1 alma en el cuerpo face m. ll^> • 
%£! alma libre ya datla cadena III, 150. 
El^illrov 7 el apetito III» 913. 
£1 andar. desranecido III, floft. 
El día que me aborreces » ese dia III , 316. 
£1 dulce lamentar de dos pastoses II ^ 241, 
El galán que me quisiere II, 349. 
El hijo de Dios eterno III, 56. 
£1 hombre fué de dof principios hecbo 11» 109. 
£1 lastimado Belardo IH, flio. 
£1 león orgulloso con ira é valentía II, ifli. 
£1 mi corazón, madre HI, JlJU* 
£1 no maravillarse hombre de nada II, isg. 
El que mezclo lo dulce y provechoso II, 360. 
£1 que tiene muger moza j hermosa III, 131. 
El Rej- Perico enfermó III, 364. 
El sí que no has de cumplir II, 352. 
£1 tiempo vuelve j bullen esperanzas II, 1173. 
El venir Dios como viene II, 40. 
Cfn amigable esuba y dulce trató I, 193. 
En aquel siglo dorado I, 343. 
En campaña, madre I, 300. 
En Cártama se ha hecho una almoneda III, 334. 
En cuanto el mustio invierno I, At6. 
En el baile del ejido III, 216. 
En el campo venturoso II, 233. 
En el lumbroso y. fértil oriente I, 304* 
En el monte la pastora I, 1236. 
En el oscuro centro de una cueva II, 356. 
Enemiga le soy,, madre I, 239- 
Enemigos del agua, fray Esteban III, 379. 
En escrupulosa da II, 351. 
En gran peligro me veo I, 265. 
En la antecámara solo I, 343, 
En la ciudad por grandesa III, 11. 
En la espesura de un alegre soto IX, 5^7. • 

En la huerta nace la rosa I, 302, 
En la noche seresia I, 193. 
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Ett- la peña» suso la peña II, ^8* 

En las damas me avadaba I, 361. 

En las riberas del mar III , 14* 

En 1q» brere de un portal I, 23. 

En los floridos valles de Siona III» 41, 

En los mas altos confines I» g* 

En los pinares de Jucar III» 214* 

En los tiempos que me vi I» 244* 

En mi prisión 7 en mi porfiada pena II» 320» 

Enna villa de Borges una cibdat estraña II» 15* 

En qué Don Luis ofendí II» 349. 

En su aldea una serrana III» 220. 

En tanto que tu manada I» 232. 

Entóldese mi Musa II» 362. 

Entra en casa» Gil Garcia I» 374. 

Entrareis en el agua III» 213* 

Entraron efi una danza II» 351. 

Entre dos montes sobei^ios III» 222. 

Entre las piedras de inmortal belleza I» 132< 

Entremetido es amor I, 339* 

Entre todos los remedios I» 291. 

En una noobe oscura I» 74. 

En una red prendiste tu cabello III» 299. - . 

Eft un barco pequeño 7 quelxradizo III^ 264* 

En vano os apercibo II» 314* 

Erase el mes de mas Hermosos días II, 374* 

Erase un cazador mu7 sutil pajarero II» 115* 

Erase un hombre á una nariz pegado III» 576. 

Era un Home pobre que vivie de raciones. II» 6. 

Era un simple clérigo pobre de clerecía II» 5* 

Eres cuidado después III» 361. 

Esa es cuadre ó no cuadre II» 350. ' 

Esa frente» o Genaro» en remolinos III» 163. 

Es amor fuerza tan fuerte I» 229. 

Es aquel santo desierto III» 24* 

Esclavo S07 pero CU70 II, 342. 

Escuela universal de bipocrisía III ^ 153* 

Es la amistad un empinado Atlante III» 191* 

27* 



— 26 — 

Espirita abrasado III , 92. 

Esta e& |a información » este el proceso III, 373. 

Está mi seno hecho III» 264> 

Estando desesperado I, 256. 

Estando un dia en la yilla I, 559. 

Estas son las reliquias saguntinas II « 304. 

Este de mis entrañas dulce fruto III , 78- 

Este fuego que yo agora en mí siento II, 273. 

Este lugar desierto II , 233. 

Este niño y Dios» Antón III , 14. 

Estos y Fabioy ay dolor , que ves agora II, 216. 

Estoy» Amor, dudando III , 263. 

Extraño humor tiene Juana I, 354* 



F. 

Fabio, las esperanzas cortesanas II 9 219. 

Fabio, pensar qíi» el Padre soberano II, 2U>. 

Fabio, tu carta he visto en que me escribes III, 173. 

Fabrícame una taza III, 275. 

Felicidad ni gusto asegurado II, 76. 

Feridas tenéis, mi vida I, 37. 

Fertiliza tu vega I, 262, 

Flayio , que admiras ver mal detenida II , 350. 

Flora, tu boca pequeña II, 350. 

Folgaba el Rey Rodrigo II, 143. 

Fonseca, ya las horas II, 313. 

Fon te frida, fon te frida I, 247. 

Fresno siempre elevado, centinela III, 265. 

Fuego del divino rayo I, 7. 

Fuentecillas que reis I, 315. 



G. 



Gilanes los que tenéis I, 345. 
Galeritas de España I, 257. 
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Gatajtoones de hacia I» 379. 

Gentil señora mia II » 265. ^ 

Gracias al cielo doy que ya del cuello 11 » IS7. 

Grandes mas que elefantes y abadas m, 573. 

Gran Rey, pues que bajáis yuestros oidos III» 22g, 

GraTe Señora znia 11, 365. 

Gritando Ta el caballero I, 243. 

Guaxda infante era y ya estoy I, 353. 

Guárdame mis mandamientos II, 34.. 

Goay del hombre que mira I, 219. 



H. 

Habiendo Pedro jurado Illy 30. 

Hace á la rason agravio Up 354* 

Hace, Don Láis, tu vecina II, 354- 

Hace el amor lo que muere II, 232. 

Hacer no puede ausencia que presente II, 2^ 

Haces de todo desdenrlU, 363. 

Hago, Fili, en «1 alma estando ausente U, 3a«|. * 

Ha, miserable suerte III, 263. » 

Hanle dicho verdad, señor hermano Hl, 144* 

^Lanme dicho que se atreve I, 337* 

Hay quien quiera comprar nueve doncellas III , 138* 

Hay un lugar en la mitad de España H, 135. 

Herido de una rústica abejuela IH, 265* 

Hiere con saña el mar y con porfía H, 323. 

Hija mordaz de infames corazones IH, 120. 

Hija soy de un labrador II, 225. 

Hijo prudente del temor callado IH, 262. 

Holgué, Señor, con vuestra carta tanto II, 134. 

Hombres necios que acusáis III, 224. 

Honra del mar, de España ilustre rio IH, 299. 

Hortelano era Belardo IH, 207. 

Hoy comamos y bebamos I, 330. 

Hoy es el sacro venturoso dia III, 39. 

Hoy ha bajado el pastor I, 17, 
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Hoj por piedad de su hacedor le ofrecen II, 6o. 

Hoy, Silvio, quiero trocar III, no. 

Hubo un hombre Tizcaíno HI, 5fi9. 

Huyendo la ambición, la tiranía III, 117. 

Huyendo va la poesía II, 344, 

Huyen las nieves, viste yerba el prado I, 514. 



I. 

Inclinen á tu nombre, o luz de España H, 173. 
Inmenso Dios perdu^^ble I, 8- 
Inocente cordero II, 65. 
Irme gm§ro^ madre I, 294. 



J. . 

m 

Jamas por larga ansencia, anuda Flora II, 306. 

jesús piadoso, enciende I, ni, 

Job en suilir sin igual III^ 362. 

Juana, mi ¡üj^or me tiene en tal estado II, 377. 

Juana, para sufrir tu armado brio II, 376. 

Juró Filis en vano II, 373. 

Justa fué mi perdición I, fl6¿. 



L. 

La bella Lira muda yace ahora HI, 159. 

La bella mal maridada I, 044. 

La dulce boca que á gutur convida IH, 1134. 

La hermosa compañera I, 135. 

La inconstante fortuna IH, iflfl. 

La lengua del amor en quien no sabe UI, 35. 

La letra dicen que beban I, 377. 

La mano de Dios divina I, 40. 

La marfusa un dia con la fambre andaba II, 120. 
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La mas bella niña I, d6o. 

La mas terrible fiera III» 5^9. 

La morena que yo adoro III, 334* 

La XDUclia tristeza mia I, 1238- 

La negra nochei con tnojadat plumas I » Qfi» 

Lánguida flor de Ten«t que escondida II , 521. 

La niña á quien dijo el Ángel III, 15« 

La niña morena I, 259* 

La primavera hermosa I, 5181. 

La primera hora pasada I, 222. ' 

La que quiero y no me quiere I« 5^^* 

Largo tiempo viví de amor SQguxD II » 3i4. . 

Las almas son eternas, son iguales 11, 552. 

Las aves andan volando I, 301. 

Las cosas que deseamos III, lii. 

Las damas que condenáis I, .531. 

Las hebras de (fto puro que la frente If , 293. * «*' 

La sieraa es alta*!, 264. \ , ' 

Las lágrimas ^ue he llorado III, #17. 

Las mugeres son lajearte III, 193. 

Las mugeres y los niños III, •362. « 

Las ranas en un lago canuban y jugfftban II, ii3.« 

La tierra se ha vuelto cielo I» 35* 

I 

1^ vida empieza con lágrimas y caca III, 376. 

La viejota despoblada II, 354* 

Levantarán e de la seca tierra III 9 37* 

Libre del fuego de amor I, 344. 

Lindo gusto tiene el tiempo III, 335. 

Lisi, yo te vi en sueño tan piadosa I, 325* 

Llamábalo la doncella I, 288- 

Llamo con suspiros III, 222. 

Llevadme, niño, á Belén II, 37. 

Lloraba la niña I, 260. 

Lo del cielo es lo seguro I, 9. 

Lope dice. Señor, que á vuestro abuelo III» 372. 

Los casados son un alma III, 363. 

Los cielos, mar y tierra, o gloria mia II, 79. 

Los ojos del niño son II» 4^* 



r. » 
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M. 

Madre mia, amores tengo I, 239. '* 

Madre, anos ojaeloi vi III» ao5. 

Madrid, aunque tu yalor 11, 347* 

Maldita tea» yentura I, ft56. 

Mal haya él que en señores idolatra ÜI^ 154. 

Mal haya quién los enruelre I, 502. 

Mándasme, amigo carísimo. Hl, 525* 

Martes de Camesu>lendas I, 551. 

Mas envidia he ¿e "VIDS, Co«de I, 246*' 

Mas Tale trocar I, 294. 

Menora , que con «urbia y alta frente n , 219. 

Me pedis, Fabép, que os diga II, 351. 

lSiridtf'««nAi||^ en vanas alegrías III, i. 

MU alma mál» se para Y, a£j, * 

Mi ^i^xi Doxi Fraiicisco amigo 11, 359. 

Mientras Muerme mi nifta I^ 297. 

Mientra» que á ia {resci^ra deste viento ^II(, 310. 

Mil ^rios pensamientos 1% 83* ^ 

Mil veces d%o entre los )ivaxos puesto n, 334* 

Mil veces pido á Clori que me diga III, 130. 

Mil veces voy á hablar I, 235. 

Mintió Juanilla entonces como agora II, 379. 

Mira Cintia el poder de aquel dios fiero II, 333. 

Mira, Filis, furiosa m, 294. 

Mirando una clara fuente III, ¿og. 

Mira que te mira, mira II, 36* 

Miré ligera nave III, 163. 

Miré los muros de la patria mia III, 167. 

Miré , Señor , la. ideal bellexa III , 277. 

Miro á mi morena I, 296. 

Mis amores, tanto os amo I, 291. 

Mis arreos son las armas I, 251. 

Mi señora me demanda I, 271. 

Mi seso lleno de canas I, 152. 

Mis Musas á mas andar 11, 350. 
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Montano y cuyo nombre et la pTÍmera I, 67. 
Mostróme Inés por vetrato Jf.f 551. 
Mostróme im dedo' amor, blanco y hwrmoso III, 261. 
Mucho ha que el. alma duef me 1 1 «5. . • 

Muárome por llamar Juanilla á Juana II, 379. 
Muerto Ine lloró el Tormes en. su' orilla III, 375'* 
Mueve el querer la» ala» con gran fuerza II, 474. • 
Mur de Guadalajax» un lunes madrugaba II, 193. 
Muriendo quien yace aqui n , 358* ' 
Música le pidió ayer su alvedríoilll, 375. 
Mustia la vid de aquélla y de eata rara II, 331. 
Muy amiga le soy, madre II, '39* 
Muy discretas y muy feas III, 2^u 
Muy graciosa es la doncella I, 301. * 



Negro guante en blanco mano III, 361. 

Niña de quince afios I, 263* 

Ningún hombre se llame desdichado II, 360. 

Ninguno cierre las puertas I, 2g6. ^ 

Niño Dios, quien os da guerra I, 19. 

Niño Dios, tus ojos bellos I, so. 

No bañes en el mar sagrado y cano II, Sg7. 

No basta disimular III, 198* 

No canses el ingenio ni la mano II, 322. 

No de serero me arguyas II, 350. 

No destrozada nave en roca dura III, 235. 

No en yano sueles llamar II, 349* 

N« es el sueño cierto lanc&I, 370. 

No es maraTÜla que yea II , . 37. 

No estes tan contenta, J^ana I, 273. 

No fueron tus dlyinos ojos, Ana II, 302. 

No hay arte como el mió en toda España III, 131. 

No he de callar por mas que con el- dedo lll , 162. 

No inquieras cuidadofo I, 210. 

No lloréis, mi madre I, 261. * 



\ 

\ 
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No me alegran los placeres I, 234. 

No me alegran los placeres I y 23^ 

No me canses de lioy mas» Doila Lucia III» 150. 

No me demantles^ carillo I» A76. ^ 

No me mueve y mi Dios, para quererte III ^ 33. 

No me vea yo á la mesa I, 573. 

Non entres «en juicio con el tu sierro , Seáor I» 3* 

No os Tais, pastety de este valle II» 4^- 

No pica tanto á monjas el pimiento II, 331. 

No podéis entttr» placer III^ doi. 

No quiera Dios que te mire I» 272. 

No quiero ser casada I» 356. 

No quiero, tres ni quiero treces I» 377. 

No ié como» ni cuando» ni que cosa II» 331. 

No sé para que nací I» 267. 

No sé» vida» quien te alaba I, 24* 

No siempre es poderosa II» 155* 

No siempre £ero el mar ^ahonda el barco II » 333. 

No sois vos» Virgen santa y escogida II» 112. 

No te admires» Lucio» mas II» 353* 

No te engañe el dorado II» 148* 

No temo los peligros del ftiar fiero II» 204. 

No tengas» dulce Belisa III» 204« 

No teniendo que perder I» 334. 

No te tardes» que me muero I» 233* 

No tiene unta miel Ática hermosa III»' 230* 

No vais de aqui, doncella I» stÁ» 

No vales tanto de ninguna suerte III» 177. 

No vayas» Gil» al sotillo III» 333« 

Nuevos efectos de milagro extraño III» 3<>4* 



O. 

O amor» amor» cuanto es tu atrevimiento II» 77* 
Obediente respondo Í la pregunta II» 171. 
O claro honor del liquido elemento III» 237. 
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O cuan dulce y suave I, 326. 

O cuan feliz el que la rida pasa III , 135* 

O cuanto es á la tuya parecida I, 325. 

O desastrada ventura I, ^9. 

O dulces prendas por mi mal halladas II , ¿63. 

O dulce Suspiro mió I» 27. 

O dulce suspiro mió I, 33. 

Oidme, señora mia J, 2^2. 

Oigan en que ha dado III » 360. 

Ojos 9 dicídselo vos II, 227. 

Ojos garzos ha la niña I, 234* 

Ojos hace el cielo I, 34- 

Ojos llenos de beldad III, 199. 

Ojos que ya no veis quien os miraba III, 25g. 

Ojos tristes, ojos tristes I, 265. 

O llama de amor viva I, 75* 

O mil veces comigo reducido I, 207. 

O miserable suerte de soldados III, i40. 

O niño, pues que naciste I, l6. 

O quien con vos encontrara I, 13. 

O quien pudiera deciros I, 221. 

Ora en la dulce ciencia embebecido II, 279. 

Ora, Salicio, ascocha lo que digo 11, 253. 

O sabio padre mió III, 74* 

O sagrado redentor II, 33. 

O suspiros, o lágrimas hermosas II, 236. 

O tú, amoroso hermano I, 137. 

Oveja perdida, ven I, 37. 

O venturoso dia I, 32. 

O Virgen, que á Dios pariste I, 7. 

O ya seguro puerto II, 157. 

Oye amigo, oye cochero III, 356. 

Oye la voz del cielo sonorosa II, 70. 

Óyeme, dulce esposo I, 92. 
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P. 

Padre Adán» no. lloréis duelos Iir, 359. 

Padre nuestro 9 tu que estás II , 13. 

Pajarillo que cantas I, 316. 

Pájaro Tenturoso I, 324* 

Para celebrar la fiesta III» íis. 

Para el columpio 9 que no es justo para 11, 379. 

Para la menienda di 11, 354* 

Parióme adrede mi madre III , 344. 

Partir quiero 70 1 , 295. 

Pasados contentamientos I, 273. 

Pasados contentaaientos I, 290. 

Paseábase el buen conde I, 253. 

Pastora que en el cayado I, 269. v 

Pastora 9 que mis ojos haces fuentes III, 260. 

Pastora, tus ojos bellotal, 274. 

Pastorcico, tú que Tienes III, 37. 

Pastor, que con tus silvos amorosos III, 34. 

Pastor, que en la Tega llana III, 359. 

Pedir zelos no es cordura I, 362. 

Pender de un leño traspasado el pecho III, 39. 

Pensamientos me quitan I, 292. 

Pensando en mi condición I, 157. 

Pequeño infante j tierno I, 323. 

Perezosa estación de siesta grarre III, 13& 

Pésame de tos el conde I, 246. 

Piedra leTantada I, 25. 

Pluma menester habéis I, 371. 

Poderoso Rey prudente I, 10. 

Poned luto, taberneros I, 373. ¡ 

Por bosques y riberas II, 47. 

Por dejar empleos Taños III, 3^. 

Por el mes era de Mayo I, 254. 

Por este culto l^ien nacido prado III, 160. 

Por niñear un picarillo tierno III, 374« * 

Porque i caballo te tío II, 353. 
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Porqué y di, de mis ojos» sueño liando III , a66. 

Porqué olvidas el rebaño I, 270. 

Por sola la hermosura I, 360. 

Portalico divino I, 19. 

Por tí y zagala, estoy tal III , 195. 

Por una negra señora II» 54^* 

Por un soto verde y umbroso II , 230. 

Por un valle de tristura I» 253* 

PrendidmeSl amor I» 3^* 

Pues amas 9 triste amador 1 9 290. 

Pues cubre el orbe con asombrado velo II» 293. 

Pues dejas en mi memoria I, 288« 

Pues el pago de mi fe I» 363. 

Pues el rosario tomáis II » 350. 

Pues en esta felix noclie I, 21. 

Pues es muerto el Rey del cielo I, 9. 

Pues hijo de Dios parí I, 7. 

Pues por besarte y Minguillo I» 362. 

Pues que no me sabéis dar I, 353. 

Pues que sois. Reina del cielo III , ^o. 

Pues quita al año primavera el ceño III , 239. 

Fura encendida rosa IC» 317. 

Puso tanto sentimiento I, 266. 



Q. 

Qué alegre que recibes III , 172. 

Qué aprove^a el jalvegue y el rarniz III» 379* 

Qué busco ciego yo con tan mortales 11, 110. 

Qué descansada vida II, 141. 

Qué desventura ha venido I, 354. 

Qué da vos y de mí, Señosa I, 279» 

Qué es lo que piensas, Fortuna III, 97, 

Qué gloria siente y bienaventuranza III, 190. 

Qaé gran aleve £cieron I, 266. 

Qué gusto es f'er un simple pastorciUo III, 120. 

Qué haces, alma mia I, 121. 



— 36 - 

Que haré por me salrax I» 36. 

Que ha sido ruestra sangría II , 552. 

Qué importa ver el aislado fnerte III, 151. 

Quejas que enria desde £rigil nido I, 320. 

Que me mandáis 9 amigos I, gg. 

Que no cogeré yo verbena I, 305. 

Que no quiero amores I, sgg* 

Que por mayo era por mayo I» S47* 

Qué preciosos son los dientes III» 345« ' 

Qué producirá, mi Dios I, 31. 

Queréis saber cuanto aprecia III 9 963. 

Quereros yo como á mí III , seo. 

Que rompan será forzoso II, 350. 

Que se os Ta la Pascua, mosas III, di6. 

Qué tengo yo que mi amistad procuras III, 34. 

Qué te pones en la cara III, j20ft. 

Que te salve Dios te digo II, 13. 

Qué vale cuanto vée II, 150. 

Qué TOS pide. Señor, vuestro poeta III, 141. 

Que ya, o mi luz, mis ojos te descubren II, 34. 

Que yo cien bocas tuviese I, 231. 

Quién alegre no se vido I, 263. 

Quien amando no es amado II, 273* 

Quien casamiento ha visto sin engaños II, !lo4* 

Quien dice que la ausencia causa olvido II , 275. 

Quien eres, celemín? quien eres,' ¿era? II,. 330. 

Quien fuera cielo, ninfa, mas que él clara III, 306. 

Quien gentil señora pierde I, 230» 

Quien hubiese tal ventura I, 25o> • 

Quien no estuviere en presencia I, ji6$. 

Quien no mira como II » 24* 

Quien no teme alcanzar lo que desda. III, 291. 

Quien osa defender, Ricardo mío 41, fio6« 

Quien quisiere ser librado I, 266. i 

Quien se sabe salvar sabe I^ 54* 

Quien te dice que ausencia causa olvido II, 332. 

Quien te hizo» Juan pastor III» 203. ' 

Quien te trajo. Criador I, 26. 
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Quien turiese por sefion I, 5t. 

Quien viese aquel dia I, 29^ 

Quien Toluntariamente ae destiem 11» 206. 

Quieres hoy conversación I» 50. » 

Quieres, mi luz, nos raxnos á la aldea I, 69. 

Quiero seguir I, t. 

Quisiera conocerme y conocerte I» 117. 

Quisiera la pesia mia II , 542. 

Quisiera yo esta vez, Felipe Augusto III , 263. 



R. 

* 

R«coge ya en el seno U, 153. 

Recostado en un bordón III , 23. 

Recuerde el alma dorniidA J, 147. 

Refieren muy resolutos III , 361. 

Regálame una picana 1 9 Q§^* 

Reina de esotras flores, fresca rosa 11, 355, 

Ribericas del rio I, 293. 

Riendo se está el ratón 111, 342. 

Riftd con Juaaxlla I, 253* 

Risa del monte, de las ares lira III, 133. 

Rojo sol, que con hacha luminosa II, 295. 

RomeriiDO, tú que vienes I, 237. 

Rosa fresca, rosa fresca I, 256. 



s. 

Sabed que me muero Se amores II, 236.' 

Sacra planta de Alcides, cuya raftia III, 333. 

Sale de la sagrada III, 296. . 

Salve o lucero, flor de la hermosura II, 323. 

San Miguel de la Tumba es un grand monasterio II, 14. 

Sañosa estjl la niña I, 3S5. 

Santa Virgen escogida I, 1'. 

Sea bien matizada la librea* JII,' 374. 
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Seguir fd «mor me place III , 219. 

Segundo honor del cielo cristalino II, 355* 

Seguro bien (aun de temor siquiera) III » 190. 

Selvas y bosques de am§r III» 210. 

Sembré el amor 'de mi mano III, 2*5. 

Señora y creéis que tos II , 230. 

Sefiora, de qué os quejáis I, 227« 

Señora y estrella luciente II , a. 

Señora muy acabada 1 9 356. 

Señor Boscan» quien tanto gu|to tiene II» 125. 

Señor Don Luis» si os dejan los negocios III» 565. 

Señor Marques» quien yiye sin deseos III» 124. 

Señor» que alli de la estrellada cumbre 11^ 69. 

Señor» que del pecado II» |05* 

Señor» que reinas solo III» 94. 

Será bien aguardar» cuerpo indiscreto III» 83* 

Ser de amor esa pasión I » 272. 

Serena luz» presente á quien espira II» 296. 

Ser vieja y arrebolarse II» 343» 

Si acaso de la frente» Galatea II»' 303. 

Si al apacible viento I» 318* 

6i alegres y risueñas I» 322. 

Si amada quieres ser Licoris» «ma II» 305» 

Si Amor eclió de su vibrante cuerda III9 267. 

Si Amor el generoso y dulce aliento II» 294. 

Si coz» poco nos basta» porqué Argío II» i83* 

Si culpa el concebir» njfcer tormento III» 88* 

Si de alguna taberna en los tapices II» 383^ 

Si de i^i baja lira II» 260. ^ 

Si desde que nací cuanto lie pensado III» ^u 

Si digo á Juana cuanto hermosa fiera II» 378* 

Si dormís» doncella I» 302. 

Si el hombre pAra serlo es sociable III» i83* 

Si el navegante mirase I» i45« 

Si el que da vida llora lU» 15. 

Si el que es mas desdichado alcansa iSuerte III» ig^ 

Siempre alcanza lo que quiere I» 1J63. • 

Siempre» frai Carrillo» estás II» |||9. 
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Si en mitad del dolox tener memoria II » 273. 

Sienta quien amor porfía I, 263. 

Si entre Aragón y Castilla I, 334. 

Si enviudar os conviene II y 343. 

Si es ley que á,mi compañero III» 363. . 

Si esperas hoy prosperidad alguna II» 207. 

Si lo que ofrece el pobre al poderoso III , 166. 

Silvano 9 aunque ves que son III , 224* 

Silvia, pcip ti moriré I» 274* 

Silvia y si qnies acabarme II , 252. . 

Si me adurmiere, madre II, 33. 

Si me parto, madre mia I» 3. 

Si mil almas tuviera con que amajoa If , 336. 

Si mi querer pudiera algo templarse II, 276. 

Si montes de agua al cielo levantados III, 151. 

Si muero en tierras agenas I, 235. . 

Si mugares II, 235* 

Si os pesa de ser querida I, 275. \ 

Si palos dais con ese palo hermofo II, 376. 

Si quiebras, tiempo, los peñascos duros III, 266. 

Si quieres conservarte, Lauso, evita II, 209, 

Si suspiros bastasen a moreros II, 275* 

Si tanto gana, pastora I, 237* 

Si tomáis la posesión I, 22. r 

Si tuvieras, aldeana III, 203. 

Si un Eneillas viera, si un pimpollo III, 377. ' 

Si vais i ver el ganado I. 21. ' 

Si JO gobernase el mundo I, 55o« 

Si yo mi ii^uficiencia I, 5. 

Sois palma excelsa 6 Virgen, triunfadora JI, 95. 

Sola me dejaste I, 300. 

Soledad que aflige tanto I, 29. 

Soliades venir, amor I, 305» 

Solo el eco ha quedado III, 559» . . 

So los mas altos cipreses TI, 226. 

Son las glorias y d«leftes I, 167. 

Son los zelos propiamente II, 337. 

Sorino, rindo al cielo \p 206* 

28 



r »t 
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Suave Filomena» que ta Llanto II, 294. 
Suave tueilOt tú que en tardo Tuelo II , «30. 
Sube, frondosa vid, y en extendido 11, 216. 
Suelta mi manso, mayoral extraño Ilf, 230. 
Suena\i las cajas con furor tocadas III, 153. 
Suplicóos, Reina del cielo III, 53. 



T. 

También adula, o Niiilo, la tarda aaa II « 207. 

Tango TOS, el mi pandero J, 239. 

Tan ofendido al Padre omnipotente II» 50. 

Tanto este retrato engaña II, 553* 

Tanto g^tas de pleitear II, 355. 

Tanto ha podido un pensamiento honesto II, 309. 

Tanto mañana j nunca ser mañana II , 373. • 

Tanto mi grave seatimiettto pudo II, 303, 

Tantos rigores di bon un cuitado II, JSa. 

Ten, amor, el arco quedo I, 231. 

Tengo la cabeza rota. 1 ,1 563.1: 

Tenme bien, quo asida á tu firmem II, 69. 

Tibio en amores no ^ sea yo jamas II, 279. 

Tiempo es A caballero I, 253. 

Tiempo es ya, Castille{o UI, 529. 

Tienes un pie. Marica, que i medixse II, 332. 

Tierra y cielo se quejaba I, 6» 

TirsisI ^ Ti(si4l vuelve y endereza III ; 132. 

Todas piensan que no quiero 1% 230* 

Todas te han de aborrecer III, 363. 

Todo es amor en quien de veras ama II, 273. 

Todos deben bien obrar III, iii« 

Todos duermen, corazón I, 305* 

Todos erramos, todos I, 323. 

Todos vienen de -la villa I, 302. 

Todo tiene su fin, todo es prestado III, 312. 

Toma la leche por tomar Viviam JI|l 355. 



i 
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Tomando Cristo de la mano un dia III , 94« 

Torcido, detignaly blando y sonoro III , 291. 

Trabadas andan en procesión I, 576. 

Tras importunas lluvias amanece lí, 205. 

Tras la rermeja aurora el sol dorado UI, a35« 

Traté cyi mi soledad por fatal orden III, 532. 

Trébol e ay Jelus^ como huele 1 , 505. 

Tres cosas me tienen preso I, 370. 

Tres supe ayer que tenias II, 550. 

Tres violas del cielo III, t6i. 

Triste estaba el caballero I, &^. 

Triste estaba el caballero I,' 256. 

Triste estaba el padre Adán I, 50. 

Tristeza si te acabares I, 275. 

Tristura y grant cuidado J» 2. 

Truécanse los tiempos III 9 225. 

Tú escribes otro Píndaro, otro Homero I, 212. 

Tú, hombre, que estás leyendo I, 142; • 

Tú, Marica, hombre has de qer III, 365. 

Tu. nariz en cantidad II, 35^ 

Tu ^ariz, hermana Clara II, 35^*' 

Tú piensas que nos desmientes II, 552. 

Tú , que' los herOes famosos 1 , 364. 

Tú que me miras á mí I, 23. 

Turbias van las aguas, madre III, 221. 

Tú siendo nada yo, Seft#r, me hicistes If, 101. 

Tus ruegos se logtarán H, 350. 



u. 



ufano, alegre, altivo, enamorado 11, 326. 

Un abrazo me mandó Inés I, 3^^* 

Una^ casera de clérigo III, '35^ 

Un admirable cambio y nunca oido II, '75. 

Una incrédula de años III, 333* 

Una niña hermosa I, 262. 

28* 
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Unas doradas chinelas III» S0& 

Un caballo muy gordo pacía en la defeta II « 120. 

Unos á otros se embarazan III » 565. 

Un pastorcico solo esU penado I» 31. 

Un perrillo blancbete con su señora jugdba II, 116. 

Un pronóstico Ka salido II , 353. 

Un yermo bay en la Siria destemplada I, 119. 



Yanse mis amores I» 2^, 
Yante mis amores I, 295. 

Yaria imaginación qae en mil intentos III, 237. 
•Ya y Tiene mi pensamiento líl, soo. 
Yéante mis ojos III, 215. 
\éf discreto mensagero I, 226. 
Yen muerte tan escondida I, 263. 
Ycn muerte tan escondida I, 274. 
Yéoroe en tierras agenas III» 39. 
Yerde el cabello undoso III , 157. 
Yerde primavera I, 293. 
Yiendo el cruel estrago lastimoso II, 75. 
Yiendo el duro ejecutor II, 351. 
Yine y tí y sujetóme la hermosura 11, 330. 
Yírgen bendita, que del alto cielo II, 1I2. 
Yirgen como sois aurora 1 9 24. 
Yírgen que el sol mas pura II, 41. 
Yista ciega, luz oscura I, 301. 
Yiste, Filis, herida III, 134. 
Yive Dios, señor Hernando I, 947* 
Yivo sin vivir en mí I, 33. 
Yoluntad no trabajéis I, 263. 
Yol ved la luz á mis amargos ojos I, 315. 
Yos me matáis de tal suerte I, 263. 
Yoto 'á tus ojo( serenos I» 355. 
Yoz de dolor y canto de gemido II, 170. 
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Vuela y afila tus alas en el viento III , 65* 

Vuelas, o tOTtoHUa III , flg2. 

Vuelve del campo el labrador cansado II, 205. 

Vuelve el deseo á levantar su rueda II, 274. 

Vuelve Zéifto , brota , viste y cria III , 294. , 

Vuestros ainores, Seflor III, 59. 

Vuestros lindos ojos, Ana II, j^. 



Y. 

Yace el gran Bonamí á quien III, -359. 

Ya de no injusto' amor justa victoria III, 152. 

Ya formidable y espantoso suena III, 166. 

Ya la primera nave fabricad» II, 56. 

Ya no mas, ceguesuelo hermano I, 277. ' 

Ya no quiero mas placer I, 252. 

Ya no verán mas mis ojos I, 23. 

Ya por el cierzo, boreal Pegaso III, 272. 

Ya pues que todo el mundo mis pasiones 11^ 367. 

Ya que á las Cristianas nuevas III, 345. 

Ya que con mas regalo el campo mira III, 234. 

Ya que en silencio mi dolor no iguale II, 212. 

Ya se ha visto en que paró II, 353. 

Ya vos sabéis mi partida II, 229. 

Y dejas, pastor santo II, 45.. 

Yo me adamé una amiga I, 251. 

Yo me era mora Moraima I, 247* 

Yo me levantara, madre I, 250. 

Yo me muero de amor que no sabia III, 36. ,9 

Yo ni mandar ni ser níandado quiero III, 129. 

Yo os escribí. Señor, como vivia III, 173, 

Yo para qué nací? para salvarme III, 93. 

Yo pensé, luces bellas I, 317. 

Yo vi romper aquestas vegas llanas II, 134. 



i 
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f 

V 



Z. 



Zagala, di que harás I, 270, ^ 

^gala divina III» 13. 

Zagaltja de lo verde I, 272. 

Zeloso amante cou mil ojos mipi Ili, 52i< 



Leipfi^ue: en la imprento de F. Brockhaus* 
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^ttdtrseíge f&r bcutfd^e tgefcr. 



SI'Vo. 691. fBttfgeMd^ be« fcommen SRutidc, im 5t»n SE^eU 
be6 Parnaso Español tntgemeffe bem 2ui^ be itpn ivi%t\áj^Atn. 
9Bnms(et<^ t)erf&r¿t bennodS^ ettoa^ 9ebe()nt: fonjl aber wtiüífU) 
unb t)ol{ t>on @aí(une tmb toa^ttt Znhaá^u 

9to. 692,. 6tne seifhetd^e ^ínffc^t bec ugbefleAen dtñpf&n^ 
nif fOíarlad, t)on !0lfgtte( Qlh, efnem menig befannten DMl^ter. 

9lo. 693/697. Síefe se^tootten eiebec M btú^mtm £ope 
beucfimbfn fehtcn SSetuf }um (^^ctftth^en iDic^tec. 

9^0. 699/705. ®tebm atomanam efnec Jttolktftau, . bte 
fíd) bim^ ein lebenbigee Jtolocit, eine f(|)6ne 3(u1Ta|fung ber Slatut 
unb toacme Vnbad[^t au^M^mn. 

«0. 707. 2>fcfe« fd|^6ne &A\á^t M 3»D«atoo ^fclt fagat 
bet gete^rte IDta^and (®te^e fetne SSombe jum Pastor 4e Filída 
pag. 58.) f&r t>ec(oren. SBegm fefne^ tfefm @inn^6 ifl eTnicl^t 
gani leic^t ju t>ecfte^en. 

!Ro. 708P15. &tí Uitn &ttüv$ tpilbn fat(u)lifc^er SSlitnu 
lein, f&t ttn\>ltá)t ®em¿t^er. 

9to. 717. 2)íefe prád^^tige ^ocafsafe M ^o^n £{tbe« |»o:\ 
bem bet&^mten Tíúai SRontano 4ft tomfg befannt unb etfl l|i(t 
1816 gebnidt. Z)em aVetmm mangett bte fpitete ^olitur, fcnfl 
obet ifl bet ^íitlbcud gebiegen fafUliontfdi^ unb bie ®tcofen t>oÍI> 
tinig unb abMed^felnb. 
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9^0. 718. 719. 720. 91d(^ ixtl -^áfim Geblc^fe M ^eq» 
Üá^m &alai, bad etfb )>dB anbd(!^t{g« ®(ut, ba^ }toe{te unge; 
mein tecjldnbig unb bad britte finbífcf^ fromm. 

gio. 721/734. ©fefe 9cp(^m ©ebíd^te beí íope be Sega 
ge^iten, bed ^anmUié ®ínne nad^/ )u ben bejlm QrjeugntjTm 
fetner S^er. 

91o. 736. din t!ef{!nnlge^ Sonett be6 gtopen ®ongora, 
eben fo ttepc^ auégebr&dt ali Im ®tunbe be^ &tm&tí)H empfons 
gm. ^fe Canción 9lo. 737. befTetbett SBecfafferé fiettt ben gf^ 
tt)6()nlf(l^en ®egen{lanb etner ^ro^efíton auf ttttgeto¿^ntt<^ et^abene 
SBetfe bar. 

yi(L 738. 2)iefe liebttc^en iká^ M Sanregttí fmb bec 
&d)6ní)tH be^ ®egenflanbe¿ angemeffen. " 

« 9^0. 742. ' 2>{e fpmmeftffc^e (Sfcgans b{efe6 ®ebi(j^te« ifl ju 
beac^tfn. 

9lo. 743. 93011 bferem ®eb{(^t be« SKacquee be @mttiaQna 
glebt e^ nut etnen ¿Dnicf Sevilla s. a., bec ^n ben Qttecacifd^en 
®e(ten^eken ge^óct ®egemo¿ctfget 2(bbcud ifl »ú(^ etnec olCín 
^on ®(^reibfe^(eRi tvtmmebtben ^brd^tfft. SBon 161 Skcofen 
ftnb 81 meggebtieben^ gt&ptentl^M ^tfMfd^e tinb mpt^otogift^e SSei» 
fpfele gán^ o^ne poetifíien SBect^. Sebet Jtennet mttfí btefe^ ®e« 
hi^t ben t>{eí befannteten un^ fo ^duftg gebcuAen ProTerbioi 
beffelben SJerfofferS t)orjle()en. J)fe ©ebanfettpnb fem^ unb fcafts 
poU^ bad 9)fettum gefilUg unb ble &ptaá)t prompt, t^oc^gCtc!^ mit 
bem f¿i: iiAí)ahet fo anjlel^nben gi:¿nen 9tofi be¿ 2í(tett^^tm6. 
! 97o. 744. 745. ee6ett<anft(^ten be^ (SafKSejo in fefnec ^et? 
tem unb immer ftnnceid^en íBtcaún. 

üih. 747. '^tbx gef<^iegelt unb marúttüá), in Jtonttoft mtt 
btc alten &ufalt t>on 9lo. 749. unb 760. 

9lo. 752. 753. 9Bet Un Parnaso be9 becfi^ten flueoebo 
gan) bttt(^(tefl^ n)ttb faum glauben Mnnen, bap fo ungUM^e ®e« 
bic^te aui becfelben Sebee gefloffen ftnb. £){efe Jbefben Sa^as ftnb 
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ceidS^ an nf)aimm Siíbetn unb ^o^n @eftrmung/ aui »e(c^em 
iSmnbe fte ^ifc^n ben etnflen obet £e()tgebid;^ten flel^en. 

ífto. 755. 6ine ptiil)tí^t Canción be^ €^oto be Sloiad: 
ebfe Gebanfen im ceid^fim ®en}|inbe. 

9lo. 757. t}on Sdlbuena. Jllat, tiatiit(i<^ unb flac^, tmb 
ba^er au(l(^ nenecbingé in IDtabdb bec¿(!ftc^tlset. 

9^0. 760. (Sfne gan} sute fOofoftfc^e Spiflei be« (Séquifod^e. 

9^0. 761/764. 3(u^ biefe )>ier ®onette {eugen t>on bem 
rid^tfgen Utt^eií bepben Si^terd. 

9fo. 765. ganj t>otjÚ9tí<^. 

Wo. 766. 767. 768. ÍSaá^lUn gcanctóco be to STorre. g« 
ifl nfc^t au^gentad^t; ob £Iuet)ebo felbjl bet Secfaffec obet nut bet 
«^etau^geber biefer ©ebic^te tfi. ÜSe^rere ¿úpete ®t&ibe \f^tí¡)m 
f&t b!e etjle, bie Setgtdd^ung bet @ebf(bte felbfl úbet f&t bfe leQte 
SReinung. S)e^ ®anini(et$ Znfíd)t nad) fU^t Xatte a(^ Ipttfd^er 
2)f(^tet weft t)hf)n alé £luet)ebo. 2)et 9B(y^tf(ang unb bie t^pt» 
mifc^e 2(notbnung biefét ®ebic^te ijl V)Ota¿gíid^: fte l^aben babet 
efnen f(a|]tfd)en 2(nfhfc^ unb fatten nfeni<i{6 «u6 Um et^obenen 
Son bet |!e (atattetijttt. 

9^0. 770. 2)fefe 9^a(^bf(bung obet ttmfc^teibung M SSit» 
gHfrcl^en Silenus (mé ben 86 SSetfen M fBitgU fthb 320 gewot:» 
ben) ifi fe()t metfto&tbig. SWego^ fd^tieb e6 im estilo culto, 
abet mit fo t){elet ttmfld)t, baf et ein gat ^ettKc^eé unb mlt einl« 
get Síufmetffamfeit t>o&fominen betfldnbHdS^eé @ebi(^t geífefett ^at. 

9to. 771. }íuc^ biefe }e^n Qttofen beffefben 93etfafet« Ún« 
nen al6 etne 9ía4}bi(bung bet «^otajffd^en iDb| an Xpolío angefe^en 
wetben. S)te @ttofe i(i ungetoibRÜ^^ tmb febt wo^ítUngenb. 

9Io. 772. fStetfto&tbig ifl bie Sd^Ubetun^ be6 SinbtuA 
ben bte @(^metjet íftatm auf ben Sopitan SSftue^, efnen tau^ 
Jttieget M 16ten 3a()t^unbett^, macote. @onflen ^t biefe S|)f^ 
f{e( nut wenig poetif^en SBettl^ unb bet tríi)ni^ X^etl ifl fe^t 
Detnad(^I¿f1tget.. 2)fe iDtt^namen fbtb jut SSefitbenmg bet Set« 
fUnbUd^feit t^etbeffett unb Cotaldo, Locera, Artolfo, Rui unb 
Baltuhet in Gotardo, Lvcema, Alt«|rfD, Reiu uub Waldthut 

umgemonbeit. SSad Feit bebeutet fyA feine Jtatte nacjj^emiefen. 
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9to. 773/781. 9letm 0oitette befTetkn Serfalfic^, md^ 
Singebungm beé TínQníiilM, fo t9te ftd^ jebe6ma( b(e bimttn @}<nen 
ebtec fciegedrdSfm imfbofyx fai (^tmt ec^^obenen ^eele gefialteten. 

9{o. 782. 6¿ ifl bie (Sl^entl^ibiKdS^Mt bee (Sonsota^ tn 
«oetiige SSorten fo tfeíen Gftttt ju U^m, bap nut eiae oemanbte 
Santafte imb ehíe genaue Jlenntnip feinec iebelmatígen S3ec^^¿(titt(fei 
benfeíben t)oBfUbtb{g enttoMebt (onn. 2)i«fe« ^at gr¿ftetit^il6 
6ocone( \n feinm tveMduftigm Jtommnttacctt getl^án. & ecgiebt 
fíd;^ baraud, baf bie mefftm bec fo-getabeítm S>un(et^eiten bee 
2)fc^tet9, bei aufmetffamer Seftatlf^tung afd^t aOdn fc^fnbfn, 
fonbetn flá} in treffntbe Setg(e{(^ungen tmb mífli/ff[»ifjitu SSilber 
auflifen — ber fo cft befungene Jtontcafi be^ «^fe^ mit bem 
Sottbf etfci^eint f^itt neu bttrd^ bie fafttaftífc^e (aunige JBe^anbíung. 
Í>U 3ínninge einef sartén ®tmüt^ fc^immem ieboc^ bitcd^ biejir 
fptubeUibe £atme, unb werfen ein miíbembeé tíá)t auf ben fatpcis 
fc^en X^etL Sinige fc^mete &Uüm foBen anbet^wo edl¿ct toetben. 

9lo. 783. SSii ber 3íbreife be« SRarqued be ^(pamottte oU 
er pá) tnft feiner. fc^nm ®ema]()(in na^ SRejdco afó SH^efintg 
einfc^iffte. 

9lo. 784. JBei ber gntlun ®cf^n)atigerf<^aft ber Ainigiit 
fStorgaret^a von iDeflerrtic^ 1600$ bret Salare gtrnor tpar [íe oon 
ber Snfontitt Tbuna, nac^^maOgen ®eina^(in beé ISteti Subtotg^, 
entlbunbcn. 2)te Sntd^t biefer Gd^maagerfílt^aft tvar ¥^Un> IV. 

9^0. 786. Cine SBer^errltc^g be« 2>i(l(^terereire« , ben bec 
fe^r gebUbete !S}ar(|pe« bt ^(pamonte in ber ®tabt biefe^ Stamené 
um ftd) t)erfammelte^ 

ífto. 788. £)^ne B^eifiet bie befle Ta^rifc^ €|»i^eC bee £lue" 
t)ebo , tmb boc^ í)at ber (Sammler nic^t um^in f innen 21 tercetos 
al6 unbebeútenb ^u ffaei<!^e^. 

' 9lo. 789/793. gfinf blbaftífd^e ©wiette b^elben aSerfaffer*. 
@{e f)aben ettoa^ @efu(l^e<, welc^eé {te neben ber gebiegenen 
SBfirbe nnb bem freiem @ujfe ber ®onette M SRebrono, ber 
3ffgenfo(aé tmb Siñan t)erbtinte(t 

9lo. 7M. Zná) in Uefer Candott finben {t<^ iiotfc^ fe^ 
fc^inen {Bitbem tinige flad^^e ^tetten. 



J 
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íño. 795. itnb 796. jDiefe ÜtUüéím Silvas fc^einm ttnm 
ffiítnm S^tdltft anaaie^ittn^ SBec mag gíauben, baf berfelbe 
IDid^tet ftc^ gefiet, bie gemeiiifiett SJetl^ítniffe bet niebrigften' ®au» 
ttet lit ehmn ¡Du|enb fogenanmer Jácaras au^f&^cUdS^ batsufteUm. 

9^0. 797. 9lut ein fe^c 'gebilbetcr ®tifl fonnte bem ^of« 
kbm biefe attige 2(nft(^t abgekotonen. Ste ftbrism ®ebf(l(^te beé 
UKoa 3)^eita ftnb, bt< auf einise Jtletttigfetten/ tinbebcutenb. 

9lo. 799. <Sub{Do be ^tragón. &id^t unb gt^iai^: mO &im 
unb 93ec{lanb, obmo^í im Tbxibiud temacbtifitget. 

9^0. 800. Gfne gana t)sr)fiali(^e Spiflel beé 2(rtfeba. I>n 
®egenjicmb Ifi ungetti^c!^ , Me ^dtpte treffenb , bie myt^ologifc^ 
XittDenbttng neu tmb ber &áif»^ fein tmb gefdDfg. 

!Ro. 801/808. }í(^t tteffltc^e @onette, bie betben Centén 
t>Ctt Uñan, t>on bem lefbet nat toenfg auf bie 9la(^n>eU ge(om« 
men ffl. 

9lo. 809. ÍRid^té ge^t ¿bet ben meíobifd^en 3Mtbet biefec 
fatift^metanfotifc^en 3(pofhofe. 



3* etebeSlieber* 

9lo. 810. eíne ^jne ioífttht ber grauen M alten Su» 
biteña eriffhet bfefe 3(bt^et(img bem divetfe gemip. @Md} an}te« 
^enb jeigt {i^ bar(n efn wo^ftooBenbe^ «^ec) imb b{e tidS^ttge Zn» 
fU^ be6 getvanbten fBeobac^tetd. 

9^0.811/821.' (TOafbonabo tottb |»ar *t)Dtt <S Amtite^ getobt, 
aüetn fefne grifeten ®cbfd|Ke fnb bonmi nld^t mfnbér (angtoefdg. 
2>ie ^iet gegebenen Sfebet flnb fein unb attig unb bie Glosas be» 
fonbet^ unge¿wungeft. • * , 

9Í0. 822. 823. 836. 3n bem Cancionero beé^ bttt(^ fefne 
Diana fo berfi^mten íBtontmw^ct ftnben fíc^ nur ^efe Siebet, bie 
bai ®efi&()I anfprec^en. 

9Í0. 824/834. »0R Mefen et(f eiebem be^ Sope be Sega 
fmb, M ®amm(ere 0inne naá^, nur fíeben t>Dlib&ct{g. SBot e« 
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aber \áfidüé), t)on \>m bet&^nttm to)>e menigec 0(6 ac^t ®ettm 
in bfefec beltebten (Sattutis su (iefem? Sfntge S9en<^%mgen |mb 
nad) ben erflen 3(Dbrft(!en im Romancero general. 

9lo. 835. 837. 838. 840. 841. Zud^ in biefm £iebem ijl 
@ongoca6 S6ííe an 93i(bem unb ®ebanfcn nf(^t )u t)ecfennen. 
9Xand)e 3(nf(dnge fid[^6nen ®ef&^(e6 ^aUen fftc etojeine 3femd» 
fd^abíoé. 

9to. 842/844. 3(cttge ec^obmgni M gebObetm SBeftmo» 
neé SleboUebo. 

9^0. 845/849. 858. 859. ©tte Heine ^a^é(t ))on íbbfnt 
att6 Uta Romancero general im S3olf6ton. 

9^0. 8d(yB52. S>k ¿iebec bf6 6«qu{(a(^e i»ecbm Mtt ben 
9leueten fe^v ^tfá^i^t 

\ 9lo. 854. 2>te von i^ren Beitgenoffen alé ge^e SObife ait¿« 
getttfene SRe)(i(anifd)e 9tonne 3ttana 3ne6 be (a 6cu§ cetmte mit 
gtofet Setc^tigfeit &bet cUi6 toai i^v votfom. 3^ce meffien Se- 
btd)te rebeben ftc^ ntd^t ¿bec ba6 üRtttelmdfige: einige fmb aH 
Stjeugungen etner 9lomie anfiófig. 2)te ^iec miiget^eUtett Re- 
dondillaa {eid^nen ftc^ fe^r cM unb m6) ble weiter^tn gegebenca 
Liras !Ro. 926. jeugen t>on einem macmen unb |d^¿nett ®efi&^ 

9lo. 860. 2)a6 facattetillifc^e M tref íic^en @aa be ÜRicanba 
^at SBoutemef fe^c ticbtfg aufgefaft unb au4^ efnige feiner f((^6tt' 
fien Stcofen mitget^eUt. 2)te fábula do Mondego ifi ¿c^t to» 
manüfá): bie ^atfleUung jtvat cau^, abet ttid) m &tff^i uiib 
mid^ttg an Sontafte. £ie alten ^íuégaben, ble bem Sammler 
¿u ®ebote fielj^en, fínb bennapen butc^ 2)cn(tfe^(et ent^elít, bof 
¿utveUen etnigf Dbinajlottégabe erfocberKdS^ toox, um ben &ixm {u 
enttit^feln. 9Bo bfefe auéblfeb ^at fi^ bec ®ammlei: etntge mi' 
bebeutenbe Tíenbecungen etlaubep müffen, o^ne toeU^e bíefed twc^ 
ifigllc^e ®ebt(^t in* einec .S3lumenlefe ni^it aufiune^en toat. 
jDlefe be^wetfen nur Bufantnten^ang unb Sin^ixMiáfitit , fmei^ 
toegeé abec SSecfd^ónerung. SSier ¿betfl&f|!ge unb mam Strofm 
jtr 2(nfang uob bret am @(|^luf[e {tnb weggebiieben. 

9lo. 861. fOttca be %ne6cua ijl nuc ald Gdj^itttrpielbM^tec 
beCanttt. @eítte fonfitgen ©ebídj^te fmb in oe^ft^^iebenen @amm^ 
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ims^ jetfheut Oegenwjrtige %^hti (eftnbet fid) í)caíbié)vftüá) 
bi bem 93anb B. ®{e toerbfent fn mané)tt «^inffd^t bec Secgef» 
fen^ett entrtffen fU wetbett. Z>ie Serstelc^ung ber Hafflfd^en Dar- 
^ílttiis beé Orid mft bet totnantífc^en ttmwanblung beá 0))a:! 
nfeté tfi re()r tnteteffant. SRandJK^ @(^¿tte fft fonber 3wei(fl t)er« 
fftnffeít; aber audS^ me^ireé Zttfltd^e (^tn^ugeíominen; wie bie 
bbenbtge ®(^{(berung ber Sagbwitt^ unb bet ®efang bet Lisia. 
®inb aná^ etnjetae «^ppetbebt t>etmetflic^/ fo fann bod^ ta6 ®an)e 
ben ixehf)abnti bet 9>oefte n{<^t anbet^ alé wiUfommen fepn. 

91o. 862. unb 863. Z>íefe Sfebet beé fRontemapot ftnb 
gjttlic^ unb t¿^tenb: fíe lit^tn jugUlc^ burc^ eine Slot&ttidj^ett 
a», bfe Ie{bet nut iu baíb au6 bet gebilbeten 9oe|ie t)etf(^anb. 

9{o. 864. Sftt fdneá ®onett be^ 2>ama|to be Stíaé tm 
tteffltdí^flen ®t9(e. 

ÍRo. 865/876. eht Mlbuget XnfMc^ t)on A&nfielet unb 
falfd^et Biet mac^t té mmi^üá^, ben fonfl fo teic^ begabten @oto 
be Stojad untet bie etflen Dfc^tet ^panUné su ^liñ. SSefon- 
betd ifl tn feínen Üngeten ®ebt(^ten tmmet ttmi au^aufe^en. 
Son bet wunbetbaten wenngleid^ etioaé t>ett90ttenen £)be «1 Si- 
lencio !Ro. 865. ftnb btei ®ttofen weggefaUen. S>te ÜHabtigaíe 
unb &9nettt f{nb oKe {tnnt^olí. ®te fmb nlc^t gan} (eMjit |tt 
i>etfle^en$ eé lobnt abet bie íBt&í)e ttmaé batfibet nad^iiifómen. 
AttflaUne Atot^eU ifl in bet ^oifte nic^ {mmet haé <&ó<^fie. 
9itlá)té t^oetifd^e ®em¿t^ gibe nic^t ein Z>u(enb fatonifc^et 2>f« 
fueren fÜb ben unbefitmmbaten barquillo bet íRo. 870? 

9lo. 877/882. Siaegd« bltibt tn t!)^if(^et Xnotbnung 
unb nuUbx^á^em ®i(bentan{ unitteic^t 9)o. 877. Z)ie einUi» 
tenbe £)be fet'net ®ebidi^te aSeitt flempe(t ibn svín ^ix^tn bet 
fpanifc^en 6totffet. 2>ie bem (atiinirdí^en Skcimaa^ nac^gebtíbe» 
ten 9}o. 878. unb 881. t)etbiiiben «it bejaubecnbem SBo^Uaute 
bie jattefien HaflTfc^en 3(nR¿nge. 

9lo. 883/B89. (Sin !Dlabrig<d t»on 2o|>e be Sega unb ftá^ 
eonette aue DteUn ^unbet^n: nid^t \>ki me^t att 9Sitte(gut 

9h>. 89Q/901. ®ongota. £>{e beiben iDben mb^m, t)0tt 
aOet 2>unfe(^iC ftei, aud^ bem eigenfmnigfien düáftet ®en¿ge 
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t^utt. Son ben 0cnetten i{i febteé o^ne felne efgmt^&nlk^ 
éd^inf)tit 

!Ro. 902/904. «Bem Uefe ÜtbM^tt M inüfyaxtm iQue» 
t)ebo tAá)t genfi'gen^ ber toeffe be{Tete auf. Sitiige Hefate JCeribcnm» 
sen ^tt bie SerfUnbli^eit abge^tDungen. 

!Ro. 905/911. 0¡e^e toae bei Uto. 766. \>on bem Sai^ 
(er Standdco be (a Zotre gefagt ffi. 2íu(^ ^ier SfiOe t)Ott SBol^ 
Umt, Rafftfc^e 3(nKJnge; abet nic^t {mmec bec tlefe ®iim bm 
fb%é ^ad^t^emanb enoartm lift. 

9(0. 912. 913. 3n>et fe^ jam (Sebi^te be« 6dptttofa. 

9lo. 914. Sfne fínnreic^e SSet^etttt^^ung fcine6 imb me^rc 
cet SDIc^tet ÜRicena^ Pedro Lajnes Don SBfcettte 66pinel/ náp 
linic ttneniKirteten ^íntombung auf fetne Siebe. 

9{o. 916. 917.^ S3ara(^ona be ®oto ffi ^uptfd^Uc^ btn^ 
fehte Lágrimas de Angélica befannt. ®rine etnjeinen btm^ 
S^plnofa attfbema^ten ©ebfd^ t)erbieneR jebod;^ ntc^t mtnbec Tbn^: 
nierffamfeft, tote bie ^iec gegebenen bart^lm. 

9lo. 918/920. jDa6 %tbfnfen \>on SSálbuena (f{ bucc^ bte 
t)on bet fpanffi^en Xfabemie 1821 beforgte 2(\tdgabe fetneé siglo 
de OTO oerbientectoetfe enteuett. £)^ne ^o^en %Ui% ftnb fHne 
^d^ilbetmtgen fanft, tiebíic^ unb t>on einne^menbet QlatácUd^M. 
Z>af bie lette jObe bem ^etcarca na^gebiibet ift, geceic^t i^r fri^ 
nedtoegí^ jum Soctourf. 

4« (^ (^ e i: 2 i í ^ ^ ^ ^* 

9{o. 928. unb 952. 2>ief<D0tt ben ®)Ktn{em esdrájoloi 
benannte SerVatt, becen fefftet Suf ein dácHlus feii^tt mxf / eignit 
^ befonbeté gu tomifc^n ¡DarflfUungen, foie e^ bie gesebencn 
9toben au6toHifén. ttngeiWimdene Serfe biefet Qattmi {uib (e^ 
f(^n)ierig. 

9(0. 929/931. 2)ec tceffttd;^ 6a{Hae)o ^ot e« t)efft(mbeQ, 
bem ttitoiate ®egenftanb be« SBaffertibtfen^ eine fe^r fc^óne ¡we^ 
tífáje Zn^ájt abjusiwinnen. jDie 2)ac{tel(mtg fft toon fo l^inreiffen^ 
bet Sebertbigf eit, baf man auc^ ol^ne SDucfl nac^ bem fdS^inen fri» 
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r^Kii SSaffet ^á^aá^tm mitf. 9lo. 930. ift eine firie $atob{e 
ber alten Stoman^e 9lo. 144. 2){e aSemanbUmg be« ®infirre in 
9Í0. 931. ifi {fnnteld^ unb ^at einen Tdijidc^ t>ott Scnfi, bec ba^ 
Xomifc^e no(^ me^t tybt. 

ÍRo. 932/935. £>{e fetnet ^út fo fe^r beliebtm unb ift aflen 
0ammíungen n»ieber aufgttf f^ten Letrillas be^ ©ongota , |tnb poe^ 
tffd^ onsefe^m gan) o^ne SSm^. 2>et ®amm(et ^at nur bie 
tvenigen aufgenommen, bie ttxúa^ me^t alé ba6 eintÓnige J^tUí 
bec getoi^nlldj^jiett Unarten (epetfetr. 

íflo, 936/950. ^fec ecfc^iint £tAiebebo iit feinem ®(an§. 

Vud^ bie getoi^nltc^ften ©egenfUnbe geben t^m ®toff {u toigigen 

^StnfdUen unb bacotfen 3ínrp{e(ungen, bte nuc )u oft fai baé tte^ 

meine ¿betge^en. Zlé Smtbgntbe f&; bie ®pra(^e unb fBeitcag 

Suc Steifitt^mtidg^fett fml biefe ©ebfc^te m\á)i^bax. 

91o. 951. Diere fe^r gefiUige SSe^anbíung bec bel hm &pa^ 
niecn fo be(iebten S^^bel beé ActMn totcb bem Saca^ona be ®oto 
)Ugerd)cteben. Z>ec (omifc^e Tín^itíd) ifi nuc miíbe; bic befc^cef:» 
benbe Zf)(ii gan} Docafigtid^. 9htc toac bec (&t^t)Ut, Xük manare 
Xnbece felnec ^t,' ju cebf^ltg, fo baf bie eine ép&iftt t>on bem 
@amni(ec ge|h{d)en iff. . ' 

9lo. 955/957. Sine ^aá^U\t an^ bem Romancero general. 
SXecfto&cbig ifi bae 3ufammentceffen t>on ífle. 956. mit ®ót^e'é 
SRúaecin. 

9lo. 958/960. iDrei tceffac^e iwMU Décimas be« ivigi» 
gen @ottgoca. 

9to. 961. (Sfne aSeclieb^f @pielecei, úu^ einec jn £nbe 
bté 17ten 3aHi<nb<^ gefcíS^ciebetten @ammtung t)on Siebecn mit 
afíetobien. 

9lo. 962. £)iefe «teinigíett beé Suan be 0a({naé mad^t 
nad;^ me^cecem ífiflecn. - ^ 

5Ro. 965/979. gcanci«co be la Socce fjl ní5c ein untecge* 
ocbnetec Did^tec unb me^tece feinec ^tec gegebenen SKeime frnb 
SAcfenb&pec. 

9lo. 981. 3n bec ©attüng lefc^tec ^ijleln ijl \iá)ttüá^ 
t>MH, aué9)?angel an cfd^tigecSB&cbigung/untecgegangeu. 2>tefe 
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ferien 6cgi#inaen M <^et)nt« fd^ilbmt meifieii6 bie fonfi unbe^ 
tanntm §utcaitíi(^eit S^ecl^áttniffe mettofirbtdec ÜRenfc^m unb be^ 
filen ba^et f&c ble Síad^ommen ein gtof e6 Snteceffe. ®o 9lo. 99. 
be« erflen X^^efle^ bet Floresta unb 9^0. 449. be6 smeften. tai 
(St^idítf toetübet {i(^ ttnfet Qottai fo fomifc^ eceifect, ent^ít un^ 
tet bem ZHti Nenia 163 afrofUfcl^e SestínaB ouf ben 9lamfn 
3fabel, bie tole alie 9leimerrien be6 e^tUd|^en Saria unau6|ie^(l4 
lángtoeKig fínb. 

9^0. 982. Cine fe^c aufsemedte &á^ttmi bie imd Sb 
cente S^pinet Don feinec ^erfínííc^eit lj^fntet(a{fett l^t 

9)0. 984/989. @ed^ fomifd^e ®onette M trx^i^m 9on« 
dita; ftdftíg, fumteic^ unb t>oII Saune. ^ 

!Ro. 990/995. ®edi|6 nfc^t minbec fomifc^e 6onette M 
£luet)ebo; nur fhdfen fie íeibet $u ^iiuf% m ha€ @en|^ltte. 

9lo. 998. (Stne ttepd^e 3(po(lrcfe be« SBiirgutOoe, alé man , 
ilj^m im S3eb>^nung fefnec §Sttí)mlid)vinQ beé S. Ysidra eine 2(n« 
torifung «uf ble S(dmifd[)e SSanf (®anbban() ¿becfanbte. 

91o. 999. 2>{e etgen|tnn{se AAnfieUi ber Segtíiut unb i^r 
SXangel on SSo^íftong, ^t ben @ainm(ei: flet^ t>on i^cer 89ea<^ 
tung eñtfecnt Uli ^^atobte ábn ifl btefe Reitere %antü^t beé 
VUoiat ^i<i^fi ecg6(ttd^. 



^iertnit fc^Iie^t biefe S3(umen(efe, bie ^offentliil^ leine onbm 
alé angene^me 6fnbr¿(!e ^tntetlaffen toicb. fRige {te babel Me 
UebH^eUBung t)erbfeiten ^(fen, baf ic^e 9oefte toebec an 3eH 
iiod^ £)tt gebmtben tfl>. fonbem jebeémal toeciúngt oiifei^e^t, toe 
bie íSfttn\á)í)eit, einec ^¿^eten SSefiimmung eingebenf, if^ce icbtfd^ 
íinl^lmifít jtt t)etebe(n fhebt 
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